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    Hay cuatro necesidades humanas básicas:


    la alimentación, el sueño, el sexo y


    la venganza.


    (Banksy)
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    ПРЕДИСЛОВИЕ


    PRÓLOGO


    La historia de los Clanes Belov y Lazarev, la vida de sus padres y de sus suegros; y por supuesto, también iban dentro de aquellas cajas, las almas de Ilya e Ivanna, pues él había sentido la necesidad de enviar todo aquello al lado de sus hijos, el único lugar en el que debían estar. 


    Fotografías, todos los álbumes que Katerina había hecho y los que él, en compañía de Ivanna, se habían dedicado a crear. Sus vidas en imágenes perpetuas.


    Documentos, los que necesitarían para recuperar aquello que siempre había sido suyo. Todo preparado para volver a levantar al Clan Belov y hacerlo más fuerte de lo que nunca había sido.


    Pero, sobre todo, las verdades de su vida. Aquellas que habían ocultado a sus hijos, el pasado de Ivanna, el de Ilya y el de ambos juntos. Sin filtros, sin esconderse y haciéndolos partícipes de cada una de las cosas que habían sucedido a lo largo de los años. Deseando que ellos lograsen entender a su madre, perdonarle a él y aprender de sus experiencias para no caer en los mismos errores.


    Ilya vio como cargaban la última caja en el avión. Allí dentro iban los diarios que Ivanna había llenado con sus sentimientos, aprendizajes y vivencias. Primero, usados como terapia para enfrentarse a sus propios demonios y, más tarde, simplemente para hablar con sus hijos aquellas cosas que no lograba expresar en voz alta.


    Entregó el sobre que tenía entre sus manos al hombre encargado de hacer llegar todo aquello a Hong Kong; allí dentro iban escritas, las últimas palabras que tenía para sus hijos y la esperanza de que jamás tuviesen que leerlas.


     


    Vadim, Vica:


    Hay un sentimiento que lleva un tiempo rondándome y debo prepararme para él, así que, si termináis leyendo esto, significa que es acertado.


    El día de hoy ha sido extraño, aunque desde que os fuisteis, todo es muy raro a nuestro alrededor, quizá, solo es que os echo de menos, pero no puedo decirlo con certeza. 


    Hay cosas que no puedo expresar en voz alta y mucho menos, decirlas delante de vuestra madre, pues ella, nota vuestra falta aún más que yo, así que, me toca ser el fuerte, aunque a lo largo de estos años me hubiese gustado poder relajarme y dejarme llevar por todo lo que hay en mi interior, un capricho que nunca me he podido permitir.


    Mi vida se ha centrado en cumplir promesas, algunas las he llevado a cabo con más acierto y la mayoría con menos puntería, pero siempre he intentado dar lo mejor de mí en cada caso, prueba de ello, es el resultado final, vosotros. 


    Amar a vuestra madre y entregarme a mi familia, es lo único que sé, con seguridad, no he errado. Así que, lo afirmo con mucho orgullo, sois lo mejor de mi final. No hay herencia mejor que vosotros para el apellido Belov y la familia Lazarev.


    Han sido muchas las ocasiones en las que os lo he hecho saber y jamás me cansaré de repetirlo: sois mi mayor logro y estáis preparados para ser las personas que vuestra madre siempre vio en vosotros, así que, mirad al frente con arrogancia, mostrad que el apellido Belov perdura en el tiempo y liderad a vuestra familia Lazarev con fuerza, si ellos ven firmeza en vuestra mirada, os seguirán ciegos en vuestras decisiones.


    Supongo que, en este punto, por vuestra mente ya ha pasado una idea: “Si sabe que va a morir, ¿por qué sigue adelante?”.


    La respuesta es muy sencilla, porque no sé cómo va a acabar todo esto, pero no puedo evitarlo, así es como he funcionado siempre, aunque no hayáis visto esta parte de mí. Juego varias cartas al mismo tiempo, porque es la única forma de salir siempre victorioso, contemplando todas las posibilidades y apostando un poco en cada una de ellas. 


    Prometí a vuestra madre que sería ella quien decidiría como pelearíamos esta batalla, pues es suya, no mía; y aunque tenía la esperanza de que eligiese mi método, sabía que ella nunca contemplaría matar a Karpov y que querría una lucha justa y pública. Si hubiese elegido otra forma de hacer las cosas, ya no sería la mujer de la que me enamoré ni a la que sigo amando con todo mi ser.


    Porque vuestra madre es y será esa flor roja, preciosa y delicada que brilla en el centro de un campo lleno de espinas negras, un lugar del que nunca podrá salir porque la destrozarían. Una flor que, por desgracia y con el tiempo, perderá esa luz porque se verá cubierta del veneno que la rodea. Yo mismo formo parte de ese mal, pero a mí me enseñaron a respetarla y cuidarla, y ella hizo que la amase, así que, he luchado todos estos años y lucharé porque esa luz brille ahora más que nunca.


    Mi mujer, vuestra madre, es perfecta en todos los sentidos. Extrovertida y vergonzosa, dependiendo de la situación. Una niña cuando toca jugar y una mujer cuando se pone seria. Una madre con sus hijos y la mejor amante de su esposo. Una líder fuerte e incansable en sus luchas, una que no se rinde; porque ni siquiera en el peor momento de su vida lo hizo; defendió la vida de su hijo con todo lo que tenía hace dieciséis años y el honor de su hija hace tan solo unas semanas, asumiendo las consecuencias de sus actos y caminando hacia el futuro mientras ignora el pasado que grita en su mente.


    Amadla, pues vuestra madre es el eje central de esta familia y sin ella, ninguno estaríamos aquí.


    A esta carta, le acompañan nuestros recuerdos, para que os sintáis arropados por nosotros a pesar de nuestra ausencia. Ambos nos sentimos plenos por vosotros, porque nos habéis dado lo mejor de cada uno y espero que vosotros os sintáis orgullosos de vuestras raíces.


    También va la verdad, aquella que tanto deseáis, una que es vuestra y de vuestra madre. En esos diarios van reflejados sus sentimientos. En sus páginas dejaba cada día, el sufrimiento que recordaba cada noche. Cuando empezó a escribirlos lo considerábamos una terapia, hoy lo hace porque tiene la necesidad de contar cosas que no consigue expresar en voz alta y en alguna que otra página, encontraréis cosas mías, pues yo también tuve la urgencia de hablar con vosotros sin poder decir nada. Espero que no os importe que lo haya hecho. En ellos está la respuesta a cada una de vuestras preguntas.


    Y, para terminar, la titularidad de todo lo que os queda aquí. De lo que pertenece a la familia Lazarev; constarán como administradores vuestros padrinos, porque sé que se dejarán la vida cuidando de vosotros.


    Veréis también, documentos antiguos; eso es todo de la familia Belov y O’Neil, y ahora, vuestro, que nadie os diga lo contrario, debéis recuperarlo, porque por eso, es por lo que vuestra madre y yo luchamos; os envío a mayores, una exhaustiva investigación de todo lo que consta a nombre de Karpov y lo que creemos que es suyo por más que intente ocultarlo. Vuestra madre quiere hundirlo, así que, si no lo logramos, en vuestras manos queda hacerlo. Porque basándome en las probabilidades de este juego, diré que el porcentaje de ganar es el mismo que el de perder y cuando hablo de esto último, me refiero a morir antes de que se celebre el juicio.


    Vadim, recuerda: Karpov juega sucio. Nunca te atacará de frente, lo hará yendo a por los tuyos, aquellos que crea son importantes para ti, así que, no te permitas ese lujo, no hasta que ganes, porque en el momento en que empieces esta guerra, él irá a por tu debilidad y lo hará sin remordimientos, mi consejo es que acabes con él, antes de que él lo haga contigo.


    Vica, ten presente: la calma debe prevalecer porque será la que te mantenga con vida. Así que, medita, piensa, reflexiona y vuelve a repetir este ejercicio. La impulsividad es un rasgo que se paga muy caro y el bienestar del Clan debe estar por encima de ti y tus deseos.


    No voy a estirarme más con esto. Elegid como lo vais a hacer, pues tenéis lo que necesitáis ahí, con vosotros, solo os voy a pedir una cosa: cuando volváis a Moscú, hacedlo con la mente fría y, aunque os cueste, porque sé cómo os sentís ahora, respirad en profundidad y tranquilos, porque las prisas nunca fueron buenas consejeras y cuando es la vida la que está en juego, debemos relajarnos. 


    Vivid, perfeccionad lo que os he enseñado y apoyaos el uno en el otro, por vuestra sangre Belov y alma Lazarev. 


    Y, por favor, tened presente que vuestra madre os ama, que ambos os queremos.


    Os amo hijos, no lo olvidéis.


     Ilya Lazarev


     


    En la intimidad del despacho de su tío, Vica lloraba entre los brazos de su hermano, Vadim lo hacía mientras la apretaba más fuerte contra su pecho y ambos, tenían los ojos clavados en las cajas que su padre les había enviado a Hong Kong.


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


    ГЛАВА ПЕРВАЯ


    CAPÍTULO UNO


     


    Hong Kong, casi siete años después de la muerte de Ilya Lazarev e Ivanna Belova.


     


    El tronco central del Mu ren zhuang[1] que usaba cada día para el entrenamiento estaba gastado y los brazos habían sido sustituidos en varias ocasiones a lo largo de esos más de seis años, por desgaste o porque la rabia contenida le llevaba a romperlos. Eran movimientos completamente mecánicos, un baile preciso, golpes que producían un ruido seco. Recordaba los morados que había tenido al principio y como la indiferencia por el dolor que padecía, en el comienzo, le había arrastrado a la insistencia y aquellos cardenales se habían convertido en heridas constantes que se abrían cada vez que practicaba, pero eso no dolía tanto como la llaga sangrante que tenía en su interior, así que, nada lo había parado hasta convertirse en el mejor.


    Se detuvo en cuanto notó como el peso de las palabras de su madre empezaban a oprimirle el pecho, se dobló sobre sí mismo apoyando las manos en las rodillas, e intentó por todos los medios llevar oxígeno hasta los pulmones. Todo aquello que había memorizado en los últimos seis años le afectaba como si lo hubiese sufrido en sus propias carnes, pero no podía evitar leer una y otra vez los diarios que su madre había escrito para esconder el dolor y que su padre le había entregado para que él, pudiese ser consciente de porque nunca le habían contado nada. 


     


    Hoy, en mis sueños, volvió a obligarme a hacerle una felación. El dolor que siento en la mandíbula cada vez que me pone el bozal es insoportable y, aun así, no se acerca nada al sufrimiento que se padece por la horrible humillación que se siente cada vez que te fuerzan a hacer, día tras día, algo que no quieres. 


    Como siempre que ocurre esto, me quedo helada, con náuseas y con esa sensación de asfixia provocada por él, por Hedeon Karpov. 


    Ilyusha insiste en que escriba su nombre cada vez que recurro a mis diarios, dice que enfrentarme a todo con su nombre y apellido, me ayudará a superarlo antes, no sé si está en lo cierto, pero yo le hago caso, porque si no fuese por él, no sé qué hubiera sido de mí. 


    En cuanto abro los ojos, después de esa pesadilla, lo primero que veo es su pecho y noto su cuerpo pegado al mío, dándome abrigo con su calor. Siempre me he sentido protegida en este lugar, que no es otro que sus brazos, solo el hecho de que me rodee con ellos es como un chaleco antibalas para mí, me siento invencible.


    Me ha susurrado palabras hermosas mientras me acunaba para que dejase de temblar. Si todos sus enemigos supiesen como es realmente el hombre más temido de Moscú, se reirían. Me siento afortunada por ser una de las personas en este mundo que viven esta parte de él. Los otros, ya sabes que son nuestros niños.


     


     


    Vadim Lazarev acabó de cuclillas, apoyando los brazos en las piernas y cabizbajo, escondiendo el rostro; con la palma de la mano apretó fuerte los ojos y arrastró las lágrimas. Necesitaba un beso de su madre y un abrazo de su padre; a pesar de los años, seguía echándolos de menos como el primer día. 


    Se miró la mano izquierda, primero la palma terminando por apretarla fuertemente en un puño, después el dorso, sin quitar los ojos de la alianza hecha con Jade imperial que su madre había puesto en la mano de su padre el día de su boda, besó la pequeña joya deseando que ese amor llegase a sus padres allí donde estuvieran, pues en ese gesto iban cientos de promesas que les había realizado el día de su muerte y que había reafirmado el día que, por medio de su padrino y tío, habían recibido el pequeño paquete que contenía la representación de la eternidad de sus progenitores. Se levantó con furia y continuó con el entrenamiento, golpeando aún más fuerte de lo que lo había hecho hasta ese momento. Descargando el odio que sentía por ese hombre con el que compartía solamente, cromosomas. Estaba tan concentrado, que ni siquiera se había dado cuenta de que no muy lejos, unos ojos observaban con atención cada uno de sus movimientos.


     


    El jardín de los Chen era una gran extensión de terreno lleno de frutales y Banianos[2], el árbol favorito de Kumiko, la matriarca de la familia. Había leyendas que decían que esos eran los árboles de los deseos y su madre, le había dicho que, al menos a ella, le habían concedido uno, era por ello, por lo que Chen Akame, se había dedicado los últimos años a pedir el suyo; lo escribía en un papel rojo, lo envolvía en una tela roja y lo colgaba del árbol más alejado a la vivienda y en la rama más alta de las que ella era capaz de alcanzar, pues tampoco se atrevía a ir muy arriba, aunque sí que se aseguraba de que nadie pudiese verlo; una vez que volvía a tener los pies en el suelo, encendía el incienso y rezaba pidiendo valor, pues sabía que el árbol podría obrar magia, pero no milagros. Tan solo lo hacía una vez al año y el día que le había indicado su madre, cuando celebraban el Año Nuevo Chino. 


    Akame observó los movimientos de Vadim y en cuanto vio que se levantaba, se escondió de nuevo; y, arrastrando la espalda por uno de los muchos troncos de los banianos que tenían, se dejó caer hasta que notó las raíces del árbol en el trasero. Era una cobarde y se sentía como una perdedora, ni siquiera era capaz de acercarse a él para decirle: «El almuerzo está en la mesa.», eso sí, pensándolo era muy valiente.


    Vadim se levantaba muy temprano y solía desayunar algo rápido en compañía de Osamu, su padre; y Akame no era capaz de verlo hasta esa hora, momento en el que ella se levantaba para desayunar y Vadim se apuntaba algunas veces a “recuperar fuerzas”, como decía él.


    Sabía que salía a correr todas las mañanas y que a la vuelta se quedaba entrenando un rato, era normal que volviese a tener hambre, no paraba de hacer ejercicio, practicar lucha y ayudar a su padre con los negocios, sin contar el tiempo que pasaba cada noche trabajando con Dima.


    Volvió a asomarse y se quedó mirándolo de nuevo, era imposible no fijar la vista en el movimiento de los músculos de su espalda. «¿Tendrá algún gramo de grasa?», pensó cuando lo vio. Le resultaba complicado no admirarlo y mucho menos en esa época, que hacía calor desde primera hora de la mañana y él se dedicaba a sudar camisetas, quitarlas a los cinco minutos y terminar haciendo todo con un simple pantalón corto. 


    Akame podía cerrar los ojos y enumerar cada detalle de su cuerpo de memoria y sobre todo, los tatuajes que se había hecho en los últimos años: en la espalda, un ángel vengador portando una espada, que daba la impresión de querer emprender el vuelo; un caza sueños en el costado izquierdo del cual juraría que las plumas se movían al ritmo del viento; y, sabía que el leopardo del lado derecho estaba a punto de atacar a su presa; todo era símbolo de lo que estaba a punto de hacer y esos, aún estaban en proceso de cicatrización, pues, el brazo izquierdo era un tributo a sus padres: en el bíceps la palabra братва[3] acunaba la estrella de liderazgo de un clan y justo por debajo, las siglas омут[4] precedían a un lema muy significativo para ellos: от меня уити трудно[5]; y en la clavícula, una matrioska igual que la que llevaban sus padres. En el pecho se había tatuado los apellidos de su familia, “Belov&Lazarev”, y debajo, un águila bicéfala que lucía con orgullo. Todos, estaban hechos en tinta negra y Akame, estaba convencida de que era el luto que había llevado a cabo en honor a sus padres. Sin embargo, el lado derecho era en honor a su otra casa, el lugar donde había encontrado refugio y algo de paz. Allí se había tatuado en color una matrioska igual que la otra y en el mismo sitio y, en el bíceps, una pequeña porción de los banianos, con una preciosa puesta de sol como fondo. 


    Akame sabía que disfrutaba de ese momento subido a alguno de los árboles y que meditaba su día a día mientras veía como el sol se iba escondiendo y, a veces, ella se quedaba mirando desde la ventana de su habitación como él subía por el tronco y descansaba sentado en las ramas, preguntándose, como era posible que se moviese con esa agilidad sin romper ni una sola.


    Vadim siempre había sido grande y siempre había captado su atención, pero desde que se había instalado en Hong Kong, había crecido mucho más, tanto a lo alto como a lo ancho y…, apartó su mente de ese pensamiento, él marcaba todo y ella se volvía loca, se mordía el labio y meditaba: «Eres tan poca cosa que ni te ve, ¿qué pretendes hacer acercándote a ese hombre de metro noventa y tres, más de cien kilos de puro músculo y duro en cada nervio de su cuerpo?».


    Akame se había quedado en un metro sesenta y unos miserables cuarenta y cinco kilos, ni siquiera era capaz de rellenar con gracia un sujetador de la talla ochenta y cinco, como iba a ser lo suficientemente valiente para plantarse delante de Vadim y llamar su atención, si ella se había quedado en una combinación rara de niña y mujer.


    Cerró los ojos y dejó volar su imaginación durante unos segundos y como había hecho en cientos de ocasiones, se imaginó con él. Sacudió la cabeza y borró la imagen de la mente; un hombre acompañado de un caramelo con un palo no era una visión agradable y sí, ella era eso, el caramelo su cabeza y el palo su cuerpo.


    Volvió de nuevo la mirada a Vadim, estaba secándose la nuca con la toalla y aquello solo significaba que había terminado. Sin apartar los ojos de él, vio como recogía uno de los diarios de Ivanna. Akame también echaba de menos a sus padrinos y no olvidaría jamás el día que recibieron la noticia de sus muertes, pues ese día, una parte de Vadim había muerto con sus padres. El chico bueno, atento y cariñoso había desaparecido para una gran parte del mundo y solo se mostraba cuando estaba relajado y con su hermana, aunque en los dos últimos años, Akame había vuelto a disfrutar de él en contadas ocasiones y ella asumía que eso sucedía porque Dima le daba muy buenas noticias sobre sus planes para la vuelta a Moscú. 


    Porque lo que sí que tenía claro, era que él se volvería a su casa con Vica y ella se quedaría en Hong Kong con su mierda de amor platónico inconfesable.


    En el mismo instante en el que Vadim se dio la vuelta en su dirección, Akame se tiró al suelo por detrás de aquel gran y ancho tronco, «¿me vio?, sííí, seguro que sí. ¡Jo! ¡Qué vergüenza!». Se quedó allí, a cuatro patas en el suelo y con el culo, que no tenía, en pompa, sin saber qué hacer y clamando porque se abriese un agujero en el suelo para poder esconderse en él.


    —¿Akame? 


    —¡Buenos días! —saludó nerviosa, ladeando la cabeza para verlo, «¿se puede ser más guapo?, no», pensó mirando aquel rostro enmarcado con un pelo rojo ligeramente oscurecido con la madurez, embobada con una mandíbula cuadrada y marcada y, sobre todo, con esas rudas facciones tremendamente masculinas, pero lo que hacía que Akame perdiera el norte, el sur y, en resumen, estropease su brújula; eran sus ojos azules, antaño llenos del brillo del amor y la alegría y en ese momento transmitiendo dolor, ella quería abrazarlo, besarlo y entregarle todo lo que sentía por él desde que… desde que le alcanzaba la memoria.


    —¿Por qué estás en el suelo? —preguntó Vadim.


    —Perdí… —«piensa niña tonta», se regañó a sí misma.


    —Perdiste… —Vadim se agachó por detrás, pegado a su trasero.


    Akame dejó caer la cabeza muerta de vergüenza, no se le ocurría nada y si él se acercaba y, para colmo, se situaba así, justo donde estaba y como estaban, ella no podía hacer otra cosa que no fuera dar rienda suelta a sus puñeteras hormonas, que las muy cabronas tenían vida propia y se excitaban cada vez que lo veían y si se aproximaba, todo aquello se revolucionaba mucho más.


    —Akame —se inclinó apoyando una mano en el suelo, estirándose al lado de ella, intentando verla—, ¿qué has perdido?


    —Un pendiente —soltó de golpe mientras tiraba de aquel accesorio pequeño que llevaba en la oreja contraria a la que Vadim podía ver; y con un discreto movimiento, lo lanzaba por debajo de ella para que no se notase lo malo de su mentira improvisada como excusa.


    —Te ayudo —se ofreció dejando las cosas en el suelo—, ¿sabes si se cayó por aquí?


    —¡Ehhhh! ¡Sí!


    —¿Segura?, juraría que has dudado. —La miró con una sonrisa.


    «¡No!», suplicó en su mente, «no sonrías por favor». Akame se quedó mirando nuevamente para Vadim, simplemente viendo lo bonito de su gesto y lo guapo que estaba en aquel momento y lugar.


    —¿Akame? —volvió a llamarla él.


    —¡Sí, estoy segura! —respondió volviendo a la realidad—, venía jugando con él y se me soltó justo aquí.


    —¿Puedo ver cómo es? —Vadim preguntó, pero no esperó respuesta, simplemente echó la mano a la larga y lisa melena negra de Akame y se la colocó detrás de la oreja, mirando si en esa tenía pendiente y comprobando el pequeño diamante que adornaba el minúsculo lóbulo—, ¿son los que te regalé en tu último cumpleaños?


    —¡Sí! —contestó ilusionada, recordando el momento en el que Vadim le había dado la pequeña cajita.


    Siempre recibía muchos regalos en su cumpleaños y, sobre todo, de su padre, un gran aficionado a salir de compras y a sorprenderla con muchas cosas a lo largo del año, pero para Akame, cada cosita que le daba Vadim, por mínima que fuera, no tenía ni punto de comparación con todas las que recibía. Como muestra de ello, el pequeño oso panda que adornaba la base de su lamparita de noche, que se lo había pescado en una máquina de peluches.


    —Si no aparece podemos ir a comprar otros —resolvió Vadim mirando hacia el suelo, buscando el minúsculo brillante.


    —¡No! —exclamó asustada Akame—, tengo que encontrarlo.


    —¡Hey!, solo es un pendiente —Vadim la miró sin entender el temor en su voz.


    Sabía dónde estaba, pero no quería que él pensase que era un desastre y, aunque lo hubiese perdido de verdad, tampoco podría consolarse con otros pendientes, porque ya no serían esos, que eran con los que Vadim la había sorprendido.


    Se fue arrastrando poco a poco, disimulando, haciendo que lo buscaba, con la mente puesta en detenerse justo cuando lo viese.


    —¡Quieta! —pidió él—. Lo vi.


    Vadim coló una mano entre los brazos de Akame, justo por debajo de su pecho, ese que ni siquiera podía lucir decentemente con un escote y dentro de un push-up con doble relleno. Vio como el hombre de todos sus sueños cogía el pequeño abalorio y se lo enseñaba mirándola directamente.


    —Tengo buen gusto, ¿verdad? —Lo giró mientras le guiñaba un ojo, Akame tan solo asintió—. Te lo pongo.


    Dicho eso se acercó a ella y le apartó de nuevo el pelo, dejando al descubierto la oreja que no tenía su pequeña decoración; Akame le tendió la mano con la tuerca, que esperaba para volver a asegurar uno de sus bienes más preciados; Vadim la cogió y ella pudo comprobar que, a pesar de tener unas manos grandes, él podía hacer las cosas con mucha delicadeza. 


    El roce áspero de la piel de la mano de Vadim, en contraste con la suavidad de la piel de terciopelo de Akame, produjo en ella un placer inigualable y si ya sus deseos de sentirlo no eran pocos, esos mínimos instantes en los que él la tocaba así, provocaban que quisiera tumbarse sobre su pecho y no volver a moverse de ese lugar. Sería feliz, si tan solo pudiese estar entre sus brazos el resto de su vida. Inconscientemente, suspiró.


    —¿Estás bien? —preguntó él al oírla.


    —Sí, ¿por qué?


    —Me pareció oír que te quejabas.


    —No, era de alivio, ya sabes… por el pendiente —se justificó.


    —Vale —se levantó y después la agarró de la mano para ayudarla a ella— y, dime, ¿a qué venías?


     


    Akame se había quedado tonta mirando para cada gesto y movimiento de los que había hecho Vadim, eso sin añadir que se encontraba frente a él, observando su perfectamente esculpido pecho, que era justo lo que le quedaba a la altura de los ojos. «Solo tienes que levantar la mano, estirar el dedo y disfrutar», se auto animó mordiéndose el labio inferior y, como siempre, muy valiente en su mente mientras se regocijaba acariciándolo a dos manos y sin ningún tipo de pudor, pero lo que pasaba realmente, era que se quedaba estática y sin neuronas, igualito que un Zhaocai Mao[6], moviendo su patita adelante y atrás todo el tiempo. «No seas idiota, hasta el gato de las narices es más listo que tú, ¿no ves que él si mueve la patita?», se regañó sin efecto ninguno en su cuerpo. 


    —¡Akame! —Vadim captó su atención agarrándola por el mentón y obligándola a mirarle a la cara, llevaba, un buen rato llamándola y no reaccionaba.


    —¿Sí? 


    —¿A qué venías? —volvió a preguntar.


    —A buscarte para el desayuno —contestó rápido antes de perderse de nuevo en sus ojos, en su nariz y en sus labios. «Mi Adonis[7] privado», pensó.


    En ese momento varias imágenes la devolvieron a la realidad, recordándole por qué Vadim no sería nunca su Adonis y, mucho menos, privado.


    Había visto en varias ocasiones, a una de las empleadas de casa colándose en su habitación y, por supuesto, los ruidos que salían de aquella estancia no eran de estar jugando al mahjong[8]; y en alguna salida, lo había pillado entrando a reservados con la tetona de turno elegida por él para disfrutar esa noche y sí, le molestaba y le dolía, porque cada chica elegida le indicaba que Vadim, jamás se fijaría en ella, pues todas compartían abultados pechos, largas piernas y unas nalgas que parecían soportar la función de cojín transportable. Bufó y cerrando los ojos con fuerza para evitar las lágrimas que le producían esos pensamientos, se giró para evitar tener que verle. 


    —¿Vamos? —preguntó ella mirando en dirección opuesta.


    —En serio, ¿estás bien? —Vadim estaba perplejo por la reacción de Akame.


    —Aún no he desayunado —se justificó yéndose en dirección a la vivienda.


    Vadim se quedó observando la figura de Akame en retirada. Era tan pequeñita y delgada, que tenía la sensación de que, si soplaba con un poco de fuerza cerca de ella, podría hacerla salir volando. Sonrió pensando en la idea. Le encantaba mirarla desde la distancia, ver como movía su cuerpo grácil como un leopardo. Akame era sutil, hacía todo con movimientos suaves y, a veces, tenía la sensación de que iba a cámara lenta. Verla practicar, con perfección, varias coreografías de Wushu[9] se había convertido en uno de sus pasatiempos favoritos, solo ella podía convertir una práctica de lucha en algo excitante.


    Las pocas veces que se acercaba a ella y la tocaba, sentía un cosquilleo producido por la suavidad de su piel en contraste con las callosidades de sus manos. Cada vez que la veía, era como mirar a una preciosa y frágil muñeca de porcelana, al mismo tiempo que pensaba que podría romperla solo con rozarla. Akame era, para él, la delicadeza personificada.


    La siguió sin quitarle los ojos de encima, la adoraba desde hacía años, era la mejor amiga de su hermana y la hermana pequeña de su socio y amigo Syaoran; y, su discreción, timidez y saber estar, cualidades que poseía desde niña, habían hecho que todos la arroparan, pues Akame tenía ese efecto en la gente, el hecho de verla débil, provocaba deseos de protección.


    Fue detrás de ella en silencio. Eran muchas las ocasiones en las que lo despistaba; tanto estaba de buen humor y era un amor de niña, como de pronto sacaba las garras y se enfadaba con todo el mundo a su alrededor, aunque en rara ocasión veía a esa fiera, porque con él, ella siempre era esquiva. Akame lo confundía en muchos sentidos.


    Recordaba la primera vez que la había visto, ella tenía seis años. A primera vista le recordaba a su hermana y estuvo mucho tiempo comparándola con Vica, pero poco a poco fue demostrando cuán distintas eran. Vica era extrovertida, exagerada, rebelde y escandalosa y Akame, todo lo contrario. En ocasiones, durante la adolescencia, había tenido el deseo de esconderla bajo el brazo y de decirle que allí estaría segura, que podía ser ella sin miedo a que alguien la juzgase, pues en alguna ocasión había sentido que Akame se contenía, pero después, habían llegado a Hong Kong y había comprendido el porqué de su comportamiento en público. La estaban educando para ser la hija perfecta, la hermana perfecta y la mujer perfecta, y ese era el mundo que ella conocía, uno en el que la mujer era recatada, callada y no protestaba por nada. 


    Osamu adoraba a su pequeña, mucho más que a cualquiera de sus hijos y lo dejaba claro en cada palabra y gesto, pero también era un hombre con tradiciones arraigadas que, aunque había cambiado en muchos aspectos, en otros seguía estando en la edad media y, Zhao era aún peor. Esa situación había cambiado con su llegada y que Syaoran no había vuelto al internado, pero la que más había ayudado a dar un giro drástico en el hogar de los Chen y que Akame se hubiese soltado un poco con los años, había sido, sin duda, Vica y su forma de llevar la contraria a todo el mundo.


    Su hermana había dado pie a Akame para empezar a rebelarse, enfadarse y a protestar en bajito; y Vadim estaba fascinado con aquellas pequeñas muestras de carácter, en más de una ocasión se había descubierto observándola ensimismado, ella le tenía en vilo esperando el día en que se revelase y que de una vez por todas mostrase la fuerza y furia contenida en su interior.


    —Podías al menos esperarme —dijo Vadim dando un par de zancadas y poniéndose a la par de Akame.


    —Tengo hambre —respondió.


    —Y después te sentarás a la mesa y comerás como un pajarito.


    —Para saquear la cocina estáis vosotros —lo miró de nuevo.


    —Es normal que te hayas quedado pequeña —se metió con ella—, no comes lo suficiente, sino mira a Vica.


    —Eso te gustaría, ¿verdad? —preguntó ella pensando en la realidad de su vida.


    A Akame le habían detectado a los catorce años un problema hormonal, cuando su madre, preocupada porque aún no había tenido su primera menstruación, la había llevado al médico. 


    Eso le afectaba en muchos aspectos de su vida. Su crecimiento se había detenido, no había desarrollado con normalidad los pechos y, después de seguir a rajatabla los tratamientos que le daban, en ese momento de su vida, tampoco tenía una menstruación regular, eso sin contar todos los conflictos que ya padecía y los que pudiesen ir surgiendo a lo largo de los años. Sus padres seguían buscando a alguien que les diese una solución que pudiese ayudar a su hija, pero en más de una ocasión ya le habían dicho que era algo que debía asumir, así que, aquello era un secreto más que guardar.


    —¿Qué es lo que me tiene que gustar? —preguntó confundido.


    —Que me pareciese más a Vica.


    Vadim se quedó pensando en el físico de su hermana, la cual estaba maravillosa. Vica era larga, estilizada y fibrosa, tanto que de un tortazo podía dejar tonto a cualquier hombre, lo había demostrado hacia un par de años, cuando a Zhao se le había metido entre ceja y ceja que sería ella la mujer elegida para dar a luz a sus herederos, pensando en que podría dominar a quien quisiera, sin embargo, su hermana, sin ayuda de nadie y en completa soledad, se había encargado de solucionar el problema, enseñándole al chico lo que una mujer como ella podía hacerle a un creído como él y quitándole a Osamu la responsabilidad de tener que explicarle a su hijo que podría tener a la mujer que quisiera, salvo a esa rusa.


    —No, si te parecieses a Vica ya no serías Akame. —Su sonrisa se hizo más amplia.


    Vadim miró directamente al cielo oscuro de sus ojos negros, sabía a la perfección cuando Akame era completamente feliz, pues él podía ver el firmamento con todas sus estrellas en esa mirada cautivadora que solamente ella poseía, pero, al igual que veía eso, también distinguía su tristeza, como en ese instante, que todo se apagaba y tan solo quedaba una mirada opaca que no dejaba ver más allá de su iris y al igual que a ella le dolía, a él le hacía daño. 


    —Esa es mi pena —murmuró entre dientes apartando la cara.


    —¿Qué has dicho? —preguntó agarrándola por la nuca para que ella le mirase a él.


    —Nada… —dijo casi sin abrir la boca mientras él la miraba ansioso porque esos labios pequeños y carnosos, en forma de corazón, 


    se abriesen y le dijesen algo más, no podía verla así, él solo quería el brillo de las estrellas en sus ojos y una sonrisa como luna.


    Para Vadim observar a Akame era mirar la noche, una era su momento favorito y la otra su persona especial. Ensimismado con su rostro, movió el pulgar a lo largo del cuello, notando como se erizaba la piel bajo la mano. Enredó los dedos en lo sedoso de su pelo negro azabache, le encantaba el flequillo y la melena que le cubría el trasero, para qué iba a darle vueltas al tema, le hechizaba todo de su pequeña Akame y le atraía por lo que ella odiaba de sí, lo chiquita que era, menuda, con el frágil aspecto de una niña, pero camino de ser una mujer impresionante. 


    ¿Cuándo había empezado a verla así?, no lo sabía, estaba convencido de que había sido algo progresivo, que ella con su timidez e inocencia, se había ido metiendo poco a poco en su cabeza, más como una obsesión que como otra cosa a la que debiese darle más importancia y, por eso mismo, la veía como una navaja de doble filo y Vadim no estaba en un momento de la vida en el que quisiera distracciones, pues solo tenía una cosa en mente y era acabar con el hombre que había matado a su familia y, por ello, seguía al pie de la letra el consejo de su padre:


     


    Karpov juega sucio. Nunca te atacará de frente, lo hará yendo a por los tuyos, aquellos que crea son importantes para ti, así que, no te permitas ese lujo, no hasta que ganes, porque en el momento en que empieces esta guerra, él irá a por tu debilidad y lo hará sin remordimientos, mi consejo es que acabes con él, antes de que él lo haga contigo.


     


    Su método para superar cualquier tipo de tontería o capricho que pudiese empezar a tener, era muy sencillo: todas las que cayesen y cuanto menos se pareciesen a esa pequeña delicia oriental que tenía delante de él en ese momento, mejor. También le ayudaba mucho mantener las distancias con ella, alejarse y buscar la forma de ocupar todo su tiempo lo más lejos posible de Akame. Él no era bueno para ella ni para nadie.


    —Hace un momento estábamos genial —la soltó, controlándose y frenando aquello que más deseaba hacer—, no sé qué ha pasado, pero sí sé que te ha molestado algo y, si ha sido algo que he dicho o he hecho, espero que me perdones. 


    —No te preocupes —dijo Akame esbozando una diminuta sonrisa—, solo quiero desayunar —volvió a insistir en el tema.


    —Pues vamos —le hizo un gesto con la mano para que pasase delante de él, repitiéndose una y otra vez «mantén la distancia», debía animarse a sí mismo, pues en ese momento no se veía con la fuerza suficiente como para caminar a su lado sin agarrarla y esconderla entre sus brazos.


    Continuó detrás de ella estrujándose la sesera, pensando en lo que acababa de suceder, sabía que la había cagado, pues eran muchas las ocasiones en las que no podía resistirse a Akame, a pesar de ser consciente de que ella sería un error para él, pero la atracción era lo que tenía, algo incontrolable y a lo que uno solo se podía resistir con mucha disciplina, algo que en ocasiones él mismo se saltaba solo por el capricho de oírla, verla y tocarla y con eso, iba tirando hasta el día que se fuera a Moscú, un consuelo para tontos y que le daba la esperanza de que una vez que la perdiese de vista, su mente obsesionada haría reseteo y cuenta nueva.


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


    ГЛАВА ВТОРАЯ


    CAPÍTULO DOS


    —¿Por qué no puedes parecerte más a tu padre y menos a tu madre? —reprochó Syaoran al Syaoran del espejo.


    El reflejo le devolvió una mirada melancólica, llena de miedos e inseguridades, mientras desviaba los ojos al decidido pez koi que llevaba tatuado desde el costado derecho en el duro ascenso de la cascada directo a la cima, que era el pecho izquierdo, donde una loba con el pelaje rojizo lo miraba enseñando los dientes de forma agresiva y con la tundra siberiana como fondo, todo aquel paisaje, terminaba en el hombro. Era la imagen que representaba su vida, un pez sabio que intentaba alcanzar su destino con sutilezas e insistencia y esa loba era su meta, pero ¿era un simple pez lo suficientemente fuerte como para conquistarla?


    Se vistió con un pantalón vaquero de color negro, perfectamente ajustado a las piernas y una camiseta blanca, estaba impresionante, pero el llamativo color de los tatuajes se notaba por debajo de la tela. «Mierda», pensó mientras se la cambiaba por una más oscura que ocultase el lienzo que se había hecho hacía escasos meses y que no quería que nadie viese.


    Se había pasado la adolescencia apartando a Vica de la idea de buscarse un novio, tanto en Moscú como una vez que había llegado a Hong Kong, y ella se centraba en encontrar ese amor que le habían prometido sus padres; y lo había hecho con más ahínco después de que ellos se fueran, y él, como un idiota, en vez de aprovechar para ir conquistándola, tan solo le decía que se divirtiese, que aún era muy joven, que ya aparecería ese chico, pues Vica, aún era una niña y más tarde, cuando ella ya había crecido lo suficiente como para tener novio, decidió que no quería a ningún hombre en su vida y, para desgracia de Syaoran, había abandonado por completo la idea centrándose únicamente en convertirse en la mujer que sus padres deseaban que fuera, alegando que necesitaba estar preparada para su futura vuelta a casa. Vica entrenaba, y, sobre todo, estudiaba y él, pues él intentaba compartir todo el tiempo con ella. Explicándole cada cosa que no entendía sobre administración y recibiendo sus golpes cada vez que se embobaba mirándola cuando entrenaban.


    Y es que le resultaba imposible no quedarse hipnotizado por sus movimientos, los cuales hacían botar la cola de caballo que le hacía en el pelo y otras cosas que Vica no dudaba en lucir las veinticuatro horas del día. ¡Qué manía tenían las chicas con los escotes!, y no solo eso, porque no dudaba en aprovecharse de su perfecto, terso, levantado y prominente pecho colocándolo dentro de un sujetador que como ella decía: 


    —Es la hostia, las levanta, las junta y parece que tienes dos tallas más.


    Todo eso mientras se manoseaba sin ningún tipo de vergüenza e independientemente de quien estuviese delante. ¿Para qué quería ella aparentar dos tallas más si tenía mejor delantera que cualquier equipo de fútbol profesional? Syaoran no era de piedra y por supuesto, su cuerpo reaccionaba a todo ese movimiento y descaro que ella mostraba, empezaba a sudar, las piernas le temblaban porque ella le ponía nervioso y, sobre todo, se notaba en su entrepierna. 


    Dos años llevaba el hombre a dos velas, dos largos años con el simple consuelo de su propia mano en la solitaria ducha, cama, gimnasio, jardín, playa y cualquier lugar al que se viese arrastrado por Vica y es que esa era la única forma que tenía de bajar un pene que ella se empeñaba, involuntariamente, en subir. Y solo eran dos años porque ante su ineptitud a la hora de enfrentarse a Vica, había decidido darle una oportunidad a su corazón e intentar conocer a otra que no le acobardase tanto, pero con ninguna llegaba a cuajar la historia, el chico no llegaba a sentir nada más que el calentón del momento a base de manoseo y un orgasmo insulso que le dejaba anhelando algo más que el sudor y el roce de cualquier mujer, él quería a su Vic y todo eso lo había visto peligrar el día que Zhao se había fijado en su chica, porque así era su hermano, lo que quería lo cogía; y a él se le había metido entre ceja y ceja Vica, eso sí, el muy gilipollas ni siquiera sabía dónde se metía el día que, teniendo ella tan solo diecisiete años, pensaba llevarla obligada al Registro Civil para casarse. Syaoran tenía ciertas dudas de que el legado de los Chen no peligrase después del rodillazo que la pequeña le había propinado a su hermano, golpe que había acompañado de un sonoro tortazo


    ¿Y cómo se iba a atrever él, en ese momento, a decirle todo? Si había sido un cobarde a los dieciséis y diecisiete, época en la que se consideraba poca cosa; bajito, con cara de niño y aunque tenía fuerza, era más bien esmirriado, al menos comparado con su mejor amigo, Vadim. Daba gracias a que había empezado a cambiar a los dieciocho, creciendo a lo largo y a lo ancho, deteniéndose en el metro ochenta y seis y consiguiendo un cuerpo lo suficientemente atractivo para los ojos de cualquier chica, cualquiera, menos la que él quería que se fijase en él, que seguía viéndolo como el mejor amigo de su hermano y también el suyo.


    Se mofó del Syaoran del espejo, le faltaba la única cualidad que necesitaba para conseguir a la mujer de sus sueños, la valentía para plantarse delante de ella y decirle lo que sentía. Suspiró.


    Al salir de la habitación se fijó en las dos puertas abiertas y en la última que había en el pasillo, cerrada, como cada mañana. Con Vadim se había cruzado a primera hora, cuando su amigo salía a correr y él se iba al gimnasio, su hermana Akame no llevaría mucho tiempo despierta y Vica, sonrió pensando en ella, estaría dulcemente dormida. Se la había imaginado cientos de veces y la veía así, tranquila y sonriente en su sueño; tal como la había visto en las pocas ocasiones que se había quedado dormida en el sofá, cuando todos se reunían para un momento de descanso. 


    Bajó las escaleras, sin hacer ni el más mínimo ruido y al llegar al último escalón se dio prisa, era poco el tiempo que le quedaba antes de que Vica bajase y se sentase a la mesa en espera de su desayuno.


    ¿La había malcriado?, por supuesto que sí. Vica era suya para cuidar y mimar, y estaba atento a cada una de sus necesidades y caprichos. El primero, siempre era el desayuno, siguiendo el consejo que su madrina le había dado aquella última noche:


    —Vica siempre se despierta tarde, de muy mal humor y tiene hambre todo el día, así que, como a todas las fieras, se la amansa con comida.


    En la mesa había casi de todo, pero le faltaban algunas de las cosas que tenía pensado ponerle esa mañana, pues se encargaba de que no desayunara lo mismo día tras día y que aquel fuese un momento agradable para ella. Preparó un pequeño bol con cereales de avena, frutas deshidratadas y unas pocas pepitas de chocolate para darle el dulzor que a ella tanto le gustaba y otro para él, pero sin chocolate. Llenó dos infusores con la mezcla de hierbas, los dejó en las tazas y sirvió el agua, dejando que se preparasen los tés mientras él machacaba unas frambuesas para mezclar en la infusión de Vica, justo como ella adoraba tomarlo. Puso a calentar la leche y a tostar el pan, cantidad suficiente para ambos y mientras, aprovechó para cortar queso. Sirvió la leche en una jarra que colocó entre los dos cuencos y quitó el pan tostado, poniendo con mucho mimo el queso fresco y por encima, un poco de miel; sabía que aquello no llegaría, al menos a él, pero había más cosas en la mesa y Vica estaría feliz con su desayuno especial.


    —Si ella no te quiere, yo estaré encantado de casarme contigo —lo vaciló Vadim apoyado en el umbral de la puerta y viendo lo que su amigo llevaba seis años haciendo por su hermana, aunque, le había costado entender el motivo que llevaba a Syaoran a hacer aquello cada día.


    El chico no se molestó en responder, tan solo le enseñó el dedo corazón acompañado de una sonrisa irónica. Mientras, Akame, en vez de entrar en la cocina, se iba en retirada subiendo las escaleras. 


    —¿No desayuna? —preguntó Syaoran al verla irse y sabiendo que no había comido nada porque su servicio estaba intacto en la mesa.


    —Se ha enfadado —le aclaró Vadim—. Estábamos en el jardín, perdió un pendiente, lo buscamos y después se rebotó.


    —Cada día me cuesta más entenderla —dijo Syaoran—, antes aún me contaba algo, pero ahora, nada, se ha cerrado en banda.


    —¿Sabes si ha mejorado? —curioseó Vadim sabiendo algo sobre la enfermedad de Akame, pero sin saber nada, pues aquello era algo de lo que no se hablaba en aquella casa.


    —Por lo que tengo entendido, sigue igual, aunque ha encontrado un tratamiento que al parecer puede ayudarla, pero… no lo ha empezado. —Se encogió de hombros.


    —¿Por qué? 


    —No lo sé, ya te he dicho que no me dice nada, ni siquiera mis padres hablan de ello, lo oí de casualidad mientras lo discutían con ella.


    —Supongo que nos enteraremos tarde o temprano —dijo Vadim mirando hacia las escaleras—. Me voy a la ducha.


     


    Abrió medio ojo y miró la hora. «No quiero», pensó mientras bostezaba. Había cosas que no cambiaban con los años, como el momento: sacar un pie de la cama. Vica seguía sin conseguir levantarse temprano, salvo que alguien la fuese a buscar con el desayuno, pero claro, en ese caso, lo que la despertaba era el olor a comida recién hecha, rica y dulce. Sonrió.


    —Buenos días, mamá, buenos días, papá —susurró y besó dos veces la alianza que su padre había puesto en la mano de su madre el día de su boda.


    Aparte de las fotografías y los diarios de su madre, aquel era el único recuerdo físico, que tenía en Hong Kong, de sus padres. El primero había sido Ilya, su padre, el encargado de enviarlos, el segundo, su tío Adrik y su padrino, que no habían permitido que se fuesen con sus alianzas, pues era el símbolo del amor eterno de sus padres y, por supuesto, en ese momento lo llevaban sus hijos. 


    Fue al baño, se lavó los dientes y la cara, sin ganas, era simple rutina que hacía por inercia, se miró en el espejo, preciosa con su pelo alborotado. Sin mucha planificación de que se iba a poner, se vistió con un tanga negro, shorts y un top deportivo que le agarrase las tetas para poder entrenar cómoda. Volvió a bostezar, los ojos empezaron a llorarle y tenía la sensación de que una pestaña se había metido en algún lugar donde poder darle un muy mal día.


    Arrastró los pies y salió del dormitorio llevando con ella el cascarón vacío de su mente, pues en ese momento, si su vida dependiera de cantar la tabla de multiplicar del uno, estaría muerta. 


    La puerta de la habitación de Akame estaba cerrada, miró la de su hermano, también. «La tontería se va a acabar», pensó cansada de esa situación.


     


    Syaoran estaba atento a cualquier ruido y al minuto de subir Vadim por las escaleras, escuchó pasos nuevos, más lentos y sonoros; sabía, sin dudarlo, de quien se trataba. Vica se había despertado y bajaba hambrienta. Se sentó a la mesa para esperarla sin quitar el ojo de la puerta, adoraba ver su carita de ángel recién levantada.


    Vadim era consciente de lo que Syaoran sentía por su hermana y, realmente, era el único que lo sabía, aunque al chico le gustaba pensar que su madrina se había dado cuenta de ello hacía seis años y que por ese mismo motivo le había dado aquel consejo y que con ese acto, también le decía que lo aprobaba, en ese momento, tan solo faltaba que lo aceptase la interesada.


    Syaoran la vio entrar, metida en unos minúsculos pantalones cortos y en un top que tapaba lo justo. Enseñaba sin ningún pudor un cuerpo de metro setenta y siete, delgado, pero completamente trabajado, con sus abdominales perfectamente marcados y unas piernas y brazos que nada tenían que envidiarle en fuerza a cualquiera de ellos. Traía el pelo suelto y despeinado, sus ondulaciones le llegaban a media espalda y Syaoran no podía hacer otra cosa más que admirar su perfecta figura y su precioso rostro, aunque en ese momento, no pudiese verlo porque Vica bostezaba con ganas y se frotaba los ojos dando a entender que tenía sueño y quería seguir durmiendo.


    —¡Buenos días! —la saludó.


    —Mmm… —contestó sin ganas y sentándose en su sitio a la mesa.


    Con solo medio ojo abierto vio su desayuno y sonrió, encantada con lo que tenía delante, todo le gustaba y debía admitir que, cuidándola, Syaoran era mejor hermano, que el que tenía de sangre.


    —Gracias —habló empezando a bostezar de nuevo.


    —Te sirvo la leche —le dijo Syaoran.


    —Eres un encanto —se giró hacia el chico y le dio un beso en la mejilla. 


    Y ahí estaba la recompensa de Syaoran cada mañana y por cada cosa que hacía por ella, ese beso que siempre le daba cada vez que conseguía que su mal humor se convirtiese en alegría mañanera y solo por eso, él haría lo necesario porque ella fuese feliz. Observó como mezclaba el contenido del bol con la leche mientras le daba el primer bocado al pan tostado con el queso y la miel, esa carita de placer que ella ponía cuando algo le gustaba, como cerraba los ojos y sonreía al llegar la comida a sus papilas gustativas y la saboreaba masticándola lentamente y con delicadeza. Le encantaba verla comer, pues era uno de los momentos favoritos de Vica, la cual no tenía reservas a la hora de sentarse a la mesa y no se parecía en nada al resto de chicas que él había conocido que, por vergüenza, se servían poco o pedían escasos platos de comida, para que nadie dijese nada malo de ellas. No, Vica no era así, le importaba más bien poco lo que pensasen, disfrutaba cada segundo como si fuese el último, le preocupaban las cosas justas y necesarias y solo se centraba en aquello que realmente mereciese su atención.


    Abrió los ojos de nuevo y Syaoran se prendó de ellos mientras intentaba atinar con su propia tostada en la boca, al menos darle un mordisco y con ello disimular que tenía toda su atención el aquel gris profundo que le había robado el alma hacía años, Vica siempre había poseído ese rasgo vivaz en su mirada, antes se veía a una niña muy espabilada para su edad y en ese momento, se comprendía en el brillo, a una mujer decidida con unas metas en su mente. También transmitía calidez, unas llamas reflejo de su carácter extrovertido y de su lengua viperina, que no se callaba nunca y menos si creía que lo que tenía delante era una injusticia, sin embargo, detrás de aquella expresiva mirada, Syaoran era capaz de ver la oscuridad que tenía en su interior, Vica era cruel, no tenía límites y tampoco miedos, a ella ya le habían arrebatado lo más importante de su vida y lo habían hecho tan pronto, que lo único que habían logrado con ese acto, era que una sombra feroz y excesivamente salvaje, se hubiese depositado en su interior, aquella era su loba, protectora con su manada y despiadada con sus enemigos.


    Lo que Syaoran sentía por ella, era un amor adolescente que se había anclado para siempre en su corazón, madurando al mismo tiempo que iba creciendo, haciéndose más serio y firme con los años. Él no había perdido ni una pizca de interés en ella a pesar de saberse no correspondido, todo lo contrario, solo había crecido hasta asentarse en un amor responsable de un hombre hacia la que consideraba su mujer; él solo deseaba abrazarla, protegerla y ser su todo para compartir parte del peso que oscurecía su alma, pues, aunque Vica fuera dura y nunca dijese nada, él sabía que todo aquel odio estaba haciendo mella en su alma.


    Sacudió la cabeza y volvió de nuevo en sí, continuando la línea de aquella nariz chata que le volvía loco y tenía claro que algún día, cuando ella le dejase, le daría un beso en ella cada mañana al despertar. La vio de nuevo abrir la boca y deseó poder atraparle el labio inferior con los dientes, saborear ese pequeño trozo de carne con sus labios y no volver a separarse de ellos jamás. Vica se giró y lo pilló mirándola.


    Lejos de decirle algo o de escapar de los ojos de Syaoran, ella clavó también su mirada en él, apoyando el codo en la mesa y sujetando el mentón con la mano, pestañeando rápido, en un gesto de coqueteo que Vica usaba para encandilar a su presa haciéndose pasar por una niña buena.


    —Y… dime, pequeño saltamontes[10] —sonrió Vic encantada con el apelativo que usaba para referirse a Syaoran desde que había visto la serie de Kun Fu—. ¿Las chicas hacen cola por ti?


    Syaoran abrió los ojos de par en par sin creerse realmente lo que le estaba preguntando, porque de tantas y tantas cosas que podía haber dicho, ella tenía que sacar el tema del millón.


    —Sabes que no salgo —le soltó el chico.


    —¡Anda ya! —le dio un pequeño empujón en el hombro—, noche sí, noche no, mi hermano y tú os vais de caza con la esperanza de encontrar Bambi’s[11] tontas a las que poder meter el perdigón. 


    —¡Joder Vic! —protestó el chico—, estamos desayunando, podías al menos dejar el tema para cuando nos haya hecho la digestión.


    —Solo estoy hablando de caza mayor. —Se echó a reír.


    —Me tomas por tonto, ¿verdad? —Sonrió disfrutando de la melodía que producía su alegría. 


    Syaoran se ofrecería como su bufón privado, haciendo a todas horas una actuación especial para su reina, si con ello supiese que la oiría reír durante todo el día.


    —Para nada. —Se metió otra cucharada de cereales en la boca.


    —Pues no me metas en el mismo saco que al resto de los hombres, que tu hermano salga buscando sexo no quiere decir que yo también lo haga.


    —Entonces… —Vica tragó—, ¿vas de sujetavelas? —Rompió de nuevo a reír.


    Syaoran cabeceó, Vica no tenía remedio, ella era así y él la adoraba así.


    —Sí, voy de sujetavelas y se me da genial, he perfeccionado la técnica en los últimos años.


    —¿Me estás diciendo que tú…? —abrió los ojos de par en par—, que eso… —le señaló la entrepierna—, vamos, que… ¿Eres virgen?


    —No, no soy virgen —respondió sin más y continuó desayunando.


    —Entonces admítelo, eres igual que mi hermano, tienes una sirvienta que te limpia el polvo y de vez en cuando, te tiras a alguna de las muchas cazafortunas que se dejan el poco dinero que tienen colocándose prótesis para ser más llamativas.


    —En serio, ¿quieres hablar de sexo en el desayuno?


    —Cualquier momento es bueno para el sexo. —Se encogió de hombros. Syaoran se atragantó con un trozo de tostada en cuanto Vic pronunció aquellas palabras, empezó a toser y a ponerse rojo y ella le golpeó la espalda con fuerza, mientras a él le lloraban los ojos—. ¡Vamos, pequeño saltamontes! —lo animó—, ¡tú puedes!, no permitas que un trozo de pan te gane. —Se rio.


    —Vica —volvió a toser mientras intentaba respirar y relajarse después del atragantamiento—, ¿puedo hacerte una pregunta íntima? —La miró con temor.


    —Tampoco soy virgen —respondió intuyendo lo que venía debido al tema—, la etapa de reservarme para el príncipe azul se me pasó.


    —Así que… —contestó con pena—, mi hermana y tú… —Incluyó a Akame intentando disimular.


    —No, tu hermana se reserva intacta —Vica desvió los ojos hacia la puerta de la cocina—, ella está enamorada de un salido mental que solo sabe poner la polla en los distintos agujeros que se le ponen por delante, pero no tiene ojos para ver lo más bonito del mundo aun teniéndolo ante sus narices —sentenció.


    —¿Quién es? —curioseó Syaoran sabiendo que podría localizar al chico cuando quisiera.


    Aquella era la oportunidad que Vica estaba esperando y por supuesto, no la perdió.


    —No sé cómo se llama, ya sabes que no presto mucha atención a lo que no me importa, pero… —se hizo la interesante—, cuando volvamos a salir te aviso y podéis ir, así podrás ver quién es ese chico.


    —Tenemos un trato —le dijo Syaoran interesado en muchas de las cosas que podía descubrir en esa salida.


    Hacía tiempo que Vica quería provocar un choque entre su hermano y su mejor amiga. Ella era la única a la que Akame contaba absolutamente todo y sabía lo bonito de los sentimientos que tenía hacia su hermano y ella deseaba que él se dejase amar de esa forma, pero el muy inepto tenía los ojos en la nuca y en vez de ver a la hermosa mujer que tenía siempre delante, veía a las estúpidas que llevaba por detrás. Estaba harta y quería ver como reaccionaba Vadim, si se acercaba algún chico a la niña de sus ojos.


    —Tenemos un trato —reafirmó ella tendiéndole la mano.


    Syaoran respondió al gesto, disfrutando del áspero roce de sus manos. Vica era femenina, pero al mismo tiempo era una guerrera y eso se notaba a larga distancia. Llevaba las uñas pintadas, pero lo suficientemente cortas para que no resultasen molestas en una pelea y lo justo de largas para arañar. Tenía el pelo largo, aunque solo lo llevaba suelto en casa, cuando salía siempre se hacía recogidos en los cuales incrustaba accesorios que pudiese usar como armas y jamás salía de casa sin tacones, lo suficientemente finos como para serle útiles en caso de querer apuñalar a alguien. Syaoran seguía sin encontrar explicación a cómo podía mantener el equilibrio sobre una pierna metida en esos zapatos, mientras que con la otra propinaba una patada sin problema, a él en particular, los pantalones que llevaba ese día ya le complicaban la tarea hasta para un simple rodillazo, sin embargo, ella, era capaz de vestir lo más provocadora que una mujer se podía poner y mantener un combate con dos hombres sin enseñar ni un trozo de más de su bonita piel.


    —¿Me peinas? —le pidió Vica relajándose en la silla y sujetando su té, dispuesta a beberlo tranquilamente.


    —¿Vamos a entrenar o a estudiar? —Quiso saber Syaoran antes de disfrutar de uno de sus momentos favoritos.


    —Prefiero entrenar, pero no vas vestido para la ocasión. —Le puso un puchero tan bonito que él no pudo más que consentirla de nuevo.


    —Te peino para entrenar y mientras terminas el té, me cambio.


    —Ven aquí —Vica le hizo un gesto para que se acercase a ella y Syaoran obedeció encantado—, eres el hombre perfecto que cualquier mujer desearía en su vida. —Vica le dio un suave beso en los labios y a él se le aceleró el corazón, aunque sabía que aquello no significaba nada para ella, pues también se daba ese tipo de besos con Akame, sin embargo, para él era combustible, algo que le animaba a seguir ahí, algo que le decía que no se rindiese, que ella algún día abriría los ojos y lo vería.


    Se levantó en silencio, con el cosquilleo del roce de los labios de Vic en los suyos, disfrutando del rastro de calor que había dejado en ese lugar y, al mismo tiempo, metiendo los dedos en el pelo de su chica, en la suavidad de aquellos hilos rojos de seda que ella movía con gracia al ritmo de su contoneo. Le colocó el pelo con los dedos y con delicadeza fue recogiéndolo en una de sus manos, dejando al descubierto el tatuaje que llevaba en la parte alta de la espalda, Lazareva&Belova, deseaba notar aquella tinta con sus dedos, acariciar el orgullo de Vica con libertad y siempre que lo desease, pero ella aún no era suya para tomarse esa libertad; preparó el coletero negro que siempre llevaba en la muñeca, esperando para hacer su labor diaria sujetando aquella melena, de igual carácter que la mujer, rebelde; y terminó de hacerle la preciosa cola de caballo en lo más alto de su cabeza, concienciándose para un momento de deleite ocular y mental. Syaoran memorizaba cada segundo convivido con Vica, pues sabía que a los hermanos les quedaba muy poco tiempo en Hong Kong y él aún no se había sentado a hablar con su padre del único tema que le preocupaba. Irse a Moscú.


    Justo antes de salir de la cocina, miró a Vic desde la puerta, no había hombre en el mundo con dos dedos de frente que no se enamorase de esa belleza. Sin conocerla y viéndola en ese momento; sentada, con los ojos cerrados y una sonrisa dulce mientras pasaba la taza con la infusión por debajo de su naricita, hasta se la podían confundir con un ángel, aunque él sabía que la habían echado del cielo a patadas por miedo a que causase una revolución, sonrió ante la idea de pasarse el resto de sus días conviviendo con una guerrillera, sabiendo que nada le gustaría más que eso. Dio media vuelta y subió los escalones con una sonrisa bobalicona decorándole el rostro.


     


    Vica, sin embargo, trazaba en su mente una noche de fiesta bien organizada, en la que ella se divertiría un poco y causaría estragos en la cabeza de su hermano. Todos en esa casa se pensaban que estaba siempre en babia, pero no, no podían estar más equivocados, porque Vica lo veía todo con su ojo analítico y su mente a medio despertar y no necesitaba estar consciente al cien por cien para saber que el idiota de Vadim sentía algo por Akame y aunque tampoco tenía muy claro hasta donde llegaba el sentimiento, sí sabía que para él, ella era especial y, por supuesto, la implicada ni se daba cuenta, porque siempre iba mirando las baldosas del suelo y era obvio que así, era imposible que lo viese.


    «¡Ah!, serán idiotas», pensó en su hermano y en su amiga mientras tomaba otro sorbo del delicioso té que le había preparado Syaoran. Era tan fácil identificar los sentimientos de la gente que no entendía como podía haber personas que no pillaran a la primera lo que el de enfrente sentía por ellas. Como ella y el pequeño saltamontes, eran mejores amigos desde la niñez, inseparables y hasta podía decir que él la quería como a una hermana, pues al menos la trataba igual que a Akame y ella, sin duda, lo adoraba. Era imposible no ver lo tierno que era con las chicas, caballeroso y atento, cariñoso y mimoso, un hombre fuerte, capaz de ser sensible y delicado con una mujer. «¡Oh, afortunada la que gane su corazón!», exclamó mentalmente. 


    Syaoran era todo lo que cualquier fémina podría desear y no entendía como no había una cola de ellas esperándole a la puerta. Pues en los últimos años el chico había ganado altura, peso y músculo, mucha carne dura y marcada, perfectamente perfilada.


    Se mordió el labio pensando en el movimiento de sus bíceps, pectorales, abdominales y cuádriceps cada vez que entrenaban. Observarlo era todo un espectáculo por el cual muchas entregarían toda su fortuna y ella tenía el placer de hacerlo, tocarlo y manosearlo al gusto, porque sí, debía admitir que Syaoran era atractivo y que en más de una ocasión se había excitado en los entrenamientos con él, porque resultaba imposible no hacerlo. El chico estaba bueno, muy muy bueno y la ponía cachonda; y después de haber notado el bulto y dureza de su entrepierna contra muchas y distintas partes de su cuerpo, Vica no lo podía evitar, burdamente pensando, se le mojaban las bragas y sentía deseos de poseerlo en el momento, y de usarlo al gusto quisiera o no quisiera su amigo. Si alguien supiese lo que pasaba por su cabeza en muchas ocasiones y mientras entrenaban, no se lo creerían, pues jamás nadie notaba que tenía la mente en la cama, sofá, mesa de la cocina e incluso en los probadores de sus tiendas favoritas con él como única compañía y sin nada más que su propia desnudez como prenda. ¿Por qué no lo hacía?, porque no era tonta, no iba a estropear una amistad de años por sexo, ella no era así y Syaoran tampoco, ninguno de ellos pondría en riesgo lo que habían construido por echar un polvo, además, los sentimientos de hermandad que tenía Syaoran, seguramente le impedirían ir más allá.


    —¿Lista? —la voz de su amigo la sacó de sus pensamientos. 


    Abrió los ojos y se lo encontró en la puerta de la cocina en pantalón corto y camiseta de manga corta negros. Se bebió el poco té que quedaba en la taza y se levantó con energía.


    —¡Te sigo! —respondió animada.


    Fue detrás admirando el movimiento de los tríceps y de los gemelos. «En tensión, relajados, en tensión, relajados…», canturreaba para ella mientras veía como su cuerpo trabajaba con el simple caminar. 


    Syaoran se dio la vuelta y la miró por encima del hombro con una sonrisa, Vica se la devolvió. Era un placer mirarle y le resultaba gracioso cuando sonreía, porque sus ojos, ligeramente rasgados, se hacían mucho más pequeños, convirtiéndose en una simpática línea que solo dejaba entrever el profundo negro de su mirada, si no fuera porque lo estaba viendo con aquella curva, símbolo de felicidad, formada por sus labios, hasta diría que Syaoran sospechaba de lo mucho que a ella le ponían los músculos de su cuerpo al completo.


    —Las damas primero —concedió abriendo la puerta del gimnasio.


    «¿Me ha guiñado un ojo?», se preguntó sin quitar la mirada de Syaoran, le había parecido que él le hacía ese gesto, pero no podía confirmarlo, no mientras él sonreía y daba la sensación de que tenía los ojos cerrados. «Alucinas, Vica, alucinas. Tienes tantas ganas de probarlo antes de irte que tienes alucinaciones», concluyó viendo como él la adelantaba y se agachaba delante de ella para coger los guantes de ambos, y lo hacía así, con todo el descaro y aquellos pantalones al borde de los glúteos, excelentemente desarrollados a base de ejercicio. Vic se mordió el labio, ese chico no era consciente de lo que su vívida imaginación era capaz de hacerle en ese momento en el que solo tenía ganas de hincar los dientes en sus redondeadas y firmes nalgas. «¿Me va a venir la regla?», se preguntó sabiendo que aquel nivel de salidismo en su mente solo ocurría unos días antes de tener la menstruación; «necesito echar un polvo antes de que termine echándoselo a Syaoran», determinó ante las respuestas viscerales que su cuerpo estaba enviando, por medio del sistema nervioso, al clítoris.


    —¿Empezamos? —preguntó lanzándole los guantes, sonriendo con aquella mirada tierna y juguetona.


    Ella entrecerró los ojos mirándolo con sospecha, igualito que la sensación que tenía de él cuando le sonreía así; se puso rápido los guantes y tras un par de botes, mientras que él se ajustaba el cierre de los suyos en la muñeca, le dio el primer puñetazo, algo que Syaoran no vio llegar, borrando de su cara aquella mueca de niño travieso y en ese momento la que sonrió fue ella. 


    —¡Joder, Vica! —Se acarició la mandíbula.


    —¿No habíamos empezado? —preguntó con falsa inocencia.


    —¿Quieres una pelea sucia? —respondió con otra pregunta y con una sonrisa chulesca.


    —¡Ehhhh!, de verdad, pensé que ya estabas listo —se excusó con picardía, los brazos levantados en rendición y botando, provocando el movimiento de su pelo y sus senos, ese movimiento que dejaba a Syaoran en un fuera de juego y a su merced.


    —Puedes estarte quieta un momento —dijo apesadumbrado y apartando la mirada.


    —¿Por qué? —quiso saber Vica.


    —Creo… —disimuló poniendo la mano donde Vic le había golpeado—, creo que me estoy mareando. 


    —¿Tan fuerte te di? —preguntó preocupada. 


    Vic dejó de botar y se acercó a Syaoran preocupada por él; ella solo quería borrar la sonrisa de su cara, no provocarle un traumatismo que fuese a dejarlo más tonto de lo que ya lo era. Le agarró la mano al chico intentando levantarla y ver el lugar donde le había golpeado. 


    Syaoran aprovechó la distracción, la proximidad y la preocupación de Vica para pelear sucio y derribarla. Con un pequeño giro de muñeca le agarró el brazo y con el otro le rodeó la cintura al mismo tiempo que golpeaba con suavidad su tobillo para dejarla caer al suelo.


    En cuanto notó el brazo en su cintura, supo que acabaría tumbada, así que, Vica se agarró a la camiseta de Syaoran, arrastrando al chico en su caída y girándose para evitar que le cayese encima.


    Vica cayó de lado y Syaoran de morros, aunque evitando el golpe anteponiendo las manos.


    «¡Libre!», celebró Vica.


    Empezó a levantarse, pero no pudo continuar por culpa de unas fuertes piernas que la rodearon por la cadera y tiraron de ella hacia atrás. Sintió como Syaoran le apresaba las manos por las muñecas y la inmovilizaba completamente usando su peso y su cuerpo.


    —¿Te gusta tenerme entre tus piernas? —preguntó en un susurro seductor pegando los labios a la piel del cuello del chico justo antes de darle un cabezazo.


    —¡Mierda! —protestó Syaoran aguantando el dolor sin soltarla—, me gusta mi nariz, no necesito una nueva.


    Vica se echó a reír mientras se retorcía dentro del agarre de Syaoran, buscando la forma de soltarse.


    —La verdad es que la tienes muy bonita y no me gustaría tener que rompértela.


    Vica giró un poco las muñecas notando una quemazón en la piel provocada por la fricción del movimiento y por la fuerza con la que Syaoran la tenía agarrada, pero le sirvió para soltarse y cambiar su suerte. Se giró, le rodeó el cuello con un brazo hasta dejarlo por debajo de la axila y cortándole la respiración, mientras con el otro se ayudaba para hacer más fuerza y evitar que se escapase de su agarre. Podía verle la cara y, la rojez de sus mejillas le indicaba que él no lo estaba pasando bien en ese instante. 


    Syaoran liberó las piernas de Vica para poder tener más libertad de movimiento y ella aprovechó para tumbarlo por completo. Ese fue el error de su chica y él aprovechó, sin piedad, a presionarle con la rodilla la zona lumbar, sabía que ella podría aguantar, pero que el dolor iba a hacer que aflojara el agarre, aunque se encontraba perfecto con toda la cara pegada a su pecho y moriría feliz si fuese así.


    En cuanto quedó libre se incorporó con Vica aún sobre su torso, la agarró y la tumbó boca abajo, se colocó a horcajadas sobre sus piernas a la altura de las nalgas y bloqueó cualquier movimiento inferior con los tobillos presionando en los gemelos de Vic. Le agarró los dos brazos y cruzándolos a la altura de las muñecas se los atrapó con una sola mano, tirando de ella para levantarle solo el torso y con la mano que tenía libre presionarle con firmeza, pero suavemente, la garganta.


    —¿Qué es lo que vas a hacer ahora? —le susurró a Vic manteniendo la tirantez y presionando aún más con su cuerpo contra el de ella.


    Vic estaba en la gloria, el agarre dolía, pero más que verla como una llave inmovilizadora de la cual era sumamente complicado salir, para ella aquella posición era inmensamente sensual, sin contar que estaba notando la presión de la semierección de Syaoran en las nalgas.


    —Y… ¿Por qué iba a querer hacer algo si estás genial para continuar tú? —E hizo lo único que se le ocurrió en el momento con la única parte de su cuerpo que podía mover en ese instante. 


    Con un mínimo meneo de pelvis empezó a frotar las nalgas contra el bulto que Syaoran tenía entre las piernas y poco a poco fue notando como el fuerte agarre de su amigo se iba aflojando, «ventajas de ser mujer», pensó sin detenerse.


    —Estás jugando muy sucio —protestó él con tono ronco.


    —Uso todas mis armas para conseguir lo que quiero —confesó seductora.


    Y no esperó ni un solo segundo desde que notó que, sobre su cuerpo, el peso de Syaoran había disminuido y el agarre de sus manos y del cuello era tan flojo que podría hacer con él lo que quisiera, pues era lo que tenía el sexo, la excitación y los hombres, con un poco de calentón, una mujer podía convertir al oso más fiero y grande en un osito de peluche al que arrinconar en una esquina.


    Liberó los brazos y en un rápido movimiento mordió la mano que unos segundos antes estaba en su cuello y. arrastrándose, salió de debajo de Syaoran al mismo tiempo que le daba con el talón en la entrepierna, consiguiendo que el chico se doblase sobre sí mismo y cayese en esa posición. Encogido, con las manos sobre un adolorido pene y con los ojos cerrados intentando que no se le escapasen las lágrimas que amenazaban con dejarlo en ridículo delante de ella.


    Porque el hecho de que Vica le ganase no era una vergüenza, sino un orgullo para él, pero que le viese llorar, no, eso no podía suceder.


    —Le tienes manía a nuestros hijos no natos —afirmó Syaoran entre dientes.


    —Te prometo que no —contestó ella—. ¿Necesitas ayuda?


    —Dame un par de minutos.


    Vica se acercó a él y se agachó acuclillada a su lado, observando la expresión de dolor de su amigo.


    —¿De verdad te hice tanto daño? —volvió a preguntar Vica preocupada.


    —Un poco más de lo normal —le confirmó Syaoran.


    —Pues no te he dado tan fuerte como otras veces —pensativa, se toqueteó el labio—, ¿te duele más porque la tenías toda tiesa?


    —¡Hostia, Vica, déjalo ya! —soltó Syaoran incorporándose.


    —Te he puesto cachondo, admítelo —dijo sonriendo.


    —Vic —se levantó y le dio la espalda—, deja el tema por favor.


    —Solo quiero saber si te he puesto cachondo. A ver, es normal, me he estado frotando contra ti y le pasaría a cualquiera —sin ningún tipo de delicadeza saltó sobre la espalda de Syaoran y le rodeó la cintura con las piernas, apoyando el mentón en su hombro—, admítelo —pidió muy suave pegada a su oreja.


    —Empezaste a moverte y reaccionó —explicó Syaoran intentando esquivar el tema—, y cuando está… 


    —Toda tiesa —le dijo Vic ante su parada.


    —Toda tiesa —sonrió por el descaro de ella—, he comprobado que es bastante doloroso.


    —¿Me perdonas? —habló con mimo.


    —Sí —Vic le dio un beso en el cuello.


    —Eres un amor, prometo que te buscaré una novia muy buena que te trate con delicadeza —juró Vic.


    —No quiero una novia buena —confesó pensando en que la que quería era a ella, pero no pudo terminar la frase.


    —Pues piensa como la quieres y yo la encontraré para ti. 


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


    ГЛАВА ТРЕТЬЯ


    CAPÍTULO TRES


    Hoy me he despertado con el inicio de mi pesadilla resonando en mi cabeza. 


    Quitando el malestar físico que sentía por las drogas que me había dado, me sentí engañada e inútil, a mayores del sentimiento de pérdida que tuve en ese día, que se acrecentó más tarde.


    Cuando me desperté en un lugar desconocido no tomé conciencia de nada, porque tampoco entendía que pasaba; me negaba a ver la realidad hasta que minutos después recibí el primer golpe físico y sin darme respiro continuó con mi mente cuando me dijo que había matado a toda mi familia, hecho que no acepté en ese instante, porque estaba centrada en asumir el aborto que acababa de tener esa noche, también provocado por él. 


    He llorado a ese bebé en incontables ocasiones y sigo haciéndolo. Ese pequeño fruto del amor que me hizo sentir Ilya desde el primer momento que compartimos juntos. Lo quise desde que supe que estaba ahí y jamás pensé en abortar, aunque en aquel entonces, creía que Ilya no me quería. Que tonta fui, debí habérselo dicho, pero quería tenerlo y ocultárselo, él me había hecho daño y esa era mi forma de hacérselo a él. Teniendo a su hija sin que él supiese nada (porque ahora y después de hablarlo, ambos estamos convencidos de que era una niña). Esa pequeña nunca se ha ido de mi mente. Nunca.


    Esa niña me ha hecho aprender que la venganza por rencor no es buena, que las cosas hay que hacerlas bien y que los secretos, a veces, son de dos con nombre y apellido y no de uno para compartir con quien quiera. Yo quise mantener ese secreto para mí y se lo conté a quien no debía y hoy aún lo lamento, a pesar de Vadim, el cual me hace recordar a su hermana mayor al mismo tiempo que me da la vida.


    Cuando Hedeon Karpov me contó que todos habíamos caído en una trampa o plan perfectamente elaborado no me lo quise creer, pero se extendió en una gran explicación y supe que Ilya había hecho todo por miedo, miedo a que me pasase algo. 


    Me alejó de él porque le estaba amenazando con matarme, aunque en aquel entonces, no sabía de quién se trataba. Así que, sí, existe alguien más frío, cruel y calculador que Ilya y eso que es un hombre capaz de contemplar todo antes de tomar una decisión.


    Ese día también aprendí que, cuando la crueldad en persona tiene una meta, se lleva por delante todo y a todos los que haga falta. Solo deseaba de mí un hijo y me dejó claro que no le importaba nada como estuviese yo o como viniese el niño, solo le interesaba el heredero o como el mismo dijo, porque sus palabras las tengo grabadas en mi mente: Solo necesito un puñetero varón, me da igual como venga mientras tenga pene.


    Realmente no existe una palabra que describa el frío, el dolor y el miedo que sentí en ese instante, pero recuerdo a la perfección que me culpé por todo. Me costó mucho tiempo entender que yo no tenía la 


    culpa de nada, yo solo era el objeto que necesitaba la avaricia para hacerse con un poder que no era suyo.


    Pero todo se asume y aunque nunca se supera, se convive con ello. Además, dicen que a todo sufrimiento le llega su fin y con ello llega la recompensa por haber luchado, mi premio ha sido Vadim, sin duda, mi niño maravilloso, aún no puedo moverme con él, pero lo haré algún día, sin embargo, si le dedico muchas horas de juego. 


    Ilya me lleva al jardín y Tati trae a mi bebé. Mi hombre lo tiene todo controlado y no se olvida de nada. Nos deja a ambos en una mantita, en medio de ese campo enorme que tenemos por detrás de casa, se sienta a nuestro lado y mi pequeño, a pesar de que quiere gatear, se queda allí, entre los dos, es como si supiese que su mamá aún no puede, así que, pacientemente jugamos con los bloques y cuando veo que tiene sueño le canto y se queda dormido en mis brazos y yo también lo hago entre los brazos de su padre. Que es el único que se mantiene despierto, siempre vigilando que estemos a salvo.


    Los amo a los dos, porque ambos me han mantenido con vida.


     


    Esa, era la última hoja del primer diario que había escrito su madre. Le había costado bastante ubicar cada acontecimiento. Colocar en el tiempo y en el orden correcto los sueños de su madre, había sido complicado, pero más o menos lo había conseguido, pues Ivanna no llevaba un orden en esos pequeños libros, sino que reflejaba en ellos lo que sentía cada día o lo que soñaba y como todo lo irracional, a veces no tenía sentido, sin embargo, Vadim, había conseguido comprender a su madre, había llegado a la profundidad de sus sentimientos a base de leer y releer aquellas palabras.


    Pasó la hoja más gruesa, la que protegía la delicada escritura de su madre de las cubiertas de esos diarios, allí, su padre, Ilya Lazarev, había dejado palabras para él y lo había hecho en cada libro.


     


    Mi pequeño Vadim, llevo meses diciéndote lo mucho que te quiero. En mi vida han sido pocas las personas que han entrado en mi corazón y jamás pensé, que alguien a quien no había visto, pudiese arrebatarse una gran parte de él y tú arrasaste desde que supe de tu existencia.


    Perdóname por favor. Perdóname por no haber cuidado de tu madre, por haber sido partícipe de todo lo que ha sufrido, ella me dice que no es culpa mía, que no me torture, que yo también fui engañado. 


    No encuentro explicación a que alguien con un corazón tan bueno como el suyo pueda querer a alguien como yo, pero lo hace, y os he prometido, mientras estabas aún en su interior, que os cuidaría, que os protegería y que jamás nadie podrá volver a haceros daño. 


    No sé si tendré oportunidad de contarte muchas cosas que, como padre, debería contarte, así que, busca mis palabras aquí, en estos diarios te iré diciendo todo lo que necesitas saber, solo como prevención, porque en nuestra familia y oficio, nunca se sabe cuándo es el último día. 


    Tu padre biológico se llama Hedeon Karpov, necesito decírtelo, aunque si has llegado hasta aquí, este dato ya lo conoces. 


    Solo quiero que sepas, que eres mío, que eres un Lazarev, que mi legado corre por tus venas, pese a quien le pese y que jamás permitas que alguien te diga lo contrario, lleva el apellido con orgullo, pues yo me siento orgulloso de ti y del hombre en el que te vas a convertir.


    Te amo, Vadim Lazarev.


     


    Cerró el diario y apagó la pequeña linterna que llevaba colgando del cuello. Se apoyó cómodamente en el tronco del baniano y miró al cielo. La noche estaba lo suficientemente iluminada por la luna llena y la luz se filtraba entre las ramas que estaban sobre él.


    ¿Se sentía orgulloso de llamarse Vadim Lazarev? El sentimiento de orgullo se quedaba corto para él, pues lo que sentía iba mucho más allá. Amaba por completo su origen familiar. Amaba a su madre, sin más explicación de que ella lo era todo para él, y amaba a su padre por haberlo hecho suyo sin importarle nada más que el niño y, por supuesto, portaría y diría que es un Lazarev con toda el alma.


    Besó la alianza que se había puesto en la mano izquierda hacía poco más de seis años. Cerró los ojos y la imagen de sus padres el día de su boda le llenó la mente, en ese momento dejó que la pena fluyese al exterior de su cuerpo, necesitaba llorarlos, necesitaba deshacer el nudo que llevaba unos días apretándole la garganta impidiéndole respirar. Ese peso que se depositaba en su pecho aplastándole los pulmones. No convivía con esas sensaciones, pero a menudo aparecían y él tenía la necesidad de dejarse llevar por los sentimientos que le embargaban para liberarse.


    Abrió los ojos y miró de nuevo al cielo. «Prepárate, porque voy a por ti», el pensamiento apareció automático. No sabía aún la fecha exacta en la que volverían a Moscú, pero faltaba poco y cada día que pasaba era uno menos para volver a casa. Su padrino y su tío, con ayuda de uno de sus mejores amigos, Dima, estaban preparando su vuelta y lo único que faltaba era la mansión.


    Aquella noche, en la que tuvieron que irse precipitadamente, abandonaron su hogar para no comprometer su ubicación, pero después de seis años y de haber asesinado a sus padres, Karpov no había cesado en la búsqueda de su hijo y finalmente había localizado la villa. Adrik, su padrino, se negaba a que se instalasen allí y Kiryl decía que la mejor forma de ganar, era mostrándose. Finalmente, Vadim admitió que quería que Karpov supiese de su vuelta, después de que Vica anunciase, con palabras explícitas: 


    —Me importa una mierda que sepa si existo o no, donde vivo o donde no, porque lo primero que voy a hacer en cuanto pise el suelo de mi casa, es anunciarle que, Vica Lazareva y Belova ha vuelto a Moscú para matarle.


    Ante tal determinación en ambos, Adrik y Dima estaban trabajando en la seguridad de la villa, adaptándola a los nuevos tiempos y controlada al cien por cien por ellos mismos, mientras Kiryl capeaba con todos los conflictos que pudiesen surgir en las empresas y en el propio Clan, pues Nicolai, aunque seguía ayudándolos, ya no tenía edad para ciertas tareas.


    Las primeras notas de violín llegaron a su oído de sorpresa y se giró automáticamente mirando hacia la habitación de Akame. La ventana estaba abierta y la luz apagada, visualmente, daba la sensación de que allí no había nadie, sin embargo, Vadim estaba seguro de que ella estaba allí.


    No sabía que le había sucedido esa mañana, pero algo la había molestado lo suficiente como para encerrarse en su habitación y no había vuelto a verla en todo el día, aunque, sabía por Syaoran que había bajado a entrenar, a comer y que poco antes de volver él a casa en compañía de Osamu, ella se había marchado a clase, para volver y meterse de nuevo en su habitación y no acompañarles durante la cena excusándose con un malestar que la había indispuesto, pero Vadim estaba seguro de que aquello era mentira y que Akame intentaba evitarlo. 


    Cerró los ojos y se centró en la música, no fue mucho lo que tardó en reconocer la melodía de “La historia del príncipe Kalender” de la obra de Scheherazade, compuesta por Rimsky Korsakov, pero allí había algo que no le encajaba, la parte que prefería tocar Akame y su favorita era “El joven príncipe y la princesa”, mucho más alegre que la que estaba haciendo sonar en ese instante.[12]


    Dudó durante unos segundos, no sabía qué hacer, mal si iba a verla, mal si no iba. Miró hacia abajo, no había mucha altura y decidió saltar al mismo tiempo que acordaba, que era mejor asumir las consecuencias por entrometerse donde no lo llamaban, que simplemente hacerse a un lado.


     


    Dos pares de ojos observaban a Vadim desde la ventana. Vica y Akame estaban tranquilas sabiendo que las cortinas las ocultaban y que mientras no encendiesen ninguna luz, él no las vería desde allí. 


    Vica no sabía qué hacer con su hermano, lo veía día tras día leyendo los diarios de su madre y, sabía que atesoraba cada palabra en su memoria. Ella también los había leído, todos y en dos ocasiones, pero, a diferencia de Vadim, no se había obsesionado con ellos. Había decidido, al igual que él, tomarse la justicia por su mano y después ya tendrían toda una vida para cualquier asunto legal, pero sabía que él se culpaba por todo su pasado y en ocasiones, sentía miedo porque su hermano hiciese una tontería una vez que lograse su objetivo, pues en más de una ocasión había insinuado que lo único para lo que él había nacido, era para acabar con la vida de quien había destruido a su familia, que después no quedaba nada que lo atase a ese mundo. Por eso, era importante que él se diese cuenta del amor de Akame, para que se agarrase a ella y no se soltase. 


    —¿Por qué no me dejas hablar con él? —preguntó a Akame.


    —No merece la pena —simuló una sonrisa.


    —Tú dirás que no, pero mi opinión es muy distinta —expuso Vica.


    —Vosotros tenéis que iros y yo, me tengo que quedar. Nunca permitirán que me vaya para no volver, porque llevan toda la vida preparándome para que eduque a la próxima generación y si yo me voy, ¿quién lo hará?


    —Qué los manden al colegio, Zhao no se merece nada de ti. 


    —Pero sí mis padres —esta vez sonrió con sinceridad—, alguien tiene que cuidarlos cuando sean mayores. 


    —Nos los llevamos a Moscú —concluyó Vic.


    —No querrán irse. 


    —Joder, Akame, ¿Zhao y Syaoran qué son? —preguntó sin esperar respuesta—, ¿adoptados?, porque parece que todo lo tienes que hacer tú. 


    —Desde que nací, mi futuro está decidido —miró a su amiga en la oscuridad—, todo lo que yo quiera o desee pasa a un segundo plano.


    —Tonterías, seguro que si mi hermano se sentase con tu padre y le dijese: “me llevo a Akame conmigo, suegro” —soltó en una burda imitación de Vadim, que provocó una risa contenida por parte de las dos—, ¿te lo imaginas, ahí sentado con tu padre diciéndole eso? —Akame asintió—, el tío le diría: “cuídala mucho o te cortaré esa minúscula cosa que tienes entre las piernas”.


    Aquella risa fue algo más fuerte y era por eso mismo que Akame quería a Vica con locura, porque con ella a su lado era imposible estar triste un solo día.


    —No creo que tu hermano tenga una “cosa minúscula” —hizo el gesto de las comillas.


    —Pillina —Vica la señaló acusatoriamente—, tú quieres a mi hermano por su poderosa tranca —se tapó la boca intentando contener la risa.


    —¡Nooo! 


    —Di la verdad, aunque… No estoy segura de que todo ese cargamento entre en un cuerpo tan pequeñito —continuó metiéndose con ella—, serás la mujer más feliz del mundo, con una polla entre las piernas que la llena y no baila el mambo dentro —estalló en risas y un segundo después Akame le tapó la boca, conteniéndose ella misma para no seguirla, provocándose lágrimas de alegría—, ¡qué envidia me das! —siguió—, con lo bruto que es no podrás levantarte de la cama en la vida, quedarás hasta la polla de tanta polla…


    —¡Chsss! —consiguió frenarla—, nos oirá.


    —Que me oiga —se encogió de hombros—, a mí no me preocupa y a ti tampoco debería.


    —Me voy —confesó Akame más seria y cambiando a un tema que pocos conocían.


    —¿Ya has hablado con tus padres? —quiso saber Vica.


    —Sí.


    —Y…


    —Mi padre me entiende y mi madre me apoya.


    —¿Te dan garantías?


    —La respuesta exacta es: “No sabemos en qué medida puede ayudarle el tratamiento que empleamos, pero podemos garantizarle que notará un gran cambio, tanto anatómica como fisiológicamente”.


    —No me gusta —Vica se puso seria—, tengo la sensación de que van a experimentar contigo, deberíamos hablarlo con el tío Adrik, que nos explique de que va todo ese tema o que investigue la clínica.


    —No quiero que nadie sepa nada, ni siquiera les he contado toda la verdad a mis padres, pero necesito intentarlo.


    —No quiero que te vayas a ningún sitio… —Vica se detuvo un momento y vio a su hermano apagando la linterna—, no es necesario que lo hagas y… menos por él. —Señaló hacia fuera con un suave movimiento de cabeza.


    —No lo hago por Vadim.


    —Lo sé, pero es un motivo de peso y él te quiere, así, tal cual eres.


    —No empieces, Vica, tu hermano no siente nada por mí.


    —¡Oh!, eso es porque no ves cómo te mira —le repitió por millonésima vez.


    —¿Con pena? —Akame puso una mueca de disgusto.


    —¿Por qué solo yo veo la adoración en sus ojos? 


    —Porque tu deseo de que seamos cuñadas es tan grande que ves fantasmas.


    —No tengo alucinaciones, sé que él te quiere, pero parece que nadie se da cuenta salvo yo; y tú no me dejas decirle nada de ti y tampoco se lo confiesas, así que, por idiotas, aquí estamos, llorando un amor que existe y que se irá a la mierda por miedos y silencios.


    —¿Acabas de ponerte filosófica? —preguntó Akame levantándose.


    —¡No! —gruñó—, pero me salen cosas raras por vuestra culpa. —Se quedó mirando como Akame cogía el estuche de su violín y sacaba el instrumento—. ¿Vas a tocar?


    —¿Alguna petición?


    Vica se quedó mirando los movimientos suaves, perfectos y armoniosos de Akame, era una diosa de la belleza y solo ella lo veía, bueno, para ser exactos lo veían todos menos la propia Akame. Pensó por un momento qué le apetecía que tocase, pero cuando más falta hacía, nunca se acordaba de nada.


    —¿Scheherazade? —sugirió Akame.


    —¡Bingo! —Miró hacia fuera de nuevo.


    —¿El joven príncipe y la princesa? —Sonrió Akame pensando en su melodía favorita.


    —La historia del príncipe Kalender —no supo por qué le pidió aquella parte, pero algo le decía que la que quería Akame sería escuchada y la que le había pedido ella sería analizada.


    Akame se sentó a su lado en el suelo, bajo el borde de la ventana. Empezó a tocar las primeras notas con suavidad, era una composición complicada para un violín, pues estaba hecha para ser tocada por una orquesta, pero ella se las apañaba para que cada parte sonase bonita, a pesar de hacerlo en soledad. Cerró los ojos y disfrutó de la melodía triste que salía del instrumento.


    Vica estaba más atenta al exterior que al interior, viendo cada uno de los movimientos de Vadim. No estaban cerca, pero gracias a la claridad de la luna ella podía ver su silueta perfectamente y sabía que él había escuchado la melodía. «Podéis negaros todo lo que queráis», Vica reafirmó todo lo que pensaba sobre la parejita.


    Se quedó esperando lo evidente de la situación, no era mucho lo que Vadim tardaría en llegar. Cuando Akame tocó la nota final de la composición y la melodía se detuvo, unos pequeños toques en la puerta anunciaron su llegada, aunque a ella, le indicaron que su hermano había esperado a que Akame acabase.


    —¿A quién habré molestado? —dijo sonriente Akame.


    —Tú no molestas a nadie —sonrió Vica sin querer moverse del sitio.


    —A Zhao no le gusta que toque. —Se levantó para abrir la puerta.


    —Lo dicho… a nadie —sentenció Vic.


    —Es el primogénito, algún día será él quien lidere a la familia Chen.


    —Sí, sí… —soltó con indiferencia Vica—, por eso tu padre, con cincuenta y ocho años, sigue dirigiendo en vez de hacerse cargo de todo Zhao y solo tomar a Osamu como su máximo consejero, y por eso, también es mi hermano quien va con tu padre a trabajar cada mañana en vez de él.


    —Eso es porque a tu hermano le encanta ocupar todas las horas que tiene libres. —Abrió la puerta sin mirar.


    —Es agradable saber que soy vuestro tema de conversación —dijo viendo que solo Vica lo miraba y recibiendo al mismo tiempo un portazo—, eso ha dolido —anunció detrás de la puerta.


    Akame corrió al lado de Vica, se sentó de nuevo empezando a tocar notas sin saber muy bien que tocaba y que no, solo movía los dedos sobre las cuerdas del mástil y pasaba el arco por el puente, haciendo ruido.


    —¿Vas a dejarlo fuera? —le preguntó cómica su amiga.


    —Sí —continuó haciendo ruido, algo que les impedía escuchar como Vadim seguía llamando.


    —¿De verdad? —Vica estaba perpleja.


    —Sí.


    Vica sabía que aquella conversación no las iba a llevar a ninguna parte, se levantó y ella misma abrió la puerta a su hermano, que ya estaba en ese momento acompañado por Syaoran, como si escuchar el violín de Akame fuera un llamado a los hombres de la casa.


    —¿Qué queréis? —dijo saliendo de la habitación y cerrando la puerta.


    —¿Akame está bien? — indagó Syaoran.


    —Sí, ¿por qué preguntas?


    —Sonaba triste —continuó su hermano.


    —Está triste y ya sabes el motivo —añadió esperando que se diese cuenta.


    —¿Es por ese chico? —Vica asintió.


    —¿Qué chico? —quiso saber Vadim.


    —Al parecer está enamorada de un chico que no le hace caso y que se lía con todas las que puede y ella… lo sabe.


    —¿Quién es? —continuó Vadim.


    —No lo sabemos, Vic no recuerda el nombre.


    —¿Cómo lo localizamos? 


    —Ya quedé con Syaoran en que os avisaré la próxima vez que salgamos y vaya a verlo, para que vayáis vosotros y podáis identificarlo.


    —Que sea rápido —exigió Vadim—, hay que dejarle claro a ese chico con quien se mete, que no se vaya a aprovechar de Akame.


    —Vale —concedió Vica—, ¿algo más?


    —Del resto… ¿está bien? —quiso saber Syaoran.


    —Sí, está genial. Solo es un bajón momentáneo.


    —¿Podemos pasar? —dijo Vadim sin esperar a que le diesen permiso.


    Abrió la puerta, se acercó a Akame y se sentó en el suelo como si aquella fuese su habitación. Se quedó fijamente mirando para ella y Akame para él, con el violín apoyado en el hombro y pegado al cuello, pero sin tocar ni una nota.


    —Me gusta más cuando tocas “El joven príncipe y la princesa” —declaró.


    Akame agachó la mirada, nunca había podido tocar el violín viéndole directamente, aunque sí había tocado muchas veces estando Vadim presente, pero verle mientras ella dejaba ir lo que sentía con las notas, le había resultado imposible. 


    Se dejó llevar por el momento poniendo el alma en la melodía, pensando en que aquella era la única forma en la que podía decirle lo que sentía, al igual que el príncipe del cuento hacía con la princesa, que tocaba el laúd demostrándole su amor para que ella fuese feliz bailando su música.


    El grupo disfrutó, cada uno a su manera, del solo de cuerda que estaba haciendo Akame, porque todo lo que venía de ella era bonito, igual que su amabilidad dulcificada.


    Al terminar la melodía, Vadim se levantó tranquilo sabiendo cuál era el problema que atormentaba a Akame, asunto al que él mismo le pondría fin, ella se merecía un buen chico que la quisiera con todo su espíritu.


    Akame sintió la gran presencia de Vadim a su lado, pues el chico era una mole lo bastante grande como para ocupar el espacio privado que cualquiera se hiciese a su alrededor. Se agachó en cuclillas a su lado y sin decir ni una sola palabra la besó en la frente.


    Todos fueron testigos, en la oscuridad de la habitación, del movimiento de Vadim, sin embargo, ninguno fue capaz de percibir, la pequeña y solitaria lágrima que salió del secreto más íntimo de Akame. Había tocado una melodía alegre, reflejo del amor de dos personas, aunque ella, solo podía expresar en esa música, la esencia de lo que albergaba en su corazón.


    Vadim y Syaoran salieron de la habitación en silencio, dejando a las chicas, continuar con su momento a solas.


    

  


  
     


     


     


     


     


    ГЛАВА ЧЕТВЁРТАЯ


    CAPÍTULO CUATRO


    Desde que se había enterado de todo el asunto que tenía triste a Akame, Vadim tampoco había sido capaz de quitárselo de la cabeza. Había dormido mal, correr resultaba un ejercicio frustrante, tenía que arreglar dos brazos del mu ren zhuang que había roto esa misma mañana y, para terminar la faena, habían sido unas jornadas de trabajo horribles, por no haber sido capaz de cerrar un par de tratos, y todo, por culpa de tener la cabeza en el inútil que pretendía aprovecharse de Akame.


    Al salir de la ducha encendió el portátil, tenía una conversación pendiente con Dima y no sabía a qué hora volvería de la salida de esa noche, porque tocaba cena y después fiesta y aunque por norma disfrutaba siempre, aquella era de las que no le gustaban, porque salían a controlar a Akame y al inútil, y aquello era un asunto de negocios que le tocaba una gran parte de su propia privacidad. 


    Seleccionó videollamada con su amigo y se dio la vuelta para coger la ropa.


    —Cuando tu hermana me comentó, que cada día te molestas menos en esconderte, pensé que se refería a otra cosa… —dejó en el aire Dima, viendo el culo de Vadim en la pantalla del portátil.


    —¿No me digas que después de tanto tiempo te da corte verme en pelotas? —contestó Vadim.


    —Me importa una mierda verte en pelotas, pero agradecería que no me recibieses así cuando me llames —le dijo con retintín Dima.


    —No te quejes, al menos estoy recién afeitadito —se acarició el trasero—, igual de suave que el culito de un bebé.


    —Eso es porque hoy sales a follar —picó Dima.


    —Ya quisiera. Vamos a controlar a Akame —confesó empezando a vestirse.


    —¿La niña tímida se nos ha desmelenado? 


    —No, pero se ha fijado en un gilipollas, vamos a darle un aviso.


    —Comportamiento habitual, cuanto más buena es la niña, más cabrón el chico al que mira, dale un par de hostias de mi parte.


    —Solo es un aviso.


    —Ya, ya… 


    —¿Cómo vas tú? —preguntó moviendo la mano delante de la cámara para que supiese a qué se refería.


    Dmitry había probado varias prótesis, las primeras habían sido un fracaso y con el tiempo habían encontrado una que le resultaba cómoda, después había empezado con el período de rehabilitación, en donde debía emplear mucho tiempo para controlarla y moverla con soltura, pero, al cabo de los años, se dio cuenta de que estéticamente le daba igual tener o no tener ese par de dedos, pues con la ayuda y entrenamiento de Adrik, había pasado de ser un chico delgado y fibroso a uno más fuerte y musculado, lo suficientemente llamativo como para que ninguna chica se fijase en su falta, así que, pasaba una gran parte de su día sin nada, aunque se le complicasen ciertas tareas.


    Aquello, les había llevado a una nueva búsqueda, necesitaba y quería encontrar una prótesis lo suficientemente ágil como para que le ayudase en su trabajo, algo que les había resultado imposible encontrar, así que, finalmente, había sido el propio Vadim, quien, con sus conocimientos en ingeniería mecánica, le había diseñado una nueva prótesis robótica, tan ágil y rápida en movimiento, como el natural de un dedo y Adrik, se había dedicado a construirle un guante que disimulase el mecanismo que le llegaba hasta la muñeca.


    —Estupendo, me ha costado mucho controlar mis nuevos dedos, pero estoy encantado con ellos; tienen muchos más movimientos y si me pongo el guante de piel sintética parecen completamente reales.


    —¿Y te lo pones? —quiso saber.


    —Naaa… Me he acostumbrado tanto a no verlos o a ver los robóticos que meter la mano en eso es… extraño, los utilizo más para trabajar, lo cual, últimamente, es casi todo el tiempo.


    —No te quejes, llevas una buena vida…


    —Sí, sí… —Le dio la razón con ironía—, buena vida llevas tú ahí, yo me he pasado casi todo este tiempo en la mansión, instalando personalmente el nuevo equipo de seguridad y la base de control y a mayores programándolo, te estoy enviando las claves para que puedas entrar y revisar que todo esté al gusto.


    —Confío en ti.


    —Lo sé, pero me puedo equivocar, así que… revísalo, quizás tú veas algo que a mí se me haya podido pasar.


    —Mañana me pondré a ello —a Vadim le bailó una pregunta en la mente, le costaba hacerla, pero resistirse era casi imposible—, ¿cómo está la mansión?


    —Kiryl tuvo que limpiarla —la cara de Vadim se mostró perpleja al otro lado—, presencias no deseadas en los alrededores —aclaró Dima—, pero ahora mismo sabemos que no hay nadie, los rastreadores colocados por fuera de los muros no indican movimiento humano. Del resto, está intacta. 


    —¿Has entrado en la habitación de mis padres?


    —Sé que no queréis que nadie toque nada, pero tuve que entrar para hacer algunos cambios.


    —Está bien, lo entiendo.


    —No te preocupes, lo dejé todo tal cual estaba. —Vadim asintió, sabiendo que Dmitry no fallaría—. Del resto estamos seleccionando al personal que irá a trabajar y espero que no te importe, pero me he tomado la libertad de preparar todas las habitaciones con cierre de contraseña. 


    —Me parece bien. ¿Cuándo tendréis todo listo?


    —Está resultando complicado, vosotros no estáis y desde lo que sucedió hace seis años… —se quedó callado no queriendo pronunciar el suceso—, el Clan ha caído mucho y está costando encontrar gente que se quiera quedar, no hay ningún Lazarev en Moscú.


    —¿La gente que trabajaba para mis padres?


    —Siguen fieles a la familia.


    —Pues no os preocupéis por juntar un gran número en este momento, prefiero que sean pocos y poder estar completamente tranquilo.


    —Se lo diré a los viejos.


    —¿Cómo les has llamado? —Se echó a reír Vadim.


    —Volved pronto, por favor, si no en la próxima llamada me verás con canas, creo que estar con ellos tanto tiempo me está haciendo envejecer demasiado rápido.


    —Depende de vosotros —volvió a reírse—, mételes prisa.


    —Se han hecho lentos con los años y solo aceleran un poco cuando los atributos que tienen enfrente son de su agrado.


    —Habrá que jubilarlos. —Vadim sonrió al decir aquello, pensando en que sus tíos habían pasado ya por muchas cosas y todos se habían ganado un poco de relax.


    —Hablé con Kolya ayer —soltó Dima de pronto.


    —A mí me toca los cojones todos los días.


    —Pues que sepas que como no aprueben su excedencia ha dicho que se escapa —se encogió de hombros—, Viktor quiere venir, pero al mismo tiempo…


    —No necesitamos que venga Viktor, tiene que terminar la carrera, le queda el último año y no voy a permitir que lo tire todo por la borda.


    —¿Y qué hacemos con Kolya?


    —Qué se joda —se echó a reír Vadim—, que se escape si es necesario. Niurka e Irina no van, ni quiero que vayan —le dijo antes de que preguntase.


    —Ya imaginé que tus tíos se negarían.


    —Así que, te tendrás que aguantar un poco más para poder meterla por fin en ese hoyo. —Se carcajeó de su amigo.


    —Estoy del cibersexo hasta los huevos y nunca mejor dicho y doy gracias a que Irina es la hostia, porque ambos aceptamos que, hasta poder estar juntos, nos permitiríamos nuestros escarceos siempre y cuando sea sexo y no repitiendo con la misma persona.


    —Eres afortunado, si llega a ser alguna de las otras… Ya no tendrías huevos.


    —Lo sé —le guiñó un ojo—, y tú… ¿Qué? ¿Te traerás contigo alguna de esas asiáticas explosivas?


    —Ni de broma. Seré el reemplazo de mi padrino y tío, el eterno soltero.


    —Kolya te acompañará, si lo acusan de desertar no podrá irse de Moscú. —Se echó a reír—. ¿El pequeño saltamontes?


    —Como siempre, aún no ha hablado con su padre, así que, de momento, no contamos con él.


    —Perfecto, voy a seguir trabajando, que por lo que veo ya estás todo guapo para echar un polvo.


    —Ya te he dicho que esta noche…


    —Qué sí, hostia, ¡qué sí!, que de lo que digas a lo que yo sepa… Tú esta noche follas. —Se echó a reír de nuevo y cortó la llamada para no permitir que Vadim le replicase.


    —Cabrón afortunado —le dijo a la pantalla en negro.


    Había resultado raro enterarse de su ciber relación con Irina, porque Dmitry no encajaba en el perfil de chico malo malote en el que solía fijarse la chica, pero en el fondo podía llegar a entender eso de que los polos opuestos se atraían, él era la calma de la tormenta que la caracterizaba a ella.


    —¿Estás listo? —Entró Syaoran en su habitación.


    —Casi —Marcó videollamada con su padrino.


    Ambos chicos se quedaron esperando una respuesta que no llegó, probó a llamar a su tío Kiryl, el cual respondió en el primer tono.


    —Te prometo que si no venís pronto lo mato y te quedas sin padrino —contestó su tío más joven, que seguía conservando ese atractivo juvenil, pero cubierto de un rubio que se acercaba cada día más al platino.


    —¿Qué es lo que pasa ahora? —Quiso saber Vadim.


    —Lo de siempre, cada día tiene menos pelo y entre los tintes para las canas y los peluquines me tiene harto. Apóyame y dile que se rape, es más cómodo.


    —Entiéndelo, tío, tú sigues con tu melena intacta y él… 


    —Lo sé, pero que yo soy el más guapo de los dos no es de ahora, no comprendo a que viene tanto trauma en este momento.


    —Igual ha conocido a alguna mujer —sugirió Syaoran.


    —¿Y qué mujer en su sano juicio se va a fijar en él? —preguntó Kiryl.


    —Cualquiera. —Se encogió de hombros Vadim.


    —Que Adrik se haya fijado en ella no quiere decir que ella se haya fijado en él, e igual por eso su obsesión con su aspecto —les dijo Syaoran.


    —La quiero en mi vida. —Se escuchó de fondo.


    —Padrino —lo llamó Vadim—, no me has respondido.


    —Estaba meando y entre agarrármela y apuntar ya tengo bastante tarea como para añadir la de contestar tu llamada.


    —Ven aquí, que tu ahijado vea la pinta de gilipollas que tienes con ese felpudo en la cabeza.


    No tardaron mucho en poder presenciar de primera mano el aspecto que tenía Adrik con el peluquín, al cual se le notaba a la perfección lo antinatural.


    —Tiene razón Kiryl, deberías raparte —apuntó Syaoran.


    —Cuando tenía vuestra edad llevaba el pelo…


    —Largo, ya lo sabemos —terminó Kiryl cortándole—, te dedicas a decírmelo día tras día, pero es hora de que madures, todo se cae.


    —Padrino, si quieres a esa mujer lánzate a por ella, sin postizos ni cosas raras, solo tienes que ser tú.


    —¿Tú crees? 


    —Claro, eres un hombre encantador —le dio la razón—, siempre y cuando no lleves a tu mascota a la cita.


    Todos menos Adrik se echaron a reír, estaba cómico, ninguno podía decir lo contrario y él mismo, si lo pensaba un poco, se daría cuenta de cuan ridículo se veía con aquello en la cabeza, sin embargo, la idea de conquistar a esa mujer en cuestión, le había nublado de tal forma que no era capaz de ver la realidad.


    —¿Qué quieres para llamar con tanta urgencia? —le dijo a su ahijado.


    —Saber cómo está todo por ahí.


    —Jodido.


    —¿Cómo de jodido?


    —Ya sabes que nos ha estado dando caza y que han sido muchos los que han caído —le aclaró Kiryl.


    —Me ha dicho Dima que había gente vigilando la mansión.


    —Sí, y de momento nos hemos ocupado, aunque no creo que tarde mucho en enviar a un nuevo grupo.


    —Dime qué día podremos volver —exigió Vadim.


    —Tal como están las cosas, pensando en que se os ha metido en la cabeza instalaros en la mansión, que tengo que elegir a los mejores…


    —Quería ir hace seis años, cuando pasó todo y era muy joven; quise ir hace cuatro, cuando cumplí los dieciocho y entre todos me convencisteis de que también era asunto de Vica; los dos estamos preparados para ir y debemos ir. Dime una fecha.


    —¿Dos semanas? —soltó Adrik.


    —¿Me lo preguntas? —se fijó en que su padrino miraba a Kiryl—, ¿se lo estás preguntando a él?


    —Es que…


    —Se supone que eres tú quien se encarga de preparar todo para nuestra vuelta.


    —Y lo soy, es solo que… 


    —Tu padrino no quiere contarte que, desde que tuvimos que encargarnos de ese grupo se han complicado aún más las cosas, solo es eso, nos acechan más y tiene la esperanza de que se calme todo un poco para que podáis volver…


    —Me da igual como de revuelto esté todo, en dos semanas volvemos, esté o no listo el personal en la mansión —le dijo Vadim.


    —Lo tendremos en cuenta —le dijo Kiryl— y estará todo listo para vuestra vuelta. No os preocupéis.


    —Confío en vosotros —dijo más tranquilo Vadim.


    —Y… ¿dónde está la niña de mis ojos? —Quiso saber Kiryl.


    —Sale con Akame. 


    —Es un alma libre que se olvida de llamarme. —Lloriqueó falsamente.


    —¡Has estado hablando con ella a la mañana! —resaltó Adrik.


    —Antes me llamaba tres o cuatro veces al día y a medida que ella crece las llamadas se reducen —dijo con pena.


    —No te quejes —le soltó Adrik—, mi ahijado solo me llama para decirme que me rape y regañarme y ojalá lo hiciese una vez al día, es un despegado. —Habló sin mirar a la cámara para que Vadim captase la indirecta directa que le había soltado.


    —Es un hombre, ¿qué quieres? —dijo Kiryl—, somos más ariscos, pasamos de todo, le damos menos importancia a todo el rollo del amor familiar.


    —Ya, tú eres incapaz de perdonarle a tu ahijada que no te llame una vez al día —expuso Adrik.


    —No te confundas, si no me llama ella, la llamo yo —sonrió—, deberías hacer lo mismo con tu ahijado.


    —¡Padrino! —gritó Vica después de entrar en la habitación.


    —¡Vikusya[13]! —Se quedó mirando a Vic—. ¿Vas a salir así?


    —Sí, ¿estoy guapa? —Dio una vuelta frente a la cámara del portátil.


    —Siempre estás preciosa, pero ese vestido es un poco raro —le dijo a su ahijada—, aunque lo prefiero a tu ropa habitual, que no deja nada a la imaginación y eso hace que perdamos el interés en conocer a una mujer y solo la queremos para lo que la queremos… —dejo caer.


    —Es que yo no quiero a los chicos para nada más que para satisfacer mi propio interés —le aclaró a su padrino con una sonrisa inocente.


    —Mira, no me cuentes más, que no nos une la sangre, pero a veces creo que te pareces más a mí que a tus padres —cabeceó.


    —¿Qué quieres? —preguntó Vadim.


    —Solo pasaba para decirte que nos vamos, os aviso cuando terminemos de cenar —se giró hacia el portátil—, ¡te quiero, padrino!, mañana te llamo. —Le lanzó un beso y salió de la habitación escuchando a Kiryl.


    —¡Protégete, cariño! —gritó viendo cómo se iba—. No sé a qué esperas para controlarla —le dijo a Vadim.


    —Aprecio mi vida lo suficiente como para no hacerlo —sonrió—, tiene el carácter de mamá con la mente de papá, así que, es imposible luchar contra ella.


    —Me da pena el hombre que se enamore de Vica —dijo Adrik a la vez que Vadim miraba a Syaoran.


    —A mí no me da pena ninguna —dijo el chico—. Tenemos que irnos, os llamaré para ver cómo va todo.


     


    Las chicas salieron acompañadas por tres guardaespaldas, ellas jamás salían de la vivienda sin ellos, aquella había sido una orden dada por Osamu y la respetaban, facilitándoles el trabajo a sus acompañantes sin quejarse y sin intentar nada raro que dificultase su labor. Las dos eran conocidas en la zona, Akame, por su procedencia y Vica, por la compañía y por ella misma, puesto que resultaba llamativa, así que, las dos se portaban bien y dejaban que los tres chicos las flanquearan sin protestar.


    El barrio de Lan Kwai Fong[14] era conocido por el buen ambiente y por dar todo en un mismo lugar, puestos para cenar a pie de calle y con unas pocas mesas en su interior donde probar comida típica y muchos restaurantes en los que la mayoría de la gente que recorría aquella calle, no se podían ni permitir pagar el hecho de poner un pie dentro del local, mucho menos cenar en ellos. Vica y Akame podían ir al que quisieran y, aun así, siempre elegían los puestos abiertos donde comer algo rápido y pasar al siguiente, no eran los puestos callejeros, a donde no tenían permitido ir, salvo que fuesen los chicos y llevasen más escolta, pero se le parecían bastante y por ese motivo siempre iban a ese lugar, además de que allí tenían de todo para pasar una buena noche sin tener que moverse en coche hasta que decidiesen que era hora de irse a casa. 


    La calle estaba concurrida, era hora punta. La gente estaba terminando de cenar y empezaba a moverse hacia los bares de copas y cócteles, karaokes, música en vivo o discotecas; en las que podías elegir desde la más discreta, en donde entrar no causaba ningún trauma más que el de pagar la entrada o intentar acceder a una en la cual te examinaban hasta el alma, comprobando si eras válido para acceder o no. En algunas, llegaban a tener código de vestimenta, aunque eso era solamente aplicable cuando no eras conocido como un miembro de la familia Chen, caso en el que daba igual como fueses vestido o como si no llevabas ni una sola prenda en el cuerpo, pues era el apellido el que te abría la puerta, tal como les pasó a ellas en ese momento, que, con tan solo verlas llegar, el personal de seguridad que vigilaba la entrada, les dio la bienvenida.


    Vica les envió el mensaje justo antes de entrar en la discoteca. Lo tenía todo perfectamente planeado. El chico elegido y Akame sin informar, pues si le dijese una sola palabra de lo que tenía en mente, sabía que ella se negaría a participar. 


    Vadim y Syaoran no estaban muy lejos de donde estaban ellas. Siempre iban al barrio de Wan Chai[15], antiguamente conocido por sus muchos locales de luz roja y prostitución callejera, aunque aquello había cambiado notablemente después de que la familia Chen hubiera comprado, invertido y vendido una gran parte. De eso, hacía muchos años, tantos que estaban seguros de que Osamu no había tenido nada que ver en ello, pero sí en el mantenimiento de los negocios que tenían en el lugar. 


    En cuanto Vadim recibió el mensaje de su hermana, ni se molestó en terminar de cenar, le urgía más llegar a aquel barrio que tan poco le gustaba por culpa de la masificación de gente, que alimentarse.


    Ellos, siempre iban solos. Así era la vida en Hong Kong o al menos en el núcleo familiar de los Chen, por mucho que las chicas estuviesen preparadas para defenderse, nunca serían consideradas iguales a los chicos, al menos en fuerza.


    No tardaron mucho en llegar al barrio de Lan Kwai Fong, donde estaban ellas, sin embargo, se les hizo eterno aparcar y poder acceder al dichoso local de moda de la zona, no por impedimentos del personal de seguridad, sino por la cantidad de gente que recorría las calles del barrio más reclamado por la juventud de Hong Kong.


    Cuando el ascensor se detuvo en la última planta del edificio, el lujo y la música, llegaron a los sentidos de Vadim, recordándole que aquel ambiente seguía sin ser de su agrado. Entrar en la oscuridad solo consiguió reforzar ese sentimiento de incomodidad; 


    para él resultaba todo demasiado elitista.


    Se movieron por esa planta que ocupaba la discoteca, intentando localizar a las chicas antes de que ellas los pudiesen ver a ellos. Decidió que lo mejor era avisar a su hermana y que ella les diese una pista de donde estaban. 


    De Vadim: Si tengo que seguir buscando en este garito, en cuanto os vea, acabaréis en la calle por mal gusto.


    De Vica: Eres demasiado borde ��. Estamos en la azotea ☺, en el reservado al lado del jacuzzi ��, si os quedáis en la barra��podréis vernos �� y nosotras a vosotros no ��, porque no nos acercaremos ������.


    Le enseñó el mensaje a Syaoran y fueron al lugar indicado, buscando desde qué posición las podrían ver mejor. Aquello le gustó un poco más, la música no tenía un volumen tan elevado, no estaba tan oscuro como el interior y aunque la cantidad de gente era mayor, el hecho de estar al aire libre le permitía respirar y sentirse mejor. Pidieron sus primeras copas, sin quitar el ojo de encima de las chicas y cada uno en la que más interesado estaba, porque, y a pesar de que a Syaoran le preocupaba mucho que alguien pudiese aprovecharse de su hermana, tener a Vica delante, de la guisa en la que estaba y en el ambiente en el que solía moverse, le estaba matando las neuronas.


    Tal como le había indicado su hermana, allí estaban las dos, en un reservado de la zona VIP de la azotea, eran espacios amplios, para grupos grandes, con una simple cortina negra y opaca como división entre cada uno. Con un par de mesas altas, taburetes y algún puf donde relajarse aún más. Se fijó en que había varios completamente cerrados, pero ellas tenían el suyo abierto, no había nada que esconder. Los guardaespaldas estaban situados en cada uno de los laterales, salvo el que daba al borde del edificio, que no lo controlaba nadie, tenía lógica, ¿quién iba a acceder a ese lugar por la fachada de un rascacielos?


    Se dio cuenta al instante de que su hermana les estaba buscando, sin embargo, no le hizo ni una señal. Ella no necesitaba localizarles, simplemente tenía que actuar con normalidad.


    Vadim centró su atención en Akame, iba discreta, acorde a su estilo y carácter tranquilo, aunque muy distinta a como solía verla en casa. Llevaba su pequeño cuerpo metido en un ajustado vestido negro, sin mangas, sin un gran escote y de largo hasta las rodillas y, por supuesto, unos elegantes zapatos negros con unos impresionantes tacones de aguja que le daban una altura perfectamente seductora. Movía el cuerpo al ritmo, pero despacio. «¿Por qué siempre tengo la sensación de que va a cámara lenta?», pensó por un momento. Sacudió la cabeza viendo como Vica la agarraba por la cintura y se juntaban para bailar, moviéndose cuerpo con cuerpo. En ese momento, pudo apreciar que la pequeña Akame, no era tan discreta como aparentaba en casa, entre el movimiento y lo que insinuaban las aberturas del vestido, que le llegaban hasta casi la cadera, entendió, que la niña tímida que él conocía, solo existía en la vida de los Chen y que Akame había crecido.


    —Les recomiendo que no se obsesionen con entrar ahí —habló el camarero cuando les sirvió las copas.


    —¿Dónde? —preguntó Vadim girándose para verlo.


    —En el reservado de las señoritas Akame y Vica. —Aquello le causó curiosidad.


    —¿Qué te hace creer que nos interesan?


    —Desde que han llegado, su amigo no ha apartado la mirada de ellas.


    —Puede estar mirando cualquier otro reservado… —insinuó Vadim.


    —Los de al lado están vacíos. —Sonrió el camarero de forma cómica.


    —Bien, admito que estás en lo cierto, pero… no queremos que sepan nada de nosotros, tan solo información y mirar. —Extendió su mano para chocarla con el camarero.


    El chico dudó por un instante, alternó su mirada entre los dos y el reservado y pudo descifrar que, por el parecido entre Vica y ese chico, seguramente sería su hermano. Chocó su mano con Vadim y descubrió un billete.


    —¿Qué quiere saber? —dijo guardando la propina.


    —¿Por qué has dicho que no nos obsesionemos con ellas?


    —Porque ambas tienen mucho carácter y son pocos los privilegiados que tienen permitida la entrada.


    —¿Ambas tienen mucho carácter? —preguntó Vadim al tiempo que alzaba una ceja, perplejo.


    —Sí, la señorita Vica es extrovertida y tiene poca paciencia y, a pesar de que la señorita Akame es más callada, cuando se enfada… —Dejó en el aire.


    Vadim se quedó pensativo durante un buen rato, pensando en lo que acababa de decir el chico, lo de su hermana ya lo sabía, era tan cambiante que nunca sabías como podía reaccionar a cualquier conflicto, sin embargo, le sorprendía el dato de Akame, resultándole imposible relacionar su carácter dulce con un enfado.


    —¿Conoces a los chicos que pueden entrar a su reservado?


    —No —contestó seguro el camarero—, la señorita Vica selecciona quien sí y quien no, y después hay un pequeño grupo de chicos y chicas que pueden entrar siempre, pero no los conozco.


    —¿Sabes si tienen pareja? —Syaoran habló por primera vez.


    —¿Pareja? —el chico les dedicó una sonrisa—, no, no tienen pareja. Si me disculpan, tengo que seguir trabajando, si necesitan cualquier otra cosa me avisan, estaré pendiente de ustedes.


    Vadim asintió y Syaoran volvió a dirigir los ojos al único lugar que quería ver en ese momento.


    Vica le estaba volviendo loco con aquella minifalda a ras del culo que se levantaba en vuelo con cada giro que daba y con un top que daba la sensación de ser una prenda íntima y seductora, con sus botas por encima de la rodilla y sus tacones de aguja; y sobre todo, el pelo recogido en dos moños laterales decorados con los abanicos de acero que él mismo le había regalado por año nuevo, sabía, porque así los había encargado, que estaban lo suficientemente afilados como para cortar el cuello de cualquiera que se intentase sobrepasar con ella. 


    Le estaba costando la vida no acercarse y taparla con su camiseta. La veía en casa vestir provocadoramente y alguna vez habían salido con ellas, pero jamás la había visto de esa guisa, con aquellos movimientos y si era irresistible en una lucha, bailando se convertía… en un trozo de pastel dulce que generaba un fuerte deseo de saborearlo poco a poco.


    —Cuando nos vino a avisar de que se iban, llevaba más ropa puesta —le dijo a Vadim.


    —No —le respondió su amigo—, lo que viste era una chaqueta larga.


    —Pensé que era un vestido —habló resignado.


    —Confiésate con ella, quizás se tape un poco y solo tú podrás disfrutar de todo eso —Vadim le palmeó el hombro.


    Syaoran no respondió, ni de broma se acercaría en ese momento a Vica a confesarse, no lo hacía en casa, lugar en el que disfrutaba de toda la atención de ella sobre él, mucho menos lo iba a hacer estando en su lugar favorito para divertirse, donde ella lo enviaría azotea abajo por interrumpirla.


    —Podías pedirle que se contuviese un poco, ¿no? —dijo Syaoran—, al fin y al cabo, es tu hermana.


    —¿Te estás mostrando posesivo?


    —No, no soy así, pero es una tortura y créeme, no lo ves porque es tu hermana, pero yo la veo a ella y a todos —hizo un gesto con la mano—, literalmente están babeando sobre ella.


    —Si hubieses hablado con ella hace tiempo, en vez de estar babeando estarían envidiándote. —Se echó a reír Vadim.


    —Soy gilipollas, ¿verdad? —Lo miró tan solo un segundo.


    —No, es que mi hermana acojona —dijo comprensivo—, fíjate, todos babean, pero ninguno tiene huevos a acercarse.


    —Es una Lazareva —afirmó Syaoran.


    —Ahora mismo —Vadim sonrió—, es una Belova, está siendo ella sin preocuparse del que dirán.


    —Disculpen —interrumpió el camarero sirviéndoles otra copa que no habían pedido—, la señorita Vica desea que disfruten de su noche con nosotros.


    Ambos devolvieron la vista al reservado, donde las chicas seguían bailando; Vica parecía estar completamente distraída y Akame ajena a todo, era obvio que su hermana ya los había localizado.


     


    Vica no perdía el tiempo y todo iba según lo planeado, el camarero había reconocido a su hermano, sabía qué preguntas le habían hecho y le había pagado lo suficiente como para que las copas, bien cargadas, no estuviesen nunca vacías. 


    Conocía a su hermano, sabía cuál era su tolerancia al alcohol y también sabía que, si no lograba pasar esa barrera en la que él aún dominaba su mente, Vadim, nunca le diría nada a Akame, así que, lo primero era nublarle los pensamientos lo máximo 


    posible, después debía provocarle un ataque de celos y, finalmente, él solito haría el resto del trabajo.


    Se lo estaba poniendo más difícil Akame. Mantenerla ignorante en el asunto estaba siendo una tarea agotadora, pues al igual que ella, Akame no podía evitar vigilar sus alrededores, así que, se dedicaba a bailar todo el tiempo arrastrando a su amiga con ella en cada movimiento, sin soltarla y obligándola a dar la espalda al resto. Debía evitar que viese las dos figuras enormes que estaban al fondo de la barra echando raíces mientras se alcoholizaban.


     


    La noche continuó, con los chicos acomodados en la barra vaciando las copas que continuamente aparecían a su lado llenas y sin darse cuenta de cuanto llevaban bebido, pues su atención estaba toda en las dos chicas que bailaban incansablemente en el reservado. Habían visto pasar por allí un grupo de chicos y chicas, asumiendo que esos eran amigos. No se alertaron porque se dieron cuenta de que eran parejas, así que, entre ellos, no estaba el inútil, tal como lo habían bautizado, en el que Akame se había fijado. 


    Vadim buscó un taburete a su espalda y se puso cómodo; Syaoran, ya llevaba bastante tiempo sentado y aquella, fue la señal que Vica llevaba toda la noche esperando.


    —Estoy agotada de bailar —le dijo a Akame antes de sentarse en uno de los pufs—, necesito relajarme un poco.


    —Menos mal —se sentó a su lado—, ya pensaba que hoy no te agotabas.


    —Tenía ganas de bailar —sonrió hacia Akame—, ¿te apetece beber algo?


    —¡Sí!, estoy seca.


    —Agua con una rodaja de lima —le guiñó un ojo.


    —Que sean dos para mí —se echó a reír—, una la necesitaré para rehidratarme.


    Vica le hizo una seña al camarero que atendía los reservados, pidió y especificó que esa vez si quería sus aguas con lima y aquello, era la señal para que el show que tenía preparado para su hermano empezase. Fueron solo unos minutos los que tardaron en llegar dos apuestos chicos a los que conocían.


     


    Piero era alto y fuerte, un moreno de pelo y piel capaz de quitar el sentido a cualquiera de las chicas que estaban en la azotea, todas suspiraban por él, menos Vica, a la cual le era útil únicamente como consolador humano, pues su carácter engreído no le llamaba ni lo más mínimo, pero debía admitir que el chico ejercitaba bien la lengua entre las piernas. 


    Vica se levantó para saludarlo y él la besó con gran pasión, como todo buen italiano. El chico se sentó en el puf que estaba ocupando ella y se palmeó las piernas para que Vica se pusiera cómoda en su regazo, lo cual no dudó en hacer y si la chica hubiese agudizado el oído, en ese mismo momento, hubiese escuchado un rechinar de dientes procedente de la barra.


    Fabrizio traía con él las dos bebidas de Akame, visualmente y de carácter, era mucho mejor que Piero, Vica y cualquiera hubiese caído rendida a sus pies, si no fuera porque el chico era gay y aunque no llevaba la pluma colgando, todos allí conocían sus preferencias sexuales. Saludó a Vica con dos besos e hizo lo mismo con Akame, no fue tan descarado como su amigo, pero conocía cuál era su papel esa noche, pues jamás dudaría en hacerle un favor a la chica que lo había catapultado a la fama de la moda vistiendo en cada salida sus diseños.


    Después de darle a Akame uno de los vasos y de dejar el otro en la mesita que tenía al lado, arrastró uno de los pufs hasta pegarlo al de la chica, ella no desconfió de nada, pues estaba acostumbrada a la compañía de Fabrizio, quien se quedaba siempre con ella cuando los otros dos desaparecían y, en ese momento, estaba empezando a mentalizarse de que no sería mucho el tiempo que tardaría su amiga en irse, al menos, durante una hora.


    —Estás preciosa —le dijo Fabrizio—, estaba seguro de que este vestido te iría perfecto.


    —Es muy cómodo —le dijo Akame.


    —Y sexy —le sonrió tendiéndole una mano—, anda, levántate y da una vuelta para mí. 


    Akame se ayudó de la mano que le había ofrecido e igual que la bailarina de una caja de música, giró sobre sí misma enseñando como le quedaba el vestido.


    —Si no fuera porque te faltan un par de cosas imprescindibles para mi gusto, serías el amor de mi vida —dijo aquello con tanta pasión y admiración en su mirada que, visto desde lejos, daba una impresión completamente distinta.


     


    Desde la barra, Vadim y Syaoran no habían quitado el ojo de los movimientos de aquellos chicos.


    La mente del asiático solamente era capaz de concentrarse en la mano que danzaba desde la rodilla de Vica hasta el trasero, siguiendo una y otra vez el movimiento. «Sabes que no es virgen, no te hagas el tonto ahora, ¿pensabas que ella iba a estar esperándote toda la vida?, cobarde», hablaba con él mismo intentando contenerse. 


    Vadim, en cambio, se centraba en la niña de sus ojos, viendo como aquel chico la manejaba como quería y ella respondía sonriente a cada palabra y gesto absurdo que él le hacía, como dar un par de vueltas para lucirse. «¿No eres capaz de ver cómo está valorando a su presa?» Vadim no era capaz de pensar con total claridad, había bebido demasiado y lo que veían sus ojos, no le gustaba.


    —¿No se suponía que era asiático? —le preguntó a Syaoran.


    —Creo que tu hermana no me dijo nada de eso, tan solo habló de un chico.


    —Pues yo no lo conozco.


    —Yo a ninguno de los dos —gruñó Syaoran sin apartar la mirada—. Me estoy volviendo loco o se la está comiendo delante de mis narices.


    —No te estás volviendo loco —le confirmó su amigo.


    —¡Es tu hermana joder!


    —La está besando y acariciando; no creo que pasen de ahí en público.


    —Realmente te da igual —afirmó Syaoran.


    —No es que me dé igual y tú lo sabes, pero ella es libre para hacer lo que quiera y yo no soy quién para impedírselo y si ese tío intentara hacerle algo que ella no haya consentido, no me necesita para nada.


    Vieron a Vica levantarse y al chico seguirla, agarrados de la mano como una pareja feliz y detrás de ellos, uno de los guardaespaldas, en ese mismo momento Syaoran se dio la vuelta mirando hacia el gran mostrador lleno de bebidas. 


    —No puedo verlo —susurró.


    —Paciencia —Vadim le palmeó la espalda sin quitar los ojos de Akame.


    —Sabes que te digo —soltó Syaoran—, que le den por culo a todo, una cosa es saberlo y otra ver cómo se va a echar un polvo con otro que no sea yo.


    —¿A qué te refieres?


    —Me voy a buscar a tu hermana y te prometo que de esta noche no pasa —dijo convencido.


    —¿Y Akame?


    —Te tiene a ti —le soltó Syaoran arrancando en la misma dirección en la que se había ido Vica.


    Ninguno de los dos estaba en un buen momento de raciocinio, el alcohol les había nublado y soltado, consiguiendo que ciertos sentimientos contenidos hicieran mella en ellos; y aunque Syaoran se había controlado hasta ese momento, ver como Vica, la única mujer que le había hecho sentir algo a lo largo de su corta vida, se iba con otro hombre delante de sus narices, yendo hacia lo evidente de la situación y que su mente le anunciaba a gritos, había provocado en él una situación de celos enfermizos y posesivos difícilmente controlable.


    Buscó por toda la azotea al guardaespaldas, porque realmente esperaba que no estuviese invitado a esa fiesta que estaba a punto de comenzar, al no verlo por ningún lado, decidió bajar, deseando que estuviese allí, recorrió todo el lugar hasta que descubrió un pasillo con un cartel que indicaba, salas privadas para fiestas y karaoke, lo recorrió y en la escasa claridad, vio al hombre protegiendo una puerta. No se amedrentó, primero, porque no había nada ni nadie que lo detuviese en ese momento y segundo, porque trabajaba para él y estaba claro que se enfrentaría a cualquiera menos a la mano que le daba de comer.


    —Señor Chen —lo saludó el chico.


    —Ve a buscar el coche, me llevo a Vica a casa —ordenó.


    —¡Ehhhh! —dudó—. La señorita Akame está arriba, con un amigo —le informó.


    —Vadim esperará por ella. 


    —De acuerdo, señor, le espero abajo con el coche de ellas.


    Vio de reojo como se marchaba, apoyó las manos en los marcos a cada lado de la puerta, respiró profundo para intentar calmarse y golpeó la puerta con fuerza después de comprobar que tenía el pestillo pasado.


    Pegó la oreja intentando captar algo del interior, escuchó la escandalosa risa de Vica. Apretó las manos cerrándolas con fuerza en puño y viendo que nadie respondía a su llamada, decidió derribar la puerta de una patada e irrumpir en aquella sala sin invitación. La pareja estaba tan inmersa en su propio asunto que ni siquiera se dio cuenta de su entrada, lo cual aún enfadó más a Syaoran, pues Vica debía tener sus sentidos siempre alerta, independientemente de lo que estuviese haciendo.


    La visión de Vica, sonriente y tumbada en aquel sofá, con el proyecto de gigoló encima y medio desnudo, enervó aún más a Syaoran. Se acercó a ellos y agarró al moreno por la nuca, tirando de él con tanta fuerza que fue capaz, en un solo movimiento, de quitárselo a ella de encima y tirarlo al suelo.


    —¿Qué coño haces? —preguntó Vica al verlo.


    —Vístete —dijo él comprobando que el chico no era el único medio desnudo.


    —¿Te crees que me preocupa que me veas las tetas?


    —Sé que no te preocupa. Vístete o te saco desnuda de aquí.


    —¿Se puede saber quién cojones eres tú? —preguntó el moreno levantándose.


    —Será mejor que te quedes en el suelo —le advirtió sin quitar el ojo de Vica, que estaba buscando su top.


    Notó una mano agarrándole el hombro y se dio media vuelta al mismo tiempo que lanzaba su brazo contra la cara del chico, golpeando con la palma ahuecada en la nariz, provocando el crujir del tabique nasal y un abundante sangrado.


    —¡Serás cabrón! —gritó el chico cayendo de nuevo al suelo.


    —¿Qué coño te pasa Syaoran? —Vica se acercó al moreno con el top en la mano y sus pechos aun al aire.


    —Le advertí que no se levantase.


    —¡No sabe pelear! —protestó Vica mientras apretaba su nariz con la prenda. 


    —Voy a llamar a la policía —lo amenazó el chico con un tono ridículamente nasal.


    —Me parece bien, diles que Chen Syaoran te ha pegado, los esperaré en casa, sentado.


    —¿Por qué no te pegas conmigo? —dijo Vica levantándose y enfrentándose a él.


    —En casa —agarró a Vica y se la colgó del hombro, igual que si fuera un saco de patatas.


    —Syaoran, suéltame —exigió Vica golpeándole la parte baja de la espalda con los puños.


    —Estate quieta —dijo sacándola de aquella sala.


    —¡He dicho que me sueltes!


    —¡Joder, Vica! —protestó Syaoran por los golpes al mismo tiempo que la azotaba en el culo—, y yo he dicho que te estés quieta.


    —Y yo que me sueltes —acompañó sus palabras con un acertado rodillazo en el torso de Syaoran, ofendida porque se hubiese atrevido a azotarla.


    —¡Mierda! —espetó Syaoran deteniéndose en mitad del oscuro pasillo y aguantando el dolor en el pecho.


    Decidió bajarla, pero no soltarla y usando todo su cuerpo la acorraló contra la pared aplastando el generoso busto al aire con su adolorido pecho. La miró, sabía que estaba furiosa y que en el momento menos esperado ella le soltaría tal remanso de golpes que él quedaría como un idiota y para el arrastre. Pero le daba igual, porque la amaba con todo el mal genio que contenía en su interior, con sus arrebatos de mala leche y con aquella carita de niña buena que engañaba a cualquier hombre menos a él.


    Y por primera vez en su vida, se tragó toda su vergüenza e inseguridad y la besó. Por culpa de los nervios fue torpe al principio y Vica apartó la cara. Syaoran ejerció más presión contra ella, empleando todo el cuerpo y, con las manos, una a cada lado de su cara, la agarró obligándola a mirarle. Volvió a besarla, saboreó los labios de la chica por primera vez en su vida y le quedó un sabor amargo debido a la nula colaboración de ella. Sin cambiar la posición, apoyó la frente en la de Vica.


    —¿Te haces una idea del tiempo que llevo deseando hacer esto? —le preguntó. 


    Vica no respondió, no entendía qué era lo que estaba pasando y que hacía allí Syaoran, cuando debería estar controlando el ataque de celos que tendría que estar sufriendo Vadim por ver a Akame acompañada de un chico. 


    Syaoran suspiró como respuesta al silencio de Vica. «¿Qué esperabas? ¿Qué saltase a tus brazos y te adorase? ¿Cómo si un puñetero beso le hubiese mostrado el camino?, eres gilipollas», se reprochó a sí mismo. Se quitó la camiseta y casi la obligó a ponérsela y después la sacó del local. No era que Vica quisiera irse con él, simplemente, el hecho de que Syaoran reaccionase así y la hubiese besado, la había dejado fuera de juego. Así que, en aquel momento, se dejó llevar sin pensar en nada más.


    

  


  
     


     


     


     


     


    ГЛАВА ПЯТАЯ


    CAPÍTULO CINCO


    El alcohol había conseguido que Vadim se sentase, una señal de que la relación entre su cerebro y sus piernas estaba viéndose afectada. También estaba perdiendo el control sobre el poco raciocinio que tenía sobre sus sentimientos y aunque aún era capaz de controlarse, estaba en un estado de mecha corta que podría hacer que estallase en cualquier momento, tan solo necesitaba una pequeña chispa que prendiese el fuego.


    No perdió detalle de como aquel chico miraba a Akame, de cómo hablaba con ella y de cómo su niña respondía con una sonrisa preciosa, pues era evidente a sus ojos, que ella estaba feliz con su compañía y aquello le carcomía las escasas neuronas que seguían intactas en su mente.


    Vadim tragó saliva acompañada de un poco más de aquel líquido que tenía en la copa. Su Akame estaba bien con aquel chico, la veía feliz, más de lo que nunca la había visto, pero había algo raro en la mirada de él, estaba seguro de que el tío no era trigo limpio.


    El chico le puso una mano en la rodilla y Akame ni se inmutó. «¿Cuándo has podido tocarla así?, nunca. ¿Por qué?, porque con Akame no se juega, ella es más que un simple pasatiempo». 


    Habló y razonó con su mente nublada mientras se tragaba todo el contenido de aquella copa. 


    —Otra —le dijo al camarero levantando el vaso.


    No quitó el ojo del reservado, imaginándose como podría asesinar a un chico delante de tantos testigos y que diese la impresión de que él no había hecho nada.


    Continuó bebiendo mientras veía como aquella mano, masculina, recorría la pierna de Akame, acariciaba su brazo desnudo y se detenía en la suave y delicada piel del cuello de su niña. Golpeó el vaso contra la barra, no midiendo la fuerza con la que lo hacía, rompiéndolo mientras veía como aquel chico se acercaba peligrosamente a quien no debía ni siquiera haber mirado.


    Akame estaba tranquila con Fabrizio, pero su comportamiento esa noche estaba resultando algo fuera de lo habitual. Era un chico cariñoso, que gesticulaba, sonreía y hablaba mucho y, como todo diseñador, al menos los que ella conocía, sobaba a sus modelos. 


    Fabrizio no la tocaba con más intención que la de resaltar cada aspecto que le gustaba de su figura y de cómo le quedaba el vestido en la zona del cuerpo que rozaba, pero aquella noche, estaba resultando excesivo, incluso para él.


    Todo se complicó cuando la mano de Fabrizio se detuvo en su cuello y ella percibió como él se acercaba con una expresión extraña en el rostro, «Fabrizio es gay, así que… no va a besarme», pensó con esperanza mientras veía como él no había cambiado su objetivo y deseando que el chico torciese la cara para susurrarle algo, cualquier cosa que le dijera estaba mejor que lo que estaba pasando por la mente de Akame, que en lo único que podía terminar era con el chico en el suelo después de que ella lo derribase, no sin antes darle un puñetazo por el atrevimiento que veía en su mirada. Sin embargo, no tuvo tiempo para reaccionar, porque una mano grande y conocida para ella, agarró el brazo de Fabrizio y lo empujó, provocando que cayese del puf al suelo. 


    Akame se levantó y miró a Vadim, nunca había visto esa expresión en su cara, así que no tenía ni idea de cómo estaba, aunque intuía que, no de muy buen humor. Se giró y vio el rostro sonriente de Fabrizio.


    «A nuestra tierna Akame, le gustan los hombres grandes, duros y posesivos», Fabrizio sonrió con sus propios pensamientos, «ha sido un hueso duro, pero ha caído en el juego de los celos», celebró el chico en su mente.


    —No te merece, vámonos a casa —dijo Vadim con tono dulce y tendiéndole una mano para que ella la tomara.


    No sabía qué hacía allí Vadim; Vica no estaba y no veía a su hermano. Miró la mano que tenía delante esperando que ella tomara una decisión. 


    —¿Y Vica? —preguntó sonriente mirándolo a los ojos.


    —Está con tu hermano —Vadim miró al chico que no se había movido del suelo.


    —¿Y los guardaespaldas? —continuó preguntando y Vadim sonrió, aquella era su niña, siempre acordándose de todos.


    —Han ido a buscar mi coche y estando yo contigo no necesitas a nadie —Akame asintió con su sonrisa adornándole el rostro—, ¿vienes conmigo a casa? —volvió a preguntar Vadim con mucha ternura.


    —Sí —contestó agarrándole la mano, sintiendo su fuerza en la delicadeza con la que la trataba.


    Vadim sonrió, conforme con la decisión que había tomado Akame, aquel chico no la merecía, nadie era apto para ella, pues Akame era demasiado bonita en el amplio sentido de la palabra como para que un hombre fuese premiado con su atención.


     


    En el coche, conducido por el guardaespaldas, todo era silencio. Ejercía de chófer y no había pronunciado palabra, aunque se había fijado en la sangre que Vica tenía en sus manos y en que llevaba puesta la camiseta de Syaoran, el hijo de su jefe, al que esa noche, por primera vez, había visto como un basilisco endemoniado y aquello resultaba sorprendente, porque el mediano de los Chen, se caracterizaba por la inmensa tranquilidad que siempre le rodeaba.


    Se detuvo en la entrada de la parcela, donde sus compañeros comprobaron quienes iban dentro del vehículo y en ese momento una silenciosa Vica se bajó del coche empezando a caminar en dirección a la mansión. Todos la vieron y le devolvieron al guardaespaldas la mirada, mientras que Syaoran también se bajaba y la seguía. El guardaespaldas se encogió de hombros, no sabía de qué iba todo aquello y era mejor no decir nada. Hablar de más podía hacer que uno perdiese la lengua dentro de aquellos muros. Fue despacio hasta detenerse al lado de Syaoran.


    —Señor, suba. Recogeremos a la señorita Vica y los acercaré a la entrada.


    —No te preocupes —dijo resignado—, no querrá subirse. Vete a descansar, yo me ocupo de que llegue sana a casa.


    —Gracias, señor. Espero que tenga buena noche.


    Y el chico lo deseaba de verdad, aunque en el fondo intuía que Syaoran no iba a tener esa suerte, Vica era una chica espectacular con un carácter inestable. Pues la podían ver tranquila y al segundo estar armando una revolución.


    —Vica —la llamó cuando vio que el coche ya estaba lejos—, podías al menos esperarme.


    Ella se detuvo dándose la vuelta para ver a Syaoran, alzó la mano y agarró uno de los abanicos que decoraban su pelo y se lo lanzó, fijándose, de nuevo, en el tatuaje que acababa de descubrirle en el pecho, quería saber qué era, pero en ningún momento había sido capaz de verlo con claridad. El chico vio el gesto e intuyó lo que venía en su dirección, pero la oscuridad no le ayudaba y se apartó tarde de la trayectoria que llevaba el objeto, logrando rozarle en un costado.


    —Mierda, Vica, eso duele —se llevó la mano al corte mientras retrocedía para recoger el abanico que le había lanzado.


    —Pues he fallado —le dijo ella.


    —Me has cortado —confirmó Syaoran.


    —Pero sigues hablando, así que he fallado. —Se dio la vuelta y retomó el camino a casa.


    —¿Me quieres muerto? —Corrió para alcanzarla.


    —¿Tú qué crees? —soltó sin mirarle.


    —Solo te he dado un beso —dijo agarrándola por el brazo para que se detuviese.


    Vica miró el agarre, pasó los ojos por el torso de Syaoran quedándose con los detalles del tatuaje y después clavó la mirada en sus ojos. Para él sería un simple beso, pero para ella era mucho más que eso.


    —Tu hermano me agarró del brazo hace dos años creyéndose dueño de todo lo que deseaba y le di una patada en los huevos —miró de nuevo el agarre y Syaoran la soltó alzando las manos—. Tú, te has metido en mi privacidad, me has interrumpido mientras estaba en un momento íntimo con alguien, que sí tenía permiso para tocarme. Has decidido por mí y me has sacado obligada de ese lugar, me azotas, me acorralas y me besas, en un momento de piedad que tuve por ti aparté la cara para que te detuvieses, pero lejos de captar el mensaje decidiste obligarme a sentirte, para después soltarme que llevas mucho tiempo deseando besarme. Tú dirás cuál es el castigo que te mereces por todo eso.


    —Viéndolo desde tu punto de vista —concedió Syaoran más tranquilo—, desde el mío, era todo más romántico. —Vica se echó a reír.


    —¿Romántico? 


    —Estaba apartando a la única chica que he amado durante toda mi vida de un hombre que solo quiere usarla y… bueno, si quieres llamar a lo que hice contigo besar, yo lo llamo cagada monumental. Sé que no debí hacerlo, pero estabas tan cerca…


    —¡Ohhh!, estaba tan cerca que no lo pudiste resistir. —En un movimiento rápido, Vica le hizo una llave y lo derribó al suelo—. Fíjate, el asfalto pide tus labios a gritos, bésalo, porque también lo tienes cerca.


    No esperó a que Syaoran respondiese y mucho menos se levantase, dio media vuelta y retomó el camino hacia la mansión. «Mierda, tendría que haber tirado a Syaoran del coche y obligado al chico a traerme», pensó quitándose las botas que, a esa hora y con la caminata, estaban empezando a cansarla demasiado.


    En cuanto levantó un poco la vista vio las piernas de Syaoran delante de ella. Agarró la bota que se acababa de quitar y le clavó el tacón en el gemelo. No fue mucho y en cuanto la soltó se cayó al suelo, además, aquel tacón estaba diseñado para zonas más delicadas del cuerpo y no para la dureza de un músculo.


    —¡Joder! —protestó en cuanto notó el tacón en su pierna.


    —No te olvides de traer la pareja, no me gustaría perderlas —soltó pasando a su lado con los ojos en el pez koi del costado y retomando el camino a pesar de estar descalza.


    —Vica, vas a hacerte daño en los pies, espérame y te llevo —volvió a correr detrás de ella con el gemelo sangrando, cojo por el dolor y las botas de Vica en la mano.


    —No tendrás ese privilegio, prefiero destrozarme los pies.


    —No seas terca… —insistió intentando detenerla.


    Solo fue un pequeño roce, pero Vica lo notó, se dio media vuelta y le golpeó en el pómulo con el codo, empleando toda su fuerza.


    —¡Auch! —protestó Syaoran llevándose la mano a la zona y notando la sangre que salía del corte producido por el golpe—. Vica, solo piensa un poco —reclamó—, ¿me ves capaz de obligarte a hacer algo que no quieras?


     —Ya lo has hecho —contestó sin detenerse.


    —Vale, lo admito, la he cagado, debí haber hablado contigo, pero ¡joder!, solo ponte en mi lugar, tan solo por un segundo. Imagina que el chico al que has querido toda tu vida se va con una chica que lo está usando, que lo hace delante de tus ojos y que tú, por primera vez en tu vida, te sientes con la valentía suficiente como para enfrentarlo y decirle todo.


    —¿Acabas de decir que me has querido durante toda tu vida? —Vica se detuvo, cogió aire en profundidad y lo enfrentó, observando el resto del tatuaje y sin entender por qué un lobo y no un dragón.


    —Te lo he dicho ya dos veces —le recordó él.


    —Tienes razón —concedió ella—, repítelo —exigió.


    —Te amo, Vica Lazareva y Belova —resaltó él sabiendo que ella adoraba que la llamasen con los dos apellidos de su familia.


    En el rostro de Vica asomó una sonrisa burlona acompañada de unas muecas bastante cómicas que daban a entender que ella se estaba replanteando todo el asunto, aunque Syaoran sabía que no era así.


    —No me lo creo —dijo despacio y resaltando cada palabra—, pensé que a lo mejor a la tercera caería, pero nada, no es tu día de suerte.


    —¿Qué puedo hacer para que me creas? —dijo persiguiéndola después de que ella continuase caminando.


    —Súbete a la parte más alta del Stonecutters[16] y tírate, cuando estemos llorándote, me acordaré de tus palabras e igual te creo —soltó mirándolo con rabia.


    —Te lo vuelvo a preguntar: ¿me quieres muerto? —habló con dolor.


    —¡No! —escupió Vica.


    —Dime que quieres y lo haré —ofreció el chico.


    Estaban cerca de la mansión y Vica no quería entretenerse más de lo debido, quería acabar con aquello y olvidarse de lo que había sucedido esa noche. Tampoco quería tomar represalias contra Syaoran, pero necesitaba desahogarse y solo conocía una forma de hacerlo y pegarse un poco con él, tal y como le había prometido, era el mejor remedio contra el estrés. Además, en el fondo, ella le quería, aunque no de la misma forma que él, al parecer, la quería a ella. Apuró el paso hasta estar a escasos metros de la entrada, pisó el suave y mullido césped que rodeaba la mansión y sintió como sus pies se relajaban después de la caminata por la explanada de asfalto que tenía la parte delantera del terreno.


    —¿Me vas a escuchar ahora? —preguntó Syaoran deteniéndose a menos de un metro de ella.


    —Descálzate —ordenó.


    El chico obedeció, no quería enfadarla más de lo que ya lo estaba y tampoco era hora para montar un escándalo en la entrada de la casa. Vica se puso en posición de ataque.


    —¿Vamos a pelear? 


    —Sí, me lo prometiste. O quizás ya no quieras hacer esto conmigo, como me quieres tanto. —Usó un tono exageradamente cínico.


    Syaoran cabeceó, era terca, como su madrina y cuando se le metía algo en la cabeza no había nadie en el mundo que se lo quitara. Adquirió una posición de defensa pasiva.


    Vica lo miró alzando una ceja, ella quería una pelea justa y no lo que él estaba a punto de hacer.


    —¿Qué pasa? —preguntó—, ¿cómo me quieres tanto, ya no eres capaz de devolverme el golpe?


    —Vica, nunca te he devuelto un golpe y jamás te he atacado en los entrenamientos.


    —Mentiroso —gruñó ella—, todo lo que estás diciendo es mentira.


    —Da igual lo que te diga, ¿verdad? Simplemente, no vas a escucharme y no vas a creerme —dijo con resignación.


    —Te he escuchado y no puedo creerte —respondió sin más.


    —¿Por qué?


    —Porque no me da la gana. —Volvió a ponerse en posición.


    —He imaginado cientos de veces como sería este momento y jamás, por mi mente, se había pasado esta situación —dijo con tristeza.


    —¿Qué creías que iba a pasar? —dijo Vica acercándose a él—, ¿qué me iba a tirar a tus brazos, rendida a tus encantos mientras te confirmaba que yo también estaba enamorada de ti?


    —No, eso tampoco —la miró con una sonrisa triste que nublaba su mirada—, no eres una princesa esperando a ser rescatada para después tirarse a los brazos de ese príncipe encantador; eres una mujer fuerte y luchadora, no necesitas que nadie te salve.


    —Ya que lo has entendido, cumple tu promesa —volvió a ponerse en posición de ataque.


    —Me creas o no, no puedo pegarte, así que… haz lo que necesites hacer —Syaoran abrió los brazos.


    Vica no se lo pensó, le daría el primero, pero tarde o temprano él se defendería y acabaría atacando, como hacía en los entrenamientos, «que nunca te ha pegado, dice».


    Lanzó el primer puñetazo a la sien, y continuó sin detenerse, mandíbula, costado, de nuevo mandíbula, rodillazo en el corte del costado. 


    Syaoran aguantó los golpes superiores, tragó sangre después del segundo golpe en la mandíbula y se doblaba un poco cuando le tocaba el torso, pero nada más, en ningún momento intentó bloquearla, defenderse y mucho menos atacarla. Acabó de rodillas cuando le dio una patada en el gemelo herido y esperó con paciencia a que ella siguiera, pero no hubo más contacto. Cuando levantó la cabeza, comprobó lo que su mente ya le estaba diciendo: ante su inexistente participación, Vica se había marchado.


    Se levantó, no sin esfuerzo y tragándose el dolor; no el físico, a ese estaba más que acostumbrado, Vica siempre entrenaba en serio, aunque Syaoran se dedicase más a bloquearla e inmovilizarla y a soltarse, aplicando presión en ciertos puntos de la anatomía humana, cuando era él quien estaba inmovilizado. Empezó a caminar para entrar a la vivienda y tragándose el llanto que le empachaba el pecho, sin embargo, fue incapaz de contener las lágrimas que, en silencio, descendían por su rostro cabizbajo para terminar aterrizando en el suelo.


    ¿Se consideraba un perdedor?, una parte de su mente se lo estaba gritando, pues no había logrado su objetivo, sin embargo, otra le decía que al menos lo había intentado.


    «¿Qué vas a hacer ahora?», fue la pregunta que rondó su mente sabiendo que solo había una forma de conocer la respuesta. Fue directo al gimnasio, puso sus ojos en el saco de boxeo mientras cogía los guantes y empezó a golpear suavemente; el crujir de la piel al golpearla y el suave balanceo del objeto, hacían que su mente se aclarara y encontrase las respuestas en sus momentos de mayor necesidad.


     


    Vica no podía más. Verlo herido, mazado y en el suelo, fue superior a ella, quería que se defendiera, quería desquitarse y con ello, olvidarse de todo lo que había pasado, borrón y cuenta nueva, como si Syaoran no hubiese dicho ni hecho nada. Él era importante para ella y sabía que ella era importante para él, pero todo aquello y los sentimientos que Syaoran decía que tenía, podían cambiar una situación que ella deseaba no tocar. Eran amigos y punto, no había nada más. ¿Qué hacía el amor a la amistad cuando era un sentimiento unilateral?, destrozar lo que había llevado toda una vida construir.


    Entró en su habitación, se acercó a la cómoda, cogió los cascos y los encendió; de un bolsillo escondido por dentro de la falda que llevaba puesta, sacó el móvil y en cuanto apareció el mensajito que indicaba que el dispositivo estaba conectado, abrió la aplicación de música, seleccionó su lista favorita poniéndola a todo volumen y dejó que el ruido se llevase la mierda de pensamientos que estaba teniendo. Necesitaba dormir y cuando se despertase, sería un nuevo día en el que sentarse con Syaoran y en el que le diría que, simplemente, debía olvidarla.


     


    Un coche y en su interior: dos guardaespaldas, uno conducía y el otro iba en el asiento del acompañante, ninguno se había atrevido a girar la cabeza o a echar un simple vistazo por el espejo central; dos chicos, la chica iba cabizbaja, pero no triste, simplemente había fijado la mirada en su mano izquierda, la que iba escondida dentro de la mano derecha del chico, él la miraba a ella, sin saber qué le pasaba y sin encontrar explicación de por qué no la soltaba.


    El coche se detuvo en el portón de entrada a la finca, los guardias de seguridad vieron el coche de Vadim conducido por dos guardaespaldas y aquello les resultó raro, nunca dejaba que nadie lo tocase, ni para limpiarlo. Comprobaron quienes iban dentro y suspiraron de alivio al ver a Akame. El chico que iba conduciendo se detuvo un momento y en cuanto el portón estuvo abierto por completo, retomaron camino hasta la entrada de la casa, dejando a los chicos al pie de la escalera. 


    Vadim abrió su puerta y viendo que Akame no reaccionaba le habló bajito y con suavidad. 


    —Hemos llegado. —Tiró un poco de ella para que lo siguiese.


    Akame levantó la cabeza y lo miró mientras se deslizaba por el asiento para ir con él. «¿Qué le pasa?», era la pregunta que se había formulado durante todo el trayecto. No entendía por qué la había agarrado así y tampoco tanta delicadeza por su parte. Vadim siempre la había tratado con cariño, pero manteniendo las distancias y aunque, en alguna ocasión la había agarrado, tocado o entregado un mimo, nunca había durado más de unos segundos, sin embargo, esa noche y en ese momento, estaba siendo distinto.


    Rodearon el coche por la parte trasera, subieron las escaleras y Vadim le cedió el paso para que entrase delante y, lejos de soltarla, se pegó a su espalda, dejando entre sus cuerpos tan solo el espacio que ocupaban sus manos unidas. 


    —Te ves mucho más alta con esos zapatos —dijo en un susurro.


    —Dieciséis centímetros más entre la plataforma y el tacón —respondió en el mismo tono.


    —Son preciosos —se acercó a su oído—, aunque no tanto como quien los lleva puestos.


    Akame lo miró abriendo los ojos de par en par, preguntándose si de verdad había escuchado bien o si las aguas que se había tomado esa noche estaban de alguna manera adulteradas y estaba teniendo unas alucinaciones maravillosas, «creo que, no volveré a beber, nada», concluyó.


    —Debería quitármelos —levantó un poco el pie—, sobre la madera hacen mucho ruido.


    En cierta manera se sentía perdida, sin saber que hacer, decir o donde poner los ojos, era la primera vez que alguien le decía aquellas cosas y en un tono que, aunque no entendía mucho del tema, sonaba adorablemente seductor y para colmo no venían de cualquiera, porque aquella frase, había salido de la boca que ella más adoraba, admiraba y amaba en el mundo.


    —No te los quites, por favor —fue una súplica por parte de Vadim.


    —Pero…


    —¡Chsss! —la silenció colocándole el dedo índice sobre los labios—. Intentemos no despertar a nadie.


    Vadim se dirigió a la escalera, aun sin soltarla. Akame subió despacio, apoyando solo la punta de los pies e intentando no hacer ruido, miraba el escalón y la espalda de Vadim, perfectamente marcada en la tela de su camisa blanca. Él se giraba y la miraba cada par de escalones, comprobando que, con tacones, al igual que sin ellos, Akame seguía siendo una muñeca. 


    Un sueño, aquel era un hermoso, dulce y ansiado sueño hecho realidad. Tenía la sensación de que, si cerraba los ojos y los volvía a abrir, se vería en su cama, descubriendo que aquello solo era el reflejo de sus deseos más profundos, así que, en ese momento, Akame no quería cerrarlos y los mantenía bien abiertos para no perderse ni un solo detalle de lo que estaba pasando en ese instante de su vida.


    Vadim se sentía cómodo y relajado. Había bebido, sabía que se había pasado un poco y que se estaba dejando llevar, el por qué no lo sabía, pero le gustaba y lo estaba saboreando de una forma como nunca había disfrutado. Con Akame era todo distinto, volvió a mirarla y sonrió, «¿puede ser más bonita?, no», se preguntó y respondió a sí mismo. Ella era una flor pequeña, delicada y suave; con un olor dulce y fresco, como la brisa de la primavera que arrastraba la fragancia de las flores recién abiertas. La sentía cálida y no quería soltarla. Haberla visto con compañía esa noche, había provocado algo primario en él y se resumía en la necesidad de mantenerla a su lado, no dejarla irse.


    —Quiero meterte en una burbujita solo para mí —soltó Vadim sin poder contenerse.


    Habían llegado al primer piso, donde estaban sus habitaciones y Vadim se había detenido mirando su puerta y la de Akame, la correcta, estaba al fondo y sabía que debía dejarla ir, pero quería ser egoísta, así que, se detuvo en la que él quería atravesar con ella en ese momento y esa noche, la de su habitación.


    Seguía con ese estado mental de escaso control, en el que se dejaba llevar más por sus sentimientos e instintos básicos que por el raciocinio frío que siempre le caracterizaba. 


    Akame intuyó que había llegado al final de su sueño, e intentó soltarle la mano para irse a la cama, había sido bonito, se había sentido especial y aunque no quería despertar, debía hacerlo. Vadim notó como ella tiraba de su mano.


    —¿Construimos esa burbuja para los dos? —preguntó él apretando aún más el agarre.


    Ella alternó la mirada entre los ojos de Vadim y el agarre sobre ella, no entendía lo que quería decir él con aquello.


    —Es tarde —dijo ella— y tienes cara de cansado.


    Vadim abrió la puerta de su habitación sin soltarla, en ese momento que sentía que por fin había cubierto uno de sus anhelos y llenado uno de esos huecos vacíos de su interior, no pensaba en dejar irse todo aquello.


    —No tengo sueño, ¿me haces compañía un rato?


    Akame levantó la cabeza y lo miró, incrédula. Vadim, que siempre la alejaba, ¿le estaba pidiendo que le hiciese compañía? Y con esa, había perdido la cuenta de cuantas veces la había sorprendido esa noche. Decidida a no dejar pasar la oportunidad de compartir más tiempo con él, entró en la habitación.


    Vadim estaba fascinado con el brillo en la mirada de Akame y, por primera vez, desde que la había agarrado la soltó, aunque solo lo hizo para cerrar la puerta y echar el pestillo. Akame escuchó el discreto “clic” y supo lo que él había hecho.


    —¿Te quedas a dormir conmigo? —preguntó Vadim sentándose en la cama.


    —¿Estás bien? —Quiso saber ella ante lo extraño de la situación.


    —Mejor de lo que nunca he estado —confesó levantándose y volviendo a agarrarla de la mano. Arrastrándola con él hasta la cama, sentándose de nuevo y tirando de ella hasta dejarla sobre su regazo—. Akame, me gustas —dijo sin más adornos.


    Akame intentó levantarse, pero Vadim la tenía fuertemente agarrada. 


    —Creo que has bebido demasiado —respondió sin creerse esa última frase.


    —Un poco más de lo normal, pero sé muy bien lo que digo, ahora dime ¿te gusto?


    —Sí —admitió, sin tener muy claro de donde había sacado ese nivel de osadía.


    —¿Quieres irte? —Akame negó en silencio—, estás a tiempo, porque después de esta noche, no sé si podré dejar que te vayas —confesó sin poder guardarse aquello.


    —No quiero irme. —La voz salió temblorosa.


    —¿Tienes miedo? —Akame cerró los ojos apretando los párpados y negó.


    —No, no tengo miedo —susurró.


    —Bien. —Agarró a Akame por el mentón con el índice y el pulgar.


    Acarició el pequeño, pero apetitoso labio inferior con el dedo, estaba deseando probarlo y lo había ansiado cientos de veces, pero era Akame y debía hacerlo con paciencia, porque aparte de desearla también quería adorarla y mimarla; y, a mayores de todo eso, seguía sin comprender el porqué de todo lo que sentía y el porqué de no detenerse y pararse a pensar en todo aquello. A Vadim solo le apetecía dejarse llevar.


    —¿Estás jugando conmigo? —preguntó ella de pronto.


    Seguía sin creer que todo eso estuviese sucediendo, porque llevaba toda una vida pensando que ella no era el tipo de mujer que le podía gustar a Vadim. La mano de él se enredó en su melena a la altura de la nuca y notó la presión de su agarre.


    —No estoy jugando contigo —susurró él acercándose.


    Cuando Akame notó los labios de Vadim sobre su boca, flotó, siempre le habían dicho que era ligera, pero nunca se había sentido así hasta ese momento, «es un sueño», volvió a repetirse sin creer realmente que aquello pudiese estar sucediéndole a ella. Sabía que los cuentos de príncipes y princesas existían, pero eran solamente eso, cuentos. ¿Se hacían realidad alguna vez? Abrió medio ojo y comprobó que sí; Vadim, su príncipe, estaba allí con ella y la estaba besando.


    Sin poder evitarlo, sus labios se estiraron en una sonrisa bajo el movimiento de los labios de Vadim y él, la acompañó separando solo un poco sus bocas.


    —¿Eres feliz? —preguntó con cariño.


    —Sí —Akame confirmó el sentimiento. 


    —Yo también —admitió él.


    Volvió a cubrirle los labios, más atrevido que en su primer contacto, quería devorarla, pero temía asustarla. Akame se dejaba llevar por él y ante su ímpetu, ella misma hizo de aquel beso que había empezado discreto, algo más profundo. No lo podía evitar, ¿cuánto tiempo llevaba imaginando aquello desde la distancia mientras lo observaba?


    Acababa de decirle que le gustaba, no era una confesión de amor, pero por algo se empezaba y ella no iba a perder la oportunidad de demostrar que era mucho más que la niña tímida que todos pensaban que era.


    Hacía demasiados años que llevaba deseando a Vadim, eran bastantes las noches que había soñado con él y muchas las veces que se había despertado excitada y húmeda por culpa de los sueños tórridos que llenaban su descanso. Se tocaba, por supuesto, si no a ver cómo se quitaba el calentón, se acariciaba y llegaba a un orgasmo en solitario con el simple frotar a su clítoris, pero quería más, ella anhelaba todo aquello que estaba por llegar.


    Que todos en esa casa pensaran que era una chica inocente debido al silencio al que se debía someter por haber nacido mujer, no quería decir que realmente lo fuese, ella lo sabía y Vica también, pero nadie más conocía la realidad de su carácter, así que, se dejó llevar como nunca lo había hecho en su vida y se soltó la melena, dejando, por primera vez, que la verdadera Akame tomase el control de la situación.


    Mordió el labio inferior de Vadim al mismo tiempo que se ponía sobre él a horcajadas, agarrándolo con fuerza por la mandíbula y obligándole a levantar un poco la cabeza. 


    A Vadim le hizo gracia su arranque y ver que ella era mucho más de lo que aparentaba y que podía ser un lindo felino que sacaba las garras solo si era necesario.


    Dejó que tirase y degustase su labio y aquel beso, pero no mucho, si ella quería llevar las riendas debía pelearlas con él, que tendía a ser dominante en todas las facetas de su vida.


    Sintió las manos de Akame deslizarse por su pecho, desabrochando uno a uno los botones de su camisa hasta llegar al límite del pantalón, donde se detuvo; Vadim coló las manos entre sus cuerpos, agarró las de ella y la ayudó a continuar, deseaba saber hasta dónde llegaría y mientras dejaba que ella investigase por su cuenta, él hizo lo mismo con sus piernas, deslizando las manos por los muslos; tenía las manos tan grandes y ella estaba tan delgada, que casi podía abarcarlos con la palma. Continuó el recorrido hasta que tocó el cordón de su prenda más íntima con la punta de los dedos.


    —Preciosa y sexy —dijo ronco en su boca mientras jugaba con la delicada prenda entre sus dedos.


    Akame disfrutaba de la dureza de todo el pecho de Vadim, recorriéndolo con las manos y pensando en la ubicación de los tatuajes que tenía sobre la piel, acariciándolos con la punta de los dedos, tal como había hecho en su mente en muchas ocasiones.


    Empujó la camisa hacia atrás, obligándolo a soltarla y él protestó. Dejó el torso desnudo de Vadim y se recreó. Sonriendo maravillada con el hombre que tenía debajo de ella y entre las piernas.


    —Yo también quiero —dijo él.


    Fue directo a la espalda buscando la cremallera del vestido y Akame le agarró la mano llevándola al costado, dejándola justo en el broche. 


    —Parezco novato —dijo bajándola.


    Metió la mano por la abertura y averiguó que Akame no llevaba sujetador, le encantó la idea de no tener que pelearse con otro broche y que ella hiciese aquello más rápido y sencillo. 


    Cobijó un pequeño pecho en su mano, encajándolo a la perfección en el hueco, sabiendo, aunque no viese, que lo dejaba completamente oculto.


    —Son pequeñas —susurró Akame.


    —Son perfectas —retiró la mano y agarró el vestido tirando de él y quitándoselo. 


    A Akame su cuerpo siempre le había generado complejo, era bajita, extremadamente delgada y tenía la sensación de que sus pechos y trasero eran planos, se sentía como una tabla en todos los sentidos. 


    —No desbordan en mis manos —le dijo acariciando los pechos, presionando con el pulgar los pezones—, los excesos no son buenos y todo en su medida justa resulta placentero. 


    Le estrujó las tetas, admirando la naturaleza misma sin aditivos, porque lo que no le iba a confesar era que lo bonito de aquello no era el tamaño, sino ella en toda su esencia y la falta de rellenos.


    La agarró por las nalgas y se levantó con las piernas de Akame rodeándole la cintura. Se dio la vuelta y se subió a la cama de rodillas y la tumbó, disfrutando de la vista que ella le ofrecía.


    Akame se soltó, quedándose en tanga y con los tacones puestos, sintiéndose extraña con su desnudez, sin embargo, estaba cómoda con él. 


    Observó como Vadim se quitaba los pantalones en una maniobra rara y entre sus piernas; y ella se incorporó apoyándose sobre los codos para no perderse nada del momento. 


    —Hasta hace unos segundos, pensé que eras más… recatada —terminó la frase con dudas.


    Ella sonrió pensando en lo que acababa de decir Vadim, intentando recordar cuándo había sido la última vez que había sido recatada, sabiendo a la perfección que había sido el día en que Ivanna le había dicho:


    —Akame, mi niña, te va a costar más que al resto, pero no permitas que te dejen de lado.


    Ella le había prometido que se esforzaría y Vica no le permitió rendirse nunca, había tirado de ella logrando que, aunque solo fuera en la intimidad y lejos de los ojos de su familia, desarrollara su verdadero ser interior, una pequeña Chen que como decía su mejor amiga: 


    —Nadie lo ve, pero eres igual que tu padre, aunque con el mal genio de una mujer.


    —No es momento para sentir vergüenza…


    —No, no lo es —sonrió Vadim con descaro y quitándose el bóxer.


    Akame miró el tamaño, muchas habían sido las veces que se había hecho una idea de cómo sería tan solo por el bulto que veía, pero se había confundido un poco al hacer el cálculo. Era más larga y más ancha. 


    Vadim se estiró sobre el cuerpo de Akame y entre sus piernas. Atacó su boca sin piedad, metiendo la lengua y buscando su respuesta y ella le rodeó el cuello con los brazos, atrayéndolo y respondiendo a su pasión. 


    Sosteniéndose sobre un brazo para que Akame no tuviese que soportar su peso, le acarició un pecho, le encantaba lo manejable que le resultaba. Bajó la mano y la metió por debajo del minúsculo tanga, notando un poco de bello justo antes de adentrar el dedo corazón en su sexo y juguetear con el clítoris, Akame jadeó al tiempo que levantaba la cadera y Vadim le liberó la boca para poder escucharla mejor. 


    Sin dejar de masturbarla le saboreó los pechos, deleitándose en la gracia de que casi y si succionaba, podría tener uno por completo dentro de la boca y aquella era toda una novedad que le estaba excitando y que resultaba todo un reto. Continuó saboreando la calidez de su cuerpo, recorriendo con la lengua la piel con gusto a primavera. 


    Le resultaba imposible resistirse a ella y le estaba costando la vida no dejarse llevar por los impulsos de hacerla suya y ella lo hacía todo más complicado con sus movimientos, reclamos y gemidos. 


    Akame lo había deseado desde… Para qué hacer aproximaciones, era un ejercicio tonto en medio de todo aquello; era una niña la primera vez que lo había visto y su pelo rojo con sus ojos azules la habían cautivado, ella estaba siempre rodeada de morenos con ojos negros o marrones y Vadim fue toda una novedad, después fue creciendo y apreciando otros atributos y con doce años, aquel verano en el que todos se fueron de Moscú, ella, con Vica, Irina y Niurka, habían visto su primera película erótica y después, lo había visto a él marcando paquete sin ningún pudor ni ápice por taparse, así que, ¿con quién se había imaginado ella haciendo todas aquellas posturas, movimientos y ruiditos excitantes?, pues con Vadim y lo quería. Había sido su deseo, como si fuese lo único en el mundo, tenerlo dentro, que fuera suyo y que después de estar con ella, él no volviese a mirar a ninguna otra mujer. Aunque claro, no todo iba a ser color de rosa, ella dejó de crecer, empezó a tener problemas físicos y los peores eran los que no se veían y si alguna vez se había sentido con fuerza para decirle algo, en aquella época todo se esfumó, porque no llegaría a desarrollar como una mujer y nunca resultaría tan atractiva a sus ojos como otras, sin embargo, él le había dicho que le gustaba y con eso, era suficiente.


    Sintió la lengua de Vadim al borde del tanga y abrió los ojos de par en par volviendo a incorporarse, no quería perderse nada de lo que estaba sucediendo. Vio como agarraba la tela entre los dientes y tiraba a la vez que iba retrocediendo. Levantó los ojos y la miró. Akame sonrió al mismo tiempo que, con la expectación, se lamía el labio. Vadim continuó el recorrido, sin soltar la prenda y ella le facilitó la tarea moviendo y juntando un poco las piernas. Continuó hasta el final, hasta que le quitó el pequeño y delicado tanga.


    Era su adonis y, en ese momento, se lo estaba demostrando. La agarró con fuerza por encima de las rodillas y le abrió las piernas, dejando a Akame en una muestra de extrema flexibilidad que a él le fascinó, se tumbó a lo largo de la cama y sin titubear lamió toda la zona erógena de su persona especial, sin dejar ni una sola zona sin probar y estimular. El sabor de su excitación era exquisito, un manjar digno solo de un paladar, el suyo. La notaba cada vez más tensa y más húmeda, reclamando una atención que él deseaba darle, pero necesitaba un poco más de toda ella. 


    La levantó un poco por las nalgas con una mano y volvió a repetir el ejercicio de completa estimulación, le complacía la respuesta de Akame cada vez que le presionaba el esfínter con la lengua y, él mismo acababa de descubrir que había ciertas cosas que con unas se hacía por deber, pero que con la indicada se hacía por placer.


    Se sentía duro como nunca se había sentido y tenía la sensación de que se correría en un segundo si ella le tocaba. Los jugos del interior de Akame le llegaron a la mano que la estaba alzando y le encantó ser capaz de provocar todo aquel nivel de excitación en ella. 


    —Akame —captó su atención incorporándose al mismo tiempo que terminaba de saborear los restos que le había dejado alrededor de la boca. 


    Ella lo miró y como no quería que volviese a bajar para volverla loca con la lengua, le rodeó la cintura con las piernas, elevando la cadera hasta el pene erecto que se presentaba perfectamente educado ante ella. Movió la pelvis arriba y abajo acariciando el glande con su sexo y aquello, había salido de un clip porno que había visto con Vica.


    Vadim la inmovilizó agarrándole la cadera, estaba a punto de escupir si no la detenía. 


    —Un minuto —le dijo—, voy a ponerme un condón.


    —No hace falta —espetó Akame apretando más el agarre con las piernas.


    —Sé que tú estás sana y yo también, pero hay más cosas que las enfermedades —resaltó lo obvio.


    —Tomo la píldora —dijo lo primero que se le ocurrió—, así que no es necesario que te pongas un condón, no tendremos sustos —le guiñó un ojo.


    —Eres una pequeña, bonita y dulce cajita de sorpresas —susurró Vadim encantado de hacerla suya y sentirla por completo y aunque no era su primera vez, sí sería pudiendo sentir todo sin ningún tipo de barrera.


    Se estiró de nuevo por encima de ella, frotando el pene contra su sexo. La besó de nuevo, con pasión renovada y conscientemente ignorante sobre lo que estaba a punto de hacer. 


    Colocándose de nuevo sobre un solo brazo, con la mano libre se agarró el miembro, sin abandonar la boca de Akame y sin cesar el juego con su lengua.


    Se situó en su entrada, presionó y entró despacio, solo necesitó penetrarla un poco para notar el himen. Akame jadeó en su boca, pero lejos de detener el beso y todo aquello que estaba sucediendo entre ellos, movió la cadera. Si de algo había estado segura en su vida, era de querer entregarse a Vadim.


    Llevarse la virginidad de Akame no era un asunto para tomarse a la ligera, tenía diecinueve años y Vadim había asumido que por sus problemas de salud, sus padres habían postergado la búsqueda de prometido, aquel que tendrían que elegir para que ella se casase y al cual, debería demostrarle en su noche de bodas, que se había mantenido intacta esperándolo y Vadim estaba desarrollando ese pensamiento en la barrera, pero solo era humo en un cerebro estimulado por el alcohol que había bebido, que no le había quitado sus sentidos, pero sí el control que ejercía sobre sus emociones. Se sentía libre para tomar decisiones sin acatar consecuencias. 


    Akame era incapaz de quedarse quieta, lo había deseado toda la noche y había dejado que Vadim la torturase y se entretuviese con ella, pero en ese instante quería su premio, así que, levantó la cadera y apretó el agarre de sus piernas en la cintura de Vadim, terminando aquello que habían empezado.


    Él sintió la rotura y el interior de Akame recibiéndolo, entró hasta el límite porque ella misma lo pilló desprevenido y no pudo controlar que todo ocurriese un poco más lento, suave y apacible para ella, que acababa de quedarse completamente quieta, sin responder ni siquiera a su beso. Se movió suave, ella estaba empapada, él se había asegurado de que el lubricante natural de su propia excitación fuese elevado para que el desvirgamiento fuese más llevadero. 


    —Solo duele unos segundos y después solo hay placer, te lo prometo —susurró con mucha ternura. 


    No movió el cuerpo, pero tampoco detuvo el suave y corto balanceo de la cadera, ella debía acostumbrarse a la fricción y no había mejor remedio para el dolor que el propio placer de la penetración cuidadosa. 


    Akame cerró los ojos y un par de lágrimas se le escaparon, las notó recorrer su rostro y detenerse en el punto donde su cara estaba unida a la de Vadim, él la miró con mucho cariño y con mimo le dio un beso en los párpados.


    El dolor poco a poco remitió convirtiéndose en una caricia en su interior, notando calor y roce. Un roce tan placentero que le provocaban ganas de ronronear. Agarró a Vadim de nuevo por el cuello y lo acercó para besarlo, quería sentirlo. 


    Esa fue la señal que le indicó a él que solo había placer, así que el movimiento de su cadera fue elevándose, adquiriendo el ritmo necesario para entregar a Akame el frenesí de las embestidas. 


    Vadim no pudo evitar el pálpito en su pene. Akame era estrecha, además sentía al desnudo como le envolvía el miembro apretándolo de tal forma que era imposible contener y aguantar el orgasmo. Se le escapó, porque era todo un cúmulo de deseo por su parte, era demasiado el tiempo que llevaba queriendo hacer aquello y que se había contenido y, en aquel momento, en el que ella era completamente de él, no lo pudo aguantar, porque tanto física como mentalmente estaba nublado con la niña de sus ojos. La llenó por completo con la muestra de su placer, sin detenerse, sin aminorar la marcha, pues ella también debía llegar a la meta del clímax con los mismos sentimientos que él había llegado.


    Los gemidos de placer de Vadim, sus embestidas y golpes certeros, saber que todo aquello lo provocaba ella, era estímulo para Akame, que no tardó mucho en tener su primer orgasmo con el chico con quien siempre había soñado; y supo lo que era sentir como te arde el interior de placer, la dicha de sentirse llena y plena y, sobre todo, adorada por quien adoras.


    El temblor en las piernas y notar como el agarre que ella tenía sobre él se iba aflojando, le indicó a Vadim cuándo empezar a aminorar sus entradas para alargar el placer de Akame, exprimiendo todo lo que tenía ella para darle y escuchando unos gemidos que salían de su garganta con la boca cerrada y los labios apretados. Cuando Akame dejó caer las piernas, Vadim se dejó caer a su lado, tirando de ella para poder besarla. Acostándose relajado y arrastrándola hasta dejarla sentada sobre su abdomen y sin separar sus bocas. La mente les pedía a gritos detener el tiempo y quedarse así el resto de la vida. 


    —¿Quieres dormir? —preguntó en un susurro.


    —No —sonrió. 


    —No sé si sentirme feliz o triste con tu respuesta —dijo él con una sonrisa traviesa—, lo normal es que estuvieses agotada.


    —No estoy cansada —confesó Akame tumbándose sobre el pecho que había deseado en la distancia hasta esa noche y sintiendo las manos de Vadim acariciando su espalda hasta llegar a las nalgas.


    —Dame un minuto para coger aire y volvemos a hacer el intento de cansarte —dijo deslizando un dedo en su interior mientras que con la otra mano continuaba el ejercicio de amasado.


    —¿Puedo quitarme los zapatos? —preguntó Akame.


    —No hasta que quieras dormir.


    Akame sonrió, sintiendo el placer que Vadim le estaba entregando de nuevo y pensando en cuánto tardaría en tener el segundo orgasmo con él tocándola como estaba haciendo, ronroneó de placer, frotó la nariz contra su cuello y lo mordió.


    

  


  
     


     


     


     


     


    ГЛАВА ШЕСТАЯ


    CAPÍTULO SEIS


    El amanecer trae con él un nuevo día lleno de esperanza renovada. Es en ese momento en el que, después de haber descansado la mente, lo primero que pasa por nuestra cabeza nos dice realmente qué es aquello que más deseamos y Syaoran lo tenía claro antes de arrinconarse esa noche en el gimnasio, cuando lo último que pasó por su cabeza fue Vica, con su sonrisa iluminando sus ojos, así que, era obvio que cuando se despertase esa mañana, en esa misma esquina, su mente seguiría diciéndole lo mismo.


    Se había pasado la adolescencia y la madurez con ella en sus pensamientos y si se iba a rendir por un simple rechazo, es que su amor no era ni tan fuerte ni tan firme como proclamaba y lo único que él tenía claro es que la amaba a ella con todas sus virtudes y, sobre todo, sus defectos, aunque no se los encontraba, pues hasta el mal carácter que ella mostraba era encantador para Syaoran.


    Se estiró, completamente decidido a seguir ahí, en ese momento ella ya conocía sus sentimientos, así que, solo tenía que demostrarle que era sincero, que era verdadero y que no cambiaría por nada, por muy mal que ella lo llegase a tratar. 


     


    —¡Joder, que bruta es! —se quejó, le dolía todo, hasta lo que Vica no le había golpeado, si es que había dejado alguna parte de su cuerpo sin tocar.


    Se levantó, sintiéndose como un anciano que valía más por sus sabios consejos que por lo que pudiera aportar físicamente. Abrió la puerta del gimnasio y antes de salir miró si había moros en la costa, al no ver a nadie, salió corriendo sin detenerse ni a pensar en lo molesto que era moverse magullado. 


    Una vez en su habitación miró la hora y se metió en la ducha sin querer ver cómo estaba realmente. 


    Se lavó la sangre seca de la cara, costado y el gemelo. Miró los morados en el torso y piernas, pensando en los que tendría allí donde sus ojos no llegaban. Lejos de sentir compasión por sí mismo, rompió a reír, si es que se sentía idiota enamorándose de la mujer con más carácter que había entrado en su vida. Qué fácil hubiera sido para él pedirle a su padre que le presentase a alguna de las hijas de cualquier otra familia del gremio, seguro que eran dóciles, complacientes y tranquilas; a mayores de haber allanado terreno para cualquier negocio que quisiera hacer su padre, pero no, a Syaoran le gustaba Vica porque era todo lo contrario a lo que cualquier otro hombre querría en su vida. Dominante y con mal carácter.


    Al salir de la ducha, quitó el abanico de Vica del bolsillo del pantalón que había colgado en el galán y guardó el abalorio en un cajón de la cómoda, después se miró en el espejo y comprobó que ese día iba a ser el hazmerreír de Vadim. Tenía el labio inferior inflamado, el pómulo negro y el ojo ligeramente hinchado.


    Se puso puntos de aproximación en la herida del pómulo y del costado, colocando un apósito en esta última para evitar manchar la ropa; y en el gemelo, no le quedó otra opción que coser, no era una herida grande, pero sí un poco profunda, se lo vendó y terminó de vestirse mientras decidía que ese día, no saldría a hacer deporte, se había ganado un poco de descanso.


    Al llegar a la cocina solo vio a su padre desayunando, algo extraño, porque a esa hora Vadim siempre estaba despierto y desayunar juntos se había convertido en una tradición.


     


    —¿Fue una noche movida, hijo? —consultó Osamu sin apartar los ojos del Hong Kong Economic Journal[17].


    —No sé por qué preguntas —disimuló.


    —Las mujeres, en ocasiones, pueden resultar complicadas y la que te has buscado tú… —dejó la frase en el aire.


    —Sigo sin saber a qué te refieres —cogió el té que se iba a tomar acompañando a su padre.


    Osamu no había levantado la vista del periódico hasta ese momento en el cual lo dobló con cuidado y miró a su hijo.


    —Anoche te vieron sacando a Vica de un local del centro y, por supuesto, me llamaron, estuve esperando vuestra llegada y debo decir que fue todo un espectáculo, volví a la cama en cuanto entendí que eran cosas de pareja… —Le señaló la cara.


    —No son cosas de absolutamente nada —admitió Syaoran con resignación. 


    Osamu frunció el entrecejo y miró a su hijo, analizando la expresión abatida de su cara.


    —No soy el mejor ejemplo ni el más sabio para dar consejos, pero si algo me enseñó Lazarev hace muchos años, es que la mujer, independientemente del carácter que tenga, se conquista con atención y cariño, pero, sobre todo, y lo más importante y eso lo aprendí yo solo, es confesándole lo que sientes. ¿Lo has hecho todo?


    —Se lo dije ayer… 


    —¡Auch! ¿Y por eso terminaste así? 


    —Sí —suspiró.


    —Pues no te preocupes, buscaremos una adecuada para ti —concluyó Osamu.


    —¡No! —contestó rápido.


    —¿Tanto la quieres? —preguntó alzando una ceja.


    —Sí —admitió ante su padre.


    —Pues nada —le palmeó el hombro— ármate de paciencia, dale atención y cariño y… Eres joven, tenemos tiempo de buscar a otra dentro de unos años, además, la pequeña de la familia Xu acaba de cumplir once y apunta a que será una joven hermosa.


    —¡Papá! —protestó Syaoran.


    —¿Qué pasa? 


    —Dásela a Zhao, la necesitará más que yo —le dio un trago al té—, yo ya elegí a mi mujer.


    Osamu no respondió, agarró de nuevo el periódico y lo abrió ocultando la cara para poder sonreír libremente sin que su hijo lo viera. Un empujoncito de vez en cuando les venía bien a los niños, por mucho que hubiesen crecido y eso era lo que pasaba por su mente en ese momento, conforme con la elección que Syaoran había hecho, conociendo todo lo que acarreaba querer a Vica y sabiendo que su hijo, si conseguía su propósito, acabaría viviendo su vida en Moscú. En aquel momento, él solo debía preocuparse por Zhao y Akame, para uno, no era capaz de encontrar esposa y para la otra, aunque él no quería que se casara, le sobraban pretendientes. 


     


    Vica se despertó de golpe, incorporándose al mismo tiempo que abría los ojos. Se quitó los auriculares. Se había quedado dormida escuchando música y en ese momento le dolía el pabellón auditivo por tener aquello metido ahí toda la noche.


    —¡Mierda de vida! —protestó echando los pies fuera de la cama y mirando la hora—. No es justo —continuó comprobando que era demasiado temprano y que, como pocas veces le había ocurrido, se había despertado sin ganas de seguir durmiendo.


    Al entrar en el baño se miró en el espejo y recordó, al verla, la camiseta que Syaoran se había quitado la noche anterior para que ella se pusiera. Se la quitó, y pudo comprobar, mientras la tela iba rozando su nariz, lo bien que olía a pesar de todas las horas que habían pasado. 


    —¿Ahora hueles su ropa? —Puso cara de asco haciendo una bola con la prenda y lanzándola a la cama.


    Se desnudó por completo y se metió en la ducha, necesitaba relajarse antes de enfrentar a Syaoran, porque el amor que él le había declarado, a ella le producía estrés. Una mierda era lo que sabía Syaoran del amor, si se había dedicado a mirarla toda la vida sin decirle nada. 


    Salió de la ducha y se vistió con lo primero que encontró en el armario, necesitaba hablar con Akame, ella era la única que podría comprenderla en ese momento, además, estaría igual de sorprendida que ella ante la noticia.


    Cogió la camiseta y salió de la habitación. Llamó a la puerta solo como aviso y abrió, sorprendiéndose al ver la cama hecha y la habitación recogida. 


    —Akame —entró llamándola—, Akame —volvió a decir asomándose al baño—, ¿y ahora donde se habrá metido? —se preguntó alzando las manos.


    Recordó la camiseta de nuevo cuando la vio y salió de allí cerrando la puerta a su espalda y deteniéndose en la de Syaoran, estaba a punto de llamar cuando se le ocurrió que si él no la respetaba y se creía con derecho a coger lo que quisiera de su cuerpo y a decidir sobre ella, pues tampoco tenía por qué respetar su intimidad, así que abrió con mala leche y esperando despertarlo, aunque de nuevo, volvió a sorprenderla una cama hecha.


    —¡Argh! —protestó tirando la camiseta y viendo el vaquero colgado y el agujero que le había hecho la noche anterior.


    Fue toda una tentación acercarse y mirarlo, estaba manchado y con bastante sangre seca en el interior y asomando un poco hacia fuera. Por unos segundos sintió pena, porque le había hecho daño, mucho, pero fueron solo unos segundos, porque después recordó como él la había arrastrado y obligado a hacer algo en contra de su voluntad y aquello, tan solo aquel acto, para Vica, era inadmisible.


    Salió de la habitación cerrando a su espalda con un portazo. Se quedó mirando la puerta de su hermano, era la única que le quedaba por comprobar, pero si él aún no se había levantado era porque tendría compañía y ver a la guarrilla del servicio, que se dedicaba a limpiarle el polvo, era lo último que quería hacer en ese momento.


    Bajó las escaleras siguiendo el ruido que salía de la cocina y el agradable olor a desayuno dulce. 


    —Buenos días —saludó acercándose a su tío Osamu y dándole un beso.


    —Buenos días, Vica —Miró el reloj, sorprendido por lo temprano que se había levantado.


    —Dame unos minutos y te preparo el desayuno. —Se levantó Syaoran.


    —No es necesario —dijo ella sin mirarle.


    —Deja que lo haga, para algo que hace bien tenemos que dejarle. —Osamu le guiñó un ojo a Vica ignorando la cara de póquer de su hijo. 


    —¿No tendrías que irte a trabajar? —habló Syaoran.


    —Para un día que Vica madruga, no voy a salir corriendo, así que, hazme algo a mí también, que voy a desayunar con ella… —Miró a su hijo sonriendo con burla. 


    —Crepes con frutas —indicó ella. 


    —¿Con nata o chocolate? —preguntó Syaoran.


    —Con los dos, he tenido una noche amarga y necesito endulzar el día —soltó Vica, provocando. con sus palabras, la risa de su tío.


    —¿No habrá sido tan mala? —consultó Osamu, viendo de reojo la cara de resignación de Syaoran mientras empezaba a mezclar los ingredientes para las crepes.


    —¡Sí lo ha sido! —protestó Vica con exageración—. Ayer un chico me besó sin pedir permiso y después dijo que me quería, ¿te lo puedes creer?


    —Me lo creo. 


    —¿Y no crees que estuvo mal? 


    —Por supuesto que estuvo muy mal…


    —Tendría que haberme dicho cuáles eran sus sentimientos y después haberme besado —explicó cortando a Osamu.


    —¿Le hubieses dejado besarte? —quiso saber él.


    —¡No! 


    —Pues entonces entiendo que te hubiese besado primero y que se hubiese confesado después —le dijo su tío.


    —¿Le estás dando la razón? —preguntó Vica mirando a Syaoran, que estaba echando la masa en la crepera.


    —Para nada, pero como hombre, puedo entenderle… 


    —¿Y yo como mujer no lo entiendo?


    —Justo, porque sois bastante más listas que nosotros —esa vez fue Vica la que se echó a reír—. Cariño, estoy convencido de que seguramente ese chico sabía que no le dejarías besarte y que solo recibiría una negativa, así que, decidió coger por su cuenta y riesgo aquello que no iba a recibir y así al menos, tiene algo tuyo con lo que poder seguir adelante, porque si te conoce y se atrevió a hacer todo eso, es porque te quiere mucho —explicó intentando ayudar un poco a su hijo.


    —O porque es imbécil —terminó Vica.


    —También puede ser… —volvió a reírse Osamu.


    Syaoran había estado atento a la conversación y preparando los ingredientes para poner con las crepes. Llevó todo a la mesa y mientras se terminaba de fundir el chocolate, preparó una a su padre y después, empezó a preparar la torre que siempre le ponía a Vica, tres crepes, intercalando fruta y nata entre ellas. Le puso el plato delante y fue a buscar el chocolate, se acercó a ella por detrás y se agachó a su lado.


    —Dime basta cuando sea suficiente —le habló con tranquilidad—, no vaya a ser que me pase. 


    —A diferencia de otras cosas —Vica no quería quedarse con la pulla—, el chocolate no me aborrece.


    Syaoran se detuvo en cuanto Vica terminó la frase, dejó la jarra al lado de ella y lejos de sentarse a desayunar, se puso a preparar el infusor con sus hierbas favoritas, dejándolas como siempre en el agua mientras él machacaba las frambuesas para endulzar el té, cuando lo tuvo todo listo, lo dejó al lado de la jarra y se fue a su sitio de siempre. Teniéndola, en esa ocasión, enfrente, pues ella había decidido sentarse en un sitio que no era el suyo y que no estuviese a su lado.


    Una vez sentado, puso pan a tostar y cuando Vica vio que estaba cogiendo la mermelada lo interrumpió.


    —Así está bueno, pero me gusta mucho más con queso y miel.


    Osamu sonrió, Syaoran se detuvo, la miró y sin apartar los ojos de ella cogió el queso y la miel y durante unos segundos, mientras cortaba el queso, cogía el pan y preparaba su tostada, se sintió pleno porque ella le hubiese pedido aquello. 


    —Con queso y miel, como has pedido —dijo dándole su plato.


    —Gracias —respondió ella.


    —Solo tienes que decirme qué quieres para tenerlo.


    —Tú lo que necesitas —les cortó Osamu tragando el último trozo de crepe y levantándose—, es un chico como Syaoran, tranquilo, respetuoso, complaciente, amable y que sabe exactamente 


    todo lo que te gusta —espetó de carrerilla viendo como su hijo se atragantaba y como Vica lo miraba con ganas de matarle—, por supuesto, tendrás que buscarte uno así cuando llegues a Moscú, porque él no podrá ser, jamás permitiré que se vaya de Hong Kong. Espero que tengáis una buena mañana —le dio un beso a cada uno y salió por la puerta dejando a la parejita a solas.


    —Ni en tus mejores sueños —lo señaló Vica.


    —Ya lo he asumido, además, estamos abocados al fracaso —le dijo Syaoran—, yo no me iré nunca de Hong Kong y tú te irás pronto.


     


    Empezó a despertarse sintiendo un pequeño cuerpo cobijado contra el suyo, era tan menuda que entraba a la perfección entre su brazo y el torso. Akame era perfecta en todos los sentidos que él podía imaginar y pedir a una mujer; lo había descubierto esa noche, cuando ella se había dejado llevar por él y su insaciable apetito. Recordó como ella le había quitado la delantera montándolo, lo atrevida que resultaba en la intimidad y lo mucho que sabía sobre qué hacer y cómo moverse, si no fuera porque él mismo le había roto el himen, no se hubiese creído que Akame era virgen. 


    Sonrió disfrutando de la suavidad de su piel, acariciándole la parte baja de la espalda mientras sentía en su pecho la relajada respiración de su sueño. Tenía la sensación de que jamás estaría completamente saciado de ella, porque Akame era muchas cosas al mismo tiempo y suponía que cuanto más estuviese con ella, más motivos descubriría para seguir manteniéndola a su lado y no podía evitar pensar en el resto de los aspectos de su existencia, en donde podría encajar a la perfección siendo la pieza faltante del puzle de su vida. El hueco vacío de su corazón.


    Respiró profundo y abrió los ojos, disfrutando de la pequeña y delicada joya que tenía entre sus brazos. Obsesión le había llamado cientos de veces, diciéndose que tenía que alejarse de ella para olvidarla, porque Akame no era un juego y mira por dónde, estaba rendido ante ella, pensando en que le daría todo lo que le pidiese, sabiendo que ella sería por la única que cambiaría el ritmo de su vida, su debilidad.


    Karpov juega sucio. Nunca te atacará de frente, lo hará yendo a por los tuyos, aquellos que crea son importantes para ti, así que, no te permitas ese lujo, no hasta que ganes, porque en el momento en que empieces esta guerra, él irá a por tu debilidad y lo hará sin remordimientos.


     


    La voz de su padre resonó en su mente y cerró los ojos de golpe, apretándolos. «¿Qué has hecho?», se preguntó.


    Abrió de nuevo los ojos y la miró, Akame era dulce, buena, generosa, la mujer más bonita que había visto en su vida. Era la niña de sus ojos, la que siempre iluminaba sus momentos más oscuros con su luna y sus estrellas. Ella era muchas cosas para Vadim y al mismo tiempo no era nada, él no podía permitirse ese lujo, no estaba hecho para las piedras preciosas. Tenía un cometido en su vida y lo frágil y delicado de Akame, no estaba permitido dentro de ella. Acarició con suavidad su rostro y con mucho cuidado para no despertarla, salió de la cama.


    Cerró la puerta del baño y se metió en la ducha, dejando que el chorro del agua fría le despejase.


    Sentía el fracaso sobre la espalda, la carga emocional de haberse fallado a sí mismo y el hecho de saber que había perdido en su propósito de mantener la distancia con Akame; que finalmente había caído en la tentación y perdido el control sobre lo que sentía dejándose llevar, le hacía entender que todo aquello había sido un gran error. 


    —¿Por qué lo has hecho? —rugió entre dientes golpeando la pared.


    Cada uno de ellos tenía un papel en aquel juego y Vadim se había pasado el suyo por donde le había dado la gana, haciendo lo que no debía. Akame era una Chen con responsabilidades futuras y él se había llevado algo que tendría que haber protegido y ella; ella le había dejado hacerlo sin contemplaciones. Se había entregado a él a sabiendas de que no podía.


     


    —¡Joder! —Elevó la cara hacia la alcachofa de la ducha. «¿Cómo le explico esto al tío Osamu? ¿Cómo le digo que he mancillado a su hija y me he quedado con aquello que él más protege?».


    Cerró el grifo y salió de la ducha, «soy un mierda»; no encontró otro nombre para él. Lo había hecho muy bien hasta ese momento y tenía que cagarla justo antes de irse, pero solo había una solución para todo aquello, porque Vadim, a lo único que no podía renunciar, era a regresar a Moscú y cumplir la promesa que había hecho a sus padres.


    Se envolvió la toalla a la cintura y regresó a la habitación. Se arrodilló y apoyó al borde de la cama, colocando el mentón sobre los brazos y mirando a Akame, sin poder evitar adorarla un minuto más. Tenía la firme convicción de que lo que estaba a punto de hacer era lo correcto. 


    —Akame, es hora de levantarse. —La tocó en el brazo para que se despertase.


    Vio como movía y acariciaba la cama en el lugar donde él se había despertado, tuvo la sensación de que le estaba buscando; se fijó en como fruncía el entrecejo y Vadim no pudo evitar sonreír al mismo tiempo que pensaba que eso lo estaba provocando él, estuvo tentado a pasar el dedo por las arruguitas que se le acababan de formar; pero no podía, sabía que tenía que frenar sus impulsos, aunque no quisiera hacerlo.


    —Akame, vamos; levántate —repitió.


    Ella continuó su búsqueda hasta que dio frutos y estampó la mano en la boca de Vadim, palpando con gusto los labios, pellizcando el inferior y pensando en tirar de él y comerle los morros, sonrió y Vadim cerró los ojos para evitar volver a caer en la tentación de saborearla por completo. 


    —No quiero levantarme —anunció Akame con mimo—, quiero que vuelvas a meterte en la cama y quedarnos aquí todo el día.


    Lo dijo todo sin abrir los ojos, con un puchero y nublando la mente de Vadim por unos segundos, él también quería aquello. Nada sonaba mejor que meterse en la cama y volver a dejar que Akame hiciese con él lo que quisiera, pero… sería cometer otro error, joder todo aún más de lo que ya lo había jodido. Se incorporó y se alejó.


    —Vamos, tienes que irte antes de que te vean aquí.


    —¿Por qué? —preguntó abriendo los ojos.


    —Porque no será bueno que sepan que has pasado la noche conmigo.


    —No sé por qué. —Akame se incorporó sin llegar a entender a Vadim.


    —Porque se supone que tú eres virgen y que seguirás siéndolo hasta que te cases —explicó él.


    —Vale —sonrió—, no tenemos por qué contarle a nadie lo que ha pasado, yo puedo colarme aquí o puedes venir tú a mi habitación y…


    —Akame, me voy en dos semanas —la cortó.


    —Ya veremos cómo lo arreglamos. —Se encogió de hombros quitándole importancia a eso.


    —Akame, lo único que habría que arreglar aquí es la cagada que hicimos ayer, porque todo esto —señaló entre ambos—, no debería haber pasado…


    —Pero… —empezó a sentirse extraña—, yo te gusto, ¿no?


    —Sí, sí me gustas —Vadim tenía claro que no iba a mentirle.


    —Entonces no…


    —Akame, que me gustes no quiere decir que no hayamos cometido un error, tú tienes que casarte con quien diga tu padre y yo me iré a Moscú y no volveré a Hong Kong, esa es nuestra vida.


    —Pero yo te quiero… —dijo en un susurro— y pensé que si te gustaba que… que tú y yo —lo miró con los ojos llorosos, empezando a comprender la situación— ¡dijiste que no estabas jugando conmigo! —elevó el tono.


    —¡Akame, joder! ¡No grites! —Uso un tono firme—. Me gustas y no estaba jugando contigo, realmente eres preciosa y atractiva y cualquier hombre estaría encantado de pasar cualquier noche contigo y… me siento afortunado de haber sido el primero, pero… ya está, se terminó.


    —Dijiste que no estabas jugando —repitió despacio y levantándose sobre la cama.


    —No seas cría, Akame, lo hemos pasado bien, pero tenemos que volver a la realidad, tenemos responsabilidades


    —¿Qué no sea cría? —preguntó a un palmo de Vadim.


     


    —Admito que yo también me he equivocado, ayer bebí un poco más de la cuenta y no pude controlarme y tú, pues deberías haberme frenado.


    —Vadim —dijo muy seria—, si no me hubieses invitado a pasar y pedido que me quedara contigo a dormir, si no hubieses dicho que te gustaba y que no estabas jugando, yo, esta mañana me hubiese despertado en mi cama sin haber cometido, como tú dices, un error.


    —¡Vale! —concedió—, la he cagado yo solito, ¿qué quieres? —respondió en un tono fuerte y más elevado de lo que realmente quería—, ¿qué vaya a hablar con tu padre y me quede aquí el resto de tu vida?


    —¿Qué pinta en esta conversación mi padre?, ¿te has acostado con él? —dijo enfadada y con sarcasmo.


    —Ya sabes qué pinta en esta conversación tu padre…


    Akame se echó a reír, metida en un remolino de sentimientos que no lograba controlar en ese instante, enfado, rabia y dolor, se sentía estúpida por haber caído en palabras tontas, por haber creído que el amor para ella existía y que podría llegar a ser feliz.


    —Ahora lo entiendo —lo miró a los ojos—, querías follar y yo estaba a tiro y caí como cualquier niña tonta con dos simples frases que no te comprometen a nada y, mientras estabas cachondo, no te paraste a pensar, pero al despertarte, te has dado cuenta de quien es mi padre… ¿no?, y tienes miedo, ¿verdad?, porque no quieres que nadie te obligue a quedarte con una mujer como yo. —Sonrió con burla hacia sí misma.


    —Akame, no es eso… 


    —¡No mientas! —Le plantó un tortazo a Vadim.


    No le hizo daño, pero le hirió el orgullo y a ella le sirvió para descargar un poco la tensión. Se dio media vuelta, dispuesta a irse tal como estaba en ese momento, desnuda.


    —Akame —la llamó y ella le miró de reojo, por encima del hombro.


    —No te preocupes, no le diré nada a nadie para que puedas seguir siendo libre —agarró el pomo de la puerta—, no es necesario que te sientas responsable de mí, soy lo suficientemente mayorcita como para asumir mis errores —escupió con rabia.


    Salió de la habitación sin mirar si había alguien en el pasillo y por suerte para ella y por extraño que fuese, estaba vacío. Entró en su habitación sin mirar hacia atrás ni una sola vez; sabía que no era necesario, porque Vadim no la seguiría, esas escenas donde el chico perseguía a la chica, arrepentido por todo lo que había dicho, solo sucedían en las películas.


    Cerró de un portazo y mantuvo su estado emocional a raya hasta que se metió en la ducha, donde no pudo aguantar más el dolor que tenía en el interior y rompió en un llanto silencioso y oculto por el agua. 


    Siempre había sentido un atisbo de esa falta en el alma, porque a lo largo de su vida, aunque le había costado, había tenido que asumir que ella no estaba hecha para amar sin restricciones y que la amaran libremente, pero esa noche se había sentido completa, había probado la felicidad al lado de Vadim y se había hecho ilusiones por primera vez y, que la misma persona que le había dado todo, se lo hubiese quitado sin piedad, había provocado que aquel agujero enano se convirtiese en un daño enorme en su pecho, como si hubiese perdido algo muy importante y necesario para subsistir. Como si hubiese dejado su corazón en aquella cama, aunque ella lo había puesto, esa misma noche, en manos de Vadim, donde creyó ciegamente que estaría seguro. 


    Estaba cansada de no sentirse dueña de su vida, de no ser libre para agarrar las riendas de su destino, de depender de las decisiones que tomaban los hombres de su familia. En ese momento era su padre y después su hermano Zhao, en cuanto Osamu le traspasase el liderazgo de la familia, si seguía así, jamás podría elegir que hacer en un futuro.


    Y en ese instante, solo existía un tema en el que sus padres la apoyaban siempre sin dudar. 


    Salió de la ducha, encendió el portátil y se vistió con lo primero que encontró en el armario, después, contactó con la clínica y confirmó que podía ir cuando quisiera, pues tenían plazas libres. Llevaba tiempo retrasando el tratamiento por miedo a decírselo a sus padres y cuando logró hablar con ellos y que diesen su aprobación, decidió esperar para exprimir el tiempo que le quedaba con Vadim, porque sabía que se iría sí o sí a Moscú y quería estar con él mientras pudiese, pero ya no más, acababa de demostrarle como era realmente y no iba a permitir que viese como le afectaba.


    Confirmó sus datos y realizó el primer pago en ese mismo momento. Buscó un vuelo y aunque todo era muy precipitado, reservó para ese mismo día, quería irse y necesitaba hacerlo cuanto antes.


    Cuando tuvo todo listo, bajó a la cocina con la esperanza de encontrar a su padre, aún era temprano y con un poco de suerte estaría allí. Vio su silueta saliendo de casa y corrió para detenerlo antes de que se fuera.


    —¡Papá! 


    —¡Buenos días, tesoro! —la saludó su padre—, parece que hoy todos tenéis ganas de madrugar.


    —Me han llamado de la clínica, tienen una plaza libre —mintió de nuevo a su padre, pues en su momento, para poder retrasar el viaje hasta que ella decidiera irse, les había dicho que no tenían plazas.


    —¿De verdad quieres intentarlo? —preguntó Osamu—, ya te dije que no es necesario que te obsesiones, eres preciosa y encontraremos solución a todo lo que se vaya presentando en un futuro sin que tengas que irte tanto tiempo y tan lejos.


    —Les he dicho que sí, que iría hoy —lo miró con súplica—, no puedo esperar más y sí, papá, necesito intentarlo.


    —¿Hoy? —Akame asintió—, ¿has hablado con tu madre? —negó—, ¡bufff!, me va a matar, pero si es lo que quieres… —Acarició el rostro de su hija, la amaba, era su retoño predilecto y se sentía incapaz de decirle que no, vio esperanza en la mirada de Akame—. Miraré si hay vuelos…


    —Ya he mirado y reservado tres billetes, uno para mí y dos para los chicos que viajarán conmigo, solo tengo que hacer la maleta y el vuelo sale en tres horas —le explicó a su padre.


    —Estás ansiosa —Osamu sonrió viendo a su hija feliz—, llamaré a tu madre, esta mañana salió temprano para darle el desayuno a tu abuelo, al menos que vaya al aeropuerto para despedirse de ti y matarme a mí por dejar que te vayas tan repentinamente.


    —¡Gracias, papá! —Saltó y abrazó a su padre colgándose de su cuello. 


    Estaba agradecida con sus padres, porque a pesar de no tener libertad para decidir sobre muchos temas de su vida, en ese, era libre y sabía que contaría siempre con su apoyo.


    —Solo quiero que seas feliz —la agarró por la cintura—, iré a mi despacho y después te llevaré al aeropuerto, porque está claro que hoy no queréis que vaya a trabajar. —Sonrió.


    —¿Quiénes no te dejan ir a trabajar? —preguntó curiosa.


    —Vosotros en general —señaló hacia la cocina—, tu hermano se ha peleado con Vica y los he dejado en la cocina a ver si se arreglan.


    —¿Por qué se han peleado?


    —Tendrás que preguntar a Vica y si ella quiere te lo contará —dijo su padre—, anda, ve a buscarla y que te ayude y así podréis cotillear. —Le guiñó un ojo.


     


    Vadim se sentó en el borde de la cama en cuanto Akame cruzó la puerta. Estaba seguro de haber hecho lo correcto, pero no había pensado en cómo podría reaccionar ella a sus palabras, y tampoco había medido su respuesta a los reproches que acababa de hacerle, así que, lo que él había pensado sería una conversación adulta donde cada uno asumiría su error y donde podrían llegar a un entendimiento, había terminado con Akame enfadada y él abatido. 


    ¿Realmente estaba seguro de haber hecho lo correcto o simplemente estaba autoconvenciéndose de ello?


    Se tumbó en la cama mirando hacia el techo. Hacía tan solo un momento que estaba allí, durmiendo plácidamente con ella. Era la primera vez que dormía con alguien a su lado, alguien que no fuesen sus padres o su hermana; y había estado cómodo con ello. Akame no había sido como las otras, de las cuales cogía lo que quería y las echaba una vez complacido, es más, siempre se duchaba antes de dormir, pues se sentía, “sobado”, sin embargo, con su niña había sido todo lo contrario, ella se había tumbado sobre él, se había puesto cómoda y allí se había quedado dormida, con la cabeza bajo su mentón, agarrada a su brazo y las piernas enredadas en el muslo, como si él fuera su oso de peluche favorito. Vadim no había sido capaz de hacer otra cosa que, taparla, abrazarla y cerrar los ojos, porque no tenía alma para despertarla ni para moverse, y menos sintiéndose tan bien con ella allí.


    Se giró, cerrando los ojos e imaginando que Akame aún estaba a su lado, como si en el instante en el que ella le dijo que se metiese en la cama le hubiese hecho caso; cogió aire profundamente y el aroma de ella impregnado en las sábanas inundó sus sentidos. Volvió a repetirse que era una obsesión, obcecándose de nuevo en esa idea, no dejando que todo lo que tenía en la mente fluyese libremente y darle así, la oportunidad a llegar a una conclusión distinta. 


    Abrió los ojos y se fijó en el espacio vacío. «Así está bien, sin nada ni nadie con lo que te puedan amenazar». Entre las sábanas vio algo negro, se le escapó una sonrisa, Akame le había dejado un recuerdo de su noche juntos. Recuperó el pequeño tanga negro y lo encerró en su mano, «mío», pensó levantándose y guardándolo entre su ropa interior.


    Recogió el vestido, un zapato y descubrió el otro por el bulto que había bajo las sábanas. Akame había sido buena y se los había dejado puestos hasta el último segundo y seguramente aquel se había quedado allí por ser incapaz de moverse ni un centímetro, tal como le había dicho ella antes de tumbarse sobre él. Retiró la sábana y en vez de mirar el zapato, sus ojos se detuvieron en la prueba de lo que habían hecho. Allí estaba el rastro de sus orgasmos mezclados con la sangre de Akame.


    —Mierda —fue lo único que dijo antes de quedarse en blanco y estático con los ojos clavados en la sábana.


    Tardó un poco en reaccionar, pero lo siguiente que hizo fue coger una bolsa de deporte negra y meter todo en ella: el vestido, los zapatos y el juego de sábanas al completo; y esconderla en una esquina del armario.


    Necesitaba aire, respirar en profundidad. El frescor de las mañanas y la soledad del exterior a esa hora siempre le calmaban, se puso ropa de deporte y, al abrir la puerta, las voces de Akame y Vica llegaron a sus oídos, solo atinó a ver cómo entraban en la habitación de Akame.


    Cerró los ojos de nuevo, respiró en profundidad y salió a correr, con la mente llena de un batiburrillo de pensamientos incoherentes y sin saber muy bien en que centrarse.


     


    Sin embargo, Akame estaba más segura a cada paso que daba de irse. Aunque se hubiesen pasado toda la vida diciéndole que hacer, cómo comportarse y obligándola a callarse, ella era una Chen con carácter, impulsiva y muy orgullosa, aunque en la mayoría de las ocasiones no sacase nada de todo aquello, pues se había pasado más vida mordiéndose la lengua que diciendo lo que pensaba.


    —¿Y cuándo te han llamado? —preguntó Vica sacando ropa del armario de Akame—, al despertarme vine y no estabas.


    Akame se detuvo, pensando en una respuesta válida para su amiga. 


    —Me desperté temprano y bajé a desayunar.


    —Yo también me desperté temprano y cuando bajé no te vi. 


    —Cuando me llamaron salí al jardín, después subí corriendo, hice el pago, reservé el avión y bajé a buscar a mi padre, ¿te vale el resumen?


    —Más o menos —Vica se acercó a ella y la señaló analizando su expresión—, mientes en algo.


    —Pues no sé en qué —se encogió de hombros apartando la mirada—, pero sí sé que tú tienes algo que contarme sobre mi hermano y un enfado… —soltó cambiando de tema.


    —¡Ah si!, alucina… —dijo Vica con chulería y sarcasmo— resulta, que tu hermano está enamoradísimo de mí…


    —¿¡Qué!? —Akame la miró con los ojos abiertos de par en par.


    —Ayer nos estaban controlando —Vica omitió la pequeña trampa que le había tendido a su amiga— y tu hermano me vio irme con Piero, le entró un ataque de celos y nos siguió. Sabes que siempre nos vamos a una sala de karaoke —Akame asintió—, pues tu hermano rompió la puerta, pegó a Piero y me sacó en pelotas de allí —exageró.


    —No me lo creo. —Akame se llevó las manos a la boca—. ¿Syaoran enamorado de ti?


    —¡Créetelo! 


    —Lo que tiene —se señaló la cara—, ¿se lo hiciste tú? 


    —Por supuesto, el muy besugo me besó —respondió con orgullo.


    —Y… ¿no se defendió?


    —No —Vica se sentó en la cama—, se quedó quieto y dejó que le pegara.


     


    —Vic —Akame se agachó delante de ella apoyando las manos en las rodillas de su amiga—, creo que mi hermano te quiere de verdad.


    —Pues yo a él no —resumió Vica.


    Akame se incorporó pensando en que algo muy malo debían haber hecho los dos en sus vidas pasadas para tener que sufrir por amor en esa, aunque al menos a Syaoran, Vica no lo había engañado. Continuó eligiendo la ropa que llevaría con ella, colocándola encima de la cama en espera de que su hermano le trajese una maleta grande donde meter todo, aunque sabía que a donde iba tendría libertad para moverse y que seguramente, su padre, en ese momento estaría buscando un lugar cercano a la clínica donde alojar a sus dos hombres, para que la vigilasen y la acompañasen durante su estancia allí.


    —¿Y tú no me cuentas nada? —Vica preguntó sugerente—, ayer volviste a casa con mi hermano.


    —Me vas sacando los zapatos, por favor. —Intentó esquivar el tema. 


    —Con una condición —Akame miró a Vica—, no te calles y cuéntame. —Se levantó de la cama de un saltito.


    —No hay nada que contar, te fuiste, me quedé con Fabrizio y cuando quise darme cuenta tu hermano me estaba sacando de allí, diciéndome que tú te habías ido. Era tu hermano, así que, me callé y vine a casa.


    —¿Sin más? —preguntó sorprendida Vica.


    —Sí.


    —¿No te dijo nada, ni te hizo nada? —preguntó sorprendida.


    —¿Tenía que decirme algo?


    —¡Sí! —Vica levantó los brazos con exageración—. Tendría que haberse puesto celoso al verte con Fabrizio, tenía que agarrarte y besarte, confesar su amor por ti y romperte esa cosa molesta que tienes entre las piernas y después ir a hablar con el tío Osamu y llevarte a Moscú con él.


    A Akame le costó escuchar toda aquella historia preciosa que le había contado Vica a su manera y resumida. Hubiera sido perfecta si fuera real en su totalidad, pero para que pudiese aprender una lección sobre el amor y los hombres, solo la mitad era cierta, mientras que la otra parte, se resumía en: “follar estuvo genial”.


    Vica estuvo atenta a sus expresiones y supo que algo había pasado, conocía a Akame igual que se conocía a ella misma y sabía que algo le estaba haciendo daño.


    —¿Me lo vas a contar? —Abrazó a Akame por la espalda y le habló con mimo, intuyendo que lo que se estaba guardando era algo muy serio.


    —No puedo —confesó en un susurro.


    —Mírame —exigió—, solo mírame.


    Akame se dio la vuelta dentro de los brazos de Vica, no lloraba, no quería hacerlo, debía ser fuerte. Vica la agarró por el mentón y clavó la mirada en los ojos de su amiga. 


    —Te vas tan rápido por su culpa, ¿verdad? —Akame asintió—, ¿te ha hecho algo? —negó—, sigues mintiendo —le soltó la cara y la abrazó fuertemente—, pero no necesito que me lo cuentes. Ya sé que te rompió el corazón, puedo verlo en tus ojos. No te preocupes, será él quien se arrepienta de haberte perdido, porque sé que te irá bien y que serás feliz.


    

  


  
     


     


     


     


     


    ГЛАВА СЕДЬМАЯ


    CAPÍTULO SIETE


    Vadim no podía parar de correr a pesar de sentir de nuevo la presión en el pecho. Siempre aparecía cuando algo le preocupaba, era como una alerta que le enviaba su interior para indicarle que debía detenerse y reflexionar, pero no quería, solo deseaba que el malestar que estaba sintiendo desapareciese y continuar con su vida y, por eso, seguía corriendo, aunque el aire no le llegaba y sentía como los pulmones le ardían.


     


    Hoy vino a mí uno de los recuerdos más dolorosos de mi vida y a pesar de todo lo que me hizo Karpov, este no fue obra suya. 


    Recuerdo la ilusión con la que me levanté esa mañana, estaba pletórica de felicidad, le envié un mensaje a Ilya, pues habíamos quedado en que me recogería temprano y que pasaríamos el día juntos, estaba ansiosa por volver a verle, porque me abrazase y me besase, solo pensaba en llenarlo de mimos y cariño, era mío, mi hombre para amar. 


    Seguramente me llamarían loca por decir que lo amaba habiendo pasado tan solo veinticuatro horas juntos, pero cada minuto con él, lo sentía tan especial e intenso, que me daba la sensación de que lo conocía de toda la vida. Él era tan mío y yo tan suya. 


    Pero el nosotros y nuestro amor no se resumía tan solo en ese día, sino en todo el tiempo transcurrido durante su viaje a Shanghái; él se había ido por trabajo y a pesar de estar ocupado todo el día, intentando terminar cuanto antes para volver conmigo, en ningún momento dejó de atender cada uno de mis reclamos, independientemente de la hora que fuera, a pesar de que estaba cansado y en cama, Ilya siempre me contestaba segundos después de yo decirle algo, aunque le llamase y él estuviese con sus socios, sé que interrumpió alguna cosa por mí, ¿cómo no iba a amarlo?


    No lo supe ver en ese momento y tampoco pude verlo claramente después, pues en mi mente se anclaron los acontecimientos del día de su vuelta, porque después de intentar contactar con él para que me recogiese, fue Alexey quien me llevo al Matrioska para poder verle, porque al final, Ilya no se había cogido el día libre, sino que… según sus palabras en ese instante, el trabajo era lo más importante.


    No le di importancia a aquello, podía entender que los problemas aparecen solos y que, sobre todo, en este gremio, cuando surge algo, suele ser muy grave.


    Por lo que yo sabía en aquel entonces, Ilya no bebía alcohol y es verdad, no bebe, tan solo cuando necesita evadirse de sus sentimientos y ese día, Ilya había bebido mucho, tanto que, con solo acercarme, pude notar el olor del vodka.


    ¡Qué vergüenza me da escribir esto!, pero Ilya dice que lo ponga todo y yo, que soy muy obediente, lo hago.


    Nada más entré por la puerta me desnudó y me hizo el amor, bruto, con descaro y muy apasionado, tal como es él. No voy a detallar más, pero si el sofá de su oficina en el Matrioska hablara…


    Lo peor vino después, su trato, su desprecio, sus insultos y sus gestos. En aquel momento, me sentí como si no valiese nada, hasta una prostituta tenía más valor que yo, pues a ellas le pagan por sus servicios y a mí me estaba diciendo que era una niña mal criada y protestona, que me callase, que solo quería divertirse conmigo, que era un buen polvo y que le daba vidilla, en resumen, me estaba diciendo que buscase con quien casarme, que él no me quería y que solo le interesaba metérmela, pretendía que fuera su amante. 


    Yo le amaba, con todo mi corazón y mi alma y ambas cosas se las había entregado a él acompañadas de mi virginidad aquella primera vez juntos. ¿Y qué estaba haciendo Ilya con todo en ese momento?, destrozándolo, pisoteando lo que yo le había dado. Rechazándome, convirtiendo mis sentimientos en basura inválida. Me partió. 


    Y solo porque lo quería, consiguió hacerme más daño que nadie. Ilya, aquella mañana, me había roto, dejando solo un pecho hueco, sin corazón ni alma.


     


    —¡Ahhh! —gritó al mismo tiempo que se detenía—. ¿Por qué? ¿Por qué ahora? 


    Se dejó caer en medio del camino que recorría el monte donde estaba situada la villa de los Chen y se dio cuenta de que, cuando menos se quiere pensar en una cosa, es cuando más se recuerda y, Vadim tenía todas esas lecciones en su mente y por mucho que intentase bloquearlas, ellas siempre aparecían; y como si de un video se tratase, las páginas de ese mismo diario pasaron solas hasta llegar a la última, allí donde su padre le daba consejos y escribía lecciones.


     


    Somos lo que somos, animales primitivos y básicos.


    Se supone que el ser humano es racional, por ser capaz de procesar sentimientos, por… llevar lo que pertenece al corazón hasta la mente, pero hijo, lo que se siente en el pecho, no es racional, no se medita y no tiene una razón de ser, solo se siente y debe dejarse ahí, en el corazón, debemos sentir y no pensar, pues la mente fue hecha para lograr objetivos y el corazón para amar a las personas.


    Cuando nacemos lo hacemos llorando. Reclamamos la atención y el contacto con nuestra madre, la única a la que conocemos y amamos; lo hacemos por instinto, porque ellas nos cargan y nos protegen en su interior y nos dan lo único que necesitamos para vivir; nos alimentan y nos dan amor. Cuando nacemos, somos seres emocionales, no pensamos, solo sentimos y lo hacemos con el corazón.


    Mientras somos niños, se nos enseña a usar el cerebro, pero seguimos siendo más emocionales que racionales y, a medida que crecemos, esto va cambiando y nos olvidamos de cómo usar el corazón, hasta te diría que en ocasiones lo arrinconamos de tal forma, que permitimos que sea la mente quien domine el sentimiento.


    He sido inmensamente feliz durante mi niñez, sintiendo el amor de tus abuelas y, por supuesto, de tu madre que, siendo un bebé, me recordó que la felicidad está en lo sencillo de la vida.


    Las perdí a las tres de golpe en mi adolescencia y aquel suceso construyó un búnker, sin ningún tipo de acceso, alrededor de mi corazón, me hice frío y lejano a todo lo que me rodeaba y dejé que fuese mi mente quien dominase todos los aspectos de mi vida, encerrando cualquier tipo de sentimiento en aquella habitación de mi pecho.


    Fue tu abuela Katerina quien más me habló sobre el amor, aunque muchas de sus palabras no las comprendí hasta que tu madre arrasó con la lógica de mi mente provocando que fuese el corazón quien se pusiera al mando y todo eso, lo hizo estando en coma, tendría que haber dejado que ella hubiese sido quien dirigiese nuestras vidas desde un principio, pues si hubiese escuchado lo que su corazón me estaba gritando, jamás hubiese sufrido, así que, sí, fue tu abuela quien me habló del amor, pero fue tu madre quien me enseñó a amar.


    ¿Entiendes ahora por qué siempre te digo que es tu madre la más valiente y sabia?


    Nunca permite que su corazón se implique en su mente y, mucho menos, permite que su mente ordene a su corazón. Ella es sabia porque razona los problemas y sucesos; y valiente porque ama con el corazón sin pensar en ello.


    Le hice daño, yo he sido el único bastardo capaz de dañar a la mujer más hermosa en cuerpo, mente y corazón de este mundo. Mi suerte es que ella me ama y lo que hice, a pesar de estar en su mente, no oscurece su corazón y por eso es capaz de amarme y también por eso, debo toda mi vida a ella, porque desde que dejé que fuese mi corazón quien diese las órdenes, no he dejado de ser feliz.


    Hijo, el amor de una mujer puede ser fuerte y eterno, pero al mismo tiempo frágil y perecedero. Resulta muy fácil para un hombre dañarlo y muy complicado sanarlo. Si alguna vez amas a alguien y resulta que esa mujer también te ama a ti, agárrala y cobíjala entre tus brazos. Mantenla a tu lado, pase lo que pase, comparte con ella tus dudas y pesares; y juntos, encontrad la estabilidad en la unión de vuestras vidas. Ámala y mímala, conviértela en el centro de tu vida y ella te entregará lo mejor de la suya. 


    Hay muchas formas de lograr nuestros objetivos y la mente es capaz de encontrarlas, pero solo hay una persona en este mundo que nos haga sentir el verdadero amor, una persona que nos ayude a ser una versión mejor de nosotros mismos.


    Nunca dejes escapar a esa mujer que, amándote, entra en tu corazón al mismo tiempo que llena tu mente.


     


    Permanecía con aquel malestar en el pecho, sin llegar a conseguir meter aire en los pulmones, que seguían ardiendo y luchando por respirar, mientras intentaba enfocar los ojos en un punto que era incapaz de distinguir. No entendía qué le pasaba, necesitaba quitarse aquello y estaba llorándolo, pero aún había algo ahí que le impedía levantarse y continuar.


    —Akame —suspiró.


    Esa misma noche había descubierto muchas cosas de ella que no había sido capaz de ver antes. Era dulzura, bondadosa, luz, reflexión, calma y tormenta al mismo tiempo, le relajaba y le excitaba, sacaba de él lo mejor y tenía el carácter suficiente como para presentarle batalla, se lo había demostrado esa mañana. ¿Era ella esa mujer de la que hablaba su padre? Akame, confiaba en él y ella, era la niña de sus ojos, ocupaba una gran parte de su mente y sabía que la tenía en el corazón. Incluso había pensado en ella, como la pieza faltante en su vida, pero… ¿cómo había respondido él ante lo sucedido?


     


    —Yo te quiero. —El susurro cargado de dolor. 


    —Si no me hubieses invitado a pasar y pedido que me quedara contigo a dormir, si no hubieses dicho que te gustaba y que no estabas jugando. —La acusación, el reflejo del verdadero error cometido. 


    —Querías follar y yo estaba a tiro. —El malentendido. 


    —No le diré nada a nadie para que puedas seguir siendo libre. —Él no quería ser libre, solo, no quería tener debilidades.


     


    No había necesidad de pensar más. Se levantó y dio media vuelta, dirección a la villa de los Chen. Sentía que debía aclarar todo con Akame, no tenía la seguridad de que ella fuese esa mujer, la destinada para él, pero… ¿existía alguna forma de saberlo sin intentarlo?, estaba seguro de que no y todo le decía que, al menos, debía hablarlo con ella. 


    No sabía cuánto tiempo había pasado desde que había salido de casa, pero no estaba cerca y la ansiedad le estaba consumiendo, apuró más la carrera, al límite de sus fuerzas. 


    Vadim siempre intentaba hacer lo correcto, o al menos lo que él consideraba que era lo mejor en cada situación, pero en ese instante, repasando lo sucedido y sus palabras de esa mañana, veía los errores y era capaz de apreciar el porqué de la confusión de Akame y no podía ni quería vivir con aquello, prefería que ella le rechazase cien veces, a que su niña se sintiese rechazada por él. 


    Vio el portón a lo lejos, apretó la zancada, pasó por delante de los vigilantes sin detenerse y continuó en un sprint final recorriendo el interior de la casa hasta llegar a la meta, la habitación de Akame. Se detuvo unos segundos en el umbral, doblado y apoyado sobre sus rodillas, cogiendo aire, recuperando el ritmo.


    —Aka… —cogió aire de nuevo viendo el interior de la habitación—, Akame —estaba agotado, las piernas le temblaban en una mezcla de cansancio por la carrera y nervios por lo que estaba a punto de hacer—, Akame —ante la falta de respuesta decidió entrar—, Akame, por favor, sé que estás enfadada, pero necesito hablar contigo.


    No había nadie y el espacio estaba extrañamente vacío. Tocó con suavidad la puerta del baño, esperando oírla al otro lado.


    —Akame, perdóname —habló con el oído pegado a la puerta, deseaba escuchar algo que le indicase que estaba allí.


    —Vaya, la carrera hoy ha sido corta —la voz de su hermana lo sorprendió.


    —Tenía unas cosas que hacer…


    —¿En la habitación de Akame? —El tono y la mirada de Vica eran acusatorios.


    —No… 


    —Entonces, ¿por qué has venido a su habitación?


    —Escúpelo ya… —la señaló—, no juegues conmigo.


    —¿Qué pasa, Vadim? ¿Solo puedes jugar tú? —lo encaró.


    —¿Qué sabes?


    —Pensé que tenía un hermano decente y bueno, pero esta mañana he descubierto que eres como el resto.


    —¿Dónde está Akame?


    —Se fue.


    —¿A dónde? 


    —A donde tú no puedas encontrarla.


    —Vica, déjalo ya, todos sabemos que el tío Osamu nunca le permitiría marcharse. —Su hermana se echó a reír.


    —El único hombre aquí que siempre la ha negado eres tú —lo acusó abiertamente clavándole el dedo en el pecho.


    —¿Qué te ha dicho?


    —Akame no necesita hablar, su mirada expresa muy bien lo que siente en cada momento y esta mañana, estaba en pedacitos.


    —¡Joder! —rugió golpeando la pared—, dime donde está Akame —exigió elevando la voz.


    —¡NUNCA! —gritó su hermana.


    —¿Qué pasa? —Syaoran salió de su habitación.


    —¿Dónde está tu hermana? —le preguntó Vadim.


    —Se fue…


    —¡Cállate! —ordenó Vica señalándolo.


    —¿Me explicáis qué pasa? —pidió Syaoran.


    —Solo quiero saber a dónde se fue Akame.


    Syaoran se quedó mirando a su amigo, alternando con Vica, no quería fallar a ninguno de los dos.


    —Fue todo muy rápido y lo único que sé, es que hizo una maleta muy grande y que mi padre la llevó al aeropuerto. —Y, aunque Vadim no se lo creyese en ese momento, era la verdad, Syaoran no tenía más información que aquella. 


    —Tú sí sabes a donde se iba. —Miró de nuevo a Vica. 


    —Sí —contestó con burla—, pero no te lo voy a decir.


    —¡Grrrr! —Vadim golpeó la pared en un intento de descargar la rabia que estaba sintiendo en ese momento—, cabezota.


    Se fue de allí corriendo, sin mirar atrás, sabiendo que, si era su hermana la única que sabía exactamente dónde encontrar a Akame, jamás se lo diría y no era momento de perder el tiempo que podía emplear buscándola en el aeropuerto.


    —No le he dicho nada, ¿me puedes decir que ha pasado? —le preguntó Syaoran a Vica.


    —Qué es gilipollas —Vica lo miró— y tú también. —Entró en su habitación.


    —¿Me dices qué he hecho? —quiso saber Syaoran.


    Vica no estaba en su mejor momento y lo último que quería era ver a Syaoran o a su hermano y, para su desgracia, tenía que encontrarse con los dos al mismo tiempo. Miró a Syaoran una vez más y cerró la puerta de su habitación. Si él pillaba o no el gesto, no era problema de ella.


    Se tiró en la cama mirando al techo, intentando poner su mente igual que la pintura que decoraba la habitación, en blanco, pero eran demasiadas las cosas que tenía en la mente y tampoco era capaz de ordenarlas en ese momento.


    Pensaba si había hecho bien callándose o si lo mejor hubiese sido decirle a su hermano donde encontrar a Akame o al menos darle alguna pista, pues parecía dolido y necesitado de hablar con ella, pero también le había prometido a su amiga que no le diría absolutamente nada y las promesas estaban para ser cumplidas y, la palabra de un Lazarev o en ese caso, de una Lazareva, no se rompía. 


    Tampoco sabía cómo manejar la situación con Syaoran y por eso mismo prefería no verlo, así que, en su mente, se había hecho un plan para intentar esquivarlo el tiempo que le quedaba en Hong Kong, que, en ese momento después de que Akame se fuera, solo podía pensar en que, por poco que fuese se le haría eterno.


    La vida se había ido complicando cada vez más a medida que crecía y todo se había multiplicado tras la muerte de sus padres. En ocasiones tenía la sensación de que su hermano era ajeno a sus sentimientos, aunque en otras podía entender que él se aislara de todos, pues ella misma había tenido esa necesidad de soledad, aunque no tanto como Vadim.


    Ella era más de hablar todo lo que pasaba por su mente, compartía cada duda, esperanza e ilusión con todos, sin embargo, él era frío, cerrado y se tragaba todo para sí mismo, nadie sabía realmente qué pasaba por su cabeza y eran pocas las veces que su rostro mostraba sus sentimientos y salvo Akame, que era capaz de distinguir cada gesto por mínimo que fuera, ninguno allí era capaz de comprenderlo.


    —¡Argh! —protestó levantándose. 


    Necesitaba hacer algo, el silencio que reinaba en aquel instante la estaba atormentando y pensar en todo era aún peor, porque se machacaba la cabeza en dos temas que, para ella, no tenían solución.


    Encendió el portátil y sin mirar la hora que sería en Moscú, decidió llamar a su padrino, siempre dispuesto a dedicar tiempo a su ahijada. 


    —Buenos días, Vikusya—la saludó con el pelo revuelto y cara de recién levantado.


    —¿Te he despertado? 


    —Casi —le guiñó un ojo—, iba a meterme en la ducha.


    —Puedo llamarte más tarde —sugirió Vica.


    —No —miró la hora—, desayunaré primero y me harás compañía, para un día que madrugas —le dijo con cariño—, voy a aprovechar.


    —No he pasado buena noche —dijo subiendo las piernas a la silla del escritorio y acurrucándose en ella.


    —Cuéntale a tu padrino… y si algún cabrón te ha hecho daño ahí, te prometo que iré a explicarle que con mi niña no se juega.


    —Es todo culpa de Vadim y Syaoran. —Vio como su padrino empezaba a prepararse el desayuno.


    —¿Qué han hecho esos dos ahora? 


    —Syaoran dice que está enamorado de mí —resumió—, ayer a la noche me besó y me lo dijo.


    —¿Te besó? —la miró sorprendido—, ¿y sigue vivo? —Se echó a reír.


    —Sí, sigue vivo. —Sonrió.


    —Bueno, si sigue vivo es que la ofensa no fue tan grande —dedujo Kiryl.


    —Le pegué un poquito —confesó.


    —Vamos, que ahora mismo el chico está arrastrándose por esa casa, todo magullado intentando dar pena.


    —No —dijo Vica.


    —¿No?


    —No, es como si no hubiese pasado nada, me ha hecho el desayuno y me lo sirvió.


    —Eso dice mucho de él y todo bueno —Kiryl habló a favor de Syaoran.


    —Padrino, yo no lo quiero y parece que él no lo entiende.


    —¿Se lo has dicho claramente?


    —Sí, continuamente desde ayer a la noche.


    —Vikusya, mi niña, Syaoran lo ha entendido perfectamente, los hombres podemos parecer tontos, pero no lo somos, así que solo puedo decirte que, si ha dicho que te quiere y tú has respondido diciéndole que no estás interesada en él y, sigue ahí, es porque va a luchar por conquistarte. 


    —No quiero que lo haga.


    —No puedes impedirle a un hombre enamorado que luche. —Le sonrió. 


    —Sí puedo, en breve volveremos a casa y él se quedará aquí.


    —Tu hermano ha dicho que, en dos semanas, tiempo de sobra para que ese chico te enamore.


    —Estoy segura de que no.


    —¿Por qué? 


    —Porque es un buenazo tontorrón, incapaz de plantarme cara y de ponerme en mi sitio. —Kiryl se echó a reír al escucharla.


    —¿Por qué crees que necesitas a un hombre así en tu vida?


    —Los hombres deben ser fuertes y dominantes —le dijo con una sonrisa.


    —¡Anda ya!, eso es una tontería —le dio un sorbo al té—, solo tienes que pensar en el ejemplo que tuviste en casa, en el hombre más fuerte y dominante que todos hemos conocido y recordar, como ese hombre era con su mujer. 


    —Papá —susurró Vica apoyando la cabeza sobre las rodillas. 


    —Exacto, cariño, tu padre era un hombre fuerte y dominante, que ordenaba, dirigía y no escuchaba ni una simple sugerencia, sin embargo, era un buenazo tontorrón incapaz de plantar cara a tu madre. —Se echó a reír recordándolo mientras usaba las palabras que Vica había empleado con Syaoran.


    —Sí, pero solo era así con mamá.


    —¿Syaoran es así con todos o solo contigo? —Kiryl se sirvió el huevo revuelto que acaba de hacer y se sentó a desayunar, esperando una respuesta que no llegaba—, ¿Vica? 


    —Realmente no lo sé —respondió con duda—, nunca me he fijado.


    —Deberías empezar a fijarte, quizá… —se encogió de hombros— lo que veas te sorprenda.


    —No quiero —dijo con un puchero—, no quiero fijarme en él ni en nadie, solo quiero volver a casa.


    —Y venir a preparar el desayuno de tu padrino, ¿verdad? —Rompió a reír.


    —Nos moriremos de hambre, no sé cocinar. —Sonrió.


    —Tráete a Syaoran y que cocine para los dos —se burló de ella.


    —¡No!


    —Bueno, pues que venga y que cocine solo para mí, pero tráetelo a Moscú —le guiñó un ojo—, así podré probar lo que has estado comiendo tú durante todos estos años.


    —Tú lo que quieres es alguien que cocine para ti y piensas en usarme a mí para conseguirlo —le dijo de broma.


    —Lo que realmente quiero es veros a todos, volver a ser una gran familia y me gustaría que encontrases un buen hombre, que te quiera tanto o más de lo que tu padre quería a tu madre y verte feliz, con muchos hijos —se echó a reír por la cara de Vica cuando dijo lo de los hijos—, ¿qué te pasa? ¿Te encuentras mal? —preguntó con inocencia fingida.


    —¿Me ves cara de ser la madre del año?


    —¿Por qué no?, estoy seguro de que serás una madre maravillosa… y necesitaréis herederos para todo lo que os espera en casa.


    —Vadim también puede aportar —le informó—, aunque con el ritmo que lleva.


    —Hablando de tu hermano, ¿qué fue lo que hizo?


    —No puedo hablar de ello, porque no sé con exactitud qué hizo y tampoco me lo hizo a mí y prometí que no contaría nada —resumió.


    —¿Puedo intentar adivinarlo?


    —Claro —accedió.


    —Solo hay una persona en Hong Kong que te importe lo suficiente como para que te afecte de esa forma, así que, tiene que ver con Akame; es sábado y ella suele estar en casa contigo y llevamos bastante tiempo hablando y aún no la he visto, por lo que, asumo, me has llamado porque ella no está y te sientes sola porque estás enfadada con las otras personas con las que podrías hablar, Syaoran tiene que ver contigo y Vadim con Akame y, estoy seguro de que son problemas del corazón. ¿Me equivoco?


    —No —confesó.


    —Vikusya, solo puedo darte un consejo en referencia a Vadim y Akame; y es muy simple: no te enfades con tu hermano por lo que haya pasado entre ellos, son mayorcitos y deben solucionarlo solos, además, él te necesita más que nunca, recuerda que son muchas las cosas que tiene en su mente y como decía tu padre, los problemas se solucionan de uno en uno y Vadim, no puede permitirse distracciones.


    —Pero…


    —Sin peros… Akame no es una niña que necesite protección, aunque ahí se empeñen en que sí, necesita experimentar lo bueno y lo malo por sí sola, es la única forma de madurar y aprender. Sea lo que sea que esté sufriendo, le servirá para ser mejor en el futuro. —Le guiñó un ojo.


    —Estaba destrozada.


    —Se recompondrá y será mucho mejor, solo dale tiempo.


    —¿Tú crees?


    —Estoy seguro —miró la hora—, tengo que irme a trabajar, estamos a punto de renovar el contrato con el Ministerio de Defensa y me toca revisar la documentación. 


    —Está bien —dijo con resignación.


    —¿Puedo llamarte cuando acabe o saldrás de fiesta?


    —Estaré en casa —sonrió—, esperando tu llamada.


     


    Vadim había cogido el coche sin detenerse a pensar en lo que estaba haciendo, simplemente arrancó sin saber por dónde empezar a buscar y qué haría al llegar al aeropuerto, en su cabeza lo único que tenía era a Akame y en esa ocasión, verla si estaba siendo como una obsesión.


    Probó a llamarla varias veces sin obtener respuesta, e insistió hasta que una voz mecánica le indicó que el teléfono al que llamaba estaba apagado. En ese momento sentía que la perdía, así que, hizo lo único que le quedaba por hacer, llamar a su tío Osamu, que era el último recurso. Cuando logró hablar con él, supo que daría igual todo lo que acelerase, Akame se había subido al avión y él había puesto una excusa barata para que su tío no desconfiase de su llamada, no se había despedido de ella.


    Después de eso se desvió en el trayecto, se dirigió a un mirador cercano y desde allí vio como los aviones descendían en una maniobra de aterrizaje y, sobre todo, se fijó en cada uno de los que emprendían vuelo, sin saber a dónde se dirigían y pensando que, en alguno de esos, Akame se alejaba de él con el deseo de poner distancia entre ellos. 


    No lo sabía con seguridad, pero no podía evitar pensar que él era culpable de su partida tan repentina, pues esa misma mañana, ella estaba planeando como poder estar juntos sin que nadie se enterase. 


    —Papá, creo que la he cagado. —Sonrió con ironía observando el rastro que los aviones dejaban en el cielo.


    Después de un largo rato pensando en todo el asunto supo que en ese momento no podía hacer nada, con lo cual, sería un problema a solucionar en su ya larga lista de cosas pendientes, tampoco podía dejar de pensar en que, a lo mejor, aquel alejamiento era bueno, así podría volver a Moscú tranquilo y con la mente centrada en Karpov, pensando en que Akame estaba segura allí donde estuviese.


    Regresó a casa, recordando que ese día había amanecido en el paraíso y que por su estupidez había conseguido estropearlo, ¿qué más podía estar esperándolo?, porque el sentimiento de fracaso ya lo tenía y la sensación de que todo se iba a torcer no se la podía quitar de encima. Cuando llegó, lo primero que supo fue que su tío estaba de vuelta y que lo esperaba en el despacho.


    —Pensé que estabas en casa —empezó Osamu señalando la silla que tenía enfrente.


    —Salí a hacer un recado —mintió.


    —Muy urgente tenía que ser para que salieses sin ducharte —indicó mientras dejaba una carpeta delante de Vadim.


    —Lo suficiente —dijo sin más—, ¿qué es? —Miró la carpeta.


    —Tanto tú como tu hermana tenéis nacionalidad china —empezó a explicar Osamu—, ya sabes que tu padre lo hizo para que no os descubriesen nada más nacer y como este país tiene acuerdos con Rusia, estaba la posibilidad de que ambos pudieseis solicitar la doble nacionalidad al ser mayores de edad. 


    —Lo sé, tenía pensado hacerlo cuando tuviésemos todo arreglado en casa.


    —Ya no tienes que hacerlo, yo me he encargado —sonrió—, es mi pequeño regalo para vosotros y así tampoco tendréis que dar explicaciones al fijar allí vuestra residencia.


    —Gracias. —Observó a Osamu que le devolvía una mirada analítica.


    —Hace tiempo que no te pregunto, pero… ¿has decidido ya como vais a arreglar todo?


    —Sí. Por herencia —respondió convencido.


    —-¿Vica está de acuerdo?


    —Está deseando volver.


    —Me alegra saber que queréis eliminar el problema de raíz —su tío Osamu se levantó y le dio la espalda—, todos queríamos a vuestra madre, pero ninguno estábamos de acuerdo con su forma de tratar este tema…


    —Mi madre no tuvo la culpa… 


    —No me cortes cuando estoy hablando —se giró y miró de nuevo a Vadim—, no he dicho que tu madre tuviese la culpa de lo sucedido. Ivanna, Kumiko… —se apoyó sobre la mesa, acercándose al chico— Akame, son todas mujeres demasiado buenas para este mundo y cualquier cosa puede dañarlas, pero ellas son incapaces de tomar las represalias debidas contra el daño. ¿Me has entendido?


    —Creo que sí —dijo mirando a su tío y pensando en qué era lo que podía tener en su mente.


    —Yo creo que no —se sentó de nuevo—, ¿qué ha pasado con Akame?


    Vadim se puso pálido en ese momento, no temía a Osamu, pero sí le respetaba y lo que había sucedido era un insulto a su familia.


    —Se ha enfadado conmigo —decidió no mentir, aunque tampoco iba a decir todo—, tuvimos un malentendido.


    —Conozco a mi hija y sé que no se iría sin despedirse de ti por un simple malentendido. 


    —He salido a correr, no estaba en casa —intentó esquivar.


    —¿Estás practicando el don de la palabra conmigo? —le preguntó acercándose a él y apoyándose en la mesa, a su lado—, porque se te da bastante mal.


    Estuvo pensando durante un momento qué decirle, sabiendo que no podía decir la verdad, pero que tampoco le iba a colar cualquier cosa que pudiese contarle.


    —Esta mañana hemos discutido, ella… bueno yo… —ni siquiera sabía por dónde empezar—, la verdad, tío, fue culpa mía, Akame quería hablar conmigo y yo me obcequé, no quise escucharla, me impuse y le hablé mal, pero en cuanto pueda hablar con ella lo arreglaré y te lo haré saber.


    —Está bien —concedió—, entiendo que son cosas vuestras y que no quieres hablar de ello —le palmeó el hombro—, confío en ti y sé que lo arreglarás.


    —¿Por qué se fue?


    —Akame nunca ha tenido buena salud, aunque no lo muestre ni lo hayamos dicho y, hace tiempo, encontró una clínica con un tratamiento experimental para ella. Está convencida de que le irá bien y quería intentarlo, esta mañana la llamaron indicando que tenían plaza y aceptó.


    —¿A qué hora llegará?


    —En cinco horas estará instalada y podréis hablar con calma.


    —¿Cuándo volverá?


    —Es un tratamiento complicado y largo; no nos han dado fechas, pero he enviado a dos chicos con ella.


    —La llamaré —confirmó intuyendo que no podría verla antes de irse.


     


    Syaoran y Vica habían vuelto a verse durante la comida y ella se había sentado enfrente, manteniendo la distancia con él, eso le desesperaba porque había sobrevivido hasta ese instante con su contacto y muestras de cariño amistoso y Syaoran, no estaba por la labor de pasarse el resto del tiempo alejado viendo como ella hacía su vida y él otra completamente distinta a la de ella, se negaba. Después de eso se había vuelto a la habitación y Syaoran la había seguido, viendo como ella le miraba de reojo y por encima del hombro mientras subían las escaleras.


    —¿Te gusta la vista? —le soltó Vic.


    —Mmm… —murmuró Syaoran.


    —Se mira, pero tú no tocas. —Sonrió con chulería.


    —Mmm… —continuó.


    —Ayer no te callabas y hoy no hablas —alzó los brazos en jarra—, después dicen que las mujeres somos complicadas.


    —Cuando hablo me pegas —Vica estaba a punto de darle una colleja y se detuvo.


    —Pues ya no te voy a pegar —dijo poniendo la mano sobre la cadera.


    —¿Segura?


    —¡Sí!, ¿tan difícil es de creer? —preguntó con burla.


    —Sí, porque saco lo mejor de ti —soltó Syaoran pasando al lado de ella.


    —¡¿Ah sí?! —preguntó aún más sorprendida—, ¿y qué se supone que es?


    —Tu mal carácter.


    —Mierda para ti. —Le dio la colleja.


    —¡Auch! —sonrió—, ¿lo ves?


    Vica le había enseñado el dedo corazón mientras se iba a su habitación, contoneando la cadera con ese ritmo hipnótico que a Syaoran le volvía loco y dejándolo plantado con una sonrisa tonta. 


    —Idiota —murmuró Vica al cerrar la puerta de la habitación.


    Se acomodó de nuevo en la silla del escritorio y llamó a su madrina, que a esa hora debía estar levantándose o, al menos, eso se creía Vica, porque lo que la recibió fue una cabeza rapada, murmurando algo que no llegó a entender.


    —¿Vic? —escuchó una voz masculina al otro lado.


    —¿Kolya? —preguntó pensando que sería su primo.


    —No, Viktor —vio pasar la mano con las gafas y poco después pudo ver los ojos azules de su otro primo detrás de los cristales, que lejos de quedarle mal, le hacían más interesante.


    —¿Te has rapado como Kolya? —preguntó perpleja. 


    —Nooo —sonrió—, bueno, más o menos. En breve tenemos una prueba de campo y el Coronel me ha rapado.


    —¿Y tu carrera? —preguntó perpleja Vica.


    —Estaré de vuelta en diez días.


    —¿Es Vica? —escuchó y supuso que era Kolya.


    —Sí.


    —¡Dile que nos vemos en casa! —escuchó a su primo.


    —¿Qué está haciendo para no poder decírmelo él? 


    —Está en la ducha.


    —¿Se puede saber qué cojones hacéis los dos en el baño y con el móvil de vuestra madre? —miró a su primo perpleja.


    —Kolya ya lo sabes, yo me afeito y el teléfono se lo dejó mamá aquí —contestó tranquilo.


    —¿En vuestro baño? —Vica cada vez entendía menos lo que estaba pasando.


    —No, estamos en su baño —le dijo Viktor.


    —El Coronel le ha metido una reforma que te cagas y nos gusta venir a usar el hidromasaje —escuchó a Kolya.


    —Sois unos cabrones —se echó a reír Vica. 


    —Eso el Coronel, que dice que no nos hacen falta estos caprichos, que tenemos que ser duros —se echó a reír—, quisiera verlo a él entrenando con el padrino. 


    —¿Se puede saber qué hacéis los dos aquí? —escuchó a su madrina.


    —¡Joder, mamá, un poquito de intimidad, estoy en pelotas! —protestó Kolya.


    —Antes de que tú nacieses yo ya tenía pene, no me voy a asustar —se burló—. Y tú, ¿qué haces con mi móvil?


    —Es Vica. —Y Vic pasó de ver la cara de chiste de su primo Viktor a ver a su madrina, cambiando de un semblante serio a uno sonriente.


    —¡Mi niña!


    —¡Hola, madrina!


    —Si yo tuviese los huevos en el pecho también sería mi niña, pero como me cuelgan entre las piernas soy “Eh tú”. —Vica escuchó a su primo Kolya más cerca—. ¡Hola, preciosa! —se puso al lado de su madre para poder ver a Vic.


    —Ya hemos hablado y llamaba a mi madrina. —Sacó la lengua.


    —Si te la pillo la como —bromeó con Vica.


    —¡Deja de hacer el idiota! —su madre le empujó—, además, no le vas a comer nada, es tu prima.


    —Técnicamente no sería incesto… —empezó Viktor.


    —¡No empieces con tus tecnicismos! —le cortó Chantal—. Es vuestra prima y punto.


    —¡Sí, mamá! —corearon los dos hijos sonrientes viendo como su madre salía del baño con el móvil.


    —¡Es horrible! —protestó Chantal—, estoy deseando que se vayan, serán unas vacaciones para mí.


    —Estarás en la gloria con todo para ti sola —le dijo Vic.


    —Créeme, convivir con tres hombres es horrible… 


    —Madrina, yo voy a convivir con más en breve —le recordó.


    —Lo sé, por eso te lo digo, para que vayas mentalizándote.


    —Ha dicho Kolya que vendrá a Moscú.


    —Tiene que pasar las pruebas de campo y podrá ir… —se quedó pensativa—, así que sí, irá a Moscú.


    Vica se echó a reír pensando en que la condición que le habían puesto a Kolya para poder abandonar el ejército había sido demasiado fácil.


    —Y dime, qué ha pasado para que me llames tan temprano.


    —Yo ya he comido —le recordó.


    —Supongo, pero aquí estamos con el desayuno y siempre me llamas a la hora de comer. —Se encogió de hombros.


    En ese momento, Vica se extendió en una precisa explicación de todo lo que le había pasado con Syaoran, mucho más detallada que lo que había hablado con su padrino Kiryl, pues al final, la confianza que tenía con su madrina era mayor, de chica a mujer.


     


    Syaoran estaba aburrido y desesperado, sin saber qué hacer y sintiéndose como un jugador de ping pong haciendo trampas, pillado por la árbitra ocultando la pelota con la mano libre para que el contrincante la perdiese de vista y así anotar el tanto; pero, ¿es que no se daba cuenta esa árbitra que él lo había hecho todo a la vista, que no había ocultado nada?


    Claro estaba, no había ocultado nada, salvo el hecho de que la quería; que esa niña repelente, sabionda y chantajista había captado su atención de mala manera y que, después de eso, había crecido hasta acabar en una mujer impresionantemente impactante en todos los aspectos, y él estaba decidido a hacerla suya y ¿cómo se amansaba a una fiera?, conocía la respuesta hacía años. 


    Bajó a la cocina y abrió la nevera sin ver nada que le llegase a convencer de verdad. Cogió la leche y pensó en hacerle un chocolate, que era la mayor debilidad de su loba salvaje, pero la tarde estaba calurosa y algo caliente no iba a ser bien recibido. Metió la cabeza en el congelador y… lo vio, era ideal. Sacó el helado de chocolate, miró ambas cosas y con ganas de conquistar algo esa misma tarde, aunque solo fuese un escalón, se dispuso a preparar un par de cosas que Vica pudiese disfrutar.


    Poco después, se plantó delante de la puerta de la habitación de Vica con una bandeja bien surtida de cosas dulces y pudo oír las risas justo antes de llamar.


    —Alguien llama a tu puerta —reconoció la voz de su tía Chantal.


    —Vooooooyyy. —A Syaoran le encantaba escucharla canturrear así.


    Elevó la bandeja con la merienda a la altura del pecho y puso su mejor sonrisa o al menos algo que se le pareciese, porque entre el labio hinchado y los morados, no sabía si su semblante en ese momento sería el mejor.


    Vica abrió la puerta y lo primero que vio fue la bandeja con la comida, levantó los ojos y miró a Syaoran, con la cara magullada y, aun así, mostrando su mejor sonrisa. «Calzonazos», pensó.


    —¿Qué quieres? —preguntó.


    —Pensé que tendrías hambre —contestó él.


    —Eso no responde a mi pregunta.


    —Quiero que comas. —Ladeó la cabeza.


    —¿Pretendes cebarme para que no me quiera nadie? —Vica sonrió de lado—, si es así, te informo de que suelo bajar las calorías extra con un buen polvo y Piero es… 


    —No —la cortó antes de que continuase y sustituyendo la alegría por seriedad—, solo te traía la merienda como ofrenda de paz. —Se dio la vuelta llevándose la bandeja con él.


    —¿Es un batido? —preguntó Vica asomándose a la puerta antes de que Syaoran se fuese.


    —Sí —fue escueto, aunque en su rostro asomó de nuevo una sonrisa, sabiendo que ella había caído y que no vería su cara de triunfo—, pero no te preocupes, yo me lo tomaré, no vaya a ser que engordes y a Piero no le gustes.


    —¿De chocolate? —continuó preguntando e ignorando el resto de sus palabras.


    —Batido de chocolate negro y chucherías.


    —Déjalo pasar, hace tiempo que no hablo con Syaoran. —Escuchó a Chantal de fondo.


     


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


    ГЛАВА ВОСЬМАЯ


    CAPÍTULO OCHO


    Syaoran no podía quitarse de la cabeza la idea de que tenía un ángel guardián cojonudo y que estaba haciendo un trabajo estupendo. Había preparado aquella merienda con la simple idea de hacer algo por Vica, que ella viese el detalle, que lo apreciase, que lo aceptase y que le diese una patada en el culo al mismo tiempo que lo echaba de allí, pero Chantal lo había invitado a participar en su conversación, convirtiendo una tarde que apuntaba a eterna, a un suspiro muy divertido. 


    —Syaoran —lo llamó Chantal—, ¿te gusta?


    Llevaba toda la llamada trabajando en sus diseños, compartiendo con ellos: cortes, telas, accesorios y como preparar un patrón, y justo en aquel momento les estaba enseñando un corsé de cuero combinado con encaje, que según le habían explicado era ideal para una noche de fiesta y que él veía perfecto para una noche de fiesta, en la cama.


    —Es sensual —contestó con sinceridad, a él le encantaba cada una de las colecciones que sacaba Chantal y cada uno de los diseños que preparaba en exclusiva para Vica, muy distinto era que compartiese con ellas el uso que le daban, pues veía todo aquello demasiado íntimo.


    —Entonces se lo enviaré a Vica —decidió su tía y escuchó a la implicada bufar.


    —Gracias, madrina, pero no es necesario.


    —Recuerdo que tu padre siempre ayudaba a tu madre a elegir que prendas de la colección se quedaría —confesó con la mirada llena de ilusión.


    —Ya, pero a mí lo que opine Syaoran me es indiferente… —dejó caer Vica.


    —A mí no —espetó su madrina—, me gusta escuchar la opinión de los hombres.


    —Pues pregunta al Coronel —sugirió Vic.


    —A ver si lo entiendes. Tu padre elegía las de tu madre, el Coronel las mías y Syaoran las tuyas —sonrió con picardía—, más explícita no puedo ser.


    —Voy a dejar de hablar con vosotros, estáis todos en mi contra —anunció Vica terminando la frase de morros. 


    Syaoran las observaba todo el tiempo y no las interrumpía, participando solo cuando Chantal reclamaba su atención y le iba haciendo preguntas que él respondía lo mejor que sabía e intentando no ofender a Vica, pero en aquel punto, veía como ella se sentía agobiada por todo y por lo que le decían y no podía evitar sentirse culpable al respecto. 


    —Tía Chantal, si me disculpas, tengo cosas que hacer —se excusó pensando en dejarlas solas.


    —¿Seguro? —preguntó su tía mirándolo.


    —¡¡¡Sííí!!! —contestó Vica—, Syaoran tiene muchas cosas que hacer, siempre está muy ocupado y hoy le hemos estado entreteniendo.


    Vica se levantó para abrirle la puerta, pensando en no dejarle margen para cambiar de opinión y viendo como él se levantaba mientras se despedía.


    —Ya sé que me odias, pero podías disimular un poco —susurró Syaoran pasando a su lado.


    —Yo…


    —Gracias por dejarme pasar la tarde con vosotras —la cortó.


    —Iba a decirte que no te odio, es solo…


    —No sigas, Vica.


    Salió de allí sin dejarla terminar de hablar, había tomado una decisión y lo último que necesitaba en ese momento era seguir escuchando negativas y reproches por parte de Vic, pues lo único que podía conseguir con eso era mutilarse a sí mismo y terminar destrozado y no quería dejarse la mente en aquello, pues ya se estaba dejando el corazón.


    Vica se quedó mirando la espalda de Syaoran, ella no quería eso y, por ese motivo, nunca había intentado nada con él por más atractivo que lo veía, quería a su amigo y deseaba mantenerlo a su lado, pero no así, no como estaban en aquel momento.


    —Si te quedas ahí más tiempo acabaré pensando que sientes algo por él. —Escuchó a su madrina viendo como Syaoran entraba en su habitación.


    —Lo quiero mucho —cerró la puerta—, pero solo somos amigos y me gustaría seguir así.


    —Lo bonito del amor es que lo encontramos donde menos lo esperamos.


    —Conozco a Syaoran desde… que tengo memoria y no siento nada amoroso por él… 


    —¡Oh!, si te escucharan tus padres en este momento…


     


    Hoy por fin pude disfrutar de ti y te pareces tanto a tu madre cuando nació… que no he podido evitar trasladarme a ese día, al momento en que la vi por primera vez en aquella cuna de hospital, tan pequeña y menuda como tú en este momento.


    Te veo y no me creo que seas una parte de mí, porque eres tan bonita, que siento que no te merezco, que alguien como yo no merece algo tan bueno como tú, tu madre y tu hermano, pero os tengo aquí y estoy admirando la belleza de la familia mientras vosotros tres dormís plácidamente.


    Mi pequeña, es ahora que estás acurrucada contra el pecho de tu madre que pienso por primera vez qué te deparará el futuro, pues en estos nueve meses no le he dedicado grandes espacios de tiempo a ese tipo de pensamientos, pero verte, ha activado en mí el instinto protector de un padre a una hija, pues como hombre, con tu hermano, no he pensado en ello, pero contigo, como mujer y mi niña… 


    Hace escasos días tuve una conversación con tu madre en la que hablamos sobre novios y, por supuesto, no quiero que tengas ninguno, porque creo que no existe en el mundo un hombre capaz de merecerse a alguien como tú, que te veo tan igual a tu madre que siento que ninguno será digno de recibir tu atención.


     


    —Me dirían que ninguno es digno de recibir mi atención —espetó Vica convencida después de recordar un pequeño trozo de algo que su padre había dejado para ella en los diarios.


    —Tengo mis dudas —le soltó Chantal—, pero dejemos el tema, porque no verás lo que tienes delante hasta que lo pierdas.


    —Estoy con un pie en Moscú a punto de perderlo de vista y sigo pensando igual.


    —Eres demasiado terca para entenderlo, aún…


    Vica y Chantal continuaron hablando de todo un poco, aunque su madrina intentaba desviar, más de lo que le hubiese gustado a su ahijada, la conversación a Syaoran.


    Después de estar un rato en su habitación, Syaoran salió a dar un paseo por el jardín trasero de la villa, en ese instante necesitaba respirar aire puro y encerrarse entre aquellas cuatro paredes, no era buena opción, aunque así pudiese estar cerca de Vica. Tenía la necesidad de recorrer la paz que se sentía entre los banianos. 


    Se sentó al pie de uno y por las raíces que asomaban por encima de la tierra, dedujo que era de los primeros que había plantado su madre allí, cuando él ni siquiera era un pensamiento entre sus padres.


    Vio algo moverse sobre uno de los árboles, estaba bastante lejos, pero distinguía perfectamente que era y quien, pues Vadim era lo suficientemente grande como para reconocerlo a pesar de la distancia que los separaba.


    Estaba siendo un mal día para todos en general, sabía perfectamente el porqué de su malestar, pero no entendía el de su amigo, porque salvo malas noticias de Moscú, nada podía alterar su humor y si hubiesen llamado de allí contando cualquier cosa que pudiese cambiar sus planes, sabía que lo haría partícipe de la situación, así que, estaba sumamente perdido con todo y sin saber qué hacer. Syaoran cerró los ojos y se relajó contra el tronco.


     


    Vadim había empezado a llamar a Akame desde que se habían cumplido las cinco horas, contando a partir de la conversación con su tío Osamu. Había dado tantas veces a llamar que ya había perdido la cuenta y en ninguna de ellas, ella había contestado al teléfono. En las primeras llamadas se había planteado que Akame aún estaba de camino a donde quiera que fuese, después que se estaría instalando, poniéndose cómoda, conociendo a las enfermeras o médicos que la fuesen a atender, comiendo, duchándose y cientos de excusas que se había puesto para encontrar una explicación a su falta de respuesta, pero aquello seguía dando línea continuamente sin que nadie contestase al otro lado, aunque, en ocasiones sentía un hilo de esperanza, esos momentos en los que, después de marcar, la voz mecánica le anunciaba que la línea estaba ocupada, que lo intentase de nuevo pasados unos minutos y él, no esperaba ni segundos, repitiendo la acción hasta que dejaba de comunicar y empezaba de nuevo el eterno pitido que indicaba que al otro lado, no le iban a responder. 


    Se sentía desesperado y necesitaba estar solo, eran esos instantes en los que se retiraba a la soledad que había entre los árboles, que siempre le habían dado tranquilidad, aunque en aquella ocasión, la incomodidad que tenía en su mente no le permitía alcanzar esa paz tan ansiada. Intentó llamarla otra vez, pensando en que podría acusarlo de muchas cosas, pero nunca de retirarse antes de finalizar la batalla, porque luchaba con todas sus fuerzas hasta conseguir sus objetivos y tenía claro, que hablaría con Akame, tarde o temprano.


    Decidió subir un par de ramas más mientras dejaba que el móvil descansase un poco entre llamada y llamada; y cuando encontró una rama lo suficientemente fuerte como para sentarse, se detuvo, apoyándose contra el tronco y mirando al cielo que, desde allí, si podía verlo.


    Volvió a llamar y activó el altavoz, cerrando los ojos mientras el sonido de la línea entraba en su mente. No quería pensar que Akame estaba ignorándolo, pero tenía toda la pinta de ser así y él, de verdad, no creía que ella pudiese albergar ese tipo de rencor en su interior, aunque, pensándolo bien, esa misma noche había descubierto a una Akame como nunca la hubiese imaginado; pues una cosa era esperar a que ella se revelase un poco, como le había pasado durante los últimos seis años y, otra muy distinta, había sido la mujer orgullosa, arrogante, exigente y dominante que había descubierto en la intimidad de su habitación, en su cama y sobre su cuerpo.


    En cuanto se cortó la señal abrió los ojos, tocó de nuevo el nombre de Akame en la pantalla del teléfono al mismo tiempo que se fijaba en que, en la rama de al lado, había varios frutos de una higuera. Sabía que a ella le encantaba esa fruta cuando alcanzaba el punto de madurez, pues era dulce y jugosa. Mientras oía el pitido que seguía anunciando que no contestaba nadie, pero que la llamada si se había establecido, se estiró y arrancó uno, abriéndolo y comprobando que estaba perfecto para saborear. Se lo comió, recordando como al poco de instalarse en Hong Kong subía a esos mismos árboles con ella para cogerlos y como Akame le pedía, subiendo detrás de él, que escalase hasta las ramas más altas a las que ella tenía miedo, para que le cogiese aquellos a los que más le daba el sol.


    Se giró de nuevo para coger otro, pero en el centro de todos, justo por detrás del hueco que había dejado el que ya se había comido, vio un pequeño bulto que no tenía nada que ver con el fruto. Lo cogió, comprobando que era un pequeño saquito de tela rojo con algo en su interior.


    La curiosidad que sintió en ese momento era mucha, tanta, que no le importó lo más mínimo abrir y mirar el contenido, a pesar de saber que ojear el interior de aquella bolsita era invadir la intimidad de alguien. Reconoció la letra de Akame, pero aquello no fue lo más sorprendente de todo, sino más bien lo que vio escrito:


     


    Deseo que vea a la mujer que lo ama y no a la niña que él aprecia.


     


    Y si ya el día estaba siendo una mierda, aquel deseo de Akame, terminó por hundirle más en la miseria en la que se sentía, pues había sido de todo menos un hombre con ella.


    La hora de la cena fue como la mayoría en aquella casa, juntándose para hablar y compartir cómo había sido el día, pero como era obvio, la falta de Akame en el espacio que en ese instante ocupaba Vica, se notaba demasiado. 


    Ninguno mostraba un buen semblante, Osamu y Kumiko estaban extrañamente callados. Zhao cargaba un cabreo monumental por un negocio fallido; Syaoran estaba reflexivo pensando en cómo abordar a Vica; Vica planeaba un plan de retirada a su habitación antes de que Syaoran la siguiese y Vadim, el último en llegar, que por norma entraba ocupando el hueco de la puerta, daba la sensación de haber encogido, arrastrando un cuerpo con los hombros caídos, cabizbajo y la mirada vacía.


    —He hablado con Akame —fueron las primeras palabras de Osamu—, me ha dicho que ya ha hablado contigo y solucionado el malentendido —indicó mirando a Vadim.


    Durante unas milésimas de segundos se sorprendió, pero Vadim supo reaccionar lo suficientemente rápido como para que nadie notase que aquella información era nueva para él.


    —Sí. 


    Fue una respuesta escueta, no tenía nada más que decir, porque las palabras le confirmaban lo que llevaba sospechando toda la tarde: Akame no quería hablar con él.


    —Me alegra saber que lo habéis arreglado —sonrió con tristeza Osamu—, es la primera vez que está sola y lejos de casa y aunque iba ilusionada, la noté triste.


    —Estará bien, tío Osamu —afirmó Vica—, estoy segura. 


    Vadim los miraba, quería preguntar dónde estaba Akame, saber exactamente qué le pasaba, qué era eso que siempre habían callado en aquella casa y que tantas veces había hecho que ella se encerrase en su habitación durante días, eran muchas las dudas que se le quedaban pegadas a la punta de la lengua sin atreverse a salir de la boca y no podía preguntar, porque si lo hacía, ambos quedarían al descubierto ante su tío. 


    Al terminar de cenar, Vica se excusó diciendo que esperaba una llamada de su padrino y Vadim hizo lo mismo usando a Dima. No sabía si lo de su hermana era cierto, pero lo que había dicho él, era mentira; llevaba casi todo el día moviéndose solo y necesitaba seguir así. 


    Se metió en la ducha, notaba cada músculo del cuerpo tenso y un peso enorme sobre los hombros, tenía la esperanza de que el agua le relajase. Se masajeó la clavícula, notando al tocarse una suave punzada de dolor. Presionó la zona con más fuerza y cerró los ojos, la imagen de Akame hincándole el diente le llenó la mente. Sonrió, ella le había mordido allí. Salió de la ducha y en el espejo se miró la zona, no era mucho, casi no se notaba, pero allí estaba, un pequeño morado. Akame le había marcado. Se anudó la toalla en la cintura y salió del baño.


    No eran pocos los recuerdos que ella le había dejado a él de esa noche, la marca, las sábanas, la ropa y, sobre todo, el recuerdo eterno en su memoria. Abrió el cajón de la ropa interior y lejos de coger un bóxer para ponerse, su mano fue directa al delicado tanga de encaje que ella se había dejado, enredó los finos hilos entre los dedos y se lo llevó a la cara, aspirando el dulce aroma de Akame.


    En cuanto el pene le empezó a palpitar, como si se tratase de un apéndice, de su cuerpo, con vida propia, se sintió un fraude, porque allí estaba él, poniéndose cachondo pensando en ella al mismo tiempo que olía su ropa interior, justo después de haberla echado de su vida.


    Se acercó al escritorio, cogió el móvil y volvió a llamarla, recibiendo el placer de escuchar la vocecita mecánica que anunciaba una línea ocupada, lo que significaba que Akame estaba despierta y al teléfono.


    Sin poder ni querer evitarlo, volvió al armario y quitó los zapatos de la bolsa de deporte en la que los había escondido y los dejó sobre la mesa. Hizo todo sin dejar de acariciar la delicada prenda íntima entre los dedos, aquel simple movimiento estaba provocando en él una necesidad imperiosa de liberación.


    Se sentó en la silla con los ojos clavados en los tacones de aguja que Akame había llevado durante toda esa noche y, después de apartar la toalla, se acarició con la misma mano en la que tenía el tanga.


    Se deleitó en el suave tacto de la tela que le rodeaba el miembro en ese instante, cerrando los ojos durante escasos segundos, solo para recordarla a ella en los momentos en los que había lucido esas dos únicas prendas sobre su cuerpo. Nada más que la pensaba. No había allí más que el recuerdo vívido de lo sucedido, pero Vadim la sentía. En un pensamiento enfermizo rememoraba como ella había acariciado su cuerpo a capricho cuando la había arrastrado sobre su pecho. Dejándose llevar por la sensación de la deliciosa humedad de sus orgasmos en unión vaciados desde el interior de Akame directamente a su abdomen.


    Revivió la escena donde, después de estimularla introduciéndole un dedo al mismo tiempo que acariciaba su clítoris, ella sola se arrastró sobre su cuerpo y agarrándole el miembro se lo metió, gimiendo de placer, montándolo como una experta amazona del sexo.


    Notaba el calor, la presión y la palpitación de un orgasmo avecinándose y a pesar de no estar con ella físicamente y de retenerla tan solo en la sesera, sentía aquello mucho más placentero que cualquier otro polvo de los que había echado, con otras, a lo largo de su vida sexual.


    Salió el primer golpe de semen, provocando que echase la cabeza hacia atrás al mismo tiempo que un jadeo de alivio se le escapaba de la garganta. Apretó un poco más la punta y terminó de vaciarse, quedándose en aquella postura y sintiéndose extraño, porque por primera vez en su vida, el no sentirse sobado, le había quitado placer a todo. «¿Qué me has hecho?», reflexionó limpiándose con la toalla y guardando los zapatos. 


    No sabía qué le pasaba, pero algo le decía que haberla probado, había hecho que la obsesión fuese más real que nunca, pues se acostó con el tanga en la mano y Akame en la mente. 


     


    Vica se despertó sobresaltada. Lo primero de lo que se dio cuenta, fue que aún estaba vestida y lo siguiente, que estaba amaneciendo. 


    —Joder, me quedé dormida —murmuró.


    Había subido a su habitación después de cenar, había pasado un largo rato hablando con Akame y con el portátil encendido esperando la videollamada de su padrino y, como era lógico, ante el madrugón que se había dado ese mismo día, el sueño había acabado por vencerla.


    Comprobó el ordenador, apagado, la batería se había consumido, así que, lo enchufó. En el móvil miró la hora, las cinco de la mañana y sin notificación de llamada. Calculando la diferencia horaria, era muy probable que su padrino aún no hubiese llegado a casa y que estuviese trabajando o cenando, además, en ocasiones, al igual que el resto del mundo, salía a tomar algo para relajarse. 


    Se dio una ducha y se vistió, el portátil ya tenía algo de batería y lo encendió, probó a llamarlo una vez sin resultado, porque la llamada no llegó a conectar. Con el móvil en la mano bajó a la cocina que estaba empezando a cobrar vida con las chicas del servicio trabajando y preparando la mesa para el desayuno. Cogió una manzana y salió de allí cruzándose con su hermano en el fondo de la escalera.


    —Últimamente estás muy madrugadora.


    —Estoy esperando la llamada de mi padrino —le informó Vica.


    —¿No te iba a llamar ayer? —Miró la hora y frunció el entrecejo.


    —Se habrá distraído. —Se encogió de hombros quitándole importancia.


    —¿Vas a desayunar eso? —Vadim señaló la manzana.


    —Aún lo están preparando. —Su hermano le quitó la fruta y le dio un mordisco.


    —Syaoran baja ahora, espéralo… 


    —No quiero verle —dijo ella cortándole.


    —Si quieres desayunar algo que te guste tendrás que verle. —Sonrió de lado.


    —Las manzanas me gustan. —Le quitó la fruta de nuevo.


    —Pero es un aperitivo para ti —recuperó la fruta y se dio la vuelta para volver arriba—, espera a Syaoran.


    Vica se cruzó de brazos viendo como su hermano, que parecía listo para salir a correr, subía las escaleras al mismo tiempo que veía como Syaoran bajaba. Instalándose en ella la sensación de que su familia tenía un complot en su contra, llevándola con sutilezas hacia donde ellos querían que estuviese y lo único que ella hacía era esquivarlos, porque lo llevaban claro si pensaban que ella iba a hacer lo que ellos quisieran.


    —¡Buenos días! —la saludó animado.


    —Mmm…  —se contuvo de hablar.


    —¿Tienes hambre?


    —Mmm… 


    —Perfecto, que te aproveche el ayuno. —Le deseó Syaoran entrando en la cocina.


    —¡¿No me vas a hacer el desayuno?! —protestó siguiéndolo.


    —Hay muchas personas aquí que pueden prepararte lo que quieras —señaló a las chicas—, yo voy a comer algo rápido y salir a correr.


    —No me gusta lo que preparan —le recordó algo que él ya sabía.


    —Ya… bueno… —se encogió de hombros—, yo tampoco te gusto, ¿no? —Vica se quedó mirándolo—, me esquivas, ya no te sientas a mi lado, no me hablas y supongo que lo de entrenar y estudiar juntos ya no se volverá a repetir, porque ayer cuando hablábamos con tu madrina me diste a entender que no quieres estar conmigo de ninguna forma así que, si no te gusta nada de mí, ¿por qué te va a gustar lo que cocino?


    —Porque cocinas muy bien —concluyó con una sonrisa.


    —Lo sé —sonrió—, pero… —se pensó mejor lo que iba a decir y decidió que lo mejor era salir de allí, la agarró de la mano tirando de ella para sacarla de la cocina y Vica se soltó—, ¿puedo hablar contigo en privado?


    Preguntó mirando hacia las chicas del servicio y haciéndole un gesto para que saliese con él. Vica volvió a cruzarse de brazos y aunque su actitud era altiva, cedió a la solicitud de Syaoran, siguiéndolo por el pasillo hasta estar lo suficientemente apartados de los lugares donde la casa, a esa hora, tenía vida.


    —Solo te pido que no me interrumpas —empezó pidiendo Syaoran y Vica asintió—. El último verano en tu casa, fue, de alguna forma, la primera vez que te vi, tu carácter y tu despreocupación me fascinaban y en aquella época era solo eso, fascinación por una niña. —Sonrió—. Después pasó lo que pasó y tuvisteis 


    que veniros a Hong Kong y yo solo quería cuidarte y volver a verte sonreír, porque te habías apagado. —Syaoran la miraba con amor, quería tocarla, abrazarla y confesarle muchas más cosas de las que iba a decir, pero se contenía, porque sabía que ella le apartaría—. Creciste y te convertiste en la mujer que eres hoy —suspiró— y no hace falta que te diga cómo te ves, porque creo que lo sabes. Siento mucho lo que hice la otra noche, no debí haberme entrometido en tu vida, ni haber decidido por ti y, mucho menos, haberte besado, pero no lo hice con mala intención. ¿Me perdonas?


    —Yo no siento nada por ti. —Fue la respuesta que le dio Vica. 


    —Lo sé, pero no te he preguntado eso —le dijo con dulzura.


    —Los sentimientos que tú tienes lo complican todo —recalcó.


    —Mis sentimientos llevan conmigo mucho tiempo y hasta que te lo dije no te habías dado cuenta de nada y entre nosotros todo iba genial —le recordó.


    —Pero yo no quiero hacerte daño —le soltó—, eres mi amigo y si yo no te quiero vas a sufrir.


    —Vica, quererte y no ser correspondido, no me hace sufrir —confesó—, que me apartes porque te quiero, sí.


    —¿Y qué hay de cuando salga y tenga una cita? ¿Qué pasará cuando me veas de la mano de algún chico?


    —Tendré que aprender a convivir con ello, además, pronto te irás —se encogió de hombros— y dejaremos de vernos.


    —¿No volverás a intentar nada? —quiso asegurarse.


    —Lo prometo. —Sonrió.


    —¿Seguirás cocinando para mí? —Syaoran afirmó—, entonces te perdono.


    —¿Un beso de buena fe? —Tentó la suerte el chico.


    Vica lo miró ladeando la cabeza, incrédula ante lo que acababa de decirle.


    —He preguntado primero —señaló lo obvio— y me refiero a un beso de amigos. 


    Syaoran le puso la mejilla al mismo tiempo que se la señalaba con el dedo, esperando e implorando haber tocado alguna fibra sensible, de esas que Vica no tenía o al menos no mostraba, y que ella accediese. Estaba usando un truco feo para mantenerse a su lado y que ella no le alejase, pero él no había sido capaz de encontrar una solución a la distancia que Vica estaba poniendo 


    entre ellos y tenía miedo de que, a cada día que pasase fuese mayor y después de una conversación con su padre, en la que le había dado ese consejo alegando que, a veces, funcionaba, había decidido ponerlo en práctica.


    Vica se rindió, no sentía por Syaoran más que lo que se había hartado a pensar y decir, pero ella, al igual que él, no quería perder su amistad y realmente, aunque lo que le había hecho le había dolido, no por lo ocurrido en sí, sino por los recuerdos que aquello le traía de su madre y lo que ella había sufrido, entendía que Syaoran no era Karpov y que su amigo no tenía maldad en su interior, así que se puso de puntillas y accedió a darle un pequeño beso en la mejilla.


    —¿Amigos? —preguntó el chico con ilusión.


    —Sí —sonrió Vica—, ahora, ¿podemos desayunar?


    —¿Qué te apetece? —preguntó feliz—, aprovecha, que el chef Chen está de buenas y hoy es capaz de preparar todo un banquete.


    —Mmm —sonrió Vica feliz—, ¿tortillita?


    —Pues tortilla para la peque de la casa —anunció accediendo.


    —¿Puede ser con cebollino, tomate, pimiento y un poco de queso? —pidió con capricho.


    —Si hay de todo, podrá ser —concedió.


    Syaoran era feliz cuidándola y Vica era feliz dejándose cuidar, así que, esa mañana se sentó nuevamente en su sitio habitual, observando como él le hacía el desayuno, fijándose por primera vez, en lo bien que se movía en la cocina y como se manejaba con los utensilios, mientras que Vica no podía evitar pensar que ella, ni siquiera sabía para qué servían algunas de esas cosas. 


     


    Recuerdo, como si hubiese sido ayer, el día que vi a Ivanna por primera vez, era el bebé más bonito de todos los que había en aquella planta y después de eso, cada día ella se ponía más guapa y yo presumía de hermanita. Porque eso era para mí en aquella época, mi hermana pequeña. 


    Cuando tuvimos el accidente y nuestros caminos se separaron, maduré de golpe y después de estar casi un año en el hospital, asumí otro papel y pasó a ser la niña a la que había jurado proteger y lo hice desde la distancia. Empecé a viajar y era a través del abuelo Konstantin que recibía noticias de ella cada poco tiempo, me sentía tranquilo, sabiendo que estaba cuidada por dos grandes hombres, mi padre y su padre. Una de las peores etapas fue cuando estuve en la cárcel, llevaba mucho tiempo fuera de Moscú y no sabía en quién confiar y entregarle esa tarea, fueron tres años en los que no supe nada de Ivanna, hasta sus quince, cuando volví a verla de nuevo en la fiesta que el abuelo Patrick organizaba cada veinticuatro de diciembre en su casa.


    Me sentí orgulloso cuando vi que se había convertido en una adolescente bella y educada, pero seguía siendo aquella niña a la que debía proteger, residía en mí el cariño porque era la hija de mi madrina y la hermana pequeña que nunca llegué a tener, aunque ella no se acordase de mí.


    Fue en su cambio de niña a mujer, a sus diecinueve años, que me maravilló, pero seguía viéndola demasiado joven, yo ya tenía treinta y ella era alegría, mientras que yo era un hombre solitario que no se creía merecedor de la luz que la acompañaba, pero fue inevitable que cada día me fijase un poco más en ella, codiciándola, deseándola, queriéndola y negándola, porque al mismo tiempo que no creía merecerla, la consideraba mía, pero nunca era capaz de acercarme a ella y confesarle lo que sentía.


    Fue ahí, cuando me di cuenta de que el amor y la persona correcta convierte al hombre en cobarde y que se requiere de un gran valor para acercarse a una mujer y decirle todo aquello que albergamos en nuestro interior.


    Yo nunca me atreví a confesárselo, tan solo aproveché la oportunidad que nos había entregado el abuelo Patrick, por esa razón, siempre digo: Valiente el hombre que se acerca a la mujer que ama para confesarle sus sentimientos…


     


    —El desayuno —Syaoran interrumpió los pensamientos de Vica.


    —Gracias, tiene muy buena pinta. —Sonrió.


    Empezaron a desayunar en silencio, compartiendo aquella rutina a la que estaban acostumbrados. Syaoran más centrado en Vica que en el plato y ella completamente centrada en su comida, al menos, eso es lo que él se creía, pues ella no era capaz, en ese momento, de quitarse de la mente aquel pequeño trozo de historia que su padre había dejado en uno de los diarios. Y sí, la conocía a la perfección, porque aparte de leerla, también le habían contado como su padre había pasado por diferentes formas de ver y querer a su madre antes de amarla, pero Vica tenía la firme convicción de que, su situación no era la misma, sin poder llegar a imaginarse, tal y como creía Ivanna en él, que el destino tenía sus propios planes para ella, porque, en ese segundo de sus vidas, un mensaje con una imagen que cambiaría el rumbo de todo, llegó a su teléfono y al de todos los contactos del Clan Lazarev, haciendo que, en muchos hogares, independientemente de donde estuvieran, Moscú o Hong Kong, sonaran los móviles de sus habitantes; y en casa de los Chen, hizo sonar varios al mismo tiempo.


    Vica y Syaoran se miraron sorprendidos, mientras ambos quitaban sus teléfonos del bolsillo, escuchando al mismo tiempo como Osamu corría en la planta superior y Vadim bajaba las escaleras, aunque ninguno llegaría a tiempo de evitar lo inevitable. 


    Vica abrió el mensaje sonriente, pues se lo enviaba su padrino y, aunque ella esperaba una llamada, podía entender que Kiryl Isaev, en su afán de eterno seductor, esa noche hubiese conquistado a alguna jovencita a la que entregarle toda su experiencia y que ella se tuviese que conformar con la breve explicación de: “Vikusya, en cuanto esté satisfecha, soy todo tuyo”. 


    Sin embargo, para hacer aquel instante más extraño de lo que ya lo era, había recibido una imagen, una fotografía que, cuanto más miraba, más la helaba, anclándola físicamente al lugar en el que estaba, con la mirada congelada analizando lo que veía y con la mente ardiendo de furia mientras su corazón se partía y su alma volaba a aquel sitio para susurrarle a su padrino: “no te preocupes, estoy aquí”.


    Syaoran intentó quitarle el móvil, necesitaba que dejase de mirarlo, pero Vica lo tenía agarrado con tanta fuerza que era imposible, además de no reaccionar a nada de lo que él decía. En una acción desesperada la abrazó, aplastando el móvil entre sus pechos y obligándola a quitar los ojos de aquella pantalla.


    —Lo arreglaremos —le susurró Syaoran.


    —¡Vica! —la llamó Vadim entrando en la cocina. 


    Cuando se habían encontrado en la escalera y su hermana le había dicho que seguía esperando la llamada de Kiryl, Vadim se había extrañado, era raro que no la hubiese llamado antes, porque todos sabían que Vica no era madrugadora y que si la llamaban a esa hora no contestaría al teléfono, además, en Moscú sería lo suficientemente tarde como para que Isaev ya estuviese en cama. Vadim conocía sus rutinas y, por norma, antes de las doce estaba de vuelta en casa, habiendo disfrutado ya de un buen revolcón en alguno de sus clubes, pues atrás habían quedado las noches de fiesta donde se quedaba dormido en alguna cama extraña para después amanecer acompañado de alguien a quien no le apetecía ver; y por ese motivo había vuelto a subir a su habitación, para llamarlo él mismo y averiguar qué había sucedido, pero como si se hubiese vuelto una costumbre desde el día anterior, nadie le contestó al teléfono.


    —Dime que no es él —exigió en un tono pausado.


    Vadim negó con un gesto y sin abrir la boca, viendo a su hermana con una mirada de súplica dirigida a Syaoran, el cual no había apartado sus ojos de ella, devolviéndole una mirada cargada de comprensión, pero sin soltarla de su abrazo e intentando evitar que volviese a ver aquella fotografía. 


    —Me gustaría, pero no puedo decírtelo —indicó Syaoran.


    —¿Qué es lo que ha pasado? —gritó de repente mirando a su hermano—, ¿qué le pediste que hiciera? —se dirigió a Vadim.


    —Nada —contestó él con tranquilidad y acercándose a ella.


    —¡¿Nada?! —volvió a gritar levantándose y soltándose del agarre de Syaoran—. ¿Me estás diciendo que lo que acabo de ver es nada?


    —Vic, lo único que él tenía que hacer era dirigir Industrias Lazarev y encargarse del Clan, igual que Adrik —Vadim hablaba tranquilo, intentando encontrar una explicación a lo que había visto—, he intentado hablar con alguien en casa, pero no me contestan.


    —Acabo de ver a mi padrino tirado en una carretera y cubierto de sangre y… ¿te atreves a decirme que lo único que tenía que hacer era dirigir Industrias Lazarev?


    Ambos chicos la veían, sabían qué era lo que le estaba pasando, demasiado tranquila, completamente impávida ante la situación. Un envase de furia contenida a punto de estallar y Syaoran sabía que Vica atacaría a Vadim en cualquier instante; así que, en un intento de inmovilizarla, la agarró por detrás, rodeándola con los brazos, un movimiento inútil por su parte porque ella reaccionó instantáneamente, golpeándole el plexo solar con el codo y dándole una patada en la rodilla, consiguiendo que él la soltase a la vez que terminaba de rodillas en el suelo.


    Esa era la esencia de Vica, un amor de mujer, alguien a quien todos adoraban porque ella se dejaba querer, pero cuando tocaban a alguno de los suyos, una agresividad emocional se apoderaba de ella, dejando a la vista aquella combinación perfecta entre Ilya e Ivanna. 


    Acorraló a su hermano, aunque pareciese increíble, pues Vadim era muchas cosas, pero no pequeño y débil. Sin embargo, Vica lo hizo doblarse con una patada en la entrepierna, al mismo tiempo que con el antebrazo presionaba la garganta y le clavaba dos dedos al final de la mandíbula y por debajo de la oreja, a la vez que le daba un golpe con el pie en el tobillo y con la cadera lo retenía contra la pared.


    —Vica —Syaoran se acercó a ella—, es tu hermano, él no ha hecho nada de lo que has visto.


    Vadim no hablaba, tan solo le mantenía la mirada; los golpes habían dolido y le estaba costando respirar a cada segundo un poco más, pero era su hermana y Kiryl; y lo entendía, porque él tenía ese mismo sentimiento solo que expresado de forma diferente. Para él era fácil descifrar en el brillo de los ojos de Vica, que estaba encerrada en la imagen de su padrino y en espera de una respuesta que él no tenía; y Vadim casi no podía meter aire en los pulmones, así que hizo algo que, en una situación normal jamás se hubiese atrevido a hacer contra Vica. Con dos dedos le pinzó la arteria carótida, con suavidad porque tan solo quería que lo soltase y aquel era un movimiento que podía causar daños graves si no se realizaba con cuidado.


    —¿Qué haces? —gritó Syaoran agarrando a Vica mientras esta caía sin fuerza.


    Vadim se arrastró por la pared dejándose caer hasta el suelo, intentando recuperar el aliento y Vica, dejó por segunda vez en su vida, que alguien la abrazase mientras rompía a llorar, superada por el cúmulo de emociones que presionaban en su pecho. 


    —Averiguaremos qué ha pasado y lo arreglaremos —Syaoran susurraba con amor, intentando que el temblor en el cuerpo de Vica remitiese.


    Osamu, había estado todo ese tiempo al teléfono, resultando ser el único que había sido capaz de contactar con alguien y aunque no era ninguno de los que en ese momento quería localizar, le servía para al menos ir averiguando algo de lo que había sucedido. Cuando llegó a la cocina vio la escena e ignorando a los dos chicos, se agachó al lado de Vica. 


    —Aún no sé qué ha pasado exactamente, pero sí que ha sido Zajar —habló con calma, con ese temple que solo los años y la experiencia daban y sabiendo con exactitud qué era lo que ella necesitaba en ese instante.


    —Zajar —susurró Vica con un tono contenido y con lágrimas silenciosas.


     


     


    

  



  

     


     


     


     


     


    ГЛАВА ДЕВЯТАЯ


    CAPÍTULO NUEVE


    Casi no podía distinguirle, pero era él, su padrino. No sabía en qué situación estaba, pero se hacía una idea. El tubo que tenía en la boca, le indicaba que estaba conectado a un respirador; los parches que veía en la parte superior del pecho, que al otro lado había una máquina de constantes y su cara, golpeada hasta hacerle casi irreconocible, que le habían dado una paliza.


    Osamu había conseguido tranquilizar a Vica, Syaoran la había acompañado hasta el despacho y, una vez allí, ella había cogido de nuevo el móvil solo para clavar los ojos en aquella segunda imagen recién enviada desde Moscú, como si mirarla constantemente fuese a provocar que su padrino abriese los ojos y le hablase diciéndole: “Tranquila, Vikusya, estoy bien”. Una nueva lágrima cayó encima de la pantalla, Vica las arrastró todas llevándose la palma de la mano a los ojos al mismo tiempo que bloqueaba el móvil y dirigía la mirada a su hermano, el cual revisaba el teléfono cada cinco segundos en espera de una llamada de Adrik o Dima, desesperado porque, aunque habían conseguido hablar con ellos, todos estaban igual, sabiendo qué había pasado, pero sin saber cómo habían llegado a ese resultado.


    Notó unas manos en los hombros y como ejercían la presión justa a lo largo de sus músculos hasta la nuca, intentando que se relajara.


    —Pronto sabremos algo —susurró Syaoran.


    Vica no había pronunciado ni una sola palabra desde que le habían dicho que aquello lo había hecho Zajar. En su mente rondaba constantemente la imagen de ese chico, el hijo de Sergey Gusev y de la puta, de la cual no recordaba el nombre, que había intentado matar a su abuelo, a su padre y que, en aquella época, conspiraba con Karpov para poder acabar con toda su familia y en ella incluía a su madrina, porque aquella mujer también había intentado separar a las pocas personas que Chantal tenía en Ámsterdam.


    —Estará bien, ¿verdad? —preguntó Vica.


    Syaoran estaba a punto de contestar, pero el teléfono de Vadim sonó en ese momento interrumpiendo cualquier pensamiento que pudiese tener.


    —Abre tu correo —escucharon todos, dejando claro que Vadim había activado el altavoz—, te he enviado el archivo con el itinerario que hicieron al salir de aquí, es obvio que se cruzó en el camino con Zajar y que lo siguió, porque se ve cómo se desvía de su ruta y a partir de ahí, te envío cada una de las imágenes que he encontrado, todas de las cámaras de tráfico y… Vadim, también hay un vídeo, no sé si será conveniente que Vica lo vea. 


    —¿Por qué? —preguntó la aludida.


    —Vica necesita verlo —anunció Vadim—, nadie va a ocultarle nada.


    —Yo solo daba mi opinión —respondió Dima—, no es agradable —anunció. 


    —¿Algo más que me hayas enviado?


    —No, Adrik está con él en la clínica, van a operarle.


    —Vale, espero tu llamada para saber cómo sigue.


    —Dima —habló Vica antes de que su hermano colgase—, ¿la seguridad en casa de mis padres está lista?


    —Mi parte sí, falta el personal.


    —Que Nicolai se vaya a la villa con Roman y que empiece a mover todo desde allí —ordenó Vica.


    —Vale —respondió confuso. 


    —Haz lo que te dice —le dijo Vadim—, es probable que adelantemos la vuelta —cortó la llamada.


    —No es probable —anunció su hermana—, vamos a irnos.


    Se levantó del sofá y colocándose al lado de su tío Osamu, esperó con paciencia a que su hermano abriese el correo para poder ver lo que les habían enviado.


    Ella estaba en el centro y los hombres la rodeaban, pasó de mirar el archivo con la ruta y de las fotografías que habían sacado en cada cruce o zona donde hubiese una cámara, no tenía tiempo que perder y a Vica solo le interesaba el adjunto que Dima les había enviado con el nombre “Isaev.mp4”. Lo abrió.


    Durante unos segundos no vio nada más que una calle desierta, pero no tardó mucho en entrar en escena un vehículo derrapando, y aunque la calidad de la imagen no era buena, pudieron comprobar que, como mínimo, una de las ruedas estaba reventada. Lo siguiente fue un grupo de cinco hombres, entre ellos Kiryl, Vica sonrió al reconocer a su padrino, aunque estuviese viéndolo de espaldas, pero el característico moño en la parte más alta de la cabeza era tan parte de él como sus huellas dactilares y eso lo hacía muy diferente al resto; iba el primero, liderando a cuatro de sus hombres.


    Kiryl se acercaba al coche que se había detenido en el medio de la carretera y se le veía tranquilo, con las manos en los bolsillos mientras sus hombres iban armados y listos para disparar en caso de detectar alguna amenaza.


    Sin embargo, algo que pintaba sencillo, se complicó en el momento en que un segundo coche apareció en escena, llevándose por delante a tres de los chicos que iban con su padrino y clavando el freno justo cuando tenía una rueda encima de uno de ellos.


    El único ocupante del primer vehículo, abrió la puerta asomándose solo un poco y con el arma apuntando en dirección a su padrino, sin embargo, el que cayó muerto fue el único guardaespaldas que quedaba en pie y eso, mientras otros cinco salían del segundo coche que había aparecido, rematando, por si les quedaba algún hilo de vida, a los tres que habían atropellado.


    Ninguno le hizo nada a Kiryl y, el que viajaba solo en el coche, dio la cara, aunque todos tenían en mente su nombre: Zajar.


    Vica cerró las manos en puño, apretándolas con fuerza, cogiendo aire en profundidad y sin apartar los ojos de la pantalla, para ella era muy importante no perderse ningún detalle de lo que iba a pasar. 


    Zajar se detuvo enfrente de Kiryl, con una sonrisa ladina en su rostro. En cuanto intentó el primer golpe contra su padrino dejó claro que no quería matarlo rápido, sino que ansiaba disfrutar de aquello. Kiryl lo esquivó al mismo tiempo que le daba un puñetazo en el costado a la altura del corazón, una patada de frente en la rodilla y terminaba empujándolo para que Zajar se golpease contra el suelo. Vica sonrió orgullosa de Isaev, porque a pesar de ser más mayor que Zajar, mostraba una agilidad y reflejos dignos de alguien mucho más joven. 


    Su padrino sacó el arma que siempre llevaba oculta debajo de su chaqueta, pero no llegó ni a apuntar, pues uno de los del segundo grupo le disparó en la mano consiguiendo herirle y que soltase la pistola, mientras, Zajar aprovechó para darle una patada baja y tirarle al suelo.


    Cuando su padrino se movió, incorporándose, Vica pudo verle la cara y a pesar de que reflejaba el dolor que debía sentir por el disparo, se le veía tranquilo y su característica sonrisa de eterno seductor le asomaba en el rostro. En ese instante, acarició la pantalla, tal como había hecho minutos antes en el móvil y, gracias a que tenía su mirada fija en él, pudo identificar, en un casi invisible movimiento de mano, como su padrino sacaba una navaja y Vica supo que era la que ella le había regalado un par de años antes, había sido hecha por un artesano del acero que conocía su tío Osamu, y cuando su padrino la había recibido le había prometido que siempre la llevaría con él.


    Los cuatro se fijaron en que ninguno de los otros cinco se había movido de su posición y aquello hizo entender a Vadim, que seguramente, Zajar, se había dado cuenta de que lo seguían y había pedido ayuda, aunque era obvio que el chico quería encargarse él solo de Isaev y, estaba claro que, por mucha ventaja que sacase su tío con aquel crío, aquello no terminaría bien para Kiryl.


    Finalmente, después de algunos puñetazos y patadas, que ambos dieron y recibieron y entre los cuales Kiryl también acertó con algún corte; logró, en un movimiento rápido y hábil, clavarle la navaja en el abdomen a Zajar y aquello fue el pistoletazo de salida para que los otros cinco tomasen cartas en el asunto y, mientras dos agarraban a su padrino, uno le golpeaba y los restantes, ayudaban a Zajar a incorporarse. Vica rugió de rabia al verlo, no había honor en aquella gente.


    No sin esfuerzo y acompañado de una expresión que indicaba que aquello debía doler, Zajar se quitó la navaja del abdomen y después de hacerse un vendaje improvisado, se acercó a Kiryl. 


    Le asestó varias puñaladas, aunque todos se fijaron en que fueron dadas en zonas de músculo y libres de órganos vitales, Zajar quería dañar, pero no matar y en ese punto, Vica solo deseaba poder correr al lado de su padrino.


    Notó una mano deslizándose desde el hombro hasta la nuca, un movimiento lento de ida y vuelta, una caricia que reflejaba cariño y calma, reconoció, sin tener que mirar, el toque de Syaoran.


    Claramente, se apreciaba en el video que a Kiryl no le quedaban muchas fuerzas y, aun así, a todos se les escapó el alma en un suspiro cuando vieron, como los hombres que lo tenían agarrado, le daban una patada cada uno en una pierna, una cedió a la altura del tobillo y la otra en la rodilla, después lo soltaron dejándolo caer, acababan de inmovilizar a Isaev rompiéndole las piernas.


    Vica cerró los ojos con fuerza y apartó la cara, apoyándola contra el brazo que Syaoran tenía sobre su hombro, era fuerte, pero no podía evitar llorar por su padrino, porque ella sabía que él no se merecía nada de lo que le estaban haciendo.


    —Tienes que verlo —Vadim la agarró por la mandíbula y la obligó a mirar de nuevo a la pantalla.


    Sabía que tenía que verlo, pero saberlo no hacía más fácil la tarea de ver por todo lo que había pasado Isaev.


    Zajar se agachó al lado de su padrino y empezó a hundir los dedos en los lugares donde lo había apuñalado, causándole más dolor. Le clavó la navaja en un costado y la movió hacia los lados, haciendo el corte más grande, cuando se la quitó, Zajar metió la mano, moviéndola con brusquedad y todos vieron a Kiryl retorcerse e intuyeron, por la expresión de su cara, que estaba gritando.


    Zajar continuó con aquella tortura; clavando la navaja, metiendo los dedos en los cortes y, se podía apreciar en su rostro, disfrutando. Fue poco el tiempo que su padrino tardó en convulsionar, pero al mismo tiempo en aquella imagen en blanco y negro apreciaron el reflejo de luces parpadeantes.


    Vieron a Zajar coger el móvil de Isaev y sacarle una fotografía, llevándose con él la navaja que Vica había regalado a Isaev, después huyó en su propio coche a pesar de que tenía la rueda reventada. Vica se giró y miró a Syaoran sin poder hacer la pregunta que se reflejaba en su expresión.


    —No te preocupes —contestó Syaoran poniéndose en su piel—, si hay alguien capaz de superarlo, es él.


    —Después de que lo operen nos dirán con más exactitud cómo está —informó Vadim.


    —Nos vamos a casa. —Vic se levantó de la butaca.


    —Vica —captó su atención Osamu—, hay muchas cosas que organizar antes de que os vayáis.


    —No sé cuáles —Vic se encogió de hombros—, hacer una maleta y buscar un vuelo a Moscú no me llevará mucho tiempo.


    —Vica —la llamó su hermano—, céntrate. No podemos subirnos al primer avión y plantarnos allí, nos han enviado esa fotografía para provocarnos y seguramente nos estén esperando.


    —Para eso estáis tú y Dima, ¿no?, dos grandes hackers trabajando juntos podrán encontrar la forma de que entremos en Moscú sin que quede registro.


    Vica salió del despacho y dejó a los tres hombres mirando hacia la puerta que acababa de cerrar.


    —Jamás pensé que tendría el placer de volver a escuchar a tu padre —soltó Osamu.


    —Autoritaria como mi padre e inconsciente como mi madre —expuso Vadim.


    —Estáis equivocados —terminó Syaoran—, no es como los padrinos, es Vica —se dirigió a la puerta—. Voy a ayudarla a preparar todo —anunció mirando a su padre—, no voy a permitir que se quede sola.


    Syaoran salió del despacho dejando a los líderes pensando en lo que estaba sucediendo, él había sido educado para ser un consejero y acababa de darles un consejo, no sabía si acertado o no, pero convencido de que era lo correcto.


    Tocó suavemente la puerta de la habitación de Vica y se quedó con la oreja pegada a la madera esperando escuchar algo, así hasta que lo que tuvo fue una puerta abierta y él haciendo el ridículo con la pose de espía con pocas habilidades y Vica mirándolo con cara de mala leche.


    —¿Qué quieres? 


    —Ayudarte a recoger —la informó— o mientras recoges busco vuelos —se encogió de hombros—, lo que prefieras.


    —Mira vuelos, si no hay ninguno en menos de veinticuatro horas llamaré a KTRN Airlines para que nos envíen el nuestro.


    —Vica, párate a pensar un poco, no digo que no te vayas lo antes posible, pero… 


    —¿También vas a llevarme la contraria? —Vica le interrumpió, no quería escuchar más negativas.


    —No, he venido a ayudarte para que puedas irte lo antes posible, pero plantéate que, si han estado vigilando al Clan, es muy probable que tengan vuestro hangar en el punto de mira. Así que, creo que es mejor que vayáis en un vuelo comercial, aunque tardéis un poco más en llegar. Es más, buscaría alguno con escalas y cambio de compañía aérea, porque creo que también tendrán forma de vigilar los vuelos de vuestra aerolínea y cualquiera que salga de aquí —sugirió Syaoran.


    —¿Por qué van a vigilar los vuelos que salgan de aquí? 


    —¡Porque saben que estáis aquí! —expresó fuerte para que se parase a razonar—. Vica, solo piénsalo… 


    No respondió, se giró al tiempo que resoplaba y continuó sacando sus cosas del armario; lo hacía sin orden, sin pensar en qué estaba haciendo, amontonando todo encima de la cama, como si realmente pudiera llevarse todo lo que tenía en Hong Kong. Vica, en ese instante, tenía su cerebro dividido en dos, una parte estaba con su padrino y la otra, con Zajar.


    Syaoran vio el portátil encendido y se sentó a buscar vuelos, una búsqueda rápida de la que excluyó los vuelos directos y se quedó con aquellos que tenían escalas.


    —Vica —la llamó—, hay vuelos todos los días y con varias compañías, no habría problema para…


    Syaoran se giró para mirarla y se quedó en silencio en cuanto la vio, no pudo evitar que se le encogiese el espíritu al sentir lo que reflejaba su pose parada frente al armario, de pie, con los hombros caídos y la cabeza baja.


    Sin decir nada se acercó a ella y la abrazó por detrás, notando un suave temblor entre sus brazos y escuchando el gimoteo del llanto mudo. Vica tenía entre sus manos el camafeo que su padrino le había regalado el día que se habían casado sus padres. Syaoran lo veía siempre adornando su pecho, pues nunca se lo quitaba, era por ello que se sabía de memoria cada relieve de las letras “K” y “V” que tenía grabadas en el exterior, pero nunca lo había visto por dentro, no como lo estaba viendo en ese instante, donde podía apreciar una foto de ella con Isaev cuando era tan solo un bebé y otra sacada el mismo día que se lo regaló, donde Kiryl salía vestido de negro con una corbata blanca a juego con el vestido que ella había lucido en la ceremonia.


    —Uno de los mejores hombres que conozco —susurró él con ternura.


    Vica no respondió con palabras, pero sí se dio la vuelta y se abrazó a Syaoran, descargando el dolor en el gesto, hundiendo el rostro sobre su pecho y dejando allí las lágrimas que cubrían su cara. Por un segundo, él no supo que hacer, pero fue tan solo un lapso mínimo de tiempo, porque inmediatamente la apretó aún más contra su cuerpo. 


    Hacía más de seis años que no la veía así y nunca se había planteado tener que volver a ver el dolor en ella, pues para Syaoran aquello era mucho peor que una tortura sufrida en sus propias carnes. Sin saber exactamente cómo y en qué momento, pero si el porqué, se descubrió a sí mismo llorando cuando una lágrima cayó sobre Vica y ella elevó el rostro para mirarlo.


    —Gracias —habló con la voz tomada—, eres un buen amigo y me lo has demostrado siempre —Vica sonrió sin ganas.


    —Y seguiré haciéndolo mientras me dejes —expresó con tono de súplica y cara de pena cómica, buscando sacarle una sonrisa.


    Vica le golpeó el pecho con fuerza, porque ella no era una mujer suave, pero a Syaoran le dio igual porque vio como asomaba en ella una sonrisa sincera, que no llegaba a brillar en sus ojos, pero si alegraba su semblante triste. 


    —Eres muy tonto —le dijo con cariño al mismo tiempo que se inclinaba a mirar todo lo que tenía encima de la cama—. Creo que me he pasado. —Señaló con un gesto de su cabeza.


    —Bueno, saldrá una pasta facturar todo eso y si eliges un vuelo con escalas seguramente pierdan la mitad por el camino, pero puedes llevártelo. 


    —¡Ni de broma! —protestó Vica—, lo quiero todo conmigo y sin riesgo de que se pierda nada.


    —Qué te parece si montamos una maleta como equipaje de mano y empaquetamos el resto, cuando estés en Moscú puedes enviar el avión a buscar todas vuestras cosas.


    —¿Hay vuelos?


    —Sí —confirmó Syaoran sin querer recordarle que ya se lo había dicho—, puedes elegir uno con escalas y no habrá problema y, de verdad, Vica, creo que es lo mejor dada la situación.


    —Está bien —concedió—, pero quiero salir cuanto antes, todo lo que no sepamos podrán averiguarlo mientras viajamos y una vez allí podemos organizar que hacer.


    —Me parece bien. ¿Te parece si voy a conseguir unas cajas para empaquetarlo todo?


    —Sí, por favor.


     


    Mientras en Hong Kong preparaban una vuelta a casa demasiado precipitada para algunos, en Moscú trabajaban a contrarreloj, sin saber muy bien cómo enfrentarse a todo lo que estaba sucediendo y Dima, sin tener ni idea de cómo contarle todo a Vadim. 


    Después de haber colgado la llamada con su amigo, se había desplazado hasta la clínica donde estaba Isaev y, por boca de Adrik, se había enterado de que Kiryl llevaba tiempo vigilando a Karpov y a su gente, haciéndolo por su propia cuenta y riesgo. Isaev no tenía otra intención más que despejarles el camino a sus sobrinos y que ellos solo tuviesen que llegar a casa y vivir tranquilos; y eso era algo que Dmitry no sabía cómo abordar y Adrik no quería ni nombrárselo, pues para colmo él, que era el único que conocía las intenciones de Isaev, lo apoyaba, y se había callado para que nadie interfiriese en sus planes, pero estaba claro, que después de lo sucedido y, en ese momento, el médico había llegado a entender, que no había sido tan buena idea. 


    —¿De verdad no piensas hablar con él? —preguntó con incredulidad Dima por quinta vez antes de marcar el número de Vadim.


    —Hablaré con él cuando lleguen y a ser posible sin que me oiga Vica —explicó Adrik—, sé que Vadim se enfadará, pero es más reflexivo y acabará entendiéndolo, sin embargo, ella… 


    —¿No quieres correr el riesgo de que te oiga? —preguntó perplejo.


    —Ahora mismo no, con el tiempo se lo explicaré, pero no hoy.


    —Con lo fácil que era esperar a que llegasen —renunció a intentar hacerle entrar en razón.


    —Kiryl Isaev es mi amigo —expresó dolido—, pero ambos tenemos un amor mayor al que proteger y son ellos, sois vosotros, todos sois nuestra herencia y lo que dejaremos cuando nos vayamos… —se dejó caer en el sofá que había en aquella habitación, estaba agotado— quizás no lo entendáis hoy, pero lo haréis cuando tengáis hijos. Nosotros lo único que queríamos era intentarlo —suspiró— y si llega a salir bien, Vadim y Vica hubieran vuelto para hacerse cargo de todo sin tener que continuar esta guerra, porque nosotros la habríamos terminado.


    —Quienes no lo habéis entendido habéis sido vosotros. Vadim no va a continuar ni empezar una guerra, él tiene un plan trazado en su mente —confesó— y seguramente, lo que ha pasado, altere el mutismo con el que contaba. 


    Estando en la intimidad de la habitación de esa clínica, Dmitry decidió hacer videollamada a través del portátil y lo hizo suplicando que Vadim estuviese solo. Al otro lado, le recibió la visión de un montón de cajas y una sola bolsa de deporte negra. 


    —Sorpréndeme. —Escuchó la voz de su amigo.


    —¿Puedo preguntar qué es todo eso? 


    —¿Habéis enviado al personal a la villa?


    —Nicolai debe estar instalándose en este momento, se ha llevado con él a algunos hombres y otros estarán aquí vigilando a Isaev.


    —Estoy empaquetando mis cosas antes de volver, iremos en un vuelo comercial, por si están vigilando Myachkovo.


    —Joder, pues va a ser cierto que os venís ya… 


    —Dima, en este momento, mi tío es lo primero.


    —De eso tenemos que hablar… —movió la cabeza de lado a lado como si eso le fuese a dar una visión más amplia de la estancia—, ¿estás solo?


    —Sí —contestó apareciendo delante de la cámara.


    —Kiryl y Adrik estaban vigilando a Karpov, a Zhenya y, por supuesto, a Zajar, pretendían acabar con ellos antes de que volvieseis.


    Vadim se sentó en el sillón del escritorio, sin poder creerse lo que acababa de escuchar, al igual que le había pasado a Dima cuando se lo estaba contando Adrik. Se llevó las manos a la cara y la frotó enérgicamente, después las pasó por el pelo y se recostó dejando caer la cabeza hacia atrás. 


    —Dime que eso no es cierto —exigió.


    —No es cierto, pero ha pasado realmente.


    —¡Joder, Dima!, esto no es una puta broma.


    —Lo sé… y no sé qué decirte al respecto, lo hicieron y ya no tiene solución… 


    —¿Estás en la clínica?


    —Sí. Estoy preparando la planta para que no pase nada mientras Isaev se recupera.


    —Bien —volvió de nuevo a mirar la pantalla del portátil—, ¿cuándo os iréis de ahí?


    —En cuanto salga de quirófano y nos informen —resumió Dima.


    —Necesito que te pongas con nuestro plan cuanto antes —pidió Vadim.


    —¿Lo mantenemos sin modificar? —preguntó sorprendido Dmitry.


    —Sí, es perfecto y no hay necesidad de tocarlo.


    —¿Vica podrá con todo?


    —Tiene tiempo para enfriarse y centrarse de nuevo en el objetivo final.


    —Nicolai me ha preguntado qué tipo de armas queréis.


    —Llama a Kolya y que te diga qué prefiere… 


    —Se supone que él no puede venir, en un par de días se va a las pruebas esas que le pusieron como condición para abandonar el ejército.


    —He hablado con Viktor hace un momento, él fue quien vio el mensaje y corrió a borrarlo del móvil de mi tía, está esperando a que lleguen Kolya y el Coronel para decírselo.


    —¡Joder!, se ha complicado todo.


    —No mucho más de lo que ya lo estaba —se resignó Vadim—, ¿mi padrino está ahí?


    —Sí, estoy aquí —habló el implicado—, lo siento.


    —Ya está hecho —le dijo su ahijado—, no vale pedir perdón porque eso no arregla nada.


    Vadim se quedó mirando el rostro de su padrino, que acababa de ponerse delante del ordenador de Dima. Ellos tres eran los que se habían quedado en Moscú a cuidar de todo. Nicolai, Kiryl y él, y hacía un par de días que lo había visto en una situación de alegría y aunque con Nicolai tenía una buena relación, no era ni por asomo un atisbo de lo que había formado con Kiryl, así que, ver a Adrik en ese momento, era como ver a un anciano desvalido y no el hombre fuerte que se apreciaba unos días atrás, por él, daba la sensación de que habían pasado de golpe, diez años como mínimo.


    —Eres el único que entiende con exactitud cómo está el tío —expuso Vadim— así que dime, ¿cómo está en realidad?


    —Le estaba dando un infarto cuando llegaron —dijo abatido—, supongo que su corazón no fue capaz de soportar todo lo que le estaban haciendo y se quería rendir, pero consiguieron estabilizarlo y lo llevaron al Hospital Central —Vadim vio como divagaba echando fuera una explicación que en ese momento no necesitaba, pero que entendía que Adrik necesitaba dar, así que, lo dejó continuar—. Cuando pasó un tiempo y vimos que no nos avisaba de su llegada a casa activamos el localizador, al ver donde estaba salimos corriendo, no pudimos avisarte porque ni siquiera cogimos nuestros teléfonos. De allí lo movimos a esta clínica, es la más segura de todas.


    —Padrino —lo interrumpió Vadim—. Lo has hecho bien —le dijo como consuelo—, dime cómo está.


    —Le han inducido un coma para que no sufra tanto. Está muy grave y tiene muchos daños. Le rompieron las piernas y lo dejaron caer, eso le dañó la columna. El infarto, los cortes y la pérdida de sangre. Tiene un pulmón perforado, el estómago… —Adrik sollozó—, tiene actividad cerebral, pero no pueden decirnos con exactitud. Lo van a operar y después le harán pruebas, de momento lo que puedo decirte es que si sale de esta sería un milagro.


    —¿Hay algo que podamos hacer nosotros? —Adrik negó sin dar una respuesta verbal—. Dima, prepara todo y habla con Kolya, yo voy a hablar con Vica.


    —Considéralo hecho —Vadim cortó la llamada después de la respuesta de Dmitry.


     


    Eran muchas las mujeres que habían pasado por la vida de Kiryl Isaev y eso es lo que hacían, pasar, porque sobraban los dedos de una mano para contar aquellas que se habían quedado, cogiendo una silla y poniéndose cómodas en un espacio especial de su corazón. 


    La primera había sido Ivanna, ella siempre había sido única y la más especial, porque representaba todo lo que él quería en su vida, el cariño y la bondad y por eso la amaba y consideraba su hermana; la segunda Tati, a la cual quería por lo leal de su carácter y luchadora, ella había sido como una prima; pero Chantal, ella era un cantar distinto, eran padrinos de Vica y la amistad que les unía iba más allá de los estándares habituales, él daría la vida por ella sin dudarlo y sabía que ella, haría lo mismo por él y por eso mismo, en su casa, nadie se sorprendió con la respuesta inicial de Chantal a la noticia del estado de salud de Kiryl y eso que, solo les había dado tiempo a decir que Isaev estaba ingresado en una clínica, en estado grave, faltaba anunciarle el motivo.


    Viktor, el más tranquilo de todos los hombres que la rodeaban, la siguió a su habitación para ver como sacaba una maleta y la ponía encima de la cama, pues su arranque había sido: “Me voy a Moscú, alguien tiene que cuidarlo”.


    —Mamá, ¿qué haces?


    —Ya lo he dicho, me voy —repitió sin pararse a mirar a su hijo—, Adrik y Dima están liados organizando la vuelta de los chicos, Nicolai está tan viejo que no puede cuidar ni de él mismo como para cuidar a Kiryl y, los chicos que trabajan para la familia tienen más cosas que hacer que estar en un hospital y yo no voy a dejar que sea otra persona quien lo atienda, porque sé que si yo estuviese ingresada, él sería al primero que vería cada vez que abriese los ojos —explicó convencida, pues había sido Kiryl quien, en cientos de ocasiones, la había acompañado en sus primeras veces.


    —Mamá, no puedes ir, al tío no le ha dado un infarto sin más, fue provocado… —dejó caer Viktor.


    —Desde luego, estaría con alguna veinteañera dándolo todo y no se da cuenta de que ya no tiene edad para ciertos ritmos y exigencias —se echó a reír—, pero le servirá para aprender y sentar la cabeza.


    —Mamá —Viktor se frotó la sien—, fue Zajar, el hijo de Kira y Gusev. 


    Chantal detuvo sus movimientos, como una estatua y sin pestañear, asimilando las palabras, incrédula. Al mismo tiempo recordaba el día que había hablado con Ilya, en aquel sótano en casa de Cian, cuando le había dicho que mataría a Kira y él había respondido que no merecía la pena y ella, cada día se arrepentía más de no haberlo hecho, pero no como se había planteado, que había sido después de dar a luz, tendría que haberle echado matarratas estando embarazada, pues había sido ese bebé quien se había llevado a los suyos, a Ivanna, Ilya y ahora enviado a Kiryl al hospital.


    —Mamá. —Su hijo se acercó buscando en ella algún tipo de reacción.


    —¿Cómo puede ser, que ese chico le haya provocado un infarto? —preguntó en un susurro.


    —Fue como una encerrona, mataron a los cuatro chicos que iban con el tío y a él, ¡hazte una idea mamá!, no quiero contarte lo que ha pasado.


    —Vale —habló temblorosa—, ¿dónde está Kiryl ahora mismo?


    —En una de sus clínicas.


    —Bien —suspiró—, ¿qué es lo que va a pasar?, porque supongo que Vadim y Vica ya lo saben.


    —Kolya ha estado… 


    —¡¡Kolya!! —Chantal lo interrumpió llamando a su otro hijo al mismo tiempo que salía de la habitación buscándolo.


    —Mamá, la idea es que Kolya se vaya ya a Moscú.


    —Tengo que hablar con Vica —dijo en un suspiro mientras veía a su hijo Kolya hablando por teléfono—, mi niña… 


    —No es el momento, mamá —Chantal se quedó mirando a su hijo Viktor—, están haciendo las maletas para irse a Moscú.


    Se quedaron esperando a que Kolya colgase la llamada, que más que mantener una conversación parecía que estaba dando una lista de la compra, pero con sus productos preferidos y por los cuales sentía pasión. Armas.


    —Ya tenemos vuelo, sales en unas horas, escala en Belgrado y llegas a Moscú de madrugada —anunció el Coronel.


    —¿Lo has oído? —preguntó Kolya al teléfono y se quedó esperando respuesta—, en un rato te paso los datos para que me vayáis a recoger —volvió a quedarse en silencio—, ¡ja!, ni que no la conocieseis, prepáralo todo —se repitió aquel silencio—, yo estaré ahí en unas horas y te ayudo. Nos vemos —se despidió.


    —Dime qué pasa —lo abordó Chantal.


    —Mamá, a tío Kiryl lo están operando —la abrazó Kolya al mismo tiempo que le daba la noticia—, está muy grave —notó como a su madre le flaqueaban las piernas y la llevó hasta el sofá.


    —Tengo que ir… —sollozó.


    —¡No! —gritaron los tres hombres al unísono.


    —Mamá, es muy peligroso ir —razonó Viktor.


    —Ya he arreglado todo para que Kolya se pueda ir —le explicó el Coronel.


    —Haremos que aquello sea seguro de nuevo —prometió Kolya— y podrás ir cuando quieras.


    —¿Cómo está Vica? —quiso saber.


    —Como tú, pero rebotada —Kolya le sonrió con cariño.


    —Esta vez tenéis que ganar —le pidió su madre—, no quiero…  —Lo miró con súplica.


    —Mamá, he estado en peores situaciones —le explicó Kolya.


    —¡Si Zajar se parece a su madre es…! —Se levantó de golpe.


    —Mamá, el campo de batalla es peor que esa gente.


    —No puedo perder a nadie más —sollozó en un susurro.


    —No lo harás —dijo Viktor—, Kolya es como una mala hierba.


    —Hijo —Chantal agarró a Kolya con una mano a cada lado de la cara—, tienes que cuidar a tu prima, prometí protegerla cuando nació y no puedo faltar a esa palabra. Es nuestra para cuidarla. 


    —Lo haré, mamá. 


     


    Vadim había terminado de empaquetar sus cosas, que no eran muchas comparadas con las de su hermana, porque a diferencia de Vica, él no había acumulado objetos innecesarios en Hong Kong y, en la bolsa de deporte negra había metido la ropa que se llevaría con él, sin haber quitado ni una sola cosa de su contenido.


    Se sentó de nuevo en el escritorio y volvió a marcar el número de Akame, sin querer echar cuenta de cuantas veces había intentado hablar con ella desde que se había ido. De nuevo y sin sorpresa para él, Akame no contestó. No sabía cómo interpretarlo ni cómo actuar en ese caso. Se sentía impotente y atado de pies y manos, inmovilizado. 


    Tampoco podía quitarse de la cabeza el pensamiento sobre la respuesta que estaba dando ella a todo aquello, simplemente ignorando cada intento de contacto hecho por Vadim y pensando en cómo de fácil le había resultado a Akame mentir a su padre diciéndole que ya habían hablado.


    —¿Cuántas veces has mentido? —se preguntó en un susurro.


    No quería pensar que ella fuera así, mentirosa por naturaleza, pero Vadim y su carácter escéptico le habían llevado a recelar de todo el mundo y a confiar ciegamente en muy pocas personas y Akame, era una de esas pocas.


    —¿Me has mentido a mí también? —preguntó como si Akame estuviese allí con él. 


    Vadim tenía claro que su forma de haber tratado el tema no era correcta y, como le había hablado a Akame decía de él que como hombre dejaba mucho que desear, pero estaba intentando enmendarse y ver como ella le cerraba la puerta en banda y ni siquiera le dejaba una ventana abierta para poder arreglarlo, le estaba frustrando.


    —Yo ya estoy lista para irme. —Su hermana lo sorprendió entrando en su habitación. 


    —¿Has acabado tan rápido? 


    —Syaoran me ha estado ayudando —informó Vica.


    —Cuando Dmitry tenga todo arreglado me avisará.


    —Podemos salir cuando queramos, hay varios vuelos al día que enlazan en otros aeropuertos hasta Moscú —Vica le dijo lo que Syaoran había visto.


    —No podemos permitirnos el lujo de dejar rastro, se está encargando Dima de todo.


    —Vale. 


    —Vica —captó su atención antes de que se fuera—, cuando lleguemos tienes que estar muy centrada y no dejarte llevar. Ya has comprobado de lo que es capaz y tú eres el único cebo que tenemos para que muerda el anzuelo y baje la guardia. 


    —Lo sé, no te preocupes. 


    —No puedo evitar preocuparme desde el momento en que dijiste que tú lo harías, eres mi hermana y la única a la que no me puedo permitir el lujo de perder —habló con ella sin darse la vuelta para mirarla—, así que, Kolya será tu apoyo.


    —No —se acercó a Vadim—. Yo puedo ir sola, pero tú no, no saldrás vivo.


    —Yo seré el apoyo de Vica —anunció Syaoran entrando en la habitación—, hay cosas que ninguno de los dos nos podemos permitir.


    


  



  
     


     


     


     


     


    ГЛАВА ДЕСЯТАЯ 


    CAPÍTULO DIEZ


    Quince horas de insufrible viaje que se resumían en: diez hasta Helsinki, dos de espera en el aeropuerto y tres horas más de vuelo hasta Moscú. Vadim no sabía si felicitar a Syaoran por su idea y a Dima por organizarlo, porque estaba seguro de que aquello despistaba a cualquiera; porque él mismo se sentía adormecido, adolorido y sin saber muy bien donde estaba o si, por el contrario, era mejor esperar a llegar a la villa y una vez descansado tomarse la venganza por su propia mano y darles la paliza de su vida.


    Habían salido a las diez de la mañana de Hong Kong, logrando llegar al aeropuerto de Sheremetievo por la noche, pudiendo mezclarse con la gente que llegaba y pasando desapercibidos en la zona de desembarque, aunque ellos no fuesen a usar la puerta principal para salir del aeropuerto, sino la zona de personal, aprovechando los pases que tenían de KTRN Airlines.


    Su hermana no le había dirigido la palabra en todo el viaje y cada vez que intentaba hablar con Syaoran, ella, por supuesto, captaba su atención y él, por supuesto, le hacía caso a ella y Vadim, se aguantaba pagando las consecuencias de que Syaoran viajase a Moscú con ellos. Porque Vica había dejado claro la noche anterior que no lo necesitaban, sin querer atender 


    a razones y sin pensar ni un solo segundo en cómo podía sentirse él escuchándola y, aunque sabía que a Vica se le pasaría el enfado, no podía evitar sentirse desplazado por su hermana en ese momento, pensando en que allí había más motivo que el propio Syaoran para ese rebote que tenía con él, pues lo suyo hubiera sido que se enfadase con los dos, no solo con uno.  


    En ese momento, viendo a Vica con Syaoran y como él respondía a ella, no pudo evitar sonreír, al mismo tiempo que se daba cuenta de que tenía otro motivo más, aparte del viaje, para darle esa paliza, aunque solo fuese para que se espabilase un poco; porque iba a ser verdad eso que le decía su padre: 


    —Cuando mamá ordena algo, nosotros callamos y obedecemos, porque la amamos y tenemos que hacer lo que dice.


    Y justamente ese era el comportamiento de Syaoran; Vica pedía, él entregaba; Vica ordenaba y él obedecía; Vica sugería y le sobraba tiempo para aceptar.


    Vadim, después de tantas horas de vuelo, lo tenía claro, soltero, así era como se iba a quedar, porque el sexo era sexo, para él no tenía complicaciones, se llegaba, se estimulaba, se disfrutaba y, finalmente, se descargaba, una vez satisfecho, se iba a su casa y si había visto a esa chica él no se acordaba; después una ducha y a dormir. 


    Admitía que se había equivocado una vez y no se volvería a repetir, porque para eso estaban los errores, para aprender de ellos y, aunque él se había pasado más de dos días intentando hablar con Akame, ella no había respondido, imposibilitando una conversación que los podría llevar a entenderse. 


    Vadim no sabía que más hacer para arreglarlo, así que, antes de irse de Hong Kong, había hecho lo que creía mejor y que les pudiese resultar útil, exponerse y contarle a Akame lo que pasaba por su mente, dejando en manos de ella la decisión de querer atender y meditar las palabras que le había dejado, aunque, después de ver cómo estaba actuando ella, intuía que lo único que podía hacer, era olvidarla. Porque él veía en su comportamiento que ella no quería saber nada de él. «Mujeres», suspiró mentalmente.


    —Estoy cansada —anunció Vica entrando en los pasillos destinados al personal—, ha sido un viaje muy largo.


    —Prueba a meterte entre los asientos con mis piernas y hablamos de viaje largo —soltó Vadim de mal humor.


    —Syaoran iba a tu lado y no se queja —le reprochó.


    —Porque Syaoran nunca dirá nada que te perjudique, así sufra el infierno en sus carnes. —Señaló la huella física, que aún perduraba en su cuerpo, de lo que Vica le había hecho.


    —A mí no me metáis, por favor —pidió con súplica.


    —¿Ha sido muy cansado? —preguntó Vica.


    —Ha sido mi idea —le guiñó un ojo—, si digo algo malo no me volveréis a hacer caso.


    —Yo estoy cansada porque han sido muchas horas, pero no me duelen las piernas —Vica se burló de su hermano.


    —Ibas en el pasillo y te dedicaste a ir con ellas estiradas —le reprochó Vadim.


    —Yo no te pedí que me dejaras ese asiento. —Se detuvo enfrente de su hermano con las manos en la cadera, obligándolo a detenerse.


    —Mira todo lo que te estás quejando e ibas en el asiento del pasillo, si no te lo llegamos a dejar…


    —¿Quieres sentarte? —Syaoran le ofreció la maleta—, yo te llevo.


    —No hace falta, agradezco caminar, además, ya llevas mi equipaje, no voy a cargarte más, si se ofreciese mi hermano, que va muy cómodo solo con su bolsa de deporte…


    —Era lo que me faltaba —se quedó pensativo—, creo que la última vez que te cargué fue con doce años y en casa.


    —Pues recordemos viejos tiempos —Vica saltó sobre la espalda de su hermano.


    Él la agarró echando una mano a su trasero, no era que Vica lo necesitase, pues tenía la fuerza para sostenerse sola con los brazos y las piernas, pero aquel movimiento era un acto reflejo.


    —Eres demasiado caprichosa —le dijo Vadim.


    —La culpa es vuestra, entre todos me habéis convertido en lo que soy hoy.


    En el aeropuerto les esperaba Dima, deseando ver cómo habían cambiado todos, porque cada vez que hablaban percibía, visualmente a través de la cámara, como había ido creciendo cada uno de ellos, pero tenía claro que no iba a ser lo mismo aquello, que volver a verlos en persona después de algo más de seis años. Y esa fue la verdad, cuando vio la mole en la que se había convertido 


    Vadim, cargando a una muy desarrollada Vica y a Syaoran, el cual había dado uno de los cambios más bruscos.


    Vio a Vica bajarse de la espalda de su hermano y correr hacia él, instintivamente le abrió los brazos para recibirla, poniendo todo su ímpetu en que no lo derribase en la frenada, pues sabía que ella era fuerte, bastante más que él.


    —¡Mi cíborg[18]! —lo saludó con énfasis, encerrándolo en un fuerte abrazo que le aplastó las costillas.


    —Solo son dos dedos —protestó Dima.


    —Uno, dos… tienes una parte robótica. —Se echó a reír.


    —¿Alguno de nosotros no ha sido rebautizado por ti? —curioseó Dima.


    —No —sonrió con gracia—, son vuestros nombres en clave para la misión —se burló.


    —Sí, todos tenemos mote menos ella, habrá que buscarle uno —habló Vadim—, creo que Barbie[19] le pega. 


    Dima y Syaoran se quedaron mirando para la expresión de Vica que, si los gestos y las muecas matasen, en ese instante, su hermano yacería en el suelo sin un hálito de vida.


    —Creo que voy a empezar a llamarte panda —Vica miró a su hermano.


    —Perfecto —se encogió de hombros—, me muevo solo para follar y comer.


    —Naaa, le pega Hellboy[20] —se saludaron chocando antebrazos—, solo le falta ponerse rojo, porque grande… ¡La última vez que te vi eras más pequeño que yo!


    —Todos crecemos menos tú —le soltó Syaoran, con el cual también chocó el antebrazo.


    —Ya, el niño de teta supongo que se pasó al biberón. —Se echó a reír viendo el dedo corazón de Syaoran.


    —Hablas de mí, pero tú no te quedas atrás poniendo motes —le dijo Vica.


    —Los tuyos son más divertidos —adjudicó él—, pequeño saltamontes, le queda perfecto.


    —Si nos vamos a casa, lo agradezco —pidió Vadim—, necesito comer y descansar.


    —Y yo —dijo Vica.


    —Pues ya tenemos a alguien que se encargue de cocinar.


    —Y yo pensando que traía a los cocineros oficiales de la familia —dijo Vica.


    —Ni que fuésemos a tener tiempo —concluyó Vadim.


     


    A medida que se acercaban a Rublevka, Dmitry les iba explicando los aspectos generales de la seguridad y, aunque Vadim era consciente de los cambios y mejoras, desde el momento en que cogieron el desvío que los llevaría a casa, puso más atención al recorrido; observando y quedándose in situ con cada punto que tenían bajo control.


    El estado anímico de los hermanos cambió notablemente en cuanto se acercaron a la villa, provocando que el ambiente en el vehículo también se notase distinto. Dejando entrever una mezcla de alegría y tristeza en el absoluto silencio que se produjo en el coche. 


    A pesar de ser temprano, la zona exterior de la villa estaba desierta, dando la impresión de ser un lugar sin vida. Atrás habían quedado los equipos humanos de vigilancia a lo largo del perímetro y en la entrada, pues todo ese sistema se había modernizado, siendo Vadim y Dima los únicos que conocían su funcionamiento al cien por cien. 


    Vica notó la primera diferencia en el portón de entrada, donde solo era posible la apertura del mismo mediante huella dactilar, al mismo tiempo que se activaba el reconocimiento de voz diciendo la palabra clave, tres métodos de seguridad que iban unidos y del cual no podía fallar ninguna verificación.


    Vica notaba el corazón latir con más fuerza al mismo tiempo que se iban acercando a la casa. No pudo ni quiso evitar que su mano viajase hasta la de Syaoran, deseosa de un contacto que la relajase, que le transmitiese paz. La puerta principal se abrió y, por un momento, juraría que quienes salían a recibirlos eran sus padres; una visión dulce que había ansiado los últimos seis años, 


    como si todo lo que había sucedido fuese un mal sueño, sin embargo, su esperanza estaba tan lejos de la realidad, que sintió como el corazón se le comprimía en el pecho cuando dejó de ver a Ilya e Ivanna para darse cuenta de que aquellos eran Adrik y Kolya.


    Vadim experimentó una sensación muy parecida, aunque no tan fantasiosa, pues había visto el vídeo en el que la vida abandonaba a sus padres tantas veces, que el hecho de pensar que todo lo que había sucedido era una pesadilla se había esfumado hacía muchos años. Él tenía más que asumido que no iba a volver a verlos y que tan solo le quedaba atesorar los recuerdos y honrarlos, haciendo que se sintiesen orgullosos de lo que dejaban.


    Detrás de su padrino y de Kolya vieron a un pequeño equipo de hombres, ansiosos por volver a ver a los hijos de sus jefes, a aquellos niños de los cuales se habían despedido hacía mucho tiempo en el aeropuerto de Myachkovo. No eran muchos, el Clan Lazarev se había visto reducido en los últimos años, perdiendo cierta de su gloria pasada, al menos de cara al sindicato al que habían pertenecido, pues en espíritu, se sentían más fuertes que nunca.


    Adrik los abrazó, abarcando de Vica y Vadim todo lo que sus brazos daban, manteniéndolos durante unos largos minutos, que se le hicieron cortos, en ese lugar. Para él era demasiado el tiempo que había pasado sin hacer eso y aquel era un momento muy ansiado. Los saludaron a todos y en el interior no faltó la muestra de respeto a uno de los hombres más fieles a sus padres. Nicolai estaba mayor y aunque su mente se mantenía intacta, no era lo mismo con otros aspectos de su anatomía, sufriendo una ceguera parcial que no le permitía moverse con total libertad. Les faltaba gente, pero eran conscientes de donde se encontraban y agradecían el hecho de que Roman se hubiese ofrecido y encargado de la seguridad de Kiryl en la clínica. 


    Conocieron a las únicas dos personas que no habían visto nunca y que se encontraban allí. Melanka y Svetlana, la cocinera y su hija, siendo sumamente fácil para ellos saber el porqué de que la primera fuese la elegida para el puesto, pues a Adrik se le notaba el enamoramiento a distancia.


    Recordaron viejos tiempos y hablaron del presente, sin profundizar en nada, Vadim seguía teniendo una gran parte de su plan 


    en secreto y no pensaba desvelar nada salvo que fuese estrictamente necesario. Cenaron en familia, resultando un momento extraño y observando aquellos tres espacios vacíos en la mesa. Lugares que antaño habían poseído todo el peso de la familia y era justamente por ese hueco, que Vica no podía quitarse de la cabeza a su padrino, pues él debería haber sido uno de los que la recibiesen con un abrazo que en ese momento necesitaba.


    —Ahora que estamos todos aquí y que puedo veros las caras directamente —empezó a decir ella—, ¿me vais a decir de quien fue la genial idea?


    —Ya lo hemos hablado —contestó su hermano—, debió cruzarse con él.


    —¡Ajá! —asintió con los ojos muy abiertos—, me tomáis por tonta, ¿verdad?


    —Sabemos lo que hemos visto —continuó Dima.


    —¿Tío? —se dirigió directamente a Adrik—, ¿tú también crees que aquí dentro no hay nada? —Se tocó la frente con el dedo.


    —No, yo creo que eres más lista de lo que todos piensan…


    —Entonces, ¿vas a contarme que ha pasado en realidad?


    —No es el momento… —dijo Vadim.


    —Yo creo que sí, me he callado esperando que alguien se dignase a decirme la verdad, pero veo que si no pregunto nadie va a hablar.


    —Bien, la verdad es que tu padrino y yo…


    —He dicho que no es el momento —Vadim cortó a Adrik, dirigiendo la mirada a los rostros nuevos.


    —Cuando estaba babulya[21] no había problema y en esta casa se hablaba de todo en cualquier lugar —resaltó Vica.


    —Y, aun así, papá siempre intentaba que todo quedase en su despacho —le recordó Vadim.


    —Si no podemos confiar en el personal no sé para qué lo tenemos —espetó Vica.


    —Estoy intentando tener la cena en paz —soltó Vadim—, todos entendemos cuál es tu preocupación, pero no sirve de nada buscar culpables. Céntrate, Vica.


    —Vica está centrada, ¿verdad? —Kolya intervino—, todo va a salir bien y el tío Kiryl volverá a casa. 


    La mujer y su hija miraban al grupo sin entender de que hablaban a pesar de ser conscientes de una parte, pues Adrik las había informado de que uno de los miembros de la familia había sufrido un accidente y que se encontraba ingresado en estado grave.


    —Disculpad —habló Melanka—, entiendo que tenéis cosas de familia que aclarar, nosotras nos retiramos para que podáis poneros al día.


    Sin prestarles mucha atención esperaron a que se fueran, detrás de ellas salió el resto del personal y Vadim le hizo una señal a su padrino para que también se fuera. En el momento en que allí solo quedaban los hermanos en compañía de Syaoran, Kolya y Dmitry, Vica retomó la conversación. 


    —Vadim, ¡estoy centrada! —expresó.


    —Pues no le des más vueltas al asunto —pidió Kolya. 


    —Si ella necesita una explicación, alguien tendrá que dársela —soltó Syaoran levantándose—. ¿Creéis que se va a romper?


    —Como se nota que el pequeño saltamontes besa el suelo que pisas —espetó Kolya viendo la sorpresa reflejada en las miradas de Vica y Syaoran—, ¡¿qué?! —preguntó mirándolos.


    —¿Se lo has dicho tú? —el asiático señaló a Vadim.


    —Te prometí que no diría nada… 


    —Menos yo, ¿lo sabíais todos? —quiso saber Vica.


    —A mí me lo dijo mi madre y a ella se lo dijiste tú —aclaró Kolya.


    —Vale —añadió Vica—. Solo lo diré una vez, Syaoran y yo ya hemos aclarado la situación, somos buenos amigos —declaró.


    —¡Por supuesto!, yo no he dicho lo contrario —Kolya se sentó al lado de Vadim—, ¿le explicamos?


    —No hay mucho que contar —empezó Dima sabiendo que lo mejor era hablar y zanjar el tema—. Y que te quede claro que yo no sabía nada, fueron ellos solos los que decidieron dar caza a Karpov y su gente.


    —Querían despejaros vuestra vuelta, que no tuvieseis que hacer nada —continuó Kolya.


    —Así que no vale de nada que la tomes con el tío Adrik —le dijo Vadim.


    —No voy a decirle nada —espetó Vica—, pero me fastidia que no me lo contéis todo.


    —Pues ya lo sabes, así que, no le des más vueltas —pidió Vadim.


    —¿Por qué no cambiamos de tema a uno más jugoso? —tanteó Kolya moviendo las cejas arriba y abajo para generar más expectación.


    —Estás deseando hablar. —Lo miró Vadim.


    —Pensé que la libertad y la fiesta de Hong Kong mejorarían ese carácter insoportable que te gastas —sonrió Kolya—, pero ya veo que no…


    —Te garantizo que no —dijo Vica—, pero yo si quiero que me cuentes.


    —Esta es mi pequeña cotilla —sonrió mirando a su prima—, como hoy estuve un poco aburrido y tampoco podemos ir a ver cómo está el tío Kiryl, decidí gastar mi tiempo empezando a trabajar y darme una vuelta por Moscú. Evidentemente, Torre 2000 estaba dentro de mi ruta.


    —¿Has averiguado algo que no sepamos?


    —Que Zhenya Karpova está prometida y el anuncio de boda será en breve —todos lo miraron con sorpresa—, es impresionante lo cotorras que sois las mujeres. —Miró a Vica con una sonrisa burlona. 


    —Yo no soy como el resto. —Se cruzó de brazos. 


    —¿Quién es el afortunado? —preguntó Vadim.


    —¡Jajajajaja! —Kolya rompió a reír—, no te lo vas a creer, ¡jajajajaja! —continuó—, Zajar Gusev. Tu aporte de ADN quiere garantizarse de que el capital que ha robado no se mueva de la familia. —Vica lo acompañó en las risas.


    —¡Nunca mejor dicho! —Syaoran les dio la razón sin poder evitar reír con ellos, mientras que todos miraban a Vadim y su cara de póquer. 


    —¡Joder! Son una panda de ineptos —cabeceó—. Doy gracias de haber heredado la inteligencia de mamá —volteó los ojos.


    —¡Bah! No te las des de listo —Kolya lo señaló—, a ti te lo dijo todo tu padre. 


    —El parecido físico es impresionante —destacó Syaoran—, solo por eso podían desconfiar un poco. La única que se distingue de ellos es Zhenya.


    —Yo no me parezco en nada a esa gente —rebatió Vadim.


    —Eres más alto y más ancho —observó Vica—, pero la complexión física es de ellos. 


    —Queréis dejar el tema —pidió molesto. 


    —Es solo físico —Vica se acercó a Vadim— y lo importante es lo que tienes aquí dentro —le toqueteó la sien con el dedo—, ahí eres mi hermano y es lo importante.


    Vica le dio un sonoro beso en la mejilla y Vadim respondió al gesto con una sonrisa de esas que había dedicado tan solo a las mujeres de su vida. Podía discutir muchas veces con ellas, no estar de acuerdo y llevarles la contraria tantas veces como hiciese falta, pero ellas eran lo más importante que tenía. «Akame», el nombre apareció en un pensamiento rápido. «No», se dijo a sí mismo, recordándose que había decidido olvidar. 


    —Qué más me puedes contar —pidió a Kolya más como una forma de distracción. 


    —No mucho más, solo que me dio pena no haber llevado el Chukavin[22] conmigo —se echó a reír—, me encanta ese rifle y con las mejoras que le hiciste el año pasado… Es un orgasmo apretar el gatillo.


    —¿Hay algo en tu vida que no te produzca un orgasmo? —preguntó Vica. 


    —Que me disparen a mí. —Rompió a reír de nuevo. 


    —¡Un momento! —Vica captó la atención de todos—. El compromiso lo complica todo.


    —No necesariamente, conocemos sus gustos y prácticas —explicó Syaoran—, todo lo que hemos visto hasta ahora indica que entre ellos no hay una relación. 


    —Vale.


    —¿Te preocupa no llamar su atención? —se burló Kolya. 


    —No, sería capaz de quitárselo a Zhenya delante de sus narices. —Le sacó la lengua—. Mírame y mírala. Ni punto de comparación. 


    —Toda una pena que seas mi prima —Kolya habló con pesar sintiendo la mirada amenazante de Syaoran sobre él.


    —No eres mi tipo, así que no te las des de importante. 


    —Mañana empezamos a trabajar sobre el terreno, así que os recomiendo descansar —cortó la conversación Vadim.


    —Es temprano —protestó Vica. 


    —Haz lo que quieras —le dijo su hermano—, pero yo tengo cosas que hacer arriba antes de poder acostarme. —Cogió su bolsa de deporte negra, que había dejado al lado de la entrada de la cocina—. Dima, sube.


    —Yo también voy —habló Syaoran—, así me decís cuál es mi habitación.


    Vica y Kolya se quedaron en la cocina, viendo cómo se iba el resto. Ella sonrió cuando vio a Syaoran coger su maleta sin que se lo pidiese, sin tener que decir nada. Kolya miró a su prima, le hacía gracia su cara bobalicona mientras admiraba a su supuesto “solo amigo”, el cual se portaba con respecto a ella como un novio celoso y posesivo, al menos eso era lo que él había sentido cuando Syaoran lo había asesinado con la mirada hacía tan solo unos minutos. Todos sabían que no eran familia y él entendía que en ocasiones se podían entender mal sus palabras o intentos de insinuación que tenía hacia Vica, sin embargo, el amor que sentía por ella era totalmente filial; dando como resultado aquella confianza que tenía para decirle cada cosa que pasase por su mente y bromear con ella sobre ciertos temas, pero tenía claro, que al menos para él, no pasaban de ser palabras que buscaban crear momentos amenos y tenía la certeza de que para ella era igual.


    —¿Cómo fue? —Vica preguntó con un brillo especial en la mirada.


    —Bonito —sonrió Kolya sabiendo que Vic se refería al funeral.


    —Ahora que estamos en casa voy a hacer que se cumplan sus sueños —dijo Vica emocionada.


    —Nosotros lo intentamos, pero… 


    —Lo sé —sonrió con tristeza—, no te preocupes, Karpov ha hecho de todo para que suframos, pero lo va a pagar.


    —No lo dudo —observó como Vica se acercaba a la pizarra completamente limpia y cogía el rotulador.


     


    TAREAS DIARIAS


    Vadim - Segunda planta


    Kolya - Primera planta


    Tío Adrik y chicos - Planta baja y jardín


    Dima - Seguridad


    Syaoran - Cocinar para Vica


    Vica - Mandar


     


    Kolya fue leyendo una a una cada tarea y ambos se echaron a reír en cuanto ella acabó de escribir.


    —Hace años… —recordó Vica—, que quería hacer esto, solo que, en aquella época, éramos muchos y las tareas estaban más repartidas. Excepto esta —señaló la suya—, esta no ha cambiado.


    —Es curioso como has hecho el reparto. Es obvio que en la segunda planta quieres a tu persona de mayor confianza —se levantó y se acercó a ella—, en la primera a la siguiente en tu escala —le guiñó un ojo—, al tío Adrik…


    —Es por no excluirlo, pero está viejito —observó con una sonrisa.


    —Mmm… iba a decir que en este momento no lo quieres por lo que han hecho. 


    —Estoy enfadada, pero les entiendo, no soy tan terca como dicen —Vica alzó la cabeza mirando a Kolya, viendo lo mucho que él también había cambiado, ganando altura y ancho, mirando sus ojos azules grisáceos que destacaban en una cabeza completamente limpia, pues llevaba el pelo rapado y un cuerpo que seguramente había pulido a base de bien en el ejército, no eran familia, pero se parecían tanto entre ellos, que nadie lo pondría en duda.


    Sin ningún disimulo, le espachurró los pechos a dos manos, amasando o, mejor dicho, dejándose los dedos en aquella carne dura y marcada, se extendió por los abdominales y se detuvo, viendo como Kolya la observaba perplejo.


    —Si sigues, comprobarás que abajo, entre las piernas para ser más exacto, también tengo el músculo duro —sonrió con sorna.


    —Ni en tus mejores sueños…


    —¡Ay, qué pena! —suspiró—, toda esta carne de primera calidad que te estás perdiendo…


    —Te lo tienes muy creído. —Se echó a reír.


    —Admítelo —le dio un codazo—, soy tu tipo ideal.


    —Los tíos como tú solo servís para echar un polvo —continuó riéndose.


    —Me ofendes —se llevó la mano al pecho haciéndose el dolido—, si soy todo amor, estoy pendiente de ti, de que te cuides, de que entrenes, de que estudies, cocino todo lo que te gusta para que comas y seas feliz… hasta te peino —se agachó dejando los ojos a la altura de los ojos de su prima—, estoy pendiente de todas tus necesidades, incluso te llevo la maleta sin que me lo pidas… —se incorporó, continuando aquel teatro ante la mirada de sorpresa de Vica—, jamás encontrarás un hombre tan atento como yo, y aun así, me rechazas día tras día.


    —¡Oh no!, ¿tú también?


    —No sé de qué me hablas —volvió a su sitio—, solo sé que vas de dura, pero echas de menos a alguien para ti.


    —Eso todo te lo ha dicho tu madre —escupió Vica.


    —Entendámonos… porque da igual quien haya dicho qué y a quién, solo importa que sientes realmente.


    —Somos amigos.


    —¡Meeec! —se burló—, respuesta errónea —intentó hablar como una máquina.


    —Sabré yo lo que quiero y siento… ¡¿o resulta que ahora sabéis todos más de mí que yo misma!? —En su tono había un toque de histeria.


    —No digo que sepa yo más que tú en este caso —la señaló mientras le daba un trago a su bebida—, ¡qué bueno está el Beluga aquí!


    —Ponme uno a mí —se acercó a su sitio—, creo que si vamos a tener esta conversación voy a necesitarlo.


    —¿Por dónde iba?… —se hizo el tonto mientras le servía un poco de vodka a Vica—, a veces, desde fuera, se entienden más cosas que desde dentro y yo llevo unos cuantos años viendo y escuchando mucho, y por supuesto, analizando todo eso. 


    —Que profundo te has vuelto, antes eras más básico… —espetó de mal humor, ella, al igual que su padre, disfrutaba de las cosas claras y directas.


    —No tenía experiencia, pero ahora empujo hasta que hago tope. —Se echó a reír.


    —¡Kolya!


    —¡Ya, ya!... —se recostó sobre la silla—, recuerdo cuando eras pequeña y estabas en busca y captura de tu novio perfecto. 


    —Era pequeña, tú mismo lo has dicho… 


    —¿Te acuerdas de cuál era la cualidad que buscabas en aquella época?


    —La valentía.


    —Eras más lista entonces que ahora —le espetó serio—. ¿Te contaron alguna vez que pasó aquella noche?


    —No. Sé lo que ocurrió aquí, pero no lo que os pasó fuera.


    —Cuando nos cogieron los hombres de Karpov y nos encerraron en aquel almacén… nos vi muertos. —La miró directamente a los ojos—. Estaba cagado y rezaba porque no pillasen a Viktor y pidiese ayuda, tu hermano estaba nervioso y aquel hombre centraba toda su atención en él, diciendo cosas que no entendíamos, Dima —se echó a reír—, juro que pensé que iba a hablar y jamás le hubiese culpado por ello, pero mostró ser fuerte, sin embargo… Syaoran, era todo calma, nunca vi a nadie capaz de mostrar esa pasividad en una situación así y he vivido muchas a lo largo de estos años en el ejército, pero jamás a nadie comportarse como él lo hizo aquella noche. ¿Quieres saber que vi en sus ojos? —Vica asintió—, que no tenía miedo a morir.


    —No te creo. —Lo señaló inquisitiva.


    —No me creas, pero no tengo por qué mentirte. Si alguna vez alguien me preguntase cuál es el hombre vivo más valiente que conozco, mi respuesta sería Syaoran y no solo es porque no tenga miedo a morir… también es porque lucha sin descanso y en silencio por “todo” lo que quiere. —Hizo énfasis en la palabra todo—. A tu negativa, cualquiera de nosotros te hubiese mandado a la mierda y seguido con su vida, sin embargo, él… considero que los tiene muy bien puestos solo por atreverse a quererte y cuando tu madrina me contó lo que hizo… fue un “¡wow!”.


    —¡Ja!, logró besarme porque estaba desprevenida… 


    —Pero lo hizo —Kolya se echó a reír— y lo mejor de todo es que lo hizo conociéndote y siendo consciente de cuál iba a ser tu reacción.


    —¿Solo por eso lo consideras valiente? —preguntó sin dar importancia a lo que le contaba.


    —Por todo, Vica, no lo ves, pero está aquí. Habrá tenido que enfrentarse a su padre para venir y esto no es de su incumbencia, no es asunto suyo.


    —Mis padres también eran sus padrinos.


    —Y los de Viktor, pero se ha quedado terminando la carrera igual que Niurka y bueno, a Irina no la han dejado venir, si no estaría aquí, aunque ella sería más por estar con Dima que otra cosa… Entiende que cada uno siente de forma diferente. Yo estoy aquí por vosotros y por mis padrinos; Dima hizo la promesa de vengar a su padre y por lealtad a Vadim; tu hermano y tú, por razones obvias, y Syaoran, solo por ti. Piensa lo que quieras, pero sabes que tengo razón.


    —¿Y qué pretendes?... —preguntó exasperada—, tengo la sensación de que queréis que me eche a sus brazos, que esté con él, aunque no lo quiera… No puedo hacerle eso, ni a él ni a mí.


    —Yo no he dicho eso, solo te sugiero que no lo niegues… al menos, de momento.


    —Me voy a dormir —soltó de pronto Vica—, estoy cansada y hablar contigo no me lleva a ninguna parte. —Le sacó la lengua.


    —Descansa, yo voy a terminarme esto —levantó el vaso con el vodka— y también me acuesto.


     


    Vica subió directamente hasta la segunda planta, sin detenerse a mirar la primera y pasando directamente a la zona segura, sin fijarse en el resto de las puertas que había en aquella planta. Se encontró a su hermano mirando por la ventana del despacho y si no fuera por las diferencias físicas, podría decir que aquel era su padre, pues la postura y la forma, la había visto cientos de veces.


    —¿Los echas de menos? —habló él primero.


    —Por supuesto —se acercó a su hermano y Vadim la agarró pegándola a su cuerpo— y estar aquí…


    —Lo hace todo más real. —Miró a su hermana y Vica apreció, en la mueca, que se estaba conteniendo.


    —¿Por qué nunca te dejas llevar? —Su hermano volvió a mirar hacia fuera, sin responder.


    —¿Dónde la deberíamos poner?


    —Ahí —dijo Vica señalando hacia un jardín sin luz—, ¿recuerdas dónde preparaba papá los picnics cuando éramos niños? —Vadim asintió—, pues justo ahí. —Sonrió.


    —Era el punto favorito de mamá, siempre decía que desde ahí veía el despacho, la piscina y la zona de tiro —se echó a reír—, nos controlaba a todos mientras tomaba el sol.


    —Quiero que pueda seguir haciéndolo —anunció Vica—, necesito que nos siga controlando.


    —Está claro que necesitas que te controlen —le dijo entre risas Vadim y girándose hacia el equipo informático que Dima había instalado en el despacho—, pon la mano ahí, voy a registrar tus huellas para las cerraduras y la voz para el portón, después puedes poner la clave que quieras.


    —La fecha en la que mamá y papá pasaron su primera noche juntos. —Sonrió con picardía sin añadir nada más, estaba segura de que su hermano se sabía ese dato mucho mejor que ella.


    —Eres retorcida —hizo el registro y ayudó a su hermana poniendo la clave—; la seguridad está establecida en dos rangos: el sótano, la sala de vigilancia y desde esa puerta hacia dentro, solo podemos entrar nosotros cinco y los tíos Adrik y Nicolai; el resto de las habitaciones tienen clave privada, pero solo en esta planta y, en general, lo que queda de casa es de libre acceso.


    —¿Puedo saber cuál es tu clave? —preguntó Vica ignorándolo.


    —Como la tuya, mes, día y año.


    —Creo que solo nosotros la sabemos.


    —Quizás el tío Adrik la recuerde, pero no estoy seguro —miró la hora—, me voy a dormir, estoy cansado y los próximos serán días muy largos. —Dio un beso en la frente a su hermana y se fue.


    Vica se quedó sola y tranquila en el despacho de su padre, uno de los muchos lugares de la villa donde había compartido incontables horas con su familia. Se sentó en la butaca y casi podía decir que sentía a Ilya allí con ella, pues notaba su presencia y no pudo evitar imaginarlo ocupando ese mismo lugar mientras escribía en los diarios. 


     


    Una niña, voy a ser padre de una niña, yo, que lo último que necesito en mi vida son más mujeres, va y viene otra; y para colmo, en cuanto Adrik nos dijo el sexo, Ivanna me dice que tiene que ser igual a Vadim. 


    ¿No entiende nadie que, para mí, las mujeres, son piedras preciosas a las que cuidar, valorar, mimar y encaprichar?, pero, aunque quiera hacerlo, no puedo, porque le he prometido a Ivanna que nuestra hija será fuerte, tan fuerte como su hermano.


     


    —Pues adivina, papá —habló mirando hacia la puerta de la habitación de sus padres—, soy todo lo que queríais, mimosa, caprichosa y fuerte como un diamante.


    —Padrino, doy fe de ello.


    —¡Mierda! ¿Qué haces ahí? —Vica se giró para ver a Syaoran apoyado en la puerta que daba a sus habitaciones.


    —He estado colocando tu habitación y haciendo la cama para que puedas dormir tranquila. Por lo visto aún no habían limpiado esta zona —se encogió de hombros.


    —Me acaba de decir Vadim que solo podemos acceder nosotros…


    —Dima le explicó a tu hermano que él no quería dejar entrar a nadie, ni siquiera para limpiar y tu hermano está de acuerdo.


    —Me parece bien, me da igual quien entre en mi habitación, pero no quiero a nadie ahí —señaló en dirección a la de sus padres.


    —Es lógico —indicó Syaoran yendo hacia la puerta para irse.


    —¿Te vas ya?


    —Estoy cansado y mañana quiero madrugar.


    —Descansa —se acercó a él y le dio un pequeño beso en los labios.


    —¿Y esto? —preguntó sonriente.


    —Un: gracias por hacer mi cama, y un: buenas noches.


    —Eso son dos cosas y yo solo he recibido un beso.


    —Todo depende de cómo se cotice en el mercado, así que piensa que también iba la propina —sonrió.


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


    ГЛАВА ОДИНАЦАТАЯ


    CAPÍTULO ONCE


    Hacía mucho tiempo que no dormía tan bien ni tan tranquila, era como si volver a estar en casa activase algo en su mente que la llevaba a una paz mental perteneciente a otra época. 


    Abrió los ojos sonriendo, se sentía feliz a pesar de todo lo que la rodeaba y siendo consciente de que su vida no sería fácil a partir de ese momento, al menos no como lo había sido en Hong Kong, donde había vivido despreocupadamente. Ahí, en casa, en Moscú, tenía claro que cada día iba a ser una lucha por asegurarse su lugar. Besó dos veces la alianza de su madre y se estiró a lo largo y ancho de la cama.


    —Buenos días, papis —dijo con mimo.


    Salió de la cama por el lado derecho, era para ella una costumbre y, en su mente se dirigía al baño, pero se dio cuenta enseguida de que se había equivocado de lado, de que estaba en casa y el baño estaba a la izquierda, se echó a reír sola y a causa de su propio despiste.


    Se dio una ducha rápida y como siempre, se vistió con lo primero que pilló o en ese caso, sacó de la maleta y al mirar la hora, comprobó que, para no perder la costumbre, llegaba tarde a la hora del desayuno, por suerte para ella, Syaoran estaba allí y al ir a desbloquear la puerta del despacho y la zona segura al completo, vio que él le había dejado una nota en la puerta:


     


    Estaré en el gimnasio, cuando te levantes, si quieres,


    me avisas y te preparo un gofre.


     


    Cogió la nota, desbloqueó todo y bajó corriendo, entrando como un vendaval en la piscina y viendo, a través de la cristalera que dividía la zona, a Syaoran golpeando el saco, solo fue un momento, pero no dudó en admirar de nuevo todo el conjunto del chico, que estaba sudando y solo con aquellos pantalones cortos que a ella tanto le gustaban.


    —Buenos días —la sorprendió Kolya.


    —Buenos días —respondió sonriente, pero sin mirar a su primo.


    —Tengo que admitir que echaba mucho de menos esto y eso que hace años, el no poder salir de esta villa me trastornaba y ahora soy feliz aquí dentro.


    —Yo me he levantado mejor de lo que lo he hecho en los últimos años…


    —Desde luego has dormido mejor que cualquiera de nosotros. —Se echó a reír.


    —Mi cama, mi casa, mi entorno —enumeró Vica—, esto todo soy yo.


    —Me alegra ver que no necesitas tiempo para adaptarte y fíjate, Syaoran acaba de llegar y ya triunfa —le dijo su primo.


    —¡¿Qué dices?! —Vica preguntó sin entender.


    —Mira al fondo, sentada en el suelo, lo admira como si fuese el último hombre en el mundo.


    —¿Quién? —Vica se movió, intentando ver el lugar que decía Kolya— ¿Dónde? 


    Su primo puso una mano a cada lado de su cabeza, imitando las anteojeras que usan los animales y guio a Vica para que viese lo mismo que él estaba viendo. Por un instante frunció el entrecejo, no reconocía a la chica alta, delgada, de pelo largo, rubia y vestida muy acorde a Vica, la cual se quedó mirando a la niña y a ella misma.


    —La hija de la cocinera. Ella es Svetlana y la madre Melanka. ¿Te acuerdas?


    —Sí —le salió un puchero de inconformidad—. ¿Qué edades tienen?


    —No he preguntado, pero su madre, unos cuarenta y ella diecisiete, se asegura de cantarlo a los cuatro vientos.


    Vica se echó a reír justo antes de volver a fruncir el ceño, viendo como la “niña” se levantaba toda coqueta con la toalla en la mano y se acercaba a Syaoran.


    —¿Qué coño se cree que hace?


    —¿Acercarle una toalla? —preguntó como respuesta resaltando lo evidente.


    —¡Ya veo! —Vica se quedó mirando como Syaoran la cogía y le agradecía el gesto—, ¿vas a entrar? —le preguntó a Kolya.


    —Iba a la piscina —Vica se volteó para mirarlo por primera vez, comprobando que tenía el bañador puesto.


    —Dile a Syaoran que me he levantado.


    —¿Por qué no se lo dices tú? Solo tienes que caminar unos metros y abrir aquella puerta —señaló mientras la empujaba.


    —Igual le molesto… —soltó de mal humor.


    —Igual le haces un favor. —Le hacía gracia la situación.


    —Está muy ocupado con la Barbie esa…


    —Ni que a él le hiciesen gracia las Barbies… —volteó los ojos con las ocurrencias de Vic.


    Al llegar a la puerta que dividía la piscina del gimnasio, Vica se cruzó de brazos mientras los morros le llegaban al suelo y fue Kolya, divertido con la situación, quien se encargó de que los que estaban allí dentro se dieran cuenta de su presencia fuera.


    La chica fue la primera en mirar y Syaoran se giró cuando terminó de secarse la cabeza; Vica y Kolya vieron como de estar serio, en su rostro asomó una sonrisa, una que solo existía por y para Vica; y por supuesto, él no se entretuvo ni un solo segundo, porque sus piernas reaccionaron inmediatamente y caminó hasta donde estaba su amigo y su persona favorita en el mundo.


    —Buenos días —saludó ignorando a Kolya—, ¿tienes hambre? —Vica asintió—, ¿gofre?


    —Me lo prometiste —respondió enseñando la nota arrugada en su mano.


    —¿Con helado? —preguntó el asiático.


    —¡No jodas!, es el desayuno. —Se metió en la conversación Kolya.


    —¡Calla! —Vica le golpeó el abdomen.


    —¡Bruta! —protestó su primo llevando la mano a donde le había dado.


    —Si tenemos… —le respondió Vica.


    —Les he dicho a los chicos que fueran a comprar todo lo que te gusta y llegaron hace poco, así que, tenemos de todo, solo tienes que pedirlo.


    —Gofre, helado y virutas de chocolate —enumeró Vica.


    —¿Quieres casarte conmigo? —preguntó Kolya—, te prometo que con Beluga y carne soy feliz.


    —Eres el segundo hombre que me pide matrimonio y no estoy interesado —respondió sin quitar su atención de Vica—. Me cambio primero y…


    —¡Hola, Vica! —interrumpió la chica—, soy hija de Melanka, ¿te acuerdas de mí?


    —Sí —la cortó Vic sin afán de añadir más y mirando a Syaoran—. Puedes cambiarte después, tengo mucha hambre. —Sonó a súplica. 


    —Pues vamos, porque después tengo que prepararme para salir, quiero controlar nuestra ruta —empezaron a caminar hacia la cocina.


    —Puede ir Kolya —soltó Vica de golpe.


    —Kolya no tiene que controlar tu ruta —se refirió a él mismo en tercera persona—, ¿no pensarás que va a hacerlo todo?


    —Vale… y ¿quién hará la comida?


    —Mi madre cocina para todos y yo la ayudo —dijo la chica.


    —¿Por qué nos estáis siguiendo? —Vica se dio la vuelta y miró a Svetlana y a Kolya—, tú ibas a la piscina y tú estabas en el gimnasio, podéis seguir haciendo vuestras cosas. —Los señaló a ambos.


    —Yo quiero ver al pequeño saltamontes cocinando —se excusó Kolya.


    Los tres miraron a Svetlana, esperando una respuesta por su parte, a Vica no le hacía ilusión tenerla cerca y menos después de ver como la chica sonreía a Syaoran.


    —Yo… me siento sola —confesó—, mi madre me arrastró con ella hasta aquí y hace dos días que no veo a mis amigas y Dmitry me dice que aún no puedo usar mi ordenador y tampoco me dejan ir a la ciudad.


    Vica se dio media vuelta y continuó sin darle más importancia a lo que había dicho la chica, Syaoran la siguió y Kolya y Svetlana hicieron lo mismo.


    —Sabes que tu madre y Adrik están… liados —le soltó Kolya.


    —No me han dicho nada, pero creo que sí. —Sonrió Svetlana, viendo como Vica se quedaba de pie al lado de la cabecera de la mesa.


    —Deberías sentarte —sugirió Kolya—, ahora es tu sitio y Syaoran ahí, a tu derecha —añadió con picardía—, la jefa y el ¿consorte? —Se echó a reír.


    —¿Nunca te han dicho que calladito estás más guapo? —le soltó Vica.


    —¿Sois pareja? —preguntó Svetlana.


    Los dos chicos se quedaron mirando a Vica, esperando y expectantes por su respuesta, Svetlana, solo esperaba hacer una amiga.


    —Se supone que ese es el sitio de mi hermano —esquivó la pregunta.


    —Tu hermano puede sentarse aquí —Kolya señaló el lugar de Kiryl— y yo aquí, a su lado y Dima…  


    —¿Quieres dejar de organizar todo? —le soltó Vica exasperada. 


    —Yo me siento donde me digáis —concedió Syaoran cogiendo los ingredientes para hacerle el gofre a Vica.


    —¿Puedes hacerme uno a mí? —pidió Kolya.


    —Sin proble… —empezó Syaoran.


    —Solo cocina para mí —espetó Vica—, ¿verdad? —Miró al asiático.


    —Solo cocino para Vica —concedió con una sonrisa.


    —Yo puedo hacerte uno —dijo Svetlana—, no soy una gran cocinera, pero me apaño.


    —Perfecto, pero será mejor que esperemos a que él acabe, porque la fiera se nos pone de mal humor.


    —Porque no sois capaces de dejarla tranquila —añadió Syaoran—, si os calláis no se enfada.


    Syaoran abrió la nevera y quitó un pequeño bol, no era mucho, pero serviría para ir apaciguando a Vica mientras no estuviese el gofre. Se acercó a la mesa y lo dejó allí, después apartó la silla para Vic.


    —Ven, siéntate.


    —Es el sitio de mi madre.


    —Y tú eres la única que puede ocuparlo —dijo Syaoran haciendo un gesto con la cabeza hacia la silla.


    —Gracias —miró lo que había en el bol y se le iluminaron los ojos cuando vio las frambuesas.


    —He salido a correr por el perímetro de la finca y los arbustos se mantienen, aunque habrá que renovarlos todos si quieres que den más frutos —Vica asintió—, yo me iré ocupando a medida que vaya teniendo tiempo, ¿te parece bien? —Vica consintió de nuevo con un gesto.


    Syaoran fue a terminar de prepararle la parte dulce del desayuno y su infusión, la misma que le preparaba en Hong Kong y de la que solamente él conocía la mezcla y las cantidades, se acercó a la mesa y cogió unas pocas frambuesas a la vez que le guiñaba el ojo a Vica, volvió al mesado de la cocina, las machacó y las añadió a la infusión, mientras, ella seguía muy atenta todos sus movimientos entretenida y tranquila con sus frambuesas.


    —¿Dónde están todos? —preguntó Vica viendo que no había más movimientos que los que estaban haciendo ellos.


    —Dima y Nicolai han ido a Industrias Lazarev, Adrik está en su casa, tu hermano supongo que no está durmiendo, pero no tengo ni idea de donde está —explicó Kolya— y… tu madre no sé dónde está. —Miró a Svetlana.


    —Supongo que haciendo su trabajo. —Se encogió de hombros.


    —Deberías ayudarla —sugirió Syaoran mientras le ponía el desayuno a Vica.


    —No quiere que lo haga, la ayudo a cocinar porque somos muchos, pero del resto no quiere, dice que la ayudan los chicos.


    —¿Qué estás estudiando? —preguntó Vica de mejor humor con su desayuno delante.


    —El que viene será mi último año de secundaria y después se supone que iré a la universidad, pero aún no sé qué quiero hacer —respondió Svetlana— ¿y tú?


    —¿Yo? —miró a Syaoran.


    —Te queda terminar Economía, que se te resiste. —Sonrió apoyado en el mesado de la cocina.


    —Podéis sentaros —les dijo Vica. 


    —Yo no sé dónde —soltó Kolya—, la jefa no ha adjudicado los sitios.


    —Menos aquí —señaló el sitio a su derecha—, sentaos donde queráis.


    —¿Y para quién será ese sitio? —preguntó sugerente Kolya.


    —Para mí consorte, cuando lo tenga —espetó Vica sin más.


    —¿Te preparo el gofre? —preguntó Svetlana y Kolya afirmó con un gesto, a la vez que se sentaba y miraba como la sonrisa de Syaoran se esfumaba de golpe.


    —Voy a cambiarme —anunció el asiático.


    Ninguno dijo nada, aunque Kolya quería gritarle unas cuantas cosas a Vica en ese instante, pero se contuvo, con “Miss Simpatía” en la cocina no podía hacerlo, su presencia le impedía echarle la bronca a Vica por lo que acababa de hacer y lo último que necesitaban era darle información a una persona que no conocían lo suficiente.


    Cuando quisieron darse cuenta, Svetlana había puesto un gofre a Kolya que no tenía ganas de comer y se había sentado buscando por todos los medios mantener una conversación a la que nadie le hacía mucho caso.


    —Terminé —Vica se levantó—, cuando llegue mi tío quiero hablar con él.


    —Vica… —captó su atención Kolya.


    —Voy arriba, espérame y cuando baje me dices lo que quieras.


    Salió de la cocina y apuró las escaleras hasta la segunda planta, entró en su habitación, sin saber por qué iba a ese lugar primero y lo que vio, la sorprendió, sobre todo después de su comportamiento. Salió de nuevo al pasillo, pensativa, sin saber en cuál de aquellas tres puertas tocar. Fue llamando una a una, hasta la última.


    —¿Qué cojones quieres? —preguntó Syaoran abriendo y pensando que sería Kolya.


    Vica se quedó mirando para él. Había visto a Syaoran de muchas formas, pero jamás recién duchado y con solo la toalla tapándole, sin añadir que el pelo cayéndole sobre la cara y goteando, resultaba un plus a esa imagen atractiva de él, que ella ya tenía en su mente más que grabada.


    —¿Por qué estás en la última habitación? —Syaoran se asomó al pasillo y vio que Vica estaba sola.


    —Porque era la que quedaba —resaltó lo evidente—, Dima, Kolya y yo. —Fue señalando cada puerta.


    —Pensé que te alejabas de mí.


    —No creo que te preocupase mucho ese tema.


    —Somos amigos, me preocupa que te alejes.


    —Tengo que vestirme, no quiero salir tarde —soltó Syaoran intentando cerrar.


    —¿Puedo pasar?


    —Vic, ¿me ves? —ella asintió—, quiero irme para tener una visual de todo y creo que me llevará una gran parte del día, me hubiese ido más temprano si te hubieses levantado antes, pero estuve esperando y haciendo tiempo para poder prepararte el desayuno.


    —¿Por qué un lobo y con el pelo rojo? —preguntó de nuevo Vica viendo el tatuaje de Syaoran mucho mejor de lo que nunca lo había visto.


    —Somos amigos, ¿no? —preguntó el asiático.


    —Sí.


    —¿Solo amigos?


    —Sí.


    —Pues los amigos, a veces, no se cuentan todo, ¿quieres algo más o puedo vestirme? —preguntó intentando parecer indiferente.


    —¿Te gusta? —Syaoran la miró enarcando una ceja—, Svetlana —concretó Vica.


    Él sonrió internamente, resultándole gracioso que Vica mostrase celos, aunque le duró unos pocos segundos, porque en el momento en que comprendió que ella estaba dolida, no pudo evitar aclararle la situación.


    —Es una niña que busca agradar y es simpática, pero no me gusta.


    —Creo que tú si le gustas a ella.


    —Creo que te equivocas, cuando volví de correr estaba detrás 


    de Kolya y él desapareció, así que, la pobre acabó en el gimnasio hablando conmigo, aunque no presté mucha atención a lo que me contaba.


    —¿Me dices por qué un lobo rojo? —insistió.


    —Pasa… —se apartó para que pudiese entrar—, necesito vestirme e irme y si seguimos hablando en la puerta no termino en la vida.


    Syaoran cogió su ropa mientras Vica se sentaba en la cama. Se fijó en que su habitación estaba ordenada, igual que la de ella, la única diferencia era que Syaoran había guardado ya todo lo que traía en el armario y ella no. 


    —No es un lobo —habló desde el baño, con la puerta a medio abrir.


    —Se ve claramente que es un lobo —insistió Vica y él salió con los pantalones puestos. 


    —Es una loba, fíjate —se acercó a ella y señaló la zona del vientre—, casi no se nota, pero está en posición de ataque, se supone que tiene camada y la está defendiendo.


    —¡Es verdad!, tiene las tetas hinchadas, aunque casi no se ve —exclamó sorprendida.


    —¿Aclarado?


    —No, ¿por qué una loba que acaba de parir y con el pelo rojo?


    —Porque soy libre de tatuarme lo que quiera. —Intentó esquivar el tema.


    —Claro que sí, pero ¿por qué ese pececito manso iría directo a una loba?


    Syaoran suspiró. «¿Por qué no respondes de una vez?, total, sabes que insistirá hasta que le cuentes todo y lo único que consigues haciéndola esperar es que se enfade», se aclaró mentalmente.


    —Se supone que es un pez muy sabio, pero este no, porque es gilipollas y en vez de buscarse un pez hembra que lo quiera, se tuvo que fijar en una loba rusa de pelo rojo.


    Soltó aquello de golpe, al mismo tiempo que apartaba la cara para que Vica no viese lo mal que lo estaba pasando en ese momento, cogió la camiseta que había dejado encima de la cama y se la puso, aunque una mano impidió que la bajase.


    —Es normal que el pez se enamorase —susurró acariciando la loba del tatuaje—, es muy bonita. —Lo miró.


    —Lo sé.


    —A la noche esperaré por ti para cenar —concluyó Vica yendo hacia la puerta— y no dejaré que nadie ocupe tu sitio, al menos mientras estés en Moscú —sonrió—. ¡Ah! Gracias por recoger mi habitación.


    Salió y dejó a Syaoran solo y pensando en todo lo que ella había dicho del tirón. Intentando encontrarle sentido a esa conversación en la que Vica había exigido respuestas, él se las había dado y después se había marchado, como siempre, dejándolo con más dudas de las que tenía antes de haberle confesado nada.


    Ella bajó de nuevo a la cocina, volvió a sentarse en su sitio y alternó la mirada entre Kolya y Svetlana mientras golpeaba rítmicamente los dedos contra la mesa, poniendo nervioso a su primo, porque sabía lo que estaba haciendo y también a Svetlana, porque esta no tenía ni idea de que era lo que pasaba por la cabeza de la chica de la que tan bien le habían hablado.


    —Llama a mi tío y pregúntale cuanto va a tardar —dijo a Kolya.


    —Ya lo llamé para decirle que querías hablar con él —respondió su primo.


    —Soy testigo —añadió Svetlana.


    —¿Y bien?


    —Está saliendo —aclaró.


    —¿Qué querías decirme? —miró a Kolya.


    —He pensado que… cuando den el alta a tío Kiryl, será mejor que descanse en tu habitación, ¿qué te parece? —Necesitaba hablar con Vica de otra cosa, pero Svetlana seguía allí.


    —Perfecto.


    —Se lo diré a tu hermano cuando llegue.


    —Adrik nos habló mucho de vosotros —confesó Svetlana intentando entablar una conversación.


    —Pues yo no sabía nada de ti —le aclaró Vica—, así que, puedes imaginarte mi sorpresa cuando llego a mi casa y descubro a gente que no conozco.


    —Te entiendo —concedió con pena.


    —No te culpo —Vica estiró un brazo e intentó animarla—, pero mi tío Adrik parece que no piensa mucho últimamente 


    y no es un buen momento, mi padrino está enfermo, tengo que traerlo a casa, cuidarlo y muchos asuntos que solucionar.


    —Intentaré no molestar —dijo Svetlana.


    —Vic, me voy —Syaoran se asomó a la cocina. 


    —El resto también existimos —reclamó Kolya.


    —¿Quieres un beso de despedida? —preguntó el asiático.


    —Yo sí —dijo Vica.


    Kolya se giró hacia ella, sorprendido, pensando en que debía revisarse la audición porque le estaba fallando el oído. Svetlana sonreía, asumiendo que eran pareja, que estaban enfadados y que acababan de reconciliarse. Y Syaoran la miraba asustado, sin creerse lo que acababa de oír, pensando que aquello era un sueño, que se despertaría de un momento a otro y que se vería cual idiota babeando la almohada pensando en ella


    —¿Vas a venir o voy yo? —preguntó Vica sonriente.


    Él arrastró los pies hasta donde estaba Vica. «Te va a pegar para que te vayas calentito», se decía una y otra vez en lo que duró su pequeño paseo desde la puerta hasta donde estaba ella. Cerró los ojos en cuanto vio como levantaba los dos brazos, pero… contrario a lo que tenía en mente, sintió la suavidad del roce de las manos de Vica en sus mejillas y el cálido y carnoso contacto de los labios de ella en los suyos, un beso de esos bonitos y cortos que ella le daba tantas veces como agradecimiento. Notó como Vica tiraba un poco de él y como se acercaba a su oreja. 


    —Voy a intentar que se vaya hoy —susurró—, pero por si no lo consigo, no te quiero cerca de ella.


    «¿Pensabas que cambiaría de idea?, pues no, solo es el gusano verde de los celos, en cuanto la niña se vaya, de nuevo te irás a un segundo plano», se desanimó Syaoran.


    —Me voy —le dijo sin ganas de irse y dándole un beso en la frente—, cumple tu palabra —le recordó.


    Vica asintió y él se fue, con aquella poca cosa que ella le había dado, que sabía que no era nada, pues tenía claro y Vica lo había especificado, solo sería mientras estuviese en Moscú, aunque había que saber qué era eso que sería mientras él estuviese en Moscú, ¿por qué se refería solo al sitio a ocupar en la mesa o se refería a otras cosas?


     


    Se subió al coche con todo aquello en mente y poniendo el GPS con la ubicación central de su zona de actuación. 


    «También puede ser que no soporte ver a nadie a tu alrededor, de ahí ese rastro de celos que muestra», razonó, pero claro, estaba en el punto en que, para que Vica sintiese celos, tendría que sentir algo por él y, ella juraba que no había nada más que una amistad, así que, Syaoran se volvía loco, sin saber a quién preguntar, con quién razonar o simplemente, con quién compartir lo que tenía en mente, aunque después no le sirviese nada más que para escupir lo que danzaba entre sus neuronas, que estaba seguro de que se estaban poniendo más tontas por momentos.


    Al llegar al primer punto aparcó y apagó el coche, se colgó al hombro la mochila que había preparado a primera hora esa mañana y continuó a pie, empezando su recorrido por aquella zona céntrica y concurrida de Moscú. No quería perder días estudiando el terreno, así que, tenía en mente examinar cada lugar ese día para después trazar un plan de acción para Vica y él, aunque antes de empezar le envió un mensaje a Vadim. 


    De Syaoran: Tu hermana no está de buen humor, no tardes en volver a casa.


     


    En los exteriores de la villa todo estaba tranquilo, nadie que estuviese por allí, se podía hacer una idea de lo que se estaba cociendo en la cocina sin que se hubiese puesto ni una sola olla en los hornillos.


    Melanka y los chicos que la habían ayudado, habían terminado de arreglar la casa, salvo la segunda planta que estaba vetada para ellos. Ninguno de los hombres había protestado sobre ese hecho, pues sabían que aquella zona estaba reservada para la familia, una norma impuesta por sus jefes hacía muchos años y que ellos respetaban, sabían que su privacidad siempre había ido por encima de su comodidad y que era la propia familia quien se encargaba de esa zona y, por supuesto, entendían que sus hijos se guiasen por aquello que habían aprendido de sus progenitores.


    No habían sido muchos los hombres que Nicolai se había llevado con él a la vivienda, atendiendo a la petición que le había hecho Vadim, pocos y de confianza y, también, a petición de él, habían llevado, elegida por Adrik, a Melanka, la cual estaba encantada con su nuevo trabajo, bien pagado, gastos cubiertos y con total libertad de movimiento, excepto aquella planta, que si no querían que limpiase, a ella no le preocupaba y al menos, aquellas habían sido las condiciones que le había explicado Adrik Pavlov, un hombre al que conocía desde hacía escasos meses, que sabía que estaba completamente loco por ella y al que ella, no le hacía ascos, pues se conservaba bien para la edad que tenía. ¿Para quién trabajaba?, tan solo sabía que eran los sobrinos de Adrik, huérfanos de padres y que volvían a la ciudad después de terminar sus estudios. Cuál era exactamente su procedencia, tampoco sabía mucho, pero como cualquiera en Moscú, era conocedora de lo que significaba tener una villa en Rublevka.


    El problema de Melanka empezó, en el momento en que vio a Vica por primera vez la noche anterior; fijándose en que la niña extrovertida y alegre de la que siempre le hablaba Adrik, no estaba por ningún sitio y todo se complicó cuando entró en la cocina esa mañana y vio al chico con acento extranjero y nombre ruso, que no recordaba, serio; a su hija, en silencio y cabizbaja; y, a la otra cría, porque eso era lo que ella veía, en la cabeza de la mesa, sentada recta, con pose autoritaria y tintineando los dedos sobre la madera.


    —Buenos días —mostró una sonrisa.


    —Buenos días —respondió Vica.


    —Es un poco pronto para la comida, podéis buscar qué hacer… —sugirió—, en la piscina se tiene que estar bien.


    —Puede ir el resto si quiere, yo estoy esperando a mi tío —respondió Vica.


    —Puedes ir, si llega le digo donde estás —insistió Melanka.


    —No es necesario, prefiero esperarlo, está al llegar.


    —Esta mañana me dijo que tenía trabajo y que era probable que llegase tarde para comer. —Se extrañó la mujer.


    —Lo he llamado.


    —No sé qué puede ser tan urgente como para que molestes a tu tío mientras trabaja —soltó inconscientemente.


    —Melanka —la llamó Kolya—, creo que…


    —¡No! —lo cortó Vica levantando la mano—, deja que hable.


    —No tengo nada que decir —continuó Melanka—, tan solo no entiendo por qué una niña como tú tiene que molestar a los adultos cuando están trabajando. Es como yo ahora, vengo a preparar la comida y me encuentro con que estáis aquí.


    —Niña y molesta —resaltó Vica—, ¿sabes que trabajas para esta niña molesta?


    —Me contrató tu tío —respondió.


    —Pero tu sueldo lo pago yo.


    —No voy a discutir contigo quién paga mi sueldo, pero tu tío me contrató para dirigir la casa… 


    —Mi tío te contrató para cocinar y con ayuda de los chicos limpiar, no para dirigir una casa que ya tiene quién la dirija —le soltó Vica.


    —¿Tú? —Melanka se echó a reír—. Entiendo que has tenido que vivir momentos duros, pero te queda mucho que aprender para dirigir una casa —le soltó.


     


    Hacía pocos minutos que Vadim había visto el mensaje de Syaoran, aunque, había pasado bastante tiempo desde que se lo había enviado, pero, cuando corría no prestaba atención al teléfono, sin embargo, gracias a ese aviso, tenía una ligera idea de lo que se iba a encontrar y por ello, entró en casa con todos sus sentidos alerta y prestando atención a su alrededor, y fue cuando se estaba acercando a la cocina que oyó las voces. La risa de la mujer y lo que Melanka le dijo a Vica no le hizo gracia, así que, lo primero que hizo en cuanto se asomó a la puerta fue tirar las pesas que se había puesto para salir a correr y que con el ruido notasen su presencia, detrás de las pesas dejó caer una camiseta completamente sudada y que se había quitado en la vuelta.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó acercándose a su hermana y dándole un beso en la frente.


    —Siéntate aquí —Vica señaló la silla a su izquierda—. ¿Quién ha dicho que ha pasado algo? —preguntó inocente.


    Vadim sonrió hacia su hermana, sabía que su dulzura era completamente falsa y que, en ese momento, si no fuese por aquellos rostros, para ellos desconocidos, su comportamiento no sería tan comedido.


    —Voy a coger agua y me siento, ¿te vale? —se dirigió a la nevera.


    —Mmm —murmuró Vica.


    Melanka se quedó mirando para Vadim, el sobrino de Adrik y el hermano de la niña, admirando el ancho de aquel pecho que el chico no dudaba en mostrar y pensando en que, aunque vestido se le veía grande, sin camiseta era impresionante. El chico sería sobrino de Adrik, pero Vadim no se parecía, ni por asomo, a su tío.


    Svetlana, sin embargo, fue otro cantar, porque su disimulo se perdió en el instante en el cual Vadim tiró las pesas. A sus diecisiete años, había visto chicos monos en el colegio con mejor o peor físico, sin embargo, desde que se había levantado no había hecho otra cosa más que mirar músculos marcados y pechos en los que descansar la cabeza mientras hacían de ella lo que quisieran. Para ella esos chicos resultaban un descubrimiento que estaba deseando contar a sus amigas, pues esa mañana los había visto a todos sin camiseta y la única conclusión era que el siguiente mejoraba al anterior. Desde Dmitry, que había sido el primero en ver, siguiendo por Kolya, Syaoran y, en aquel momento, al mejor de todos. Ellos solos habían ido desfilando como la comida en un banquete, esperando impresionar a los comensales con el dulce más rico y bonito del mundo al final del servicio.


    —Syaoran me ha dicho que no estás contenta —dijo Vadim yendo hacia la silla. 


    —¿Tengo motivos para estarlo? —empezó a hablar Vica—, tú imagina que te despiertas en tu casa feliz después de casi siete años fuera, que bajas a desayunar y de repente, ves eso —señaló a Svetlana—, una cría que no conoces de nada, que para colmo habla por los codos y te cuenta media vida sin querer ser conocedora de ella, te enteras a mayores de que es la hija de la cocinera, una mujer que tampoco conoces y que está en tu casa sintiéndose dueña y señora como para decir, opinar, sugerir o mandar, que te llama niña molesta y que te dice que no tienes ni idea de cómo dirigir tu casa, pero oye, te lo dice sin saber de qué eres capaz, porque ella a ti no te conoce de nada, por mucho que tu tío le haya hablado de ti, porque eso sí, a saber que mierdas le ha contado tu padrino de nosotros, porque según la cría, Adrik si les ha dicho muuuchas cosas de ti y de mí —Vica había arrancado a hablar, sin permitir que nadie la interrumpiese y mientras Kolya y Vadim la miraban con gracia, viéndola tal cual era ella, Melanka y Svetlana escuchaban sorprendidas el discurso que estaba soltando sobre las dos—, y mira tú, que yo seré muy tonta y no sé nada de la vida, pero déjame decirte que: Adrik Pavlov se ha vuelto gilipollas con tanta viagra que toma para follarse a esa —señaló a Melanka—, porque ¿cuál es la primera norma antes de traer a nadie desconocido a casa?


    —¿Me la recuerdas? —pidió Vadim.


    —Una vigilancia constante, puede delatar un comportamiento desleal y un castigo público provoca que nadie quiera eso para sí mismo.


    —¿Y es por eso que nuestro personal primero pasa…?


    —Una larga temporada en el Eurasia, siendo vigilados constantemente hasta que se demuestra que son de fiar, sin embargo, esta se metió en la cama de tu padrino que chochea y así se saltó las normas.


    —¿Qué es lo que quieres?


    —¡Qué se vayan! —espetó de mal humor y soltando un suspiro de alivio justo después—. No solo es que no las conozco. Vadim, ¡míralas!, sabes cuál es nuestra situación en este momento, nadie sabe que estamos aquí, pero no creo que tarden mucho en averiguarlo, la ubicación de la villa no es segura y lo único que nos traerían, si pasa algo, es dolor de cabeza y dos personas de las cuales estar pendientes. De verdad, no sé qué le pasa a Adrik, pero no piensa —dijo con cansancio.


    —Tienes razón —concedió Vadim—. Preparad vuestras cosas, cuando llegue Adrik os explicará a donde vais.


    Melanka quedó estupefacta y Svetlana estaba entre un sentimiento de desilusión y euforia, quería ver a sus amigas, pero al mismo tiempo deseaba quedarse allí. ¿Qué niña, en su edad, no querría lo mismo que recibía Vica? Estaba, simplemente, sorprendida por como trataban todos a aquella chica que tenía solamente un par de años más que ella.


    —¿Estoy despedida? —preguntó la cocinera.


    —No he dicho eso, pero no es buen momento para que estéis aquí, tal como ha dicho mi hermana, que es quien dirige esta casa y decide sobre quién entra, se queda o sale. Empezarás a trabajar en otro lugar y valoraremos tus aptitudes para volver. ¿Te parece bien así? —Se giró hacia Vica.


     


    —Sí. —Sonrió más tranquila mirando a Melanka y Svetlana—. No tengo nada en contra vuestra, pero ambas debéis aprender a cerrar la boca si queréis volver —Vic se dirigió después a Vadim—, sé que estás cansado, pero… ¿cocinas? —Sonrió con dulzura hacia su hermano.


    —Necesitaré un par de ayudantes —la señaló y después a Kolya—, somos muchos.


    —¿Nosotros? —preguntó con diversión Kolya—. Llamaré a Dima, que pare a comprarla hecha —se echó a reír.


    —Aunque me vaya, puedo haceros la comida —añadió Melanka metiéndose en la conversación.


    —No te preocupes —dijo Vica más contenta—, hoy comemos a capricho, todos juntos; y después recogéis y os vais.


     


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


    ГЛАВА ДВЕНАДЦАТАЯ


    CAPÍTULO DOCE


    ¿Cuál era la mejor forma de trabajar y conseguir, en su mundo, vencer a un objetivo? Estudiándolo a él y el lugar de trabajo, conociendo a ambos mejor que a uno mismo. 


    Syaoran tenía una cosa clara, era imposible hacer aquello y salir ileso si no conocían bien las distintas ubicaciones que tendrían, pues, por muchos planos que pudiese conseguir Dima y por más fotografías, desde distintos ángulos, que hubiesen visto seguían sin tener idea de cómo era toda esa zona y él lo estaba comprobando en ese mismo instante.


    Las decoraciones en la calle: bancos, árboles, carteles publicitarios, hasta una simple papelera era importante y él iba marcando cada cosa en su pequeño plano.


    No solo necesitaba ser consciente de las rutinas de Zajar, las cuales las sabía y tenía claras. También necesitaba conocer el interior de los locales que entraban en las costumbres de Gusev para seleccionar a cuáles podría ir Vica, porque para Syaoran no todos eran válidos. La ubicación de los servicios; la visibilidad del interior desde el exterior; las posibilidades que él mismo tenía de ocultarse y verlo todo al mismo tiempo; un acceso fácil por si se necesitaba salir rápido, todo contaba y sumaba o restaba puntos al local; porque él tenía claro que la única que no podía correr riesgos en todo aquello era Vica, aunque ella estuviese decidida a saltar sin ni siquiera mirar si había colchoneta al final de la caída.


    Entraba en los restaurantes o cafeterías, pedía una consumición o algo de comer para llevar y mientras lo atendían, aprovechaba a observar el movimiento de los empleados. 


    Syaoran se había educado en un internado, al menos así lo llamaba su padre y eso les contaban a todos, pero esa palabra estaba tan lejos de la realidad como que él era el hombre que Vica amaba y anhelaba en ese instante. 


    No sabía exactamente que había llevado a sus padres a tomar la decisión de internarlo en un centro de entrenamiento militar para niños, que más se parecía a una cárcel que a una institución dedicada al estudio y con una normativa estricta. Se pasaba en aquel lugar una gran parte del año, acudiendo a su hogar únicamente en vacaciones y allí tampoco es que pudiese vivir o disfrutar de una infancia tranquila, porque Osamu se garantizaba de llevarlo con él para aprender el oficio familiar; provocando en Syaoran la certeza de que estaba mejor preparado para liderar a la familia que su hermano Zhao. ¿Qué había planeado su padre para ellos?, nadie lo sabía con exactitud, porque el nacimiento de Akame lo había cambiado todo, convirtiendo a su padre, a medida que ella crecía, en un hombre completamente distinto al que todos conocían y eso, después de haber oído que antes de su propio nacimiento, Osamu era mucho más frío y distante.


    La realidad era que, en su infancia, Syaoran tan solo pedía la atención de sus padres y ser un niño, porque en aquella época había ansiado una vida tranquila y feliz. Algo que había recibido en su primera visita a Moscú. Tenía recuerdos vagos de aquel viaje, pero recordaba a la perfección los nervios que le había provocado conocer a su padrino, que aunque no fuera oficial, para todos ellos, eso eran Ilya e Ivanna, sus padrinos por elección, pero al mismo tiempo que la ansiedad le llenaba mientras veía la imponente figura de aquel hombre que su padre había descrito como alguien estricto y al que debían respetar y obedecer, incluso más que a él mismo, su sonrisa amable le tranquilizaba y la mirada cargada de cariño que le había dedicado le había llenado un espacio que llevaba vacío muchos años.


    Los amaba mucho antes de lo que había amado a Vica y por eso estaba allí, aunque ese amor era solo una de las muchas razones que él tenía para ir y quedarse en Moscú. 


    La hora de cierre de las empresas de Karpov estaba cerca y él quería comprobar cómo se movían Hedeon y Zhenya Karpov en compañía de Zajar Gusev y el enorme séquito de personal de seguridad que siempre los acompañaban. 


    Entró en Torre 2000 y paseó por el vestíbulo, comprobando los ascensores, las ubicaciones de los puestos de seguridad del propio edificio y se detuvo a la hora exacta en el puesto de información, tomando como excusa ojear los varios folletos que llenaban el stand y que hablaban sobre los lugares de interés turístico que había cerca.


    No fue mucho el tiempo que tuvo que esperar para ver salir, de uno de los ascensores, a un grupo de gente y en el centro de todos, iba Karpov, cubierto por todos sus hombres y visible por muy poco, en ese instante el sentimiento que se imaginaba había tenido Kolya, al expresar que había sido una pena no llevar con él un arma, también lo tuvo Syaoran, pero sabía por qué hacían aquello y por qué lo hacían así. Querían acabar con la lacra, pero al mismo tiempo ansiaban empezar sus vidas. Cualquier acto de venganza público los llevaría de cabeza a la cárcel y lo que buscaban y llevaban años planificando, no era algo rápido, sino una venganza lenta que honrase el recuerdo de Ivanna hundiendo a Karpov en la miseria, para, finalmente, acabar con aquello de forma en que Ilya se sintiese orgulloso de ellos.


    Era un plan silencioso, preciso y sobre todo conmemorativo. Sintió como le picaban los ojos, estaba emocionado pensando en ello. ¿Quería más a Ivanna e Ilya que a sus propios padres?, no, por supuesto que no, pero sus padrinos eran sus personas especiales y su muerte repentina le había afectado al igual que al resto, aunque no lo hubiese mostrado nunca, pues debía ser fuerte, por su amigo y por la niña sobre la que había puesto el ojo. 


    Del ascensor paralelo salió un nuevo grupo de gente, entre esos estaban Zhenya y Zajar. Conscientemente, caminó hacia ellos, pero con los ojos clavados en un folleto, solamente quería probar cuanto era lo que le permitirían acercarse y tal como se había imaginado, apartaron y cubrieron a Zhenya, pero no hicieron lo mismo con Gusev.


    Sabían, por el seguimiento que le habían hecho hasta ese momento, que era un chico diestro, al igual que ellos; siempre alerta y listo para cualquier conflicto que pudiese surgir. Confiaba en sus habilidades y, al igual que Sergey Gusev, Zajar gozaba de una gran mente para la estrategia, rasgo que sabían que no había heredado Karpov, pero sí Vadim, por más que él negase el parecido a su abuelo de sangre. 


    Aprovechando que estaba al lado, pulsó el botón de subida en el ascensor, quería observar cómo era la zona del mirador y a mayores aquel pequeño gesto ya le servía como excusa para el acercamiento que había hecho. 


    Syaoran siempre había mostrado un carácter tranquilo, un rasgo de su madre que le había ayudado a permanecer impávido en situaciones en las que su vida había corrido peligro, pero que, sin embargo, a ella no le había resultado útil, al menos esa era la conclusión que él lograba sacar de la poca historia familiar que conocía, porque si Kumiko hubiese sido una mujer con nervio en vez de temple, jamás hubiese sufrido.


    A través del reflejo que se podía apreciar con claridad en las puertas del ascensor, observó cómo se movía el grupo. Zhenya entre Karpov y Gusev, el primero protegido y el segundo bastante libre, exudaba seguridad y se notaba.


    Cuando sonó el “ding” que anunciaba la llegada del ascensor, Syaoran cruzó las puertas sin llamar la atención y viendo como padre e hija se dirigían al acceso para el parking mientras Zajar salía del edificio acompañado de unos pocos hombres. 


    «Estarán prometidos, pero es obvio que el compromiso es monetario y que Karpov no confía en nadie», reflexionó viendo como la supuesta pareja se separaba sin haber cruzado ni una sola mirada.


    Sin darse cuenta mostró una pequeña sonrisa. «Mi loba». Vica era como era, tenía ese carácter orgulloso que a él le encantaba, porque no era un orgullo con arrogancia, sino un orgullo nacido de su procedencia y de ella quien era ella, de su familia, del cariño, de la educación que le habían dado y, sobre todo, estaba orgullosa de la gente que la rodeaba. Al mismo tiempo era cariñosa y aunque no tuviese una relación con él jamás se hubiese marchado así, sin decirle nada, bueno, salvo la noche fatídica en la que él mismo se había portado como un orangután, llevándosela a la fuerza. 


    Vica podría haber estado con otros y él no ser el primero o ninguno, tal como le pintaba la cosa, pero jamás le quitarían el hecho de que era él, quien, de todos, los del pasado y que se pudiesen asomar en un futuro, mejor la conocía, sabiendo lo especial que era en todos los sentidos. Por eso, Syaoran se había tatuado una loba, porque siempre la comparaba con una; él, mejor que nadie, sabía que atacaba salvajemente si se sentía agredida, pero al mismo tiempo, era mansa si se la trataba con cariño.


    Syaoran estaba loco por ella, no había mejor forma de definirlo que esa. 


    Miró la hora, recordando que había quedado con Vic para cenar. «¿Será capaz de esperar por mí?, no, seguro que no». Se la imaginó asaltando la nevera cada hora, picoteando y comiendo lo primero que pillaba y, por eso mismo, se había encargado personalmente de colocar todo lo que había pedido esa mañana; escondiendo el dulce y poniendo lo más sano a la vista, igual que hacía en Hong Kong, dejando la fruta a mano para que ella no se molestase en buscar otras cosas con las que alimentar ese bicho glotón también conocido como estómago.


    Terminó el recorrido en Torre 2000 y salió del edificio. Sin mirar atrás deshizo el camino repasando cada uno de los datos que había recopilado, regresando al coche para volver a casa.


     


    Había resultado una comida tensa, sin embargo, fue una conversación fácil con Adrik, que pronto entendió qué era lo que estaba pasando y que había sido un gran fallo por su parte. Haberse equivocado, fue algo que en ningún momento negó, aunque eso no significó, que no intentase, con todo su ímpetu, que sus sobrinos cambiasen de opinión, un hecho que para su mala suerte no ocurrió y, poco después de comer, no le quedó más remedio que coger un coche, cargar las cosas de Melanka y Svetlana, y llevarlas a Torre Eurasia, donde se quedarían siendo controladas por los hombres que quedaban allí y con el tiempo, Vica, porque era algo que quedaba de su mano, decidiría si podían volver a la villa.


    De todo aquello, solo hubo un hecho que molestó tanto a la madre como a la hija; pues conocer que no podrían moverse con la libertad prometida, ni comunicarse con nadie, las incomodó, pero la promesa de seguir cobrando el sueldo y a gastos cubiertos, sin nada más que hacer, que ver las horas pasar, hizo que la madre callase cualquier protesta que pudiese tener la adolescente, porque de lo bien que se portasen, Melanka veía que dependía su futuro y ella ansiaba no perderse aquello que tenía delante y que le brillaba en los ojos.


    Una vez que Vica alzó su mano y las despidió con énfasis desde la puerta de la mansión respiró tranquila y sintiéndose libre. 


    Lo primero que hizo fue intentar colocar su ropa en el armario, la poca que había traído y, aunque ponía todo su empeño en dejar aquello presentable, no lograba que se viese bien y todo era porque las camisetas, pantalones y ropa interior, parecían sufrir una metamorfosis y terminaban transformándose en una bola cuando las dejaba en la estantería o en la cómoda, aquella tarea la estaba frustrando, porque deseaba hacerlo bien, pero tenía la sensación de que el universo confabulaba en su contra, así que, se dio por vencida. Cuando tuvo aquello listo, aunque no decente, salió al despacho, donde habían instalado un equipo informático que provocaría la envidia de muchos hackers. Habían elegido aquella zona de la casa por el simple hecho de que eran los únicos con acceso y no porque Vadim no confiase en sus hombres, simplemente no deseaba que nadie más arriesgase su vida en una venganza que le correspondía a él. Allí se encontró a su hermano y amigos concentrados en sus tareas y, mientras los miraba, se quedó completamente absorta pensando en sus propias cosas y disfrutando de un viejo recuerdo.


    —Papi, ¿de verdad crees que mi novio será el más valiente de todos?


    —Por supuesto, ¿por qué dudas?


    —Porque veo como eres tú y como es Vadim y creo que va a ser muy difícil que sea más valiente que vosotros, que no le tenéis miedo a nada.


    Vica estaba rememorando esa conversación con su padre, una charla que había tenido con él en su despacho, sentada sobre su regazo y en espera de que su madre terminase de cortarle el pelo a su hermano, porque la siguiente era ella.


    —¿Quién te ha dicho que yo no le tengo miedo a nada?


    —Nadie, pero eres grande y fuerte.


    —Vica, la valentía de un hombre no está en su tamaño…


    —¿Está en su cabeza? —preguntó la pequeña interrumpiendo a Ilya.


    —No.


    —¿En sus puños? —continuó.


    —En su corazón —confesó su padre.


    —Pero no se puede luchar con el corazón —le dijo alzando las manos y señalando algo evidente para ella.


    —Pero para luchar no es necesario ser valiente —indicó su padre—, solo es necesario saber cómo y dónde pegar —le guiñó un ojo—, pero… ¿Sabes para qué es necesario ser valiente?


    —No —movió su cabecita provocando que sus rizos bailasen con aquel ritmo.


    —Para amar a las personas, a pesar de que a veces, no somos correspondidos.


    —Pero mamá te ama y tú a ella —resaltó algo evidente.


    —Sí, y soy muy afortunado —sonrió—, pero en el mundo hay mucha gente que ama en silencio y aún mucha más que es rechazada por la persona a la que aman y a pesar de ello, no dejan de quererlas, porque para ellos, lo son todo.


    —¡Oh!, pobres —Vica se llevó las manos a la boca—, ¿sabes yo que haría si no me quiere un chico y yo lo quiero a él?


    —No, pero espero que me lo cuentes… 


    —Le pegaría muy fuerte hasta que me quisiera. —Se golpeó la palma de la mano con uno de sus pequeños puños.


    —¿Le obligarías a quererte?


    —Claro.


    —Mi niña, no puedes hacer eso —le tocó la punta de la nariz con mucho cariño—, no podemos obligar a la gente a estar con nosotros —Ilya se quedó pensando un pequeño suspiro—, imagina que es al revés, él te quiere a ti y tú a él no, ¿te gustaría que te pegase para que lo quisieras? —Vica negó—, ¡no!, a nadie le gustaría, sin embargo, sí sería bonito que estuviese a tu lado, te cuidase, te mimase y te diese su cariño, para que poco a poco pudieses ver todo lo que tiene para darte.


    —¡Y que cocine para mí! —señaló con efusividad.


    —Eres una glotona —destacó su padre.


    —Es que la comida está muy rica y cocinas muy bien —la pequeña miró hacia la puerta de la habitación de sus padres—, papi, ¿por qué mami no cocina? —Su padre rompió a reír.


    —Porque yo no quiero que lo haga, porque amo tanto a mami que lo único que deseo es: cuidarla, mimarla y protegerla.


    —Yo quiero un chico que cocine para mí —se quedó pensando—, que sea valiente y que me cuide, pero, sobre todo, que me haga cosas dulces y ricas para comer.


    —¿Sabes que has dicho dos veces que quieres que cocine para ti? —preguntó su padre divertido.


    —Es que comer es muy importante —destacó la pequeña.


    —Claro que es importante, Vica, y cortarse el pelo también —captó su atención Ivanna—, vamos, es tu turno.


    Ilya se levantó para recibir a Vadim alborotándole el pelo, provocando que Ivanna le pusiera una mueca de mosqueo, porque a ella le encantaba peinarle y su padre se empeñaba en despeinarlo.


    —¿Qué os apetece para merendar? —preguntó Ilya para sacarle una sonrisa—, aprovechad, hoy os haré lo que queráis.


    —¡Crepes! —contestaron a la vez las dos mujeres de su vida.


    —Vamos, hijo, nos toca encapricharlas.


    Vica volvió a la realidad con un suspiro, al mismo tiempo que sentía como unos brazos grandes y fuertes la envolvían desde atrás. Le picaban los ojos a pesar de tenerlos cerrados y notaba unas pequeñas lágrimas escapándose.


    —¿Quieres entrar? —preguntó de pronto Vadim.


    —¡Eh! —abrió los ojos.


    No supo en qué momento se giró, pero lo que tenía delante no era lo mismo que había visto antes de cerrar los ojos y la puerta de la habitación de sus padres era para ella, en aquel momento, un paso demasiado grande para el cual aún no estaba preparada. 


    —No quiero —confesó—, tengo miedo de notar aún más su falta.


    —No tienes por qué hacerlo, yo también tengo miedo de echarlos más de menos de lo que ya lo hago —confesó Vadim en un susurro.


    Durante un pequeño hálito de sus vidas, se mantuvieron así. Vica sentía el cariño de su familia cuando Vadim la abrazaba, no era todo, pero era el todo al que podía aspirar en esa etapa de su vida, deseando, como cualquier persona, ese más que hace llegar a la plenitud.


    —¿La cena estará hecha? —interrumpió Kolya—, es que tengo que pirarme, me toca fiesta…


    —Aunque no comas una noche no te pasa nada —le soltó Vica mosqueada porque los había interrumpido.


    —Habló un pozo sin fondo —ironizó Kolya.


    —Se supone que te han entrenado para sobrevivir en situaciones extremas, casi sin beber y comer. —Le sacó la lengua.


    —Por supuesto y la única lección teórica en ese caso es: come todo lo que puedas cuando no estés en una situación extrema. —Se echó a reír.


    —Vamos a cenar todos —señaló Dmitry—, los chicos ya deben tenerla hecha.


    —¡Vica no puede! —les informó Kolya burlándose de ella—, le prometió a Syaoran que esperaría por él para cenar.


    —¡¿Tú no sabes cerrar la boca?! —espetó ella señalándolo.


    —Bajar a cenar —ordenó Vadim sin quitar los ojos de su hermana—, yo bajo en un minuto. —Los hermanos vieron como sus amigos se iban, cerrando la puerta y dándoles un poco de intimidad—. ¿Es verdad? —quiso saber.


    —Sí.


    —¿Te gusta? —continuó.


    —No —contestó apurada y Vadim sonrió.


    —No juegues con él —le dio un beso en la frente.


    —¿Cómo tú con Akame? —El rostro de Vadim se descompuso en ese momento.


    —Te lo pregunté una vez y volveré a hacerlo… ¿Te dijo algo?


    —No, Akame nunca diría nada malo de ti —confesó Vica al mismo tiempo que recordaba las palabras de su padrino diciéndole que no era asunto suyo y que dejase a su hermano y a Akame arreglar sus propios problemas.


    —Vica, yo cometí un error y perdí a una amiga —suspiró—, lo único que quiero es que a ti no te pase lo mismo.


    —No te preocupes, sé lo que hago. 


    —Para algunas cosas eres bastante más lista que yo —destacó él. 


    —No —dijo rotunda—, soy más lista que tú en todo, solamente me hago la loca para que creas que tienes el mando.


    —Pues por lista, te toca esperar para cenar y a mí no, porque supongo que esa cenita que prometiste será para dos —se burló de su hermana justo antes de recibir una patada en la espinilla—. ¡Joder!, que bruta eres.


    —Tú y Kolya sois unos quejicas… Syaoran nunca protesta cuando le pego.


    —Porque Syaoran te quiere lo suficiente como para aguantar todo lo que le eches encima, ya te lo hemos dicho


    —Lárgate y déjame sola.


    Vica se dejó caer en la butaca que tantas veces había usado su padre para reflexionar, pensando en si él habría tenido tantas dudas como tenía ella en ciertos aspectos de su vida.


    «¿Me gusta?», aquel pensamiento danzaba libre por su cabeza y, realmente, era algo que nunca se había preguntado, ni siquiera cuando él le había confesado todo; porque aquella noche, ella había reaccionado a sus actos, se había sentido forzada, a pesar de que Syaoran no había hecho nada con malicia, sino que se había dejado guiar por sus sentimientos y, aunque Vica no había compartido aquella idea con nadie, llevaba una gran parte del día pensando en todo, y el porqué de hacerlo en ese momento y no antes, era muy simple, porque antes, nunca había visto a una chica tan cerca de él y solo aquello, únicamente esa visión, le había removido muchas cosas.


    Syaoran y ella se habían llevado siempre bien, desde niños. Habían jugado, entrenado y vivido aventuras juntos en la villa durante las vacaciones y después de eso, cuando se habían ido a Hong Kong, él se había convertido en alguien muy importante en su vida, llegando a pasar, primero, horas y después, días completos juntos. Él se había dedicado a ella de lleno y Vica había asumido, sin pensar en el asunto, que sería así siempre, era una rutina y nunca se había planteado que eso podría cambiar, hasta cuando pensaba que pronto volvería a casa y que él se iba a quedar en Hong Kong, no se había replanteado como sería su vida sin Syaoran. 


    Ni siquiera todo lo que su familia le había dicho sobre él, nada de todo eso le había hecho pensar en que lo perdería, no, sin embargo, una mocosa sonriéndole le había afectado, provocando en ella unos celos que la llevaban a marcar posesividad sobre él, sino por qué narices iba Vica a, impulsivamente, besarle y prometerle que esa noche esperaría por él para cenar.


    «¿Me gusta?», se volvió a preguntar. «¡Nooo!», se respondió mientras se cruzaba de brazos, pensando en todo y con la imagen de la mocosa, plasta y parlanchina, acercándose sonriente a Syaoran.


    Se giró hacia los cinco monitores que Dmitry había colocado en la mesa, ella no entendía nada de informática, al menos comparado con su hermano y Dima, pero sabía que desde allí se controlaba toda la seguridad de la casa. En uno vio el portón de entrada, enfocado por distintas cámaras y desde varios ángulos. En otro, todas las zonas del exterior en las cuales habían puesto cámaras y en muchas de ellas sensores de movimiento y análisis de todo lo que se acercaba al perímetro. Continuó mirando el terreno interior, que tenía el mismo sistema. Y para terminar, el interior de la vivienda. Solo veía miniaturas y lo poco que sabía era que, si seleccionaba alguna, la vería en el monitor central en grande.


    En su rostro asomó una sonrisa traviesa y se puso a cotillear, seleccionando, en aquellos monitores táctiles, cada una de las miniaturas en las que veía movimiento. Vio a algunos de los hombres corriendo por el terreno, en el gimnasio, en la cocina a su hermano con Dima y con más chicos, pero en quien más se fijó, fue en la persona que subía por la escalera, amplió la imagen y apoyó el mentón en las manos clavando el codo en la mesa. 


    «Realmente creo que no me gusta, solo me pone y es normal». Se mordió el labio inferior a la vez que doblaba una pierna sobre el asiento y se sentaba encima, acercándose más al monitor.


    No lo podía evitar, el cuerpo de Syaoran, ese conjunto perfecto de huesos, músculos y tendones fuertes, definidos y marcados, siempre habían llamado su atención, imaginándose como sería estar con él en la intimidad y poder apreciar como trabajaban juntos para dar placer, moviéndose únicamente para ella. Eso siempre la había puesto, literalmente, cachonda.


    Cerró los ojos, recordando como lo había visto esa misma mañana, pensando que, en aquel instante, recién salido de la ducha, también estaba sexy. Escuchó la puerta, abrió los ojos y allí estaba él, Vica le dedicó una sonrisa.


    —Hola… —Syaoran sonó cansado.


    —Hola.


    —Me han dicho que cumpliste tu promesa y que estabas aquí, esperándome.


    —Me ha costado, porque tengo un montón de hambre —dijo Vica levantándose.


    —Pues vamos —sonrió—, ya sé que te voy a hacer de cena.


    —Los chicos estuvieron cocinando…


    —No creo que te guste —dejó caer.


    —Supongo que tendré que aguantarme —Syaoran la miró con sorpresa—, estás cansado, no vas a ponerte a cocinar.


    —Me gusta cocinar para ti —confesó con tranquilidad.


    Salieron del despacho y bajaron tranquilamente. Syaoran con las manos en los bolsillos sin saber muy bien qué hacer con ellas y Vica hablando, braceando y contándole todo lo que había hecho durante ese día, así llegaron a la cocina que, para su sorpresa, estaba desierta. 


    Sin dejar de hablar y de relatar su día, vio como Syaoran preparaba los ingredientes que necesitaba y quitaba los utensilios que usaría, admiró como empleaba sus dotes culinarias para alimentarla y puso toda su voluntad intentando ayudarle con lo poco que ella sabía hacer, colocando en el lavavajillas cada cosa sucia que él dejaba en el fregadero. Cuando vio que estaba terminando de preparar la cena, Vica ocupó la cabecera de la mesa.


    —No sé cómo lo hago, de verdad, porque doblo bien las prendas, pero en el armario cogen vida propia y se ponen como les da la gana —terminó de explicarle su aventura con la ropa.


    —¿Palillos? —le ofreció Syaoran.


    —Huele genial. —Cogió los palillos mirando su plato de Wanton Mee[23]—. ¿Y tú? —Lo señaló viendo que para él no había preparado nada.


    —Para mí lo que han hecho los chicos —guiñó un ojo—, no vamos a tirar la comida.


    —Es injusto. —Vica miró como él desplegaba una buena tanda de carne que, a ella, ciertamente, no le hacía ilusión.


    —¿Por qué?


    —Porque has llevado trabajo solo por mí y no me entusiasma la carne, pero sabes que como de todo, podría haber cenado de eso. —Señaló la comida con mala cara.


    —Tienes tantas ganas de eso —sonrió ante la mueca de disgusto de Vica—, como de terminar de recoger la cocina. —Syaoran sonrió.


    —Ninguna, pero tú has cocinado y yo recojo —prometió con firmeza—. ¿A qué esperas? —Lo miró de pie al lado de la mesa.


    —Has dicho que no dejarías que nadie ocupase mi sitio, pero no me has dicho cuál es.


    —Este —estiró su brazo y señaló el asiento a su derecha—, el de mi papá.


    —Es el de tu consorte —soltó cortante.


    —No me gusta que nadie se meta en mi vida e intente dirigirla y Kolya… 


    —Vica, lo sé —la interrumpió—, te conozco y sé cómo eres, pero tienes razón, ese era el sitio de tu padre y solo tiene dos posibles dueños, tu hermano o el hombre que elijas para acompañarte y ese no soy yo —suspiró—, así que, solo dime donde me sentaré mientras esté en Moscú.


    —Aquí —insistió—, mi hermano se sienta ahí —señaló el sitio a su izquierda— y como no tengo a nadie en mi vida, no voy a dejar que comas en el otro extremo de la mesa. Quiero que te pongas aquí, a mi lado.


    Syaoran colocó su plato y ocupó el sitio, estaba feliz por la concesión, pero al mismo tiempo, no dejaba de pensar que todo aquello era una ilusión de la que disfrutaría durante un corto período de tiempo, porque… ¿cuánto tardaría ella en echarlo? La miró sin saber realmente que pensar, Vica era cambiante, tanto decía blanco como negro y tanto quería como odiaba.


    Se sirvió algo de carne mientras se deleitaba en ella y viéndola cenar, era divertido ver como manejaba los palillos, como enredaba los fideos mezclados con las verduras que él cortaba en tiras para que a ella le resultase más fácil pillarlas. 


    —Si quieres después te ayudo a colocar la ropa —se ofreció sabiendo que Vica sería incapaz de lograrlo sin ayuda, ella había nacido guerrera, no ama de casa.


    —No… Bueno, sí, lo que quiero es que me enseñes como doblarla bien para que se quede igual en el armario —sonrió—, tengo que conseguir hacerlo sola.


    —Te explicaré.


    —Hay algo que no entiendo —dijo Vica—, ¿cómo es que te las apañas tan bien con todo?


    —No sé a qué te refieres. —Cortó otro trozo de carne rezando para que aquella zona tuviese algo más de sabor.


    —Cocinas, limpias, recoges, lavas… haces de todo y te queda bien —lo elogió.


    —Me enamoré de una mujer muy especial y sabía que para cuidarla como se merecía tenía que aprender a hacer muchas cosas —soltó de carrerilla.


    —Toda una vida sin decirme nada y ahora no paras de recordármelo —le dijo ladeando la cabeza.


    —Me costó mucho lanzarme —se encogió de hombros—, como ya lo sabes, no tengo por qué guardarme nada.


    Vica se quedó en silencio, apartó los ojos de la penetrante mirada negra de Syaoran y clavó la suya en los fideos, recogiendo con los palillos una buena ración con muchas verduras, sabía que aquel era uno de los platos favoritos de él y también era uno de los de ella. 


    —Toma, prueba —puso los fideos delante de Syaoran—, te han quedado genial.


    —Si empiezas a repartir tu cena, no te va a llegar —dijo sin probar el bocado.


    —Comeré carne.


    —No te va a gustar —la avisó sabiendo como era ella.


    —¡He dicho que comas! —exigió.


    Syaoran abrió la boca y dejó que ella metiese el bocado. 


    La situación le estaba resultando extraña, a pesar de ser el sueño perfecto que guardar el resto de su vida en la memoria. Vio como Vica cogía un trozo de carne pequeño de los de su plato y se lo llevaba a la boca para masticarlo entre muecas raras y expresiones de asco.


    —No sé cómo puedes estar comiendo eso —golpeó el plato con los palillos—, ¡no tiene sabor!


    —Ya te dije que no te iba a gustar.


    —¿Y a ti sí?


    —A mí tampoco —se echó a reír—, pero estoy cansado y tengo hambre.


    —Pues compartimos esto —señaló su plato— y si no nos llega, comeremos postre, mucho. —Sonrió.


    No entendía nada, pero se dedicaba a disfrutarlo. Vica estaba... como antes de haberle confesado lo que sentía, como si entre ellos no hubiese sucedido nada, eran en aquel instante los amigos que habían sido siempre, sin embargo, Syaoran se dedicaba a recordarle cada poco lo que sentía y ella, no se enfadaba, ni le pegaba, actuaba como si no le escuchase y no sabía si eso era bueno o malo.


    Se terminaron entre los dos una tarrina de helado de chocolate, a él no le entusiasmaba, pero verla a ella comer y después, con la misma cuchara darle a él, era fantástico y no hacía más que abrir la boca y recibir lo que Vica le entregaba y mientras, no dejaba de escuchar cada palabra de las que ella le decía.


    Vica siempre había sido habladora, eran pocos los secretos que existían en su vida y lo que se guardaba no solía pertenecerle, pues ella no escondía nada de sí misma, era tal y como se mostraba, pero como buena amiga, jamás soltaba prenda de aquello que le contaban.


    —… y eso fue lo que hice durante todo el día. —Terminó Vica al mismo tiempo que veía como Syaoran encendía el lavavajillas.


    —Así que… me estabas vigilando a través de las cámaras cuando subí a buscarte. —Sonrió Syaoran.


    —Sí —admitió de nuevo—, estaba aburrida, esperándote, así que me puse a espiaros a todos y te vi en la escalera.


     


    —A veces —Syaoran se acercó a ella hasta casi quedar pegados—, eres como una niña pequeña y me encanta. —Por miedo a ponerlas donde no debía o no fueran bien recibidas, se guardó las manos en los bolsillos.


    —Aún —Vica le acarició el pómulo— tienes un poco morado el ojo.


    —Estooo… —escucharon a Dima en la puerta—, siento interrumpir y esas cosas, pero el jefe quiere verte antes de irse a la cama.


    Syaoran se dio la vuelta y sin mediar palabra salió de la cocina para subir al despacho, sabía qué era lo que quería Vadim, ya se lo había dicho cuando había llegado. Discretamente, miró por encima del hombro y los vio seguirle, aunque sus ojos no se detuvieron en Dmitry, sino en Vica y en como ella miraba los escalones, como si necesitase verlos para no tropezarse. 


    «¿Qué le pasa?», empezó a preocuparse Syaoran. Jamás había visto así a Vica y aquel comportamiento ya pasaba de raro a extravagante, hasta para ella.


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


    ГЛАВА ТРИНАДЦАТАЯ


    CAPÍTULO TRECE


    Relax, eso era todo lo que necesitaba Syaoran después de un día completo de trabajo. 


    Había decidido no hacer más estudios del terreno. Lo que necesitaba saber ya lo tenía y lo que necesitaba reconocer lo había visto, para él era información más que suficiente para trazar un plan de actuación. 


    La mañana la había dedicado a elaborar su recorrido y una lista de lo que necesitaban, sabiendo exactamente cuál sería el lugar y la hora de presentación. Todo muy medido y controlado, era a partir de ese instante cuando empezaba su trabajo, siendo Vadim y Kolya los que debían esperar por ellos dos para poder actuar. 


    Syaoran sabía, por experiencia, que cuanto más simple era un plan mejor funcionaba y salía todo. En las cosas sencillas, con menos factores implicados, era donde había menos probabilidades de fallo. 


    La tarde había sido para entrenar y Vica lo había hecho con todos. Un rato en tiro con Kolya, otro tanto con Vadim en lucha y muy poco con Dima, pues ella era, a pesar de que él había aprendido y ganado fuerza a lo largo de esos más de seis años, bastante más fuerte que él y a mayores tenía la técnica, así que, él mismo había admitido ser un blando y que no tenía ni la más mínima posibilidad contra ella. Sin embargo y para alegrar el día de Syaoran, a pesar de que Vica se había dedicado a practicar con cada uno de ellos, con quien más tiempo pasó fue con él y, como siempre, no se había contenido. 


    Se masajeó el hombro, Vica no se lo había dislocado de milagro. Si hubiese apretado un poco más el agarre de la llave que le había hecho, se vería incapaz de mover el brazo en ese momento. 


    Se metió en la ducha y disfrutó del exceso de calor que le había dado al agua para relajar los músculos. Era en esos instantes, cuando más pensaba en ella, le gustaba y se recreaba en ese punto de tensión que siempre le aportaba Vica, pues con ella era casi imposible relajarse al cien por cien, aunque solo la tuviera en su mente.


    Visualizó el momento en que la inmovilizó, y como ella fácilmente se había liberado mordiéndole en la ingle, muy cerca de los testículos; cabeceó sonriendo, su loba no tenía remedio. 


    —Lo hago contigo porque sé que eres un chico muy limpito —le soltó con una sonrisa y guiñándole el ojo.


    —Me alegra saber que no vas mordiéndole los huevos a todos los tíos con los que te cruzas —respondió Syaoran.


    Y después de esas pocas palabras habían descubierto que todos estaban más atentos a lo que ellos hacían, que a lo que debían hacer.


    —¿Tenéis envidia? —preguntó Vica.


    —Yo creo que Kolya tiene ganas de que le muerdan —la picó Syaoran.


    —¡No!, mis huevos están genial así, sin que los toque Vica de ninguna forma —respondió el implicado llevándose la mano a la entrepierna intentando protegerse; su confianza en Vica, en ese tipo de temas, no era buena.


    En ocasiones pensaba en el porqué de haberse enamorado de esa forma de ella; no encontraba explicación racional para algo tan irracional como el amor y lo que él sentía, ya que, después de la confesión, Vica no lo había tratado bien, a pesar de que, desde que habían llegado a Moscú, ella estaba más tolerante con él y su proximidad.


    Se echó un poco de gel, lo repartió frotando las manos y se enjabonó el cuello y la espalda. 


    Había otra cosa que le remordía la conciencia y sobre la que había reflexionado en profundidad a lo largo de ese día. Ella y su cambio, ese giro de trescientos sesenta grados que había dado con él. Vica insistía en que solo eran amigos, pero no lo trataba igual, había notado, aunque solo durante escasos segundos y pocos momentos, cariño en unos mínimos roces y, o bien era eso, o él estaba teniendo alucinaciones debido al deseo que tenía de que ella lo quisiera.


    Recordó como esa misma mañana, lo había sorprendido en la cocina; abrazándolo por la espalda mientras él le preparaba el desayuno, como se había pegado a él, poniéndose de puntillas y aplastando los pechos contra su cuerpo al mismo tiempo que miraba por encima de su hombro. 


    —Me encantan tus huevos revueltos.


    Después de eso lo había soltado y riéndose escandalosamente, tal como era ella, se había sentado en su sitio esperando el desayuno. Syaoran tan solo se había girado unos segundos para verla, con su carita de ángel y mirada de inocencia. Vica era todo un pecado disfrazado, aunque su forma de vestir iba siempre acorde a su personalidad.


    Y ese día no había cesado en su empeño de rozarse con él, disfrutó enormemente del instante en que le hizo una llave inmovilizándolo con todo el cuerpo, agarrándole una pierna y poniéndola contra su pecho, tumbándose encima de él para ejercer más presión. No sabía si lo había hecho con esa intención o las tetas le habían caído en la cara de casualidad, pero Syaoran tenía claro que podía inmovilizarlo así las veces que quisiera, porque él no haría nada por detenerla, estaba, sin duda, en la gloria.


    —¿Cómodo? —preguntó Vica.


    —Te amo —respondió él consciente de lo que decía.


    —¿A mí o a mis tetas? —quiso saber Vica.


    —A las tres.


    Lo tenía claro, tal como le había hecho saber a ella. Lo difícil había sido soltarlo, pero una vez hecho, decírselo y recordárselo era pan comido.


    —Pues ninguna de las tres estamos interesadas en ti —soltó Vica de morros mientras le pasaba un poco más los pechos por la cara y se incorporaba.


    A Syaoran aquello le volvía loco, porque daba igual todo lo que él intentase resistirse a ella, se volvía de piedra con cada palabra, mirada y roce que Vica le dedicaba o hacía; y, cuando pensaba en piedra, no era en lo frívolo del objeto, sino en lo duro que se ponía. Porque con solo imaginarla, recorría el camino de la amargura. 


    Se acarició los testículos, le dolían. Llevaba todo el día empalmado y pensar en Vica no ayudaba y aunque no difería del resto de días en el estado de excitación, si había una pequeña diferencia, ella y el cambio, ese que tenía a Syaoran perdido con el comportamiento que Vica estaba teniendo.


    El agua caliente bajando por su cuerpo le ayudó a entrar en ambiente, a pesar de que en alguna ocasión se había sentido más feliz con el punto de excitación al límite que cuando empujaba todo fuera, pues en ese momento se daba cuenta de que seguía solo, que por más que ella estaba en su mente, era solo ahí donde estaba.


    Envolvió el pene con la mano, apretando con el índice y el pulgar en la base del glande, retirando la piel al máximo y volviendo a esconder todo. Se sintió estúpido en la acción, pero no podía detenerse, no tenía el cuerpo para mucho aguante.


    Se inclinó hacia la pared de la ducha apoyando el brazo y la cabeza encima, sin perder detalle de cómo se masturbaba, aunque a sus ojos, aquella era la mano de Vica y no la suya.


    Nunca la había tenido, sin embargo, la añoraba. Tenía la necesidad de sentir la suavidad de su piel al desnudo, de saborearla con los ojos y deleitarse con su sabor. Recorrió cada rincón del cuerpo de Vica con los ojos cerrados, poniendo el dibujo de sus partes desconocidas, al desnudo, en su imaginación.


    Gimió notando el pene más duro en la mano a la vez que apretaba en puño la otra contra la pared. Se mordió el labio, aunque en la realidad de su cabeza era ella quien se lo estaba devorando. Gimió con fuerza de nuevo.


    Estaba a punto de echar la semana fuera, los largos días que llevaba sin masturbarse. Desde la noche de la confesión no había vuelto a tocarse, pues en aquel instante todo se había vuelto un caos y, por norma aguantaba, pero Vica ese día había pasado ciertos límites que, hasta para un monje budista, podrían resultar complicados de resistir.


    Volvió a gemir de nuevo, con la eyaculación a punto de ebullición en el interior de sus testículos, preparada para salir y dar el alivio tan ansiado al dolor de huevos que cargaba.


    —¿Necesitas ayuda?  


    —¡Argh! —protestó Syaoran, con el pene palpitando en una mano que se había quedado estática.


    —Por mí no pares —dijo Vica con inocencia. 


    —¿Cómo has entrado? —Syaoran sabía que había cerrado la puerta y solo había una forma de abrirla y era con la clave.


    —La resistencia de Dmitry es nula —confesó de donde había sacado la clave— y eso que solo le he pellizcado los pezones, ¿qué cantaría si le estrujase los huevos? —Se echó a reír. 


    —Vic —habló conteniendo el tono de frustración y sin haberse dado la vuelta—, no puedes ir tocándole los huevos a todo el mundo y hablo en el sentido literal.


    —Lo sé, por eso solo le retorcí los pezones —respondió resuelta y sentándose en el inodoro, del cual Syaoran, ya tenía la tapa bajada—, ¿tanto te molesta que sepa tu clave? 


    —Te la hubiese dicho yo, solo tenías que preguntar.


    —¡Vale! —se quedó mirando hacia la ducha—, ¿sabes que no puedo verte?, el cristal está empañado.


    —¿Qué quieres ver? —Vica notaba el tono molesto entre dientes.


    —A ti.


    —Vic, estoy en la ducha. —Cambió el agua a fría para ayudar a bajar la erección.


    —Lo sé, por eso entré —se giró, apoyando los codos en las rodillas y la cabeza en las manos—, ¿vas a dejar que te vea o tengo que seguir con la sensación de que estoy sola?


    —Estoy en pelotas.


    —¿Y cuál es el problema? —preguntó con simpleza.


    —¿Qué estoy en pelotas? —Escuchó la risa de Vica mientras miraba su pene aún erecto—. Mierda —susurró.


    —¿Qué has dicho?


    —¡Mierda! —habló con mosqueo—. ¿Puedes salir un momento?


    —¿Por qué? ¿Te da vergüenza que te vea desnudo? 


    —No, pero no es normal…


    —No serías él primero… —alegó mientras veía como el vapor que empañaba todo empezaba a desaparecer y la silueta de Syaoran se hacía visible.


    —¿Me lo tienes que recordar cada cinco minutos? —preguntó Syaoran.


    —Solo quiero que sepas que no me voy a poner a gritar —ladeó la cabeza—, ¿te depilas?


    —¿Y tú? —Eres idiota, se reprendió por la pregunta.


    —Me hice el láser, va genial. —Sonrió.


    —Vic, por favor, ¿puedes salir un momento?


    —¿No funciona el agua fría? —quiso saber sin intención de moverse.


    —No —respondió con sinceridad mirando para la puñetera erección, que lejos de esfumarse, parecía más activa solo por estar ella cerca.


    —Por mí no te preocupes, puedes terminar —sugirió otra vez.


    —No —suspiró—. Vic…, por favor.


    —Quiero verte. —Se levantó para poder apoyarse sobre la parte fija de la mampara de la ducha.


    —Prefiero que no me veas así —suplicó.


    —¿Lo he provocado yo? —preguntó sugerente.


    —Vic…


    —Solo quiero que me digas si yo he sido la causante de esa erección y me gustaría verla —pidió con naturalidad.


    —Vic, te quiero mucho, pero me has rechazado, así que, esta situación me resulta… bochornosa… y… ¡joder!, ¿puedes por favor apiadarte de mí por una vez?


    —Lo puedo entender, pero, ¿puedes entender que a las mujeres a veces nos gusta saber y ver que causamos en los hombres?


    —No te vas a ir hasta que me veas, ¿verdad?


    —No pienso moverme —concluyó.


    Syaoran se mantuvo en la misma posición intentando y apurando, al menos en ese último minuto, que se bajase la erección, porque en sí, ni la desnudez ni el hecho de tenerla levantada como el perfecto perchero para colgar la toalla le daban vergüenza, en concreto, había sido que lo pillase in fraganti pensando en ella mientras le daba al manubrio con todo su ímpetu. Respiró profundo, cerró el grifo del agua y se dio la vuelta.


    —¿Feliz? —preguntó saliendo de la ducha.


    —¿Eso es por mí? —Señaló sin ningún disimulo.


    —Sí. —Cogió la toalla y Vica se la quitó de las manos antes de que se la pusiera.


    —Pensé que ya estaría… —Levantó la mano y puso el índice todo recto delante de su nariz, y a la vez que hacía un puchero de tristeza fue bajando el dedo hasta que quedó completamente doblado.


    —Ya ves que no… ¿Me das la toalla?


    —Ya veo que no. —Le mostró una sonrisa enorme, de esas que llegaban a los ojos—. El pequeño saltamontes es todo un descubrimiento. —Volvió a levantar el dedo justo delante de la cara de Syaoran moviéndolo enérgicamente mientras sus ojos descendían de nuevo al mástil que asomaba entre sus piernas—. Voy bajando, la cena ya estará lista. —Le devolvió la toalla y vio como él se tapaba el miembro con la tela, después miró a Syaoran a los ojos y vio frustración en ellos—. No tardes —Dio un pequeño paso hacia él—. Esperaré por ti para empezar a cenar.


    Vica le dio un suave beso por debajo de la mandíbula y salió del baño de la misma forma que entró, en silencio, y Syaoran se quedó estupefacto. Con la vista fija por donde ella se había ido y un dolor de huevos aún mayor del que tenía antes de entrar en la ducha. 


    —¡Bruja! —masculló en cuanto escuchó que cerraba la puerta.


    Resultaba un comportamiento infantil para él, pero no se le ocurría nada peor que aquello para definir a Vica en ese momento, pues para él, hiciese lo que hiciese ella, todo era maravilloso. El pene palpitó solo, sin más motivación que el pensamiento y el pequeño beso que le había dado.


    —Ya, tú también la quieres. 


    Y sin entretenerse más, se vistió como buenamente pudo y colocándose el adolorido y necesitado miembro dentro de un pantalón lo suficientemente apretado y fuerte como para contener el bulto y no dejarlo asomar a sus anchas. Vica le estaba esperando para cenar y solo eso, era placer para sus sentidos.


    Vica cerró la puerta a su espalda y se apoyó en ella, humedeció los labios con la punta de la lengua regresando la visión que acababa de tener, unos segundos antes, a ese presente. «¡Syaoran debe tener un antepasado negro o latino, porque eso no es asiático!», reflexionó. Ella, que había estado con un par de chicos de Hong Kong, no pudo evitar hacer la comparativa y desgraciada que había sido en ese tema hasta que había conocido a Piero, porque tal y como le había comentado a Akame, no había nada peor que un miembro bailando mal en el interior, sin embargo, lo que acababa de ver, encajaba perfectamente para el orgasmo de cualquier mujer. 


    —¡Bufff! —Aquella situación le había parecido excitante desde el momento en que se le ocurrió colarse en la habitación y horrores lo que le había costado resistirse a entrar en la ducha con él, pero para colmo, a ella solita, se le tuvo que antojar que, ya que estaba, debía verlo; porque estaba segura de que no le gustaba, pero… saber cómo calzaba exactamente era algo que siempre había picado su curiosidad; porque el bulto era una cosa muy distinta al “vivo y en directo”, y vaya si era distinto. Se estremeció solo de pensarlo.


     


    El amor es sencillo, los complicados somos nosotros. Solo debemos guiarnos por el corazón. Si algún día sientes y el cuerpo te pide dejarte llevar, hazlo y disfrútalo mientras lo tengas, porque es mejor llorar por haberlo perdido, que llorar por un pudo haber sido…


    Eso es lo que me hizo sentir tu padre aquella noche cuando me ofreció irme con él, porque Vica, conoces la historia, pero no el sentimiento, y he hablado tantas veces contigo de tu príncipe valiente, que tengo miedo de que al final, seas tú la cobarde al amor. 


    Si en un solo momento de tu vida, algo en tu interior te pide entregarte a alguien, sea lo que sea ese algo, entrégate. Porque aquella noche, a pesar de que tenía miedo, algo me decía que tu padre era mi hogar. Eran sus brazos, su cercanía, su seguridad, todo él me atraía y Vica, cuando te digo todo, es TODO. 


    Estaba aterrada, jamás había, ni siquiera, besado a un chico, ya no te cuento que fue para mí, aquella misma noche, entregarme por completo, pero si lo sentimos, si tenemos esa atracción, debemos lanzarnos al abismo, sea quien sea, porque si no lo intentas no sabes cómo acabará y es mejor fracasar en el esfuerzo que perder en el pensamiento. 


    Recuerda, mi pequeña, la mirada de un hombre es la puerta a su alma, adéntrate en sus ojos y verás todo lo que puede darte y, por supuesto, no olvides entregarte tú por completo, con los ojos cerrados y confiándole todo tu ser. 


    Si él es valiente, tú debes serlo también. No pienses, solo siente.


     


    —¿Vica? —Syaoran se sorprendió al verla junto a la puerta.


    —¿Sí? —Disimuló intentando pensar en una excusa creíble que justificara que estuviese allí y no abajo.


    —Dijiste que… 


    —Sé lo que dije —le cortó, elevando la mirada para verle los ojos— y ¡mira!, te estoy esperando.


    —Pudiste haber esperado dentro. —«¿Quién entienda a las mujeres que me lo explique?», pensó suplicando inspiración repentina.


    —Querías intimidad y te la di —respondió con una sonrisa y viendo a Syaoran perdido, aunque se sentía ella más perdida de lo que lo veía a él.


    —¿Intimidad? —preguntó incrédulo.


    —¿Bajamos a cenar?, tengo hambre —habló rápido, intentando cambiar de tema.


    —Vic, ¿qué pasa? —Syaoran notó el temblor en su voz.


    Vica no sabía qué le pasaba, aquel trocito de diario que su madre le había dedicado a ella y todos los recuerdos que estaba teniendo desde que había llegado a casa, la confundían. Todo a su alrededor le estaba afectando y no sabía el porqué; y allí estaba ella en ese instante, sin poder dejar de mirar los ojos de Syaoran, buscando ese algo que decía su madre. Y se vio perdida en el mar negro que caracterizaba el iris de Syaoran, viéndole a él, y a pesar de que solamente era él, lo que veía era precioso, porque estaba solo, pero por completo.


    —Tú… —dudó por unos segundos—, ¿me quieres?


    —Vic —le tocó la frente—, ¿te encuentras bien? —«No lo entiendo, fiebre no tiene», razonó.


    —¡Contesta! —exigió pegándole en el hombro.


    —Te amo, Vic —respondió a su demanda con ternura.


    —Tú a mí no me gustas —dio un pasito y se pegó a él—, ¿está claro?


    —Sí, Vic…


    Syaoran no pudo decir ni una palabra más. Vica abordó su boca con ansias y, por un ínfimo instante, no reaccionó. Hasta que sintió sus cuerpos pegados, a ella abrazándole por el cuello y su lengua buscándole al mismo tiempo que lo empujaba hasta acorralarlo contra la pared y, por primera vez en su vida, se sintió un hombre afortunado viviendo un sueño en carne y hueso.


    La agarró por la nuca y se ajustó a su posición para que estuviese más cómoda y, con la otra mano abrazándola por la cintura, la presionó más contra su cuerpo, para que no se le escapase.


    Profundizó el beso, abrió las piernas y la encajó en el hueco. Lo único que tenía en mente era mantenerla allí, pegada a él durante el resto de sus días. 


    Vica separó un poco los labios y agachó la cabeza, bajó las manos hasta la clavícula, rascó las costuras del cuello de la camiseta y admiró lo bien que se ajustaba la prenda a los definidos abdominales de Syaoran. 


    Él la dejó hacer mientras veía como sus manos seguían en descenso para terminar ocultas por debajo de la tela, notando el calor de sus palmas recorriéndole la cintura y continuando por la espalda.


    —¿Estás bien? —susurró Syaoran ante lo extraño del comportamiento de Vica.


    —No me gustas —repitió, convirtiendo aquellas palabras en la frase más repetida por sus labios en los últimos días.


    A Syaoran le había quedado claro que ella decía lo que quería decir, pero en ese momento, las caricias de Vica, recorriendo cada trozo accesible de piel por debajo de la camiseta, le indicaban otra cosa.


    —Pues al pequeño saltamontes le encantáis tú y tus manos —decidió probar suerte, agarrándola fuerte por las nalgas y pegándola a una erección que parecía haber cogido residencia permanente entre sus piernas.


    Para satisfacción de Syaoran, Vica rompió a reír, volviendo a elevar la cabeza, cruzando de nuevo sus miradas; intuyendo que no debía dejar pasar el instante que estaba viviendo, se aproximó y la besó, de la forma en que hubiese deseado poder besarla aquella primera vez. Sin nervios, sin prisas. Ladeó la cabeza y profundizó con la lengua celebrando la ávida respuesta de Vica a su llamada. Sintiendo el juego de ella con él. Como si esos dos músculos hubiesen practicado juntos cientos de veces aquellos movimientos perfectamente sincronizados y, si ya sentía la presión dentro de los pantalones al salir, lo que sentía en ese momento se resumía en: dos lengüetazos más y revientan las costuras.


    Syaoran no se podía permitir el lujo de estirar aquello, porque alargar la situación solo podía acabar en dos resultados: uno era, correrse tristemente contra su culo en el interior de su ropa interior y el otro, que Vica se lo pensase y huyese no solo de casa, sino también de Moscú, lo más lejos que pudiese de él y su estupidez, aunque también sabía que, hacer algún tipo de movimiento que ella no desease en ese momento, podría acarrear consecuencias muy graves. «Eres idiota, Syaoran, hubiese sido más sencillo enamorarte de una chica normal y corriente, no de una psicópata con doble personalidad, ahora no sabes qué hacer con ella», razonó la eterna indecisión que tenía con Vica.


    Ella, sin embargo, estaba en el pensamiento contrario: «déjate llevar y no admitas nada», eso era lo que Vica tenía en mente y lo que había entendido de su madre. «Si te hace sentir algo, sea lo que sea, lánzate a por ello y que resulte lo que tenga que resultar», se recordó.


    Normalmente, a ella le llamaban la atención los chicos más activos y siempre había visto a Syaoran demasiado tranquilo y serio para su gusto, le gustaban dominantes y con carácter, que tomasen el control de la situación y aunque la había besado; que hubiese hecho solo aquello le resultaba… insípido, por no decirle algo mucho peor, aunque, por otro lado, estaba disfrutando enormemente de la exploración que estaba haciendo a sus músculos, pues él se dejaba manosear por ella y ella lo hacía con mucho gusto, cumpliendo ese capricho que siempre había tenido con su cuerpo.


    Continuó el recorrido hasta la hebilla del cinturón, le molestaba todo, su ropa y la de él; necesitaba el contacto piel con piel, pues el sexo era carnal y ella tenía ganas de sexo.


    Desabrochó el cinturón y tiró del pantalón hasta que los botones se abrieron uno a uno, formando una “V” que daba salida al bulto contenido dentro del bóxer. Recordó el tamaño de lo que el pequeño saltamontes tenía allí escondido y gimió dentro de la boca de Syaoran al mismo tiempo que acariciaba el miembro por encima de la tela. 


    Syaoran terminó el beso, él le había puesto inicio y fin a lo único que había hecho hasta ese momento. Vica se sintió frustrada durante escasos segundos, hasta que siguió el movimiento de la mano que acababa de abandonar su trasero, viendo como agarraba la manilla de la puerta para abrirla, después devolverla a su nalga y levantarla sin esfuerzo; le rodeó la cadera con las piernas y él entró en la intimidad de la habitación cargándola y cerrando la puerta con el bloqueo de la clave.


    La dejó en la cama quedándose encima de ella. Se quitó la camiseta y unas manos imaginarias aplaudieron con energía dentro de la mente de Vica, «por fin vas a ver esos músculos en acción». Volvió a besarla al tiempo que presionaba la dureza de su miembro contra la tela de sus shorts.


    Las callosidades de las manos de Syaoran, colándose por debajo de su top, eran un contraste placentero contra la piel de sus pechos, acariciados y amasados a dos manos con capricho lento. Le pellizcó los pezones con fuerza. En un momento de rebeldía, Vica entrelazó las piernas con las de él y en un solo movimiento, lo tumbó quedándose por encima. Syaoran sonrió, achicando los ojos, devolviéndola al pensamiento de sospecha, aunque solo fue eso, porque ese instante lo vio tan distinto que no pudo hacer otra cosa que devolverle la sonrisa, mientras se quitaba el top y dejaba sus pechos al aire para goce y disfrute de la vista de Syaoran, que dejó de estar en línea y se abrió de par en par para admirar el paisaje compuesto por las dos montañas que tenía delante. 


    Se incorporó, Vica podría querer llevar la delantera, pero él tenía necesidades, deseos, caprichos y sueños por cumplir con ella como única protagonista y uno de ellos era, devorarle las tetas, así que… en ese momento que la tenía dispuesta, no iba a perder la oportunidad, costase lo que costase, de cumplir no todos, porque para ello necesitaría una eternidad, pero sí, una parte de los anhelos húmedos que había tenido con ella.


    Apretó ambos pechos, dejando a la vista y poniendo a tiro aureola y pezón en conjunto, el primero lo lamió en ascenso, lo rodeó con la punta de la lengua y succionó. Ella le agarró del pelo tirando al mismo tiempo que le empujaba la cabeza, evitando que pudiera apartarla, diciéndole sin decirle que quería más y, por supuesto, como todo de ella eran órdenes para él, se lo dio, abriendo aún más la boca y comiéndole el pequeño bulto que coronaba la montaña, intuyendo que era una zona extremadamente sensible de Vica.


    El vaivén de la pelvis frotándose contra un pene gruñón que no dejaba de babear en la tela que lo cubría y los gemidos de ella por el simple trabajo de conquista a la cima que estaba haciendo en sus pechos, le estaban volviendo loco y quería soltarse, hacerla suya, aunque solo fuera una vez. Devoró con apetito insaciable el otro pecho y Vica gimió más fuerte aún, si es que eso era posible. «¿Será escandalosa en el sexo?», se preguntó Syaoran, deseando localizar cada zona erógena de su cuerpo para comprobarlo.


    Vica lo empujó y aunque no tenía por qué, se dejó caer en la cama, dejándola hacer, teniendo la sensación de que a ella le gustaba llevar las riendas en todo y no era de extrañar por cómo se mostraba en cada faceta. 


    Se arrastró sobre su cuerpo y le lamió el torso desde la goma del bóxer hasta la nuez de Adán y lo hizo mirándole descaradamente, como si no se diese cuenta de que un hombre necesitado como él pudiese estremecerse de gusto solo con esa mirada. La vio descender de nuevo notando los pechos de Vica, acariciándole la piel, las uñas, arañándole los costados y los dientes, mordiendo allí donde se le hacía el capricho de morder.


    La vio agarrar con gusto y cara de mala malísima la cintura de su pantalón vaquero, Syaoran sonrió de lado, Vica estaba disfrutando de su faceta exploradora y a él le encantaba sentirse el descubrimiento, aunque solo fuera en ese instante. Él levantó la cadera y ella tiró, bajando y aliviando la presión de la ropa sobre su miembro, que salió disparado cual muñeco de una caja sorpresa e impulsado por un muelle.


    Tiró de una pernera y después de la otra; y el pantalón, junto con el bóxer, acabó en algún punto a su espalda. Vica había tenido la sensación de que ese momento no llegaría y no quería esperar ni un solo segundo más, se lamió los labios saboreando el generoso miembro asiático que se le presentaba apuntando al techo; apoyó las manos, una en cada pierna de Syaoran, llevó la boca al pene y con un rodeo de lengua degustó el glande bañado en las discretas gotas que se le habían estado escapando al chico a cada roce de ella.


    Syaoran jadeó incrédulo a lo que veían sus ojos, haciendo el baile de la victoria internamente. Era ella, Vica, su lengua, su boca y sus labios los que estaban acariciando, tragando y decorándole el pene mientras lo miraba con ojos de “¡rico!”. No sabía qué hacer, pero necesitaba hacer algo. Agarró a Vica por el pelo y sin aviso, embistió en su boca, «¡Joder!», pensó cerrando los ojos y cogiendo ritmo de cadera, sin poder parar. Era el paraíso del frenesí y ella no se quedaba atrás a tragar, dando cabida al máximo de su garganta, pero sin poder abarcar todo el largo. Y ella estaba… maravillada, porque le tenía el truco agarrado y casi podía decirse que, en profundidad, pero… para tocarle el ego y que aquello presentase un reto… echó la mano y midió: «Tres dedos, tiene tres puñeteros dedos de extra largo». Empujó hacia abajo al tiempo que Syaoran subía y tragó más de lo que debía, le vino una arcada. Apretó las manos en las piernas y se apartó frunciendo el ceño. 


    —Vic —Syaoran se incorporó—, ¿estás bien?


    —Sí, es solo que… 


    —Me pasé empujando —la cortó—, sé que igual es un poco… larga —Vica elevó una ceja. 


    —Tampoco es para tanto —mintió quitándole importancia y sin querer admitir esa verdad—, no estaba preparada. 


    Vica se levantó observando la sorpresa de Syaoran a sus palabras, quería superar ese reto, pero no estaba lista para hacerlo en ese momento y tendría que pensar en la forma de lograrlo poco a poco sin que él se diese cuenta, así que, para disimular, se desabrochó el pantalón y se lo quitó en compañía del culote con la admiración de Syaoran clavada en toda su anatomía. 


    Y por fin, aquellas partes a las que él había puesto imagen de cosecha propia, tuvieron en su mente presencia real; y no pudo hacer otra cosa que admirar lo bonito del monte de venus arreglado con un precioso triángulo de rizos rojos. 


    Quería adentrarse en ese lugar y comerlo. Alimentarse de ella, de su carne. Syaoran adoraba a Vica y para él no había mayor ilusión que embeberse de ella y de la respuesta de su placer. 


    La vio abrir las piernas, una a cada lado de él. Vica dio un paso, otro y con el tercero estaba perfectamente situada encima de la cara de Syaoran dispuesta a sentarse en aquel rostro sonriente y recibir un orgasmo antes de dejar que él la metiese en su vagina, y no había otro motivo, que el hecho de ser incapaz de conseguir un orgasmo por penetración, así que, lo que hacía era recibir su parte antes de entregar el resto. Se agachó y a media bajada con las piernas flexionadas, Syaoran la detuvo agarrándola por las caderas.


    —Vic, ¿qué te cuelga entre las piernas?


    —Si insinúas que me ha nacido un pene —respondió mirando la expresión de duda en el rostro de él—, te informo de que te lo vas a comer igual. —Rompió a reír. 


    —¡Joder!, es un cordelito —sin soltarla la llevó hasta dejarla sentada en su pecho—, ¿estás con la regla?


    La cara de póquer y culpable, acompañada de un, “lo siento porque se me olvidó”, se presentó delante de Syaoran. 


    —No tengo la culpa de tener la regla —espetó enfadada—, viene cuando quiere… —se cruzó de brazos con capricho y un puchero que Syaoran hubiese capturado con la boca si no fuese, porque con ella sobre su pecho, no podía levantarse—, además, la culpa es tuya, me has puesto cachonda y se me olvidó. 


    Syaoran rompió a reír. Así era Vica, no admitiría nunca haberse olvidado o equivocado en algo, aunque se le fuese la vida en ello. 


    —¡No te rías! —le pegó un puñetazo en el hombro—, busca la forma de compensarme, porque llevo cachonda desde…


    —No lo estropees —Syaoran la avisó poniéndose serio y recordando perfectamente desde cuando llevaba ella cachonda.


    —Pues ya me dirás tú qué hacemos, porque tú te la cascas y tal como estás, te quedas servido y satisfecho en un par de golpeteos —resaltó lo que para ella era evidente al mismo tiempo que se bajaba del pecho de Syaoran y se sentaba en la cama toda enfurruñada, situación que a él le resultaba cómica y tierna—, pero yo no, ¿sabes?


    —¿Te preocupa no disfrutar? —preguntó incorporándose. 


    —Obviamente me quedo a dos velas… 


    —Vic —Syaoran se puso en cuclillas frente a ella, mirándola desde abajo y apoyando las manos en sus rodillas—, solo es sangre.


    —¡Argh! —se le puso una mueca de asco—, es una guarrada.


    —¿Te da asco la sangre? —La miró sorprendido.


    —La sangre no, la regla sí —aclaró Vic.


    —Pues a mí tu regla no me da asco —Syaoran estiró el cuello y depositó un beso justo por encima de su vello púbico. Después la arrastró con él y Vica le rodeó con las piernas. 


    —¿A dónde me llevas? —preguntó al ver que Syaoran la cargaba.


    —A la ducha, para no manchar tanto. —Le guiñó un ojo.


    —¿Qué vas a hacer? —soltó con un toque de nervios.


    —Darte el mejor orgasmo de tu vida —declaró con seguridad.


    Vica rompió en una risa cargada de ironía, aquella estaba siendo una situación absurda. Para empezar, Syaoran no le gustaba y, en ese momento, ya no recordaba porque lo había buscado, ni besado, ni el motivo por el cual había hecho todas aquellas estupideces y para seguir, el hecho de que él declarase con seguridad que le iba a dar un orgasmo le sonaba a chiste malo, ya que no había sido el primero en mostrarse todo macho para después dejarla a medias. 


    —¿Tienes un caramelo? —preguntó con sorna.


    —¿Para qué? —se sorprendió Syaoran.


    —Para entretenerme mientras tú te diviertes —declaró.


    —No sé para qué coño has venido buscándome si esa es la confianza que tienes en mí —espetó dejándola en la ducha.


    —Porque todos sois iguales, muy machos de boca y poco de polla, a la hora de la verdad escupís tan rápido que no me da ni tiempo a enterarme de que la habéis metido… 


    —Que estés frustrada sexualmente no es mi culpa —soltó con cansancio.


    —No estoy frustrada sexualmente —lo señaló—, pero tengo la regla y dudo mucho que bajes al pilón a beber —protestó igual que si fuese una niña pequeña a la que castigaban sin jugar.


    Esa vez fue Syaoran quien se echó a reír, le hacían gracia sus reacciones y lo caprichosa, a pesar de que la conocía, que se ponía en la mayoría de las situaciones.


    Se acercó a ella, la acorraló contra la pared y coló una mano entre las piernas de Vica, tirando del cordelito y quitándole el único impedimento que existía en ese instante para poder entregarle su más que ansiado alivio.


    Vica siguió el recorrido del tampón a medio uso, se fijó en que aterrizaba en una esquina de la ducha. «Espero que no se piense que lo voy a limpiar yo», razonó sintiendo los dedos de Syaoran reconociendo el pilón.


    —Céntrate en ti y no en lo que acaba de salir de ti —la agarró por el mentón y la obligó a que lo mirase.


    —¡Pero si estás a punto de ebullición! —protestó de nuevo—, te correrás y yo me quedaré a dos velas. —Se pasó dos dedos, uno a cada lado de la nariz, haciendo el gesto con burla. 


    —Vamos a ver quién hierve antes. 


    La charla se le estaba haciendo eterna, pero el tiempo perdido y los reproches habían servido para que su erección aflojase.


    Cansado por la espera y necesitado de Vica en muchos aspectos, no se entretuvo más y tomó aquello que ella le permitía, pensando en aprovechar cada momento, para demostrar quién podía ser y que podía darle.


    Dispuesto a no escucharla hablar, pero sí gemir, jadear, pedir más o gritar su nombre mientras se corría, se fue directo a sus pechos, no era momento de investigar, sino de darle aquello que deseaba, allí lamió, mordió y jugó con sus pezones en punta clamando atención; al mismo tiempo que pensaba que, en un futuro no muy lejano, le enseñaría a Vica que era capaz de hacer si bajaba al pilón. Con la mano que ya tenía entre sus piernas jugando con los pliegues de su sexo, se dedicó a estimular el clítoris, conformándose con frotar, pellizcar y amasar con dos dedos. Lo hizo con energía y disfrutando de los fuertes gemidos que emitía. 


    Vica paseaba las manos por la espalda, hombros, cabeza, enredaba los dedos en el pelo, bajaba por la clavícula, descendía por el pecho y no se estaba quieta, haciendo todo aquello sin saber muy bien donde dejar las manos; y no porque no supiese qué hacer con ellas, el problema era la concentración de Syaoran sobre sus pezones y su sexo, pero, sobre todo, como él la esquivaba cada vez que intentaba, en el sentido estricto de la palabra, agarrarle el pene o tocarle los huevos, para estimular, para mantener 


    la erección y porque a ella también le gustaba dar placer, pero él no la dejaba. Sintió como la penetraba con los dedos y sin saber muy bien cómo lo hizo o qué hostias tocó allí dentro, le provocó un grito, una completa novedad para Vica, que no pudo evitar contonear la pelvis en busca de más repeticiones de ese ágil movimiento que Syaoran había hecho en su interior. 


    Miró a Syaoran, como mordía y tiraba del pezón, divertido y sonriendo con los ojos clavados en ella; Vica apartó la cara con orgullo; no pensaba darle el gusto de verla sentir placer. Y como respuesta a su gesto, él repitió la ansiada maniobra con los dedos, añadiéndole una pasada brusca al clítoris con el pulgar; a Vica le temblaron las piernas al mismo tiempo que clavaba las uñas en los hombros del pequeño saltamontes y gemía fuerte. «La próxima vez te muerdo, a ver quién ríe», su mente decía una cosa, pero su cadera y el insistente balanceo en busca de más, otra muy distinta. 


    Ambos estaban excitados, no del pequeño momento lleno de caricias que se habían dedicado, sino del tiempo de aguante, de los días pasados y Syaoran lo sabía… él tenía un máximo que ya había alcanzado en ese día y el empape de Vica en ese instante era exorbitante, la combinación de la menstruación en conjunto con los fluidos de la excitación, había hecho que el pilón se llenase de líquido.


    También había que decir que era joven, pero no tonto. La anatomía femenina había que conocerla y reconocerla. Él tenía los puntos clave controlados, dominaba las zonas fijas de excitación y por supuesto sabía que las hormonas podían hacer de las suyas durante la regla y que le ayudasen a que Vica estuviese más receptiva, el resto y lo particular de cada cuerpo femenino, esperaba poder encontrarlo en futuras redadas que ya estaba planeando. Vica había abierto la puerta y ya podía echarle en cara todo lo que quisiera, que no pensaba frenar en ese día y momento el permiso de entrada que le había dado.


    Abandonó los pechos de Vica y se estiró, la agarró por el mentón obligándola a elevar la cabeza para poder mirarla directamente a los ojos y la besó vorazmente, deseaba soltarse y ansiaba ser él mismo, sin embargo, tenía pánico a la respuesta que podía recibir, aunque estaba empezando a comprender que, el cuerpo que adoraba expresaba cosas muy distintas a las que soltaba la boca que deseaba y estaba seguro de que, en la mente de Vica, había pensamientos completamente dispares a todo lo que estaba exteriorizando.


    Le agarró una pierna por detrás de la rodilla y la elevó, estaba a punto de penetrarla y no quería perderse la cara de Vica mientras lo hacía, además, que deseaba que a ella se le grabase con quien estaba en ese momento. Flexionó las rodillas y dejó de besarla. 


    —Mira —jadeó agarrándose el miembro y colocándolo en la entrada del sexo de Vica.


    Lo hizo despacio, saboreando con el pene la humedad de aquel manantial de placer. Vica no tardó mucho en levantar la cabeza y mirarle a él; le rodeó el cuello y se apoyó en ese agarre para mantenerse en la postura, sintiendo aquello como el paraíso, jamás, en su experiencia sexual, se había sentido tan llena como se estaba notando en ese instante y no lo quería admitir y no lo haría en voz alta, pero parecía que el pequeño saltamontes sabía lo que hacía en esos menesteres. 


    Syaoran empujó, lo hizo tranquilo y padeciendo la envoltura perfecta de los músculos vaginales de Vica sobre el pene. Apretó en cada entrada hasta escuchar el siseo de ella porque llegaba al fondo y presionaba, entendiendo ese ruidito como una muestra de placer, pues más que apartarse intentando evitarlo sentía como ella contraía los músculos presionándole el miembro, como si quisiese retenerlo.


    Tiró un poco más de la pierna de Vica hacia arriba, deseando ver como entraba y salía en cada estocada. Se quedó absorto en la unión de sus sexos y en la sangre que bañaba su pene y lo sintió como si le hubiese roto el himen, como si Vica solo hubiera sido suya, como si fuera su primera vez.


    Aquello le estaba llevando a un extremo de no aguante y volvió la mirada de nuevo a ella, que jadeaba incansable y todo mezclado con ruiditos que le parecían encantadores. Era imposible callarla, Vica era ruido las veinticuatro horas, pues sabía que, aunque estaba muy quieta, hablaba con quien se metía en sus sueños. 


    Apuró las embestidas, quería darle el orgasmo, verla disfrutar y su reacción; embobarse con ella y atesorar ese momento en su mente, deseaba ver cómo era Vica en un momento de rendición. 


    Y ella: «¡No puede ser! No… Ohhh ¡sí!... Mmm ¡ahí sí!», quería escupir todo aquello, pero se mordía el labio evitando abrir la boca. En su vida había estado tan callada durante el sexo. Vica hablaba, gemía, jadeaba, pedía, exigía y gritaba, pero no quería hacerlo, porque sería como admitir algo que no esperaba tener que hacer y se estaba volviendo loca, porque Syaoran estaba dándole justo aquello que había prometido, el mejor orgasmo de su vida. «¿Qué es lo que no haces bien?», preguntó con la mirada en los ojos de Syaoran. Solo se había equivocado en una cosa y había sido la forma de confesarle lo que sentía, pero en el resto de sus facetas, él era perfecto, sobre todo, para ella. «¡No!, ¡Syaoran no me gusta!», se repitió el mantra. 


    «¡Oh, sí!, Syaoran no, pero esto sí, así… sí… ahí… ¡joder!», se mordió de nuevo el labio a la vez que sentía como ardía interiormente; impresionada por el placer de ese orgasmo que difería enormemente de lo que había sentido con el sexo oral. 


    No quería darle la razón, pero no le quedaba más remedio que dejarse llevar por el sin control de sensaciones que estaba teniendo, además de sentir como iba a combustionar de un momento a otro y eso, sin añadir que notaba como le flaqueaba la única pierna sobre la que estaba apoyada y, como bajo la mano de Syaoran, sufría espasmos involuntarios en el muslo de la pierna que tenía elevada. «¿Cómo vas a justificar todas estas reacciones?, Syaoran se reirá de ti… ¡disimula, que pareces novata!», se regañó ante el ridículo que estaba a punto de hacer, pues se imaginaba como él empezaría a regodearse por haber logrado su victoria y, a mayores, soltarle toda clase de improperios por su falta de confianza en él.


    «¡OH, SI!, ¡SE VIENE, QUE… JODER… QUE… AHHH!», y mentalmente gritó todo aquello que le hubiese gustado gritar a Syaoran mientras el ardor clamaba liberación y la cima del placer rompía en el mejor orgasmo que había tenido; sintiendo una humedad que consideraba excesiva y un temblor desde la pelvis hacia abajo que era demasiado, pues hasta una bandera se movía menos en la cima del asta y siendo azotada con vientos huracanados. Y para colmo y pegarle aún más en el orgullo, el puñetero asiático la agarró por las nalgas y la sostuvo, impidiendo que se moviera, continuando con el embiste, alargando aquel placer y sabiendo, porque Vica se había dado cuenta, que él aún no se había corrido. «¡¿Cuánto aguante tienes?!», preguntó sin preguntar e impresionada, porque ni un puñetero monje sería capaz de retener el escupitajo en los huevos durante tanto tiempo.


    Vica estaba preciosa, mordiéndose el labio y conteniéndose, soltando respiraciones fuertes y ruiditos, gimiendo durante un segundo para volver a morderse el labio. Syaoran lo estaba disfrutando y no quería terminar el momento, quería mantenerse en su interior el resto de sus días, tenerla con aquella expresión de alivio y felicidad, complacerla por la eternidad, sin embargo, su pene no estaba de acuerdo y necesitaba soltar lo que llevaba días guardando. Le soltó la pierna que tenía elevada retirándose del interior de Vica y sin perder ni un segundo se masturbó, soltando una gran cantidad de semen en la cima del vello púbico. Sintiendo el alivio al dolor de huevos, el placer del orgasmo y la plenitud de que había sido con ella. 


    La miró a los ojos, había algo en Vica distinto, aunque no sabía decir qué era. Sonrió. Con la mano que tenía en las nalgas, que era la única limpia en ese instante, le agarró la mandíbula y la acarició en los labios, tenía el antojo de besarla y lo cumplió. Lo hizo con cariño y devoción. 


    —Te amo —susurró pegado a su boca.


    Vica no respondió con palabras, pero si reinició el beso que Syaoran detuvo para recordarle sus sentimientos, y durante un pequeño instante disfrutaron de la entrega.


    —Será mejor que nos duchemos y bajemos a cenar antes de que vengan a buscarnos —sugirió Syaoran abriendo el grifo de la ducha para ambos y la arrastraba a ella bajo el agua.


    «No me gusta, ¡no!», se repetía mientras él, en silencio, la enjabonaba y la mimaba entregándole tiernos besos por el cuello y la nuca. Vica se había quedado “chof”, literalmente no sabía qué hacer, qué pensar o qué sentir y, aunque recordaba que su madre le había pedido que se dejase guiar por el corazón y no por la mente, ella no podía evitar pensar y machacar a unas neuronas que sentía rendidas y agotadas en ese momento, sin añadir las piernas que la sostenían por inercia, pero no porque tuviesen fuerzas para hacerlo, era muy simple, pues el asiático seguía acariciando su cuerpo y en ellas permanecía un hormigueo maravilloso que la hacía sentir en vuelo.


    «No me gusta, ¡no!», se dijo de nuevo cuando él la agarró fuertemente por la mandíbula a la vez que le acariciaba las mejillas con los pulgares y la besaba en la boca con el agua cayendo sobre sus cuerpos.


    —Disfruta de la ducha —murmuró Syaoran con los labios pegados a los suyos—, me visto y voy a buscarte ropa y un tampón limpio. —Le guiñó un ojo.


    —Están en… —Syaoran sonrió ampliamente.


    —Seguramente a la vista —la interrumpió—, no te imagino quitándolos y guardándolos cada vez que los necesitas durante la regla.


    No la dejó hablar y tampoco es que tuviese algo que añadir, porque parecía que Syaoran la conocía mejor de lo que se conocía ella misma.


    «Reacciona, Vica, no puede ser que te haya dejado tonta y sin palabras», se regañó. «No te gusta, recuérdalo», farfulló su cerebro mientras almacenaba la visión que le enviaban sus ojos. Syaoran era una obra de arte musculada, una espalda simétrica y trabajada con delicadeza, se le veía tan natural, fuerte y… ¡ese culo!, unas nalgas que se había imaginado cientos de veces y de las cuales solo había disfrutado vestidas, en aquel momento solo podía decir que deseaba morderlas, así se dejase la dentadura en ellas, pues las veía duras y, daba fe de que estaban duras. Todo él era un contoneo y exhibición de músculos que traían de cabeza a Vica. Ella admiraba ese tipo de cuerpo no solo por lo bonito, sino por el trabajo y dedicación que sabía conllevaba llegar a tenerlo y conservarlo, a mayores sabía todo lo que Syaoran había hecho para lograrlo, pues lo de él había sido una maduración tardía comparada con los hombres que lo rodeaban, sin ir más lejos, su hermano, que era una mole por herencia.


    Desde la ducha y por la poca abertura que él había dejado en la puerta al salir, lo vio vestirse sin haberse secado y con el pelo goteando. «¿Qué te pasa, eres idiota?, si no te gusta, ¿para qué lo sigues en cada movimiento?».


    —¡Mierda! —puso la cara bajo el chorro del agua intentando despejarse.


     


    No supo cuantos minutos estuvo así, pero lo primero que vio al retirar la cara y abrir los ojos, fue a Syaoran sonriente y mirándola, con aquel reflejo de adoración que había visto en él en otras ocasiones. 


    —Estás preciosa —le dijo.


    —Soy preciosa —le soltó ella con retintín. 


    —Tienes razón, eres preciosa, pero ahora mismo estás… especialmente hermosa. —Le brillaron los ojos al decirlo.


    —¿Me has traído el tampón? —Intentó cambiar de tema.


    Syaoran quitó el pequeño paquete del bolsillo trasero del pantalón y se lo dio, Vica lo cogió y, sin ningún tipo de pudor o vergüenza, se lo colocó en aquel momento y con los ojos de Syaoran clavados en ella. 


    —Te quedan pocos, mañana les diré que te traigan más.


    —A las mujeres no nos gusta publicar que tenemos la regla. —Syaoran la miró divertido.


    —¿De verdad existe algo que te da vergüenza?


    —No, me importa poco que sepan que tengo la regla, pero no lo voy publicando…


    —Está bien, mañana a primera hora saldré a comprarte más, así no lo sabrá nadie.


    —Puedo ir yo —le espetó ella.


    —También puedes quedarte durmiendo mientras voy yo, después llego, te hago el desayuno y te lo subo a la cama. —Sonrió.


    —Sigues sin gustarme —le soltó ella.


    —Sí, sí… lo sé, no te gusto. —Le dio la razón.


    —Solo ha sido un polvo —insistió Vica.


    —¿No quieres repetir? —preguntó divertido—, quizás te cueste encontrar a alguien de confianza en Moscú que sepa complacerte y… no sé, mientras esté yo aquí, creo que puedo cumplir con tus expectativas sexuales… —Dejó caer.


    —Lo tengo que pensar —«¡No hay nada que pensar Vica!, ¿eres tonta?», le dijo su cerebro—, bueno… quizá, mientras estés en Moscú…


    —Eso creía yo, que mientras esté en Moscú, puedes aprovecharte de mí. —Sonrió.


     


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


    ГЛАВА ЧЕТЫРНАДЦАТАЯ


    CAPÍTULO CATORCE


    Habían sido más de seis años maravillosos en los que Zhenya había terminado sus estudios y su padre le había entregado el Grupo HK, haciéndose también con el control, aunque no sin esfuerzo, de las plantaciones y los laboratorios. 


    Porque fue después de la muerte de Ilya Lazarev e Ivanna Belova, que pudo comprender el alcance que podía tener un líder vivo, aunque no se conociese su paradero y lo mucho que perdía una vez que se sabía muerto, después de ese suceso, todo había ido rodado, porque le había llegado la titularidad de la Cadena de Hoteles KV y por supuesto, los Casinos Goblin Glas, descargando a su padre y realizando una gran parte de su trabajo y, aun así, Karpov seguía ocupado una gran parte del día.


    Fue también en esa época cuando comprendió la preocupación de su padre por la aparición de Ivanna Belova y la demanda, ya que solo la financiera, valía el doble que el resto de las compañías juntas y de las tres que había en su poder, los casinos y podía afirmarlo sin dudar, generaban más ingresos que los grupos que sí eran suyos por herencia y daba gracias, aunque no había sido fácil, de que se habían desestimado los cargos por falta de testigos y pruebas, ya que, su padre había logrado demostrar que él no había sido partícipe en la falsificación de los certificados de defunción que le habían entregado todo lo que tenía en su haber, a mayores de una actuación sublime en la que logró convencer a un jurado que lo miraba con mucha desconfianza, de que él realmente amaba a Ivanna Belova y que ella lo había abandonado fingiendo su muerte, para poder irse con su amante.


    Presenciar a su padre contando aquella historia en el tribunal, donde incluso aportó una gran cantidad de lágrimas, había sido como sentarse a mirar una telenovela, pero le daba igual, porque lo importante era el resultado y desde luego, el broche de cierre a ese evento, fue el hecho de que no se les pudiese acusar del asesinato de la pareja, puesto que ambos estaban presentes y con testigos de que ellos no habían sido partícipes.


    En ese instante, tan solo les quedaba una piedra en el camino, su querido hermano. No lo conocía personalmente y, aunque lo había visto una vez, no lo recordaba bien, a pesar de que se había pasado horas buscando en las grabaciones de seguridad de La Antigua Fábrica, una imagen nítida de su rostro, pero el enano sabía cómo cubrirse y ocultarse. 


    Entretenida con el miembro más joven de la familia pasaba sus horas muertas. Buscando pistas de su paradero y acabando siempre en el mismo lugar: Hong Kong; ciudad de origen de la familia Chen, el socio de Isaev y suponía, el hogar del asiático que los había acompañado aquella noche, sin embargo, y a pesar de tener todos aquellos datos, no habían sido capaces de acercarse ya no a la ciudad, si no al país y el tema la agotaba, pues no era capaz de entender, porque cada expedición que enviaban a buscar a su querido hermanito, acababa muerta en el momento en que ponía un pie en Asia, así que, la única forma que habían encontrado de tomarse venganza, había sido la usada; acabar con el clan poco a poco, hundiéndolos en la miseria y esperando a ese supuesto líder por el que todos clamaban cada vez que alguien de la familia Karpov metía un arma en la boca de los lacayos del Clan Lazarev y dudaba mucho Zhenya de que su hermano fuese ese hombre que se iba a cobrar la venganza con sangre, pues ella estaba convencida de que aparecería después de la muerte de su madre, y cuando eso no sucedió y vieron que con los años tampoco daba señales de vida, fue cuando decidieron que lo mejor era acabar con aquello provocándolo a lo grande. 


    Su oportunidad había llegado hacía un par de días, cuando Zajar había detectado que alguien le seguía, y tampoco había sido mucho lo que le había costado saber que era Isaev, porque aquella noche le había sobrado tiempo para pedir ayuda y cargárselos a todos; y quedarse con el móvil del muerto tan solo había sido un añadido más para hacer conscientes a todos sus contactos de como lo dejaban en medio de aquella carretera. 


    A Zhenya le había resultado hasta graciosa la forma en que Isaev memorizaba a cada persona en su agenda, porque sabía y tenía claro que entre todos aquellos nombres de mujeres se encontraban una infinidad de hombres, pero ella no tenía forma de saber quién era quien, salvo que llamase uno a uno y aquella era una tarea que no tenía pensado llevar a cabo, por eso había enviado la fotografía a todos los contactos, asegurándose así de que el mensaje era recibido por su hermanito del alma. 


    —¿Cuánto tiempo crees que tardará en reaccionar? —preguntó Zhenya aburrida. 


    Llevaba esos días hackeando el registro del aeropuerto, comprobando las personas que entraban en la ciudad, porque para ellos era obvio que Vadim Lazarev no iba a usar su verdadera identidad para viajar, de ahí que analizasen cada nombre. 


    Aunque también desde aquel momento habían puesto vigilancia en cada puerta, asegurándose de que cada persona que salía de Sheremetievo era vista, buscando rasgos de parecido con su padre e Ivanna, y aunque habían sido varias a las que habían investigado, estaban seguros de que Vadim aún no había llegado.


    —Ya ha reaccionado —respondió Zajar sirviéndose una copa. 


    —Te veo muy seguro —observó Zhenya.


    Karpov no dijo nada, se mantuvo callado y expectante a la respuesta de Zajar, pues el hijo, había demostrado en los últimos años superar con creces al padre y aquella seguridad que mostraba tan solo podía significar que él ya tenía un plan y que dejaba a Zhenya jugar con el ordenador para que estuviese entretenida. 


    Su hija había demostrado una mente fría y calculadora para los negocios, pero le faltaba amplitud de miras a la hora de manejar a la gente. Su carácter arrogante la hacía inestable en ciertos momentos en los que algo escapaba de su control, era demasiado temperamental, sin embargo, Zajar mostraba esa frialdad que caracterizaba a Sergey y por eso lo había elegido a él para casarse con ella, porque necesitaba a alguien que la controlase al mismo tiempo que le daba la libertad que ansiaba, una decisión que había tomado con los años viendo la fidelidad de él y lo mucho que valoraba su hija tenerlo cerca. 


    Además, Zhenya ya estaba dentro del sindicato, pero no todos asumían tener como dirigente a una mujer, lo cual había llevado a Karpov a replantearse una limpieza igual a la que había hecho cuando él había tomado posesión del cargo. 


    Y aquellas eran las dos medidas que iba a tomar para asegurarse de que nadie le quitaba nada de lo que poseía y que tanto le había costado conseguir. 


    —Cuando venía hacia casa me llamaron para informarme de que se ha presentado solicitud a nombre de KTRN Airlines para despegar mañana a la noche desde Myachkovo —resumió Zajar. 


    —Yo no he sido capaz de entrar en ese sistema —confesó Zhenya.


    —Tu método es muy bueno, pero a veces lo tradicional funciona a la perfección. —Le guiñó un ojo. 


    —Siempre he dicho que la suma correcta seduce a cualquiera. —Sonrió Karpov. 


    —Sí —Zajar miró la hora— y debo ir a pagar la deuda —se dirigió a Zhenya—. ¿Saldrás esta noche?


    —¡Por supuesto! 


    —Dejaré todo organizado, yo no podré ir. 


    —¿Habéis vuelto a la villa? —Karpov cuestionó antes de que se fueran.


    —Desde que Isaev limpió la zona hemos sido incapaces de acercarnos a ese lugar lo suficiente, pero Zhenya ha conseguido entrar en el sistema de seguridad y recibimos imágenes de lo que sucede en el terreno. Está todo cerrado y sin vida. —La miró, sabía que debía tenerla contenta, tanto a ella como al padre, a pesar de que ambos eran, desde su punto de vista, unas marionetas fácilmente manejables. 


    —Formamos un buen equipo —concedió Zhenya.


    —El mejor —soltó Zajar.


    —Os falta experiencia, pero sois un tándem perfecto. —Karpov se levantó del sofá, dejando claro en aquel movimiento que, a pesar de los años, seguía imponiendo con su altura y ancho—. Hija, recuerdo que habías dicho que era un buen hacker y que querías conseguir que te ayudase a entrar en el sistema de seguridad de Industrias Lazarev.


    —Sí —confirmó Zhenya.


    —Pues conseguir algo in situ y dejaros de vigilar a través de cámaras fácilmente manipulables para un hacker. Porque si ese avión despega mañana, alguien tendrá que estar preparando esa casa para que se instale y si no, la otra opción será una de las muchas viviendas que Lazarev tenía en Moscú. Os recomiendo que empecéis a vigilarlas todas.


    —Ninguno de nuestros hombres ha sido capaz de penetrar ese muro —se excusó Zhenya. 


    —Tu padre tiene razón, algo tiene que estar pasando ahí dentro para que protejan ese terreno con tanto recelo —se apresuró a conceder Gusev, que ya había contemplado esa idea. «Hay que tenerlo contento, pero sin despreciar a Zhenya», un trabajo que no le quedaba más remedio que llevar a cabo—. Yo tengo contactos, pero ninguno lo suficientemente bueno como para organizar una incursión en ese lugar. 


    —Tienes razón, papá —concedió a regañadientes, pues a Zhenya nunca le había gustado dar su brazo a torcer—. ¿Nos ayudas con ese tema?


    —Conozco a alguien en San Petersburgo, me pondré en contacto con él —concedió Karpov. 


     


    Dmitry estaba nervioso y la pasividad que mostraban sus amigos no le ayudaba a calmarse. No entendía como era posible, sabiendo lo que iban a hacer y el riesgo que corrían, que ellos no se preocupasen ni siquiera un poco, pero era evidente, hasta para ojos desconocidos, que salvo Vica, la cual estaba especialmente cabreada, que el resto no mostraban más que tranquilidad, incluso bromeaban al respecto y él, revivía una y otra vez la noche en la que los habían cogido en La Antigua Fábrica y el momento en que había perdido dos de sus veinte dedos. Dima se estremeció con el recuerdo.


    Llevaba, desde la primera hora, inmerso en el sistema de videovigilancia y seguridad de Torre 2000, fijando una ruta de entrada sin riesgos para que esa noche no fallase nada, controlando el recorrido y, porque no, relajándose mientras abría y cerraba puertas. Provocando alguna que otra risa en los empleados que ese día habían visto a sus compañeros chocando contra puertas automáticas que se deberían haber abierto por la proximidad de sus pasos. 


    —No sé si su exceso de confianza es bueno o malo —dijo Adrik observando a sus sobrinos en la distancia.


    —Yo quiero pensar que es bueno… —Vadim confiaba plenamente en sus facultades y Dmitry no quería fallarle. 


    —La noche que sacamos a Ivanna del hospital —Adrik echó su memoria muchos años atrás—, Karpov no tenía ni la cuarta parte de hombres que tiene hoy y, aun así, nosotros salimos a enfrentarnos a ellos doblándolos en número… no sé cómo terminará esto, pero si tiene que morir alguien…


    —No quiero ni oírlo —lo interrumpió Dmitry—, ni se te ocurra terminar esa frase, porque estoy convencido de que esta locura que ha organizado funcionará. —Aunque Dima no las tenía todas con él, debía confiar en ellos.


    —A partir de hoy tendrás más trabajo —le hizo saber Adrik.


    —Solo es escuchar —Dima miró todo a su alrededor—, me preocupa más la integridad de la villa y, aunque estamos controlando las imágenes que están recibiendo —señaló hacia el cielo—, este será el primer sitio donde buscarán si ellos no tienen cuidado.


    —¿Estás preparado? —Quiso saber el médico.


    —Para que intenten entrar sí, para lo de esta noche… —Dejó la frase en el aire.


    —Si te sirve de consuelo, nunca se está preparado. —Le palmeó la espalda. 


    Adrik lo había acogido como un sobrino más y después de todo ese tiempo conviviendo, podía decir que lo quería como a cualquiera de los otros chicos, aunque ninguno se comparaba con Vadim o Vica, la cual, llevaba todo el día haciéndoles saber que no estaba de buen humor.


    —¿De verdad os creéis que me voy a poner esto? —La escucharon todos.


    —Vic, por lo que sabemos, de ti no tienen conocimiento y es mejor que siga así. —Cabeceó su hermano.


    —Ya, claro…, para ti toda la gloria —lo señaló—, ¿y para qué se supone que es esto? 


    Kolya vio la prenda elástica que les enseñó y se echó a reír, le resultó imposible no hacerlo y, sobre todo, viendo la cara de Vica examinando la prenda. 


    —Para que la pongas en el pecho —indicó su hermano.


    Vica lo miró con expresión amenazante, no le gustaba todo aquello, además de intuir que serían prendas incómodas para ella, que estaba acostumbrada a la libertad que le daba su ropa habitual.


    —Póntela tú en los huevos, que parece que los tienes muy grandes. —Le tiró la prenda.


    —Vica —la llamó Syaoran—, queremos ocultar que eres una mujer.


    —¡Aja!, entonces pretendéis que me aplaste las tetas con esa cosa y que camine como si tuviese los huevos hinchados y me molestase la polla…


    —No, eso no…


    —¡Nooo!, eso no… dices —ironizó—, pues dime tú a mí cómo oculto esto —se llevó las manos a los pechos, dejando claro que aquello no iba a ser fácil de disimular por mucho que quisieran aplastarlas— y como logramos que este cuerpo se parezca a ese. —Señaló a su hermano que era el doble que ella.


    —Más bien queremos que parezca ese. —Kolya señaló a Dima que acababa de entrar en la cocina.


    —¿Si queréis me rapo el pelo? Porque es lo que os falta por pedirme…


    —Vica —Vadim suspiró—, tienes dos opciones, te pones eso o te quedas en casa —espetó con seriedad—, no voy a correr el riesgo de que sepan de ti antes de tiempo.


    —Habló al que todos conocen —dijo con sarcasmo—, yo también quiero presentarme.


    —No te adelantes.


    —Dijiste que podría hacerlo. —Le echó en cara.


    —Vica Lazareva —la llamó Adrik.


    —¡¿Qué?!


    —¿Qué es lo que te diría tu padre? 


    —¡Mierda! —Tiró la ropa que tenía en la mano y se fue de la cocina.


    Vica sabía exactamente qué le diría su padre: 


     


    La calma debe prevalecer porque será la que te mantenga con vida. Así que, medita, piensa, reflexiona y vuelve a repetir este ejercicio. La impulsividad es un rasgo que se paga muy caro y el bienestar del Clan debe estar por encima de ti y tus deseos.


     


    Pero ¿por qué no se había aplicado él mismo esa norma? Ilya Lazarev no había sido el mejor ejemplo.


    —¡Vic! —la llamó Syaoran.


    —¿Tú también? —continuó subiendo las escaleras.


    —No, yo siempre te apoyaré decidas lo que decidas —apuró el paso y se puso a la par de Vica, enseñándole la ropa—, pero tienes que admitir que tiene razón…


    —No le voy a dar ese placer.


    —Te has pedido la parte más complicada —le recordó— y ello conlleva que sigan sin saber de ti, algo de lo que ni siquiera estamos seguros.


    Vica no respondió, sabía que tenían razón, otra cosa era rebajar su orgullo y admitirlo, algo que no haría. Entró en el despacho y continuó hasta su habitación, sabiendo que Syaoran la seguiría.


    —¿Por qué parece que todos sabéis mejor que yo que hacer en cada momento? —preguntó frustrada.


    —Yo tampoco sé qué hacer en muchas ocasiones, ya conoces a tu hermano; tiene un plan y no piensa adelantar nada hasta que llegue el momento. 


    —No sé por qué lo oculta con tanto recelo. —Empezó a desnudarse.


    —Sí lo sabes —Syaoran sonrió por la vista—, lo aprendió de vuestro padre. —Se apoyó en la puerta.


    —Ya, pero a mí podía explicarme algo más. —Dejó caer los pantalones.


    —Todos sabemos lo mismo que tú. —Syaoran dio gracias por estar listo para salir y que el pantalón fuese holgado—. ¿Te vas a cambiar?


    —Obvio —se giró y los pechos botaron con el movimiento—, ¿no creerás que te estoy haciendo un striptease privado?


    —No me hubiese importado. —Ladeó la cabeza.


    —Sigue soñando —abrió el cajón de la ropa interior—, tú y yo follamos mientras estés aquí y eso se resume en… —quitó con energía un sujetador y un culote deportivo— que nos manoseamos, nos damos un orgasmo y cada uno a su cama, nada de cosas de pareja ni románticas.


    —Ya —admiró como se cambiaba—, eso quiere decir que nada de cocinar para ti, ni ayudarte con tu habitación y tampoco salir a comprar tampones. —Se acercó a ella.


    —Y tampoco nada de hacerme una trenza para ir más cómoda. —Vica sonrió dándole la espalda a Syaoran mientras hacía que se balancease su melena.


    —Tomo nota. —Empezó a peinarla.


    —Me alegra que lo entiendas, porque no tenemos futuro y no quiero perder a un amigo —concluyó.


    —Mmm… —le puso el coletero que llevaba en la muñeca—, no perderás a un amigo, te prometo que, con nuestro trato, quizá salgas ganando…


    —Peso —se echó a reír—, porque de la forma que cocinas yo devoro.


    —Unos kilitos por aquí no estarían mal. —La abrazó por la cintura.


    —¡Vaya!, lo que más suelen sobarme es… —Arrastró las manos de Syaoran hasta sus pechos.


    —No voy a decir que no me gusten, porque he soñado muchas veces con meterla en ese canalillo.


    —Fíjate —lo miró—, ese será un sueño sin cumplir. —Se echó a reír soltándose del abrazo de Syaoran.


    —¿Por qué? 


    —Porque abrirse de piernas, lo puede hacer cualquier mujer, sin embargo, un canalillo como este no lo tienen todas y eso lo guardo para alguien especial. —Empezó a vestirse.


    —Mientras que la mayoría de las mujeres piensan en guardar su virginidad para “el hombre” —puso énfasis en las palabras—, tú piensas en reservar un canalillo —cabeceó—, tienes unas ideas peculiares.


    —Si solo fuera el canalillo. —Se echó a reír al tiempo que cogía aquella prenda elástica que iba a comprimirle los pechos—. ¿Me ayudas?


    —¿Cuéntame que más guardas para ese alguien especial? —le rodeó el pecho con la tela y tiró fuertemente para abrocharla por detrás.


    —Terrenos inexplorados —lo miró sonriente, aunque incómoda y con dolor en las tetas—, pero no te obsesiones, mientras estés en Moscú seguirán sin explorar.


    —Explorar no es lo mío —se dio la vuelta hacia la puerta—, soy más de invadir.


    Vica vio como Syaoran se iba. «¿Se habrá ofendido?», se preguntó mientras miraba el contoneo de las nalgas al caminar y de lo bien que lucían aquellos pantalones negros sobre su mordedor particular, porque eso era algo que haría tarde o temprano, hincarle el diente en el trasero. «¡Bah!, que se aguante, yo también he tenido que verlo toda la mañana en su espléndida exhibición. ¡Presumido!», le sacó la lengua a la espalda.


    Ese siempre había sido uno de los momentos favoritos de Vica, ver a Syaoran meditando, para, según decía el mismo, canalizar su Qi[24]; y después disfrutar de él, de los movimientos, saltos y de la fuerza que tenía cuando practicaba Kyopa[25]. Ella también lo había intentado y lo único que había conseguido había sido dolor de vuelta, por eso entendía lo que costaba llegar a ese punto de concentración y control de uno mismo. «¿Lo aplicará también en el sexo? ¿Por eso tiene tanto aguante?», sacudió la cabeza intentando quitarse esos pensamientos, porque aquello solo conducía a recordar lo que había sucedido la tarde anterior y mojarse de tal forma que lo que ganaría sería incomodidad durante el resto del día.


    —Esta mierda pica demasiado —protestó rascándose los brazos justo después de ponerse una camiseta extra grande que podría usar de vestido—, apuesto a que es de Vadim. —Vio que las mangas le bajaban hasta los codos.


     


    El trayecto en coche se le hizo eterno, estaba deseando acabar con ese día extraño en el que se había despertado con el olor a desayuno recién hecho que le sabía a gloria con solo olfatearlo, después se había pasado las horas como una boba disimulando que entrenaba mientras miraba a Syaoran haciendo piruetas y, más tarde, se había enfadado como una tonta al haberse dado cuenta de lo que había hecho, pero es que no lo podía evitar, el asiático y su maldito cuerpo la distraían.


    Observó a su hermano sonriente mirando hacia los asientos delanteros, donde iban Adrik y Dima conduciendo. Kolya estaba en un momento de adoración con sus armas, su primo era incapaz de salir de casa sin una y un par de cargadores, aunque esa noche llevaba munición para acabar él solo con todos los hombres de Karpov y eso, sin saber si se encontrarían con alguien. Y, por último, miró a Syaoran, sentado a su lado y con los ojos puestos en ella. «¿Se pasará el día mirándome?», él le agarró la mano y le besó los nudillos. 


    —Saldrá bien. —Le guiñó un ojo.


    —No estoy nerviosa. 


    —Lo sé. —Le dio la razón llevándose la mano de Vica con él y dejándola sobre su pierna—. Solo yo te pongo nerviosa —susurró.


    Vica le pellizcó en el muslo como signo de protesta y Syaoran ni se inmutó. Volvió a pellizcarle y continuó ignorándola. «¡Con que esas tenemos!», se mosqueó. Desplazó la mano acariciando la pierna hacia el interior y vio como él sonreía de lado. «¡Te tengo!», le devolvió la sonrisa al mismo tiempo que le pellizcaba el trozo de carne situado en el centro de sus piernas y a Syaoran se le borró la sonrisa de golpe.


    —Ya sé que no tenemos nada romántico —murmuró solo para ellos y acariciándose con la mano de Vica—, pero si la tratas con cariño responde mejor.


    —Hoy me siento un poco dómina. —Se echó a reír. 


    —Ya, pues le recuerdo a la dómina, que con estos dos —le enseñó el dedo corazón e índice— la derrito como si fuese mantequilla.


    —¡Ejem, ejem! —escucharon a Kolya—, ¿estáis practicando lenguaje de signos? 


    —¡No! —contestaron de mal humor por la interrupción. 


    —Vaya, pensé que igual estabais diciendo algo interesante, porque el puño cerrado de Vica es una “S” y tus dedos indican una “U”, así que, estoy esperando para saber quién es el “SU MI SO”. —Se echó a reír.


    —¡Gilipollas! —le soltó Vica mientras Syaoran le enseñaba el dedo corazón.


    —Estamos llegando —les cortó Vadim—, así que, nada de jugar ahí dentro.


    Ciertamente, Vica estaba nerviosa, aunque no lo iba a admitir, pero era normal que se sintiese así, pues ella era la única que nunca había participado en nada salvo los entrenamientos que su padre organizaba en Moscú y las torturas de la gente que atrapaban; sin embargo, Syaoran llevaba tiempo encargándose de una parte de los negocios de su familia en Hong Kong, Vadim acompañaba diariamente a Osamu en el trabajo y sabía que con su tío había estado en riesgo más de una vez y Kolya, vivía en terreno enemigo y siempre rodeado de munición, pero ella, a pesar del entrenamiento, aquella sería su primera incursión en terreno “extraño”. Cogió aire en profundidad y sintió una caricia en la parte baja de la espalda, volvió de nuevo la mirada hacia Syaoran. Parecía distraído, pero la mano que tenía en su espalda no cesaba en aquel movimiento relajante, Vica sonrió.


    El furgón se detuvo en una zona oscura del parque que estaba pegado a Torre 2000. Cogieron las mochilas donde llevaban lo que necesitaban y se bajaron, Vica les siguió el paso, viendo cómo se equipaban e hizo lo mismo. Syaoran se acercó a ella con algo en la mano. 


    —No te olvides del pasamontañas. —Se lo dio.


    —¿Me estás llamando tonta?


    —No —la miró con cariño—, solo me preocupo por ti. 


    —Pues no es necesa… —Syaoran la calló poniéndoselo.


    —De momento soy libre de preocuparme por quién me dé la gana.


    Dmitry se acercó a ellos y repartió los pinganillos, Syaoran colocó a Vica el suyo en la oreja dejando la mano allí durante unos segundos a la vez que le acariciaba la mejilla. 


    —Ten cuidado ahí dentro, no hagas locuras —susurró Syaoran y Vica asintió mientras se colgaba su mochila en los hombros.


    Los miró tan solo un momento, iban todos iguales, incluso ella, vestidos de negro y completamente cubiertos y, aunque en ese momento les viese la cara, dentro de poco todos llevarían su pasamontañas subido.


    —¿Alguien con alguna duda? —preguntó Vadim y todos negaron—. Vamos.


    Fue en silencio, Syaoran no se apartó de ella en ningún instante, como si supiese que estaba nerviosa, aunque no se lo hiciera saber y Vica, agradecía ese apoyo y compañía silenciosa que él le brindaba. 


    A pesar de que la zona estaba bien iluminada por una absurda cantidad de farolas, los árboles les proporcionaban la sombra perfecta donde ocultarse hasta llegar a la entrada que Torre 2000 tenía en la calle que estaba por debajo de la pasarela y que era de uso exclusivo para el personal de mantenimiento del edificio.


    Syaoran era un experto entrando y saliendo de cualquier sitio, pues todos sabían que se había pasado su época de estudios escapándose del internado en el que estudiaba, así que, a Vica no le resultó raro verle sacar un juego de ganzúas. 


    —Alarma desconectada —escuchó a Dmitry.


    Vio como Vadim se cubría media cara con el pasamontañas y le copio el gesto; Syaoran abrió la puerta y entraron, él lo hizo detrás de ellos al tiempo que cerraba y se cubría.


    Vadim iba primero, marcando el paso y la ruta. La misión de esa noche era sencilla, pero vital. Necesitaban escuchar todo lo que iba a suceder a partir de ese momento en el interior de ese edificio, en concreto en las instalaciones que poseía Karpov en él.


    Adrik, desde el furgón y sin moverse de la posición en la que habían aparcado, controlaba los movimientos de cada uno por las señales que enviaban los rastreadores que llevaban con ellos, un color adjudicado para cada uno, con ese pequeño detalle podía distinguirlos y Dima, se centraba en ir apagando alarmas, tanto las principales del edificio como las privadas que Karpov tenía en sus empresas y a la vez, controlaba las cámaras que se activaban con el movimiento. 


    —Vuestros ascensores os están esperando —indicó Dima.


    Vica comprobó visualmente lo efectivo que Dmitry era trabajando, porque pudo ver los dos elevadores abiertos y esperando a que alguien los ocupase. Volvió a coger aire profundamente entrando en uno de ellos. 


    Syaoran la agarró por la cintura y la obligó a darse la vuelta, pudiendo mirarla a los ojos, buscando que se relajase, sabía que todo aquel aire que metía en su cuerpo se debía a los nervios que estaba sintiendo, pues él también había tenido esa sensación en su primera “misión” y era importante que Vica se relajase.


    —No te distraigas con nada, mantén la concentración y recuerda que, por instinto, el primer sitio donde miramos si hay micros es el teléfono. —Vica asintió como respuesta.


    Estaba ansiosa sabiendo que el ascensor subía sin detenerse y se sentía pletórica y capaz de todo a pesar de los nervios que había sentido al principio. Un cambio que no sabía si se producía por el apoyo constante y las palabras de Syaoran o porque ella estaba deseando que aquello empezase. 


    Para terminar antes, se habían repartido la tarea en dos grupos y cada ascensor, controlados totalmente por Dima, se detendría en las plantas que correspondían a cada uno, siendo los primeros en llegar: Syaoran y Vica; pues Vadim y Kolya subirían hasta la planta donde estaba la financiera y esa era de las más altas.


    —Solo hay una forma de que yo abandone Moscú —Vica levantó la mirada para verle mejor— y es que me envíes de vuelta a Hong Kong en una urna funeraria. —Syaoran le bajó el pasamontañas, le acarició los labios y la besó, fue corto, pero lo sintió intenso—. Te amo —susurró.


    Vica frunció el entrecejo, él le subió el pasamontañas y supo que Syaoran estaba sonriendo por la línea fina en la que se habían convertido sus ojos. 


    Le pegaría una paliza por lo que acababa de decir y hacer si tuviese tiempo, pero en ese instante entretenerse con Syaoran era un lujo que no se podía permitir, así que, se tragó el cabreo que vomitaría más tarde sobre él y se descolgó la pequeña mochila de la espalda, pasando a ponerla sobre el pecho para poder llevar más a mano los pequeños micros que iban a colocar.


    —La cadena hotelera está libre de alarmas —escucharon a Dmitry.


    Salieron del ascensor y, sin perder tiempo, corrieron a su zona de trabajo y de nuevo, mostrando sus dotes para abrir cerraduras, Syaoran tardó menos de un minuto en abrir la puerta.


     


    Escucharon el aviso que Dmitry dio a Syaoran y a Vica y por un momento, Vadim pensó en su hermana y en su seguridad. Para él era primordial que ella estuviese bien y, por ello, se había negado a que Vic participase en esa venganza que él consideraba personal, pero ella se había empeñado en que debía hacerlo, explicándole que también necesitaba quitarse esa espina y después de reflexionar, había cedido a la petición de Vica buscando una participación fácil para ella y que no la pusiera en riesgo, aunque no lo había logrado, pues Vic no era tonta y había insistido hasta conseguir estar de lleno en todo aquel plan, sugiriendo y exigiendo, porque después de haber conocido más a fondo a Zajar, el odio que sentían hacia él solo había crecido y Vica había convertido aquello no solo en una venganza por haber matado a sus padres, sino también en un juicio particular contra Gusev por todo lo que había hecho en los últimos años, añadiendo a todo aquel odio que sentía, lo que acababa de hacerle a su padrino.


    —¿Te has parado a pensar en cómo serán los futuros herederos del Clan Lazarev? —preguntó Kolya, el único miembro del grupo capaz de quitarlo de sus pensamientos con la primera tontería que se le pasaba por la cabeza.


    —No sé a qué te refieres —Vadim se giró hacia él.


    —La madrina poseía una belleza particular, con esa combinación rusa e irlandesa y tu hermana no se ha quedado atrás, eso solo me hace pensar en cómo serán sus hijos, ya sabes… —se giró y guiño un ojo a Vadim—, la herencia irlandesa, rusa y ahora combinada con ese toque asiático… Romperán el molde.


    —Vica dice que no le gusta —especificó Vadim.


    —Ya, ya… La boca dice muchas cosas, pero ¿has visto cómo lo mira?


    —Sé que Syaoran la quiere —aunque tenía claro que el sentimiento de su amigo era mayor que un simple querer—, con eso es suficiente para mí si ella lo acepta… —Se encogió de hombros, pensando en que aquella sería la parte complicada.


    —Ella no lo acepta, ese es el problema, que se pasa el día negando algo que es evidente… 


    —Es joven, aún tiene que madurar. —Vadim cortó la conversación viendo que llegaban a su planta.


    —Intenta no cargarte nada en tu recorrido —especificó Kolya.


    —Daños colaterales que debemos asumir —dijo con indiferencia.


    —Hablas igual que tu padre, puto clon. —Se echó a reír.


    —Financiera abierta —anunció Dima.


    Vadim y Kolya se movieron sincronizados, hacía muchos años que no trabajaban juntos, pero en la adolescencia habían formado equipo cuando entrenaban y aquello era como montar en bicicleta, cuando se aprendía, no se olvidaba, por más tiempo que pasaba uno sin montar.


     


    Lo estaba disfrutando; dejar volar la imaginación buscando lugares donde esconder los micros resultaba una tarea mucho más divertida de lo que había pensado. 


    —¿Me ayudas? —susurró entrando en el despacho en el que estaba Syaoran.


    —Siempre. —Se incorporó después de dejar el micro colocado en el fondo de la estantería.


    —Aquello tiene pinta de ser el archivo, pero la puerta está cerrada. —Señaló el lugar.


    —¿Quieres gastar un micro en el archivo? —Vica asintió—. ¿Y qué clase de conversaciones se tienen en un archivo? —Syaoran la miró levantando una ceja.


    —En los archivos no se habla —se acercó a él—, se gime —susurró.


    —¿Te apetece? —La miró sugerente.


    —¿Ahora? —Vica señaló la puerta—, ¿ahí?


    —Sí.


    —Pero… —Vica alternó la mirada entre Syaoran y el archivo, pensando.


    —Estoy bromeando —confesó Syaoran—, no podemos entretenernos, pero si quieres… estoy disponible al terminar.


    —Pues yo no bromeaba —protestó Vica—. Es excitante.


    —Estamos trabajando —Syaoran se puso serio— y en el edificio hay vigilantes de seguridad. No podemos entretenernos.


    —Pero es divertido. —Vica se colgó del cuello de Syaoran, provocándolo.


    —Cuando todo esto termine… 


    —Ahora bromeaba yo —cortó Vica sonriendo—, ¡anda!, abre la puerta para poner el micro y pasar a las oficinas de Goblin Glas.


     


    Kolya trabajaba a buen ritmo en la financiera, sin entretenerse, para él aquello era una especie de rutina de trabajo, como una incursión en terreno enemigo, aunque mucho más silenciosa, sin embargo, Vadim estuvo un largo rato en el despacho de Hedeon Karpov; no revisó documentos, ni siquiera encendió el ordenador, pero sí estuvo mucho tiempo observando una fotografía de aquel hombre con su hija, una imagen que sabía tenía muchos años, tantos como él, pues Zhenya era una niña y tan solo tenía cuatro años más que Vadim. 


    Una sonrisa cínica apareció en su rostro pensando en que seguramente aquella fotografía la había puesto allí el día que había robado todo a su familia. Observó lo que había en ese despacho, estaba seguro de que no se parecía en nada a como lo tenía su abuelo, pues aquello era demasiado moderno. Miró a través de la cristalera y apreció la hermosa vista que tenía desde allí. Ciudad Financiera se presentaba estoica ante sus ojos. «En breve», se prometió. 


    Salió de allí después de colocar tres micros para no perderse ni una sola palabra de las que se pudiesen pronunciar en aquel despacho y ayudó a Kolya a terminar con ese lugar que ocupaba la planta al completo.


     


    —¿Qué nos queda? —preguntó Vica.


    —El grupo HK —le dijo Syaoran abriendo la puerta que los llevaría a la escalera para bajar una planta y terminar su trabajo. 


    —Ahí es donde tiene su oficina Zhenya, ¿no? 


    —Sí. —Vica miró a Syaoran con picardía cuando se lo confirmó.


    —¿Me pregunto qué tiene una mujer en su despacho cuando hace que hace algo durante todo el día? —cuestionó.


    —No puedo ayudarte, mi nivel de responsabilidad es incompatible con esa pregunta —soltó Syaoran.


    —¡Bah! Te falta salsa —le soltó esperando que abriese la puerta para acceder a esa planta y terminar.


    —Entonces… ¿tú sabes qué hace? 


    —Estoy segura de que se folla al becario. —Vica rompió a reír. 


    —¿Hay algo en esa cabecita que no vaya unido al sexo? —Syaoran sonrió y de nuevo Vica lo detectó por la forma en que cerraba los ojos. «¡Qué tierno!», pensó por un momento.


    —Hay muchas, pero al final debemos agarrarnos a aquellas que nos dan chispa para seguir viviendo —dijo con emoción— y el sexo tiene un montón de chispas —concluyó.


    —Es normal que te ame.


    —HK libre para que terminéis —escucharon a Dima rompiendo la atmósfera.


     


    Vadim y Kolya escucharon a Dima indicar a Syaoran y Vica que podían entrar al último lugar al que debían acudir mientras ellos bajaban una planta para terminar con su parte. Quedándoles, por lo que sabían, un gran archivo, el despacho de Zajar Gusev, una estancia donde se reunía con sus hombres y la sala de juntas, donde Karpov celebraba las reuniones del sindicato. 


    —Última zona libre —Dima les confirmó que podían entrar.


    En ese instante Kolya tiró de Vadim para que no se entretuviese mucho, pues entró directo al despacho de Zajar y, en ese instante, en el que lo que tenían era prisa por irse de allí, no quería ver de nuevo a su amigo embobado con algo que le afectaba al humor, a pesar de entenderlo, pues a él le pasaba algo muy parecido.


    Señaló el archivo para que se encargase de ese lugar y entró en el despacho para que le entendiese y dio gracias a que no le discutiese el tema y, por una vez, le hiciera caso. 


     


    Vica y Syaoran terminaron su parte del trabajo, aunque eso fue después de que el asiático consiguiera convencer a su loba, de que dejara de cotillear en el despacho de Zhenya, aunque tampoco había mucho que mirar allí excepto informes económicos sobre las empresas que tenía a su nombre y, por supuesto, una caja de preservativos que Vica quería llevarse como trofeo por haber acertado. 


    —Atentos al ascensor —les dijo Dima—. No esperéis por Kolya y Vadim.


    Vica había dejado de hablarle, enfadada con él por ese motivo y se había cruzado de brazos delante de aquellas puertas que se abrirían en cuestión de segundos y, por la expresión de sus ojos, Syaoran intuía que sus morros habían crecido debido al enfado.


    —¿Para qué los quieres? —insistió. 


    —Para enseñártelos cada vez que me llevas la contraria, así podría recordarte que tengo razón —expuso con capricho.


    —Siempre te doy la razón. —El ascensor se abrió y él le cedió el paso.


    —Bueno… —se quedó pensativa—, aunque eso sea cierto, que tendría que pensarlo porque estoy segura de que a veces me llevas la contraria, los condones siempre vienen bien y ella me lo robó todo, porque yo me lleve unos preservativos no pasaría nada —explicó su punto de vista.


    —¿Y para qué quieres condones de la talla L? —Syaoran la miró con picardía. 


    —¿Para usarlos? —señaló lo obvio. 


    —¡Ajá! ¿Y dónde pretendes ponérmelos? —Vica levantó una ceja pensativa por la pregunta.


    Bajó la mirada a la entrepierna de Syaoran y cayó en la cuenta de que una talla L a él no le llegaba.


    —¿Quién ha dicho que son para utilizar contigo?


    —Quedamos en que me vas a usar hábilmente mientras esté en Moscú —la abrazó por la cintura sintiéndose relajado porque habían terminado su parte. 


    —Pero te irás —continuó Vica.


    —Solo si alguien consigue meterme en una urna funeraria y no tengo intención de morir joven —le recordó. 


    —No me gustas —le espetó la frase más repetida en los últimos días.


    Vica notó que el ascensor se abría a su espalda y cuando estaba a punto de salir, Syaoran la apretó contra él y dio media vuelta, poniéndose entre ella y el arma que apuntaba en su dirección, la cual acababan de disparar. 


    —¡Mierda! —protestó Syaoran al tiempo que movía la pelvis hacia delante.  


    Sin detenerse a pensar en el dolor se dio la vuelta y se abalanzó sobre el vigilante que los había pillado. Syaoran no tardó mucho en quitarle el arma, controlarlo y dejarlo inconsciente pinzándole la aorta, porque el hombre no era mal tirador y había tenido puntería al disparar, pero en una lucha cuerpo a cuerpo, a pesar de que Syaoran estaba herido, no tenía nada que hacer contra el asiático. 


    Mientras, Vica se quedó mirando como la sangre abandonaba el cuerpo de Syaoran y empezaba a gotear en el suelo. «¡No!». 


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


    ГЛАВА ПЯТНАДЦАТАЯ 


    CAPÍTULO QUINCE 


    Vica corrió al lado de Syaoran; sin mediar palabra tiró de la camiseta quitándola del pantalón y subiéndola, sin lograr ver donde lo habían herido, pues la espalda estaba inmaculada.


    —Arriba las manos —gritó otro hombre.


    Vica se incorporó y por primera vez en su vida hizo lo que alguien le estaba pidiendo. Syaoran miró de lado al hombre y se giró hacia Vica, «para una vez que no tiene que obedecer…», cabeceó.


    —¡Hola! —saludó animada y ladeando la cabeza, viendo como al hombre, ya entrado en años y con algún kilito de más, le temblaban las manos sujetando el arma. Caminó hacia él.


    —¡He dicho que os estéis quietos! —gritó, pensando en su mala suerte, en lo poco que le quedaba para jubilarse y en que no podía hacerlo en paz.


    —No, has dicho que levantemos las manos y las tengo levantadas —destacó Vica y Syaoran la vio acercarse a aquel hombre que la apuntaba con el arma, pensando en si era mejor levantarse y ayudarla o romper a reír por su respuesta. 


    —¡Pues no te muevas! —gritó aquel hombre.


    —Pero tengo que hacerlo. —Movió los brazos y vio como el hombre movía los suyos al tiempo que seguía el gesto con los ojos—. Tu compañero ha disparado al mío y está herido de gravedad, así que tengo que moverme para sacarlo de aquí —a paso lento y discreto, Vica iba acercándose a él al mismo tiempo lo distraía con las palabras y el movimiento de las manos. 


    —¡La policía está en camino! —les informó.


    —¿De verdad has llamado a la policía? —Y aquella fue la frase final de distracción, el hombre la miró a los ojos y Vica echó su mano al cañón de la pistola, girándola y apartándola de la trayectoria que apuntaba a su cuerpo al mismo tiempo que daba un golpe seco en el sentido contrario en la muñeca de aquel hombre. En ese instante, era ella la que apuntaba al vigilante—. Contesta —exigió.


    —No.


    Syaoran la adelantó. Vica se fijó en que cojeaba un poco y asumió que el disparo había sido en la pierna. 


    —Has corrido demasiado riesgo —dijo él mientras dejaba inconsciente al hombre con aquella maniobra que tanto le gustaba.


    —¡Solo míralo! Tiene cara de bonachón y estoy segura de que no iba a disparar. 


    —¿Qué ha pasado? —escucharon a Vadim.


    —Que nos han pillado —contestó Vica tranquila y meneando la pistola de un lado a otro— y han herido a Syaoran en la pierna. 


    Kolya ladeó la cabeza mirando la situación y él, que entendía de heridas de bala, estaba seguro de que los movimientos del asiático no estaban limitados a la pierna. Se echó a reír y Vadim lo acompañó mientras Vica los miraba perpleja y Syaoran de mal humor. 


    —Tanto tiempo dedicado a sentadillas y levantando pesas con la pelvis para que ahora tu culo atraiga cosas indeseadas —bromeó Vadim.


    —¡¿Qué!? —Vica se giró de golpe mirando a Syaoran.


    —Lo que oyes, no le han dado en la pierna y por la forma en la que cojea apuesto a que la bala se le incrustó en el hueso.


    —¿De verdad? —Syaoran respondió a Vica asintiendo—. No me lo creo. 


    —En la nalga izquierda —volvió a reír Kolya.


    Vica se acercó al vigilante que había apretado el gatillo y le pateó las costillas. 


    —¿En el culo? Eres un idiota —regañó al hombre inconsciente—, ni siquiera apuntas bien y para darle en el culo mejor no aprietes el gatillo. 


    —Mejor en el culo que no en algún órgano —apuntó Kolya. 


    —¡Pues no sé qué decirte! —contestó a lo bruto pensando en que las nalgas más bonitas y perfectamente simétricas que Vica había visto, ya no serían tan perfectas.


    —Debemos irnos. —El tono de Syaoran fue apagado.


    —Vica —la llamó Vadim—, limpia la sangre, no podemos dejar ningún rastro.


    —¿Por qué yo? ¿Por qué soy mujer? —soltó de golpe, mirando como Syaoran se alejaba.


    —No, porque Kolya y yo nos llevamos a estos dos, salvo que tú te veas capaz de cargar con alguno de ellos —Vica negó—. Pues como comprenderás no le voy a pedir a Syaoran que lo haga, no está para mucho movimiento —su hermano se acercó a ella y susurró—, aunque no lo creas, un disparo de esas características es muy doloroso y otro, estaría en el suelo quejándose y sin moverse.


    Kolya apareció con un paño y limpiador en spray para usar sobre madera. 


    —No es perfecto, pero sirve para asegurarnos de que a simple vista no se nota nada —indicó entregándole todo a Vica—. Yo me llevo a este, para ti el grandote —se dirigió a Vadim señalando al otro vigilante.


    —¿Qué haremos con ellos? —Quiso saber Vica.


    —En casa decidimos, pero lo mejor es no dejar ningún cabo suelto.


     


    Vica se había pasado el trayecto de vuelta a casa en silencio. Observando a los dos hombres inconscientes, alternando con miradas perdidas a Syaoran. Pensando y dando vueltas a toda la escena, intentando averiguar que había cambiado tan repentinamente como para que su pequeño saltamontes estuviese tan serio de repente y también saber el porqué de las palabras que le había dicho su hermano, pero había llegado a casa con la mente hecha un lío y, por supuesto, sin tener idea de qué había pasado.


    Salió de la ducha dándose cuenta de que al llegar Syaoran tampoco le había dicho nada. Se había bajado del furgón y había recorrido la casa hasta su habitación sin pronunciar una sola palabra ni haber pedido ayuda a nadie, aunque Vica sabía que Adrik había hecho el mismo recorrido minutos después. Se secó el pelo y se puso lo primero que pilló, dándose cuenta de que tendría que lavar algunas prendas, al menos, de ropa interior.


    —Soy un desastre —murmuró.


     


    En su mente rebotaban las palabras de Vica: 


    —¡Pues no sé qué decirte! 


    Y en ese instante no sabía qué pensar, porque no era la primera vez que tenía la sensación de que ella prefería verlo muerto, aunque en Hong Kong le había dicho claramente que no. Inhaló profundamente intentando averiguar qué dolía más, si el balazo en el trasero o el rechazo continuo de Vica, aunque en ese momento no sentía nada de cadera hacia abajo, pues Adrik le había puesto anestesia para poder quitar una bala que se había quedado en el hueso de la pelvis.


    Escuchó la puerta abrirse, pero ni se inmutó; continuó con la frente clavada en la almohada, boca abajo y el culo al aire, tal como le había ordenado Adrik quedarse, porque en el furgón y antes de que llegasen todos, le había colocado en la herida un apósito hemostático, solo para detener la hemorragia y evitar la pérdida de sangre, pero al llegar, le había operado a vida o muerte, como había dicho Kolya y, en ese momento, le tocaba “airear” los puntos, pensó en lo ridículo que sonaba aquello.


    Sonrió recordando el azote que le había dado su amigo en la nalga derecha antes de irse, todo acompañado de la frase: 


    —Una pena la cicatriz que te quedará en ese trasero respingón, sé de alguna a la que se le caerá el mundo cuando la vea.


    ¿Y a quién se le iba a caer el mundo por alguien como él? A nadie, así que mucho menos sucedería eso tan solo por su trasero, suspiró pensando en todo el trabajo que había llevado en convertir sus nalgas en una parte atractiva de su anatomía para que Vica se fijase en él y, en ese momento, un idiota con el pulso de gelatina se lo había jodido. «Le haré la competencia a Kolya», pensó por un instante, convencido de que tal como apuntaban las cosas, su amigo no acabaría siendo el único soltero del grupo, pues Syaoran llevaba el mismo ritmo, aunque no por decisión propia.


    Sintió el roce de una tela en la cintura y eso significaba que alguien le había puesto la sábana por encima de las piernas y le estaba tapando. 


    —No tengo frío —murmuró.


    —¡Joder!, pensé que dormías —exclamó Vica.


    Syaoran se incorporó un poco apoyándose en el lado derecho y la miró. 


    —Creí que había entrado Adrik, por eso no dije nada.


    —¿Te duele? —Vica se acuclilló, quedándose a su altura.


    —Ahora mismo no —sonrió con desgana—, cuando se pase la anestesia…


    —Gracias —dijo en un susurro.


    —¿Por qué? —volvió a aplastar la cara contra la almohada.


    —Por recibir la bala por mí. —Usó un tono que podría haber derretido a cualquiera, así que a Syaoran literalmente lo fundió, logrando que se le humedecieran los ojos, preguntándose: ¿qué sería de él si fuese ella quien estuviese en esa situación?


    —Prefiero que me cosan a balazos antes que ver un mínimo daño en ti —confesó.


    —¿Y te crees que a mí me gusta verte así? —preguntó Vica.


    —En Torre 2000 dejaste claro que te es indiferente —dijo dolido.


    —¡Yo no he dicho eso! —exclamó enfadada.


    —No con esas palabras, pero lo dejaste claro cuando Kolya dijo que era mejor un disparo en el culo que en un órgano —soltó Syaoran deseando quitarse aquel nudo que se le estaba formando con el maldito pensamiento.


    —Yo no dije… yo no… —Vica reflexionó de nuevo sobre lo que había pasado en aquel momento, se quedó en silencio, intentando recordar sin lograr saber que había dicho.


    —No te preocupes, estoy acostumbrado a que me rechaces. —Syaoran le quitó importancia viendo la falta de respuesta.


    —No sé qué dije —confesó con pena. 


    —No pasa nada…


    —¡Si pasa! —lo interrumpió—. No sé qué dije, pero está claro que me pasé, porque mi hermano se puso muy serio en ese momento y tú —lo señaló—, tú estás… triste.


    —De verdad, Vic, estás aquí y al final es lo que cuenta —la disculpó volviendo a mirarla con una sonrisa a medias.


    —Tengo hambre —Vic cambió de tema—, ¿tú tienes hambre?


    —No.


    —Pues yo tengo hambre y estoy segura de que tú también —insistió.


    —No tienes fondo —volvió a sonreír—, pero no puedo moverme, así que no puedo ayudarte con ese tema.


    —No te preocupes —se levantó—, volveré pronto, no te quedes dormido.


    Vica salió apurada de la habitación sin dar oportunidad a Syaoran de decirle que todos estaban durmiendo y que no había nadie disponible que pudiese cocinar para ella.


     


    Llegó a la cocina tan rápido que tuvo la sensación de que jamás había bajado con tantas ansias e ilusión. Encendió todas las luces y estuvo un buen rato en el centro de la estancia pensando en algo fácil de preparar. Abrió la nevera, creyendo que la inspiración llegaría viendo qué había.


    —Huevos… —pensó en hervirlos, así que cogió un par y los dejó en el mesado—, ensalada y embutidos —los retiró del frigorífico— ¡queso! —dijo con emoción, a Vica le fascinaba el queso y sobre todo con miel, tal como se lo ponía Syaoran en el desayuno— ¿pan? —lo buscó en el refrigerador, frunciendo el ceño porque no lo veía—. Espera… —se toqueteó el labio, pensativa—, el pan no se guarda en la nevera.


    Sin cerrar el frigorífico empezó a buscar la miel y el pan para tostar, dejando la puerta de cada armario que revisaba, abierta, así sabía que en esos ya había mirado y dando gracias a ese momento, porque encontró de todo debido a la inspección que estaba haciendo, aprovechando para coger chocolatinas, caramelos y aperitivos salados.


    —¿Se puede saber qué haces? —Su hermano la sorprendió y con el susto se levantó de sopetón, golpeándose la cabeza con la puerta de un armario alto.


    —¡Auch! —se quejó—. Que hagas ruido cuando te muevas es sano para mi salud.


    —Intentaré recordarlo la próxima vez. —Empezó a cerrar las puertas—. ¿Me vas a explicar que estás haciendo? —insistió.


    —¿Y tú? —preguntó ella sin querer responder.


    —Pregunté primero —rebatió Vadim. 


    —Quiero comer algo —respondió encogiéndose de hombros y sin admitir todo.


    —Pues yo estoy viendo qué haces —Vadim se cruzó de brazos—, estaba trabajando en el despacho y te oí corretear por el pasillo, al mirar te vi bajando y como tardabas en subir, acabé aquí, solo para pillarte asaltando los armarios. —Cerró la puerta del frigorífico—. ¿Vas a comer tu sola o te vas a poner a cocinar el desayuno de todos? —preguntó viendo lo que Vica había puesto en el mesado.


    —¿Yo? ¿Cocinar para todos? —abrió los ojos de par en par—, ni de broma.


    —Entonces… porque sé que estabas con Syaoran antes de bajar.


    —¡Vale! —alzó los brazos a modo de rendición— Syaoran y yo queremos comer algo y… como no sé qué hice mal, pero sí sé que hice algo mal, pensé que cocinar… 


    —Sería una bonita forma de pedir perdón. —Vadim terminó la frase por ella y con una inmensa sonrisa en el rostro—. ¿Te ayudo?


    —Mmm… —Vica lo pensó durante un minuto y negó—, tengo que hacerlo yo, pero… si me explicas algunas cosas.


    —Creo que ya sé qué es lo que necesitas —Vadim abrió un armario y quitó una olla pequeña que le dio a Vica—. Cubre los huevos con agua y ponlos en el hornillo. —Vica lo hizo y Vadim esperó—. Fíjate en cuál es el mando que controla el fuego del hornillo que has elegido y lo enciendes. —Vica siguió sus instrucciones—. En la chispa se enciende la llama y…


    —Espera —le dio a la chispa, escuchó el “clic” y vio la pequeña llama en el hornillo, continuó guiándose por los dibujos que el mando de la cocina tenía alrededor y subió el fuego al máximo. 


    —Bien —Vadim sonrió—, solo necesitabas un buen motivo para usar la cocina por primera vez. —Le guiñó un ojo.


    —¿Y la tostadora?


    —Es más sencillo aún, enciéndela —Vica lo hizo, pues el botón de encendido tenía el mismo símbolo que cualquier otro aparato eléctrico—. Ahora metes el pan o cualquier otra cosa que quieras tostar y controlas que no se queme, cuando esté a tu gusto le das la vuelta —Vica asintió—. ¿Qué más quieres cocinar?


    —Nada más —sonrió—, voy a preparar unos sándwiches con un poco de embutido y ensalada.


    Vio a Vadim acercarse a lo que ella había sacado y como él empezaba a guardar ciertas cosas en los armarios y a dejar otras en el frigorífico, llevándose con él los caramelos y los aperitivos y dejando tan solo una chocolatina. 


    —He guardado todo lo que no le gusta a Syaoran, para que no tengas problema y, con una —levantó la chocolatina—, te llega. 


    —Pero Syaoran también come chocolate —protestó Vica.


    —No le gusta —indicó Vadim.


    —El otro día comió helado de chocolate conmigo —rebatió. 


    —¿Se lo estabas dando tú? —preguntó sonriente.


    —Sí. 


    —Ahí lo tienes, nunca te dirá: no, aunque lo que le des no le guste.


     


    Miró la hora en el móvil pensando en arrastrarse hasta la planta baja y ver que estaba haciendo Vica. Había pasado demasiado tiempo y le preocupaba que le hubiese pasado algo en su proyecto de cocina. Movió los dedos del pie. «En breve volverá a dolerme el culo», dejó caer la cabeza en la almohada a la vez que ponía el móvil en la mesilla.


    La puerta de la habitación se abrió y él volvió a incorporarse para ver a Vica entrando con una bandeja llena de comida.


    —Jamás en mi vida pensé que hacer esto sería tan difícil —protestó ella y él sonrió al escucharla, no por lo que decía, sino por ser ella—, voy a admitir una cosa, solo una y no volveré a repetir la experiencia —anunció—, te admiro por lo bien que lo haces, porque yo he quemado el pan dos veces antes de que quedara decente… 


    Syaoran rompió a reír, sin poder creerse que Vica estuviese alagando a alguien y admitiendo haber cometido un error o que algo le hubiese salido mal.


    —Y ahí no queda la cosa —dijo con diversión—, ¿crees que podrás ayudarme a quitarle la cáscara al huevo? —Le enseñó 


    uno—. Yo empecé, pero creo que hay que ser ingeniero para lograrlo —miró con pena—, ¡parte de la clara se iba con cada trocito de cáscara que quitaba! —protestó.


    —Ven —le pidió Syaoran.


     Ella se acercó con la bandeja y le pasó el huevo. Se fijó en como lo hacía él y en lo bien que le salía.


    —La primera vez que lo hice me pasó lo mismo, pero con el tiempo le pillas la práctica. —Le dio el huevo a Vica y estiró la mano para coger el otro. 


    —¿Qué te apetece primero? —Vica señaló la bandeja.


    —No tengo mucha hambre —dijo mirando lo que había—, con esto me llega.


    —No puedes comerte solo un huevo cocido —Vica cortó un pequeño trozo de sándwich y se lo acercó a los labios—, he tostado el pan.


    Syaoran abrió la boca y comió el trozo, sin detenerse en ese, porque continuó comiendo bocado tras bocado de todo lo que Vica le estaba dando. 


    —¿Cómo está? —preguntó Vica con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Muy bueno. 


    —Pues adivina qué encontré para el postre. —Puso cara de misterio.


    —¿Chocolate? —Syaoran sonrió.


    —No sabía dónde estaban las cosas, así que tuve que revisarlo todo y lo encontré en el fondo de uno de los armarios.


    —Lo habrán escondido para que no nos lo comamos —dijo él ocultando la realidad, que era él mismo quien se encargaba de hacer aquello para que ella comiese sano.


    —¿Por qué lo haces? —preguntó en un tono tierno y ladeando la cabeza.


    —¿Qué es lo que hago? —Se puso un poco más de lado para verla mejor.


    —No decir nada, no protestar, comerte todo, aunque no te guste. —Terminó en un susurro mirando la bandeja.


    —Vic, está todo muy bueno… 


    Se levantó llevándose la bandeja con ella, mirando lo que había preparado y metido en aquel pan excesivamente tostado, tirando a negro. Porque Vica no podía darle la razón a Vadim porque sí, porque necesitaba comprobarlo por ella misma y por eso había cogido aquello que su hermano había dicho que no le gustaba a Syaoran y con eso había preparado lo que acababa de darle.


    Dejó la bandeja en la cómoda y abrió la puerta de la habitación. Syaoran la vio agacharse, entrar y cerrar la puerta con el pie. Traía con ella otra bandeja. 


    —Esta es la cena real, por la que he tardado tanto en volver —anunció con cara de felicidad—, Vadim me pilló en la cocina y me ayudó, pero solo diciéndome que es lo que te gusta.


    —No era necesario…


    —¿Quieres dejar de ser tan bueno conmigo? —se sentó en el suelo poniendo la bandeja a su lado—, si me llevas la contraria alguna vez, es más divertido.


     


    Cuando Syaoran se despertó y vio a Vica aún acurrucada contra su cuerpo, simplemente, no podía creérselo y es que todo lo que había pasado entre ellos le parecía un sueño.


    Intentó salir de la cama sin despertarla, aunque se sentía torpe, por la herida, por haber acabado sentado y por haber dormido mirando al techo en vez de haberse quedado como le habían ordenado, pero le daba igual, todo había merecido la pena, hasta el balazo en el trasero, la actividad de la noche anterior y haberle hecho hueco a Vica para que pudiese usarle de almohada y cama, porque ella le tenía retenido con la cabeza en el pecho, el brazo atravesado agarrándole por el cuello y, al mismo tiempo, había cruzado la pierna con la suya, dándole a entender, que era posesiva hasta dormida.


    Sonrió cuando la vio desperezarse al mismo tiempo que hacía un ruidito enternecedor de placer, le acariciaba el pecho con la mano y le pasaba la pierna por encima de la pelvis.


    Habían tenido sexo, un momento de pasión que habían vivido en la ducha arrastrados por la tensión y la necesidad, pero lo de aquella noche había sido distinto, al menos para él, porque Vica había decidido hacerle un regalo, como le había dicho ella:


    —No se puede visitar a un enfermo sin un detalle y más cuando esa persona está así por ti.


    Y se había desnudado, lo había besado con pasión, lo había acariciado y, por supuesto, él no se había quedado atrás, porque no podía mover la pelvis, pero era hábil con las manos y ni por asomo se iba a quedar inmóvil dejando que ella hiciese todo, y la había estimulado, notando el dichoso cordelito, que deseaba quitarle, colgando de su centro; Syaoran ansiaba sentirla y palparla por completo, pero Vica no le había dejado; agarrándole la mano y susurrándole un: 


    —Quiero que me masturbes.


    ¿Quién podía decirle que no a las palabras de un ángel? Porque por más que todos la veían como un demonio, ella era el paraíso de él y, por supuesto, había cedido, masturbándola, ella a horcajadas sobre él, que en ese instante ya estaba sentado al borde de la cama y sintiendo el sexo tan próximo a su pecho que le llegaba el ardor de la excitación.


    Pero todo aquello había sido solo el preámbulo de lo que estaba por venir, porque después de sentir el orgasmo de Vica empapando su mano, ella había tomado cartas en el asunto bajándose de la cama, arrodillándose entre sus piernas y masturbándole con los pechos, devolviendo de nuevo palabras de ella a su mente:


    —Un canalillo como este no lo tienen todas y eso lo guardo para alguien especial.


    Para Syaoran verla haciendo aquello sin pedírselo había sido una experiencia inolvidable que iba a acompañar en su memoria con la imagen más erótica y sensual de todas las que guardaba de Vica. 


    —Mmm… —el suave ruido que hizo Vica captó su atención—, espero que sea por mí —le rozó con la pierna el miembro erecto. 


    —Siempre es por ti —susurró Syaoran.


    —Pues tenía entendido que los hombres siempre os despertáis con una tienda de campaña montada sobre la pelvis. —Vica elevó la cabeza para mirarle.


    —También, pero… no tan… —Syaoran señaló su miembro, convertido en ese instante en un mástil firme y perfectamente colocado.


    —¿No tan dura? —él sonrió por el descaro de Vica que tanto adoraba.


    —No tan dura —le dio la razón sin poder apartar los ojos de ella, viendo su mirada de acero posada en él—. Buenos días —le dijo con ternura.


    —No quiero levantarme —protestó con mimo acurrucándose de nuevo contra él.


    —Puedes quedarte en la cama, voy a preparar el desayuno y vuelvo —susurró Syaoran. 


    —No —se estiró—, tengo que levantarme, quiero bajar al sótano. —Se ajustó mejor al cuerpo de Syaoran.


    —Si sigues así, no lograremos salir de la cama.


    —Me he dado cuenta de una cosa —levantó la vista hacia Syaoran acariciándole el pecho—, ¿te depilas todo? —el asiático rompió a reír—, es que estás súper suave —continuó disfrutando del tacto de la piel del chico.


    —Me hice el láser —le guiñó un ojo—, excepto en… ya sabes.


    —En los huevos —rio Vica—, ¿tenías miedo de que te los friesen?


    —Más o menos. —Disfrutó de un beso que Vic le dejó en el costado derecho, donde tenía el pez koi tatuado.


    —Pues puedo decir que no debes preocuparte por tus huevos, funcionan perfectamente —soltó a modo informativo.


    —¿Por qué lo dices? 


    —Por todo lo que soltaron ayer sobre mis tetas —Syaoran volvió a reír—, tengo una cantidad inmensa de espermatozoides muertos sobre ellas. —Le acompañó en las risas.


    —Deberías ir a la ducha —le dijo más tranquilo.


    —Tienes razón. —Sonrió.


    —Podemos ducharnos juntos —sugirió Syaoran.


    —Si me meto contigo en la ducha, no será rápida.


    —Hasta después de comer no tenemos ocupación —le recordó.


    —Lo sé, pero ya te dije que quiero bajar al sótano.


    —Hice un trato contigo que no me sirve de nada —protestó Syaoran jugando con uno de sus pechos.


    —¿Por qué dices eso? —preguntó con diversión.


    —¡Porque no me usas nada! —exageró bajando la mano por el abdomen.


    —Normalmente, somos las mujeres las que protestamos.


    —¿Y de qué te puedes quejar tú?


    —Ehhhh… —Vica se quedó pensativa notando la mano de Syaoran en el pubis—, me voy a la ducha y te lo digo cuando vuelva… —Se levantó de la cama arrastrando la sábana con ella y salió de la habitación con prisa.


     


    «¿Y de qué me puedo quejar?», se preguntó a sí misma. No pudiendo quitarse esa cuestión de la cabeza durante la ducha ni mientras se arreglaba y en ningún instante encontró una respuesta completamente válida para la pregunta. Porque gustar, Syaoran no le gustaba, pero debía admitir que era el hombre perfecto para cualquier mujer; cualquiera menos ella, que quería a ese imperfecto hombre rudo, aunque fuese inútil en ámbitos fuera del sexual, pero ella quería a ese que la dejase toda loca y con el pelo eléctrico como si hubiese metido los dedos en el enchufe. Deseaba alguien que dominase su yo interior, ese rasgo de su personalidad que no dudaba en exteriorizar a todas horas y Syaoran no era ese hombre, porque tal como había comprobado, nunca le decía no, aunque fuese en contra de sus propios gustos.


    Salió sonriente de la habitación, con sus conclusiones en la mente y sabiendo cuál era su queja. Entró en el cuarto de Syaoran, lo vio vacío y encontró otra cosa más por la que protestar. Bajó a la cocina dispuesta a echarle un rapapolvo por no haberla esperado y en cuanto vio el desayuno en la mesa se le olvidó por completo todo lo que le iba a decir. «Un hombre rudo en la cama está bien… pero que cocine como un Dios, está mucho mejor», le dijo su mente y Vica sacudió la cabeza intentando quitarse el pensamiento; «¡no!, uno que te agarre fuerte, te empotre contra la pared y te regale un enorme orgasmo que te deje temblando hasta los pelitos que no tienes», interiormente se echó a reír; «ya, ¿cómo esto?», su mente le devolvió las imágenes del momentazo ducha con Syaoran; «¡no me gusta!», le gritó a su cabeza.


    —Solo es una peluca. —La voz de Vadim la quitó de su discusión mental.


    —Ehhhh… —Miró a su hermano sin comprender.


    —Te estaba explicando que tienes que ponerte esto para salir y de repente me gritaste que no te gusta —Vadim se encogió de hombros—, ya sé que estás orgullosa de tu pelo, pero será durante un tiempo y para poder movernos. —Le entregó una caja.


    —¿Lentillas? —preguntó.


    —Sí, negras, serás una morenaza de infarto.


    —¿Algo más?


    —Intenta no llamar mucho la atención. 


    Vica lo miró alzando una ceja. «Está bien, intentaré no llamar la atención, pero…», pensó sin quitar el ojo de su hermano.


    —¿Te has mirado en algún espejo? —le soltó a Vadim.


    —Cada día varias veces.


    —¿Te has dado cuenta de que, de los dos, tú eres quien más llama la atención?


    —Kolya me va a someter a un cambio de imagen y después iré a comprar ropa que me ayude a tapar los tatuajes, ninguna de mis camisetas los llega a cubrir, y tú puedes ir con Syaoran.


    —Dame rublos. —Vica extendió la mano en dirección a su hermano.


    —¿No tienes dinero?


    —Nunca llevo efectivo encima y se supone que no debemos usar nuestras tarjetas —se encogió de hombros—, así que, suelta la pasta.


    Vadim se quedó mirando la mano de su hermana; y Vica esperando a que le diese dinero, aunque finalmente lo que aterrizó en su palma fue una preciosa tarjeta negra con letras chinas en dorado y que sabía que sería admitida en cualquier parte del mundo.


    —Ya que no sacas provecho de mi cuerpo, por lo menos dale uso a mi dinero —le soltó Syaoran.


    Vica se encogió de hombros y guardó la tarjeta en el bolsillo trasero del pantalón.


    —¿Quién te ha hecho la cura? —Cambió de tema.


    —Yo mismo —aclaró—. No te entretengas, vamos a hacer un par de cosas y te aviso para bajar al sótano.


    —Estás un poco borde —le espetó Vica.


    —Irascible por falta de uso —respondió insistiendo en el tema.


    Vica vio como Vadim y Syaoran, cojeando, salían de la cocina a la vez que ella se metía una uva en la boca y aprovechó a desayunar antes de que volviese a buscarla, porque a pesar de que parecían relajados, en esa casa y a partir de ese día, todo podría ser maravilloso o un caos.


     


    La última vez que había bajado al sótano, había sido la noche maldita. Una noche de revelaciones y un momento en el que comprendió que su madre había sufrido mucho en su vida, un pequeño instante en el que llegó a entender que luchar contra un mal psicológico era mucho más difícil que contra uno de carne y hueso. Aquella noche tan solo había averiguado una parte, pero fue poco después, con los diarios y el recuerdo del terror en el rostro de Ivanna mientras escuchaba a Hedeon Karpov en aquel mensaje y mirando a Sergey Gusev encadenado en el sótano, que entendió por qué su madre no se había sentado jamás a hablarlo con ellos.


     


    Hoy ya no se asusta, ya no corre ni grita por casa llamándome mientras desesperado me busca. Hoy, Ilya, tan solo sale al jardín cargado con una bata y mis zapatillas, ya sabe dónde estoy.


    Recuerdo la primera vez que salí al jardín en mitad de la noche. Necesitaba respirar, sentir el aire frío sobre la piel y la humedad de la hierba en los pies, porque en aquel lugar no podía abrir ni una sola ventana, ya que, hasta el frescor del amanecer, estaba vetado para mí.


    Hoy salí porque recordé lo que era vivir encerrada, esa sensación de estar constantemente en la tumba, porque así llegué a sentirme, viva sin vida y muerta, sin haber muerto. 


    Asumir que llegué a admitir mi final, que me rendí, que tuve momentos en los que pensar que suicidarme era una forma de salvación, recordar eso, me asfixia. 


    Pero me entiendo y ello me lleva a entender a todas esas mujeres que han vivido lo mismo que yo. Es imposible enfrentar ciertos daños. 


    Soy una hipócrita, cierro los ojos ante el mal del mundo y convivo con él, pero no soy una heroína ni llegaré a serlo jamás, aunque Ilya insista en mi valentía, por más que diga lo fuerte que soy, no me siento así. Tan solo intento vivir mi vida siendo feliz en este mundo que me he creado, al lado de mi marido, un empresario ejemplar, al lado de mi hijo, nacido del amor y, al lado de mi hija, creada en un acto de amor. 


    Me hubiese gustado poder dejar huella, haber hecho algo bueno en este mundo, pero no, seré egoísta, porque ya he luchado y he sufrido y por ello me he ganado este pedazo de cielo en la tierra, disfrutando de los míos e ignorando como será el futuro. 


    Ilya me recuerda cada día que tenemos que hablar con Vadim y yo le digo cada día que algún día lo haré, aunque estoy convencida de que ese momento nunca llegará. ¡No quiero! Aunque sé que dije que lo haría.


    ¿Qué alguien me diga de una sola madre que quiera explicarle a su hijo que, a quien llama papá, no es su padre y que su verdadero padre es un secuestrador, maltratador y violador? No hay ninguna madre que quiera explicar eso a su hijo, porque una madre tan solo desea ver el brillo en los ojos de su pequeño y yo lo veo cada día cuando mira a Ilya. ¿Quién soy yo para destrozar esa felicidad?


    Mis pequeños y su padre son mis salvavidas en estos momentos de recaída, porque Ilya siempre está ahí para recoger lo que queda de mí cuando recuerdo, porque la vida sigue y se convive con el dolor, camuflándolo con momentos inolvidables, pero nunca se supera, por más que lo parezca.


     


    —Se lo dejo a Vica —que Syaoran pronunciase su nombre, la trajo de vuelta de los recuerdos.


    —Te toca decidir. ¿Qué hacemos con el destroza culos? —habló animado Kolya.


    —Te lo dejo a ti, haz con él lo que quieras —concedió. 


    —Entonces voy a divertirme —Kolya se detuvo frente a la puerta de la sala en la que lo tenían encerrado.


    —Sé rápido —concretó Vadim. 


    —¿Qué vas a hacer con el viejete? —curioseó Kolya.


    —Acaba rápido como te han dicho y ven —le indicó Vica con la mano en la manilla de la puerta de la sala en la que habían encerrado al hombre que tan solo la había apuntado con el arma.


    Vica miró por un momento la sala, no sabía cómo habían dejado al otro, pero al menos, a pesar de estar esposado, ese hombre estaba vestido y sentado en la silla, más o menos en una postura cómoda, aunque en su rostro, se notaba cansancio y dolor.


    —¡Hola! —lo saludó con ánimo, acercándose y sentándose en el suelo, a sus pies. 


    —Hola. —El hombre respondió en un tono bajo.


    —¿Le han dado de comer? —El hombre negó y Vica se giró hacia Vadim—. Suéltalo y tráele algo.


    —Vica… —Vadim cabeceó.


    —Ayer sabía que no iba a disparar y hoy sé que no me hará nada.


    —Lo prometo —apuró a decir el hombre—, no os haré nada, además, mírame, ¿qué podría hacer un viejo como yo?


    Fue Syaoran quien le quitó las esposas y se quedó a su lado controlando cualquier movimiento extraño que hiciese.


    —Gracias. —Su voz fue suave mientras se acariciaba las muñecas.


    —Gracias a usted por no dispararme ayer —respondió ella. 


    —Solo disparé mi arma en una ocasión —el hombre sonrió—. Fue por accidente —rompió reír— y fue mi pie el que recibió la bala. —Terminó entre risas acompañado por Vica.


    —Tuvo que dolerle —resaltó ella. 


    —¡Mucho, niña, mucho! —continuó riendo.


    —Dígame, ¿qué edad tiene? 


    —Bufff… soy muy mayor, sesenta y cuatro años. —Sonrió carismático.


    —Supongo que su esposa estará asustada porque hoy no ha vuelto a casa. 


    —¡Ojalá! —respondió riendo—, pero estoy soltero, así que, en casa no me espera nadie. 


    —Eso lo hace todo más fácil —resumió Vica.


    —¿Voy a morir? —preguntó el hombre—. Puedo entender que no saldré vivo de aquí —dijo con calma.


    —¿Cuánto tiempo lleva trabajando en Torre 2000? —quiso saber Vica.


    —¿De eso depende mi vida? —Vica negó—. ¿Depende de ti? —ella asintió—. Entonces estoy tranquilo, porque alguien con un rostro tan bonito no creo que sea capaz de matar a nadie.


    —Bueno… —Vica inclinó la cabeza pensando en las palabras del hombre.


    —No lo dudes —continuó el hombre—, estoy seguro de que, si algún día lo haces, será porque tienes un buen motivo. 


    —Tiene usted razón —dijo Syaoran.


    —¿Es tu novio? —Vica miró a Syaoran y negó—. Mmm… pues yo diría que te quiere y tiene cara de ser un buen chico.


    —Es más malo que yo. —Vica se echó a reír.


    —Debe serlo si quiere proteger y cuidar a una chica como tú. 


    —¿Y por qué no cuidar yo de él? —El hombre sonrió a Vica.


    —Porque se ve que cuidan de ti. —Le guiñó un ojo y ella sonrió en respuesta. 


    La puerta de la sala se abrió y entró Kolya, con él llegaba Vadim que llevaba un sándwich, una pieza de fruta y zumo.


    —¿Solo eso? —preguntó Vica—. Lleva aquí toda la noche.


    —Niña, no necesito más —le dijo con cariño.


    —Está bien —Vica le pasó la comida. 


    Se quedaron en silencio, observando al hombre mientras comía y él, al mismo tiempo, alternaba la mirada entre Vadim y Vica, intuyendo, recordando. No fue mucho lo que tardó en acabar, porque en verdad tenía apetito, pero no estaba por exigir nada, si lo dejaban vivir, era feliz, aunque no sabía cómo iba a volver a su puesto de trabajo después de haber desaparecido.


    —¿Qué mira? —preguntó de golpe Vadim sintiéndose examinado. 


    —¡No le hables así! —le regañó Vica.


    —Niña, es tu hermano —le dijo a modo de regañina.


    —¿Cómo sabe que es mi hermano? 


    —Se parece mucho a ti —sonrió— y al veros juntos… —suspiró.


    —Sí, se parece mucho a mí —admitió Vica— y se supone que es el listo de los dos —sonrió—, pero la intuición es toda mía y, no se ha fijado en que usted ya tiene una edad y, en que estaba en Torre 2000 y que, seguramente, lleve muchos años trabajando allí y que por eso sigue en su puesto a pesar de que ya tiene una edad en la que deberían haberlo sustituido por alguien más joven. 


    —¡Ahí tienes razón! —dijo el hombre— Llevo treinta y cinco años trabajando como vigilante en Torre 2000 y como estoy mayor y no tengo familia, me pasaron al turno de noche, que, normalmente, es muy tranquilo. —Cabeceó sonriente—. Al estar cerrado solo hay que controlar que todo funcione con normalidad.


    —Y ayer llegamos nosotros para alterar su noche —dijo Vica.


    —Te confieso que me asusté mucho, el chico que estaba conmigo no, pero yo… 


    —¿Se lleva usted bien con él?


    —Es joven y está mal guiado. —Movió la cabeza negando—. Los grandes hombres ya no son lo que eran hace años.


    —¿Podría explicarme eso de los grandes hombres? —preguntó Vica.


    —Esos murieron hace mucho —dijo con pena—, grandes empresarios llenos de honor. Hombres buenos que protegían a su familia a costa de su propia vida.


    —Vadim… —susurró Vica emocionada—, estoy segura de que… el abuelo, conoció al abuelo.


    —¿A tu abuelo? —la señaló el hombre—, no, no creo que yo conociese a tu abuelo.


    —Usted trabajaba en Torre 2000 cuando la financiera que hay allí se llamaba F.K. Belov —informó Vadim.


    —Sí. El Señor Belov era uno de esos grandes hombres y el Señor Kolin también, siempre iban juntos —sonrió.


    —Patrick Belov era mi abuelo —dijo Vica emocionada.


    —¿Tu abuelo? Pero… pero él solo tenía una hija y su hija… —miró a Vadim y volvió de nuevo la vista a Vica—, eres… sois idénticos a ella —admitió agarrando a Vica por las mejillas y mirando a Vadim—, no llegué a conocerla al igual que a su padre y la recuerdo poco en Torre 2000, pero si vi muchas fotografías de ella en la prensa… todo lo que tuvo que vivir esa chiquilla después del asesinato de su padre —habló con tristeza— y que ese… ¡Argh! —gruñó el hombre—, dicen que el mal solo se puede eliminar desde la raíz y ese debe tenerla muy profunda —añadió con odio, aunque no pudo evitar suavizar su postura cuando sintió que Vica lo abrazaba al mismo tiempo que apoyaba la cabeza en sus piernas.


    —Lo intuía —susurró Vica.


    —¿Podría hablarnos de nuestro abuelo? —preguntó Vadim y el hombre asintió.


    

  


  
     


     


     


     


     


    ГЛАВА ШЕСТНАДЦАТАЯ


    CAPÍTULO DIECISÉIS


    Había pasado una mañana maravillosa escuchando a Egor Chernov. Había llorado, aunque ni una sola lágrima era de tristeza, porque todas habían sido cargadas de la emoción de conocer a su abuelo mejor, porque sus padres le habían contado cosas sobre él, pero ese hombre había vivido con Patrick momentos de fraternidad compartiendo un café y un cigarrillo en la puerta por la que entraba el personal que trabajaba en Torre 2000; y saber que su abuelo era así de cercano con quienes le rodeaban, la hacía sentirse plena, la hacía querer parecerse a él.


    Vadim había sido un poco más reacio a su idea, porque su hermano desconfiaba siempre de todo el mundo, pero ella no podía dejar que ese hombre volviese a su solitaria vivienda, con un trabajo que no le garantizaba una buena jubilación y, mucho menos, dejarlo solo el resto de sus días. Así que, finalmente, Vadim no tuvo más remedio que aceptar que Egor se quedase en la villa con ellos, a pesar de que estaban a punto de irse de allí, pero se quedaría en compañía de Dima, Adrik, Nicolai y el resto de los hombres que trabajaban para la familia. Egor Chernov no necesitaba volver a pensar en su futura vejez, porque Vica se iba a garantizar de que fuese feliz. Suspiró sonriente. 


    —¿Estás bien? —preguntó Syaoran después de escucharla.


    —Sí.


    Esa misma noche, un avión de reciente adquisición, aparcado en su hangar situado en el aeropuerto privado de Myachkovo; saldría hacia Hong Kong a buscar sus cosas, tardaría dos días en volver y esperaban que fuese la maniobra de distracción perfecta. 


    Cuarenta y ocho horas, eso era lo que Vadim había calculado que podía durar aquello como máximo, tenía claro que cualquier periodo de tiempo superior a ese sería un riesgo demasiado grande a correr.


    —Me casaría conmigo misma —soltó de pronto Vica mirándose en el pequeño espejo que el parasol ocultaba en su interior.


    Syaoran no pudo hacer otra cosa que echarse a reír, le encantaba verla así, coqueta, presumida y, en ese momento, muy cómica poniendo morritos mientras admiraba con los ojos muy abiertos el reflejo de aquel espejito.


    —¡Hablo en serio! —lo miró—. Da igual como me ponga, pelirroja, morena y creo que hasta de rubia estaría explosiva.


    —Eres explosiva —concretó Syaoran mirándola—, el resto es solo un color, aunque a mí me gustas más al natural.


    —No quites el ojo de la carretera —le regañó sonriente.


    Empezaban su plan, aunque lo primero había sido conseguir ropa. Todos, por la urgencia que había tenido Vica en volver, habían viajado con poco más que lo puesto, sobre todo Vadim, que llevaba su bolsa de deporte medio ocupada por cosas que no le pertenecían, aunque él las consideraba suyas y lo de Vica, pues era simple, todo lo que tenía era demasiado escotado y nada tapaba su tatuaje de la espalda y, a pesar de que podía maquillarlo, no quería hacerlo, porque en su mente, tardaría poco en tener a Zajar entre las piernas y sin que este le hubiese visto un trozo de piel de más. 


    —¿Todo bien? —quiso saber Syaoran.


    —Sí, aunque me preocupan Vadim y Kolya. —Dejó caer Vica.


    —Deberías preocuparte por ti. —Le hizo ver Syaoran.


    Se habían dividido en dos grupos, Vadim con Kolya por un lado y Vica y Syaoran por el otro, dedicando el comienzo de la tarde a prepararse para llevar a cabo el plan que Vadim había preparado 


    tan minuciosamente y por el cual llevaba más de un año vigilando a sus objetivos. Había sido mucho el tiempo empleado, pero tenía claro que era perfecto en todos los sentidos y por ello no iba a modificar ni un solo punto.


    —¿Llevas todo? —preguntó de nuevo Syaoran.


    —Está todo en la maleta —contestó con cansancio.


    —Me preocupo por ti —explicó el asiático.


    —Sé cuidarme sola —insistió.


    —Lo sé —Syaoran apretó el agarre al volante—. Vic, te amo —dijo viendo lo cerca que estaban del hotel.


    —¿Vas a empezar? —Syaoran negó con un gesto de cabeza—. Bien, porque no me apetece hablar de eso cuando ambos sabemos que es lo que hay entre nosotros.


    Vica y Syaoran se plantaron en uno de los hoteles de la cadena KV después de pasar una tarde de compras gastando el dinero del asiático, con el cual, a pesar de que no quería admitirlo, se había divertido. 


    El hotel estaba situado en el distrito de Presnensky, casi a la misma distancia de La Antigua Fábrica que de Ciudad Financiera, la zona de actuación de Vica y donde Zajar pasaba todo el día. Tenían un motivo para haber elegido aquel lugar y entendían por qué aquel hotel era el que siempre usaba Zajar para sus pasatiempos, pues estaba situado en una zona estratégica para él y una muy concurrida por el turismo. 


    Fue por eso que Vica, con pinta de turista, con maleta incluida; vestida con deportivas, pantalón corto y una camiseta que le cubría escote y espalda, para tapar el tatuaje; con la peluca negra de pelo rizo que le molestaba horrores y le levantaba dolor de cabeza, y unas lentillas que le resultaban molestas hasta la extenuación, entró por la gran puerta acristalada del hotel, donde Dmitry, después de manipular los registros, le había reservado a nombre de Victoria Lennon, una fabulosa habitación o al menos, eso era lo que le habían dicho.


    —¡Mierda! —protestó cerrando la puerta de la habitación.


    Tiró la maleta y cogió el móvil dentro de la pequeña mochila que Syaoran había elegido para que usase a modo de bolso y que a ella le encantaba, aunque en ese momento estaba mosqueada y con motivo.


    —¿Se puede saber qué es esto? —preguntó en cuanto Dima contestó la llamada.


    —Lo que tu hermano me dijo que reservase —se defendió.


    —¿Y te dijo que tenía que ser la habitación más cutre del hotel?


    —Es una habitación normal —alegó Dima.


    —¡Joder!


    —Vica, se supone que eres una universitaria londinense en sus primeras vacaciones sola…


    —Ya, ya… conozco mi papel a la perfección, pero es que esto es… ¡no tengo ni minibar! —protestó revisando el mueble donde estaba la televisión.


    —No estás ahí de vacaciones.


    —He dicho que ya lo sé. 


    —Si te sirve de consuelo, Syaoran está en la habitación de al lado.


    —No me sirve de nada. —Colgó el teléfono.


    Abrió la maleta y colocó un poco de ropa en una butaca, tiró unos zapatos en una esquina y con el neceser en la mano se fue al baño, quitando todo lo que llevaba dentro y esparciéndolo por el mesado del lavamanos. Contenta con el resultado y creyendo que así se parecía a la habitación de una estudiante, decidió enviarle un mensaje a Syaoran, sintiéndose preparada para exhibirse. Para cuando llegó a la entrada del hotel, él ya estaba esperándola. No hablaron y sus ojos tan solo se cruzaron durante unas milésimas de segundos. 


    Salió del hotel con un plano de la zona en la mano y el móvil en otra, aunque ya había hecho los deberes y hacía mucho tiempo que conocía aquello a la perfección. Iba tranquila, no solo porque confiaba en su capacidad para enfrentarse a cualquier cosa, también porque sentía la presencia de Syaoran a su espalda, lo suficientemente cerca como para notar su mirada en ella y lo considerablemente lejos como para que nadie descubriese que se conocían. 


    Interiormente, sonrió al encontrarse con la fachada del pequeño restaurante al que iba a ir a cenar esa noche y al que contaba no volver a entrar jamás, aunque su parte dependía totalmente de sus nulas dotes de interpretación, por ello le decían que se había elegido la peor parte. 


    —Confía en tus dotes físicas y hazte la tonta.


    Le había dicho su hermano cientos de veces y ella se había preguntado en muchas ocasiones si ese era el tipo de mujer que gustaba al idiota de Vadim, porque todas las que lo rodeaban parecían escasas de inteligencia.


    Entró en el local con una sonrisa en la cara, buscó al hombre del momento y no lo vio, frunció el entrecejo y repasó mentalmente la información que habían recolectado y que ella se había memorizado. Estaba todo bien, el día era el correcto y el local también, ¿por qué no estaba en su sitio habitual rodeado de sus hombres?


    —¿La puedo ayudar? —le preguntó la camarera y Vica suavizó el gesto.


    —Quería cenar —contestó en inglés al mismo tiempo que gesticulaba exageradamente como si no hubiese entendido lo que le había preguntado la chica. 


    —Puede sentarse donde prefiera. —La camarera respondió en inglés.


    Y por supuesto, Vica, eligió la mesa libre más cercana a aquella del fondo en la que había puesto sus ojos nada más entrar. Pidió la cena y observó por la ventana. Syaoran no la acompañaba en el interior, pero lo veía perfectamente, al otro lado de la calle, exactamente en el lugar que él había indicado estaría observándola.


    «¿Tanto me quiere?», se preguntó probando el primer bocado de lo que había pedido y comprobando que, como su chico, no cocinaba nadie. Volvió a mirar por la ventana. «¿Tendrá hambre?». Llevaba tanto tiempo viviendo en Hong Kong y comiendo todo exclusivamente de allí, que tenía la sensación de que aquello era completamente nuevo, a pesar de que lo había comido cientos de veces en la niñez. 


     


    Hoy he estado observándote desde la ventana de mi despacho y no puedo creer que ya tengas diez años. Recuerdo cuando encajabas a la perfección en mi antebrazo con tu cabecita apoyada en mi mano y tengo la sensación de que fue ayer. 


    Son muchas las ocasiones en las que pienso en tu futuro y sé que cada día está más cerca el momento en que te vayas de casa, porque podrás negarlo muchas veces, ya que tienes ese carácter tan parecido al mío, que sé que rechazarás lo evidente cientos de veces, antes de aceptarlo. 


    Mi pequeña Vica, deseo que nunca te enamores y que sigas con nosotros el resto de tu vida, pero, después de ver como miras a los chicos que salen por la televisión, esos famosos tan guapos, y lo haces siendo tan joven, me hace comprender que lo que yo quiera da igual, porque llegado el momento, será lo que ese hombre quiera y que tú estés dispuesta a darle, así que, me siento en la necesidad de explicarte como, desde el punto de vista de un hombre, nos sentimos cuando amamos a una mujer.


    Quiero que entiendas que somos básicos y primarios, tan ineptos en ocasiones para amar, que cometemos cientos de errores antes de aprender a hacer bien las cosas, así que, hija, ponte en su lugar, entiéndelo y júzgalo justamente, pues no es lo mismo que se olvide de una fecha señalada, a que te mienta, engañe o manipule, aunque si esto último pasa, no te preocupes, yo me encargaré de que no vuelva a hacerlo con nadie.


    Necesitas saber que hasta el hombre más fuerte se convierte en nada cuando ama, nos volvemos posesivos e inseguros, aunque esto no lo demostremos. Reclamamos atención y aceptación y la necesitamos, como cualquier mujer necesita sentirse amada. Igual es difícil de creer para ti, porque los hombres que te rodeamos no mostramos esa debilidad, pero Vica, nosotros también anhelamos sabernos queridos.


    Sé que debo tener esta conversación contigo, pero eres demasiado joven y como ya te he dicho, me costará admitirla. Estas pequeñas palabras, solo sirven para ir aliviando aquello que me haces sentir cada vez que recuerdo, que creces sin cesar en tu empeño de convertirte en una gran mujer.


     


    El ruido del grupo que entraba en el local la sacó de su ensoñación, aunque lo primero que vio fue la silueta de Syaoran y, solo por la rigidez de su postura, supo que su objetivo había llegado. Levantó la vista y la fijó en los chicos que acababan de entrar y lo vio, era él. 


    «Zajar Gusev». Lo había visto en fotografías muchas veces, pero en persona impresionaba, con un físico que nada tenía que envidiarle al de Vadim. «Puta genética de mierda, en esa familia los cromosomas son descomunales», pensó.


    Ante ella se presentaba un chico de aproximadamente metro noventa, no era tan corpulento como Vadim. El pelo castaño claro con corte militar y una impresionante mirada azul verdosa, aunque solo tenía de espectacular el color, pues ella sabía qué clase de persona se escondía detrás de aquellos ojos.


    Tragó el bocado sin ganas y forzándolo a bajar por su garganta, se atragantó accidentalmente y empezó a toser, intentó beber agua, pero le resultaba imposible. 


    —Ayuda a la chica. —Escuchó. 


    Lo siguiente fue notar como una mano grande y fuerte le golpeaba la espalda y ella no pudo evitar apretar la suya en un puño, tan fuerte que notó como las uñas se le clavaban en la palma. Levantó la cabeza de nuevo y sintió alivio cuando comprobó que no era él quien la tocaba, aunque tenía claro que era uno de sus hombres. 


    —Gra… “coff, coff…” gracias —balbuceó en un perfecto inglés londinense mientras continuaba tosiendo.


    —Ya está bien —volvió a escucharlo—, si sigues así pensará que somos unos brutos. 


    —No me importaría enseñarle como de brutos somos, pero en otras facetas. ¿Has visto lo buena que está? —Escuchó hablar en ruso al que le daba golpecitos en la espalda, que de delicado solo tenía el toque.


    —Gracias —repitió más tranquila después de haber bebido e intentando disimular que había entendido lo que acababa de decir aquel hombre


    —De nada —contestó en inglés el que la había ayudado.


    El grupo siguió su camino hasta la mesa que ocupaban normalmente y ella continuó cenando, poniendo todo su empeño en no dirigir la mirada al lugar donde estaban y, sobre todo, no posar los ojos en Zajar. 


    «Eres una estudiante londinense en sus primeras vacaciones sola», se recordó volviendo a mirar por la ventana, dejando sus ojos vagar por las sombras de la acera de enfrente, donde se encontraba Syaoran, que, de nuevo, estaba apoyado y relajado.


    Terminó de cenar y devolvió sus sentidos al interior del local. Se fijó en el reflejo de los clientes en el cristal y lo vio, con la mirada clavada en su dirección. Vica pidió la cuenta, la primera toma de contacto ya estaba hecha y había salido mejor de lo que se había pensado, pues en su mente tenía planeados unos cuantos paseos al baño para intentar captar su atención, pero el atragantamiento la había ayudado en esa tarea. Sonrió hacia la camarera cuando pagó y, por si acaso, decidió dar ese paseo al servicio, para que pudiese verla de cerca y de cuerpo entero. 


    Al salir y pasar por su lado, se colgó la mochila en los hombros y continuó sin mirar atrás; pensando en cuan fácil sería haberle clavado una navaja en la nuca, pero claro, había demasiados testigos y querían hacer aquello discreto, porque tampoco entraba en el plan acabar en la cárcel por matarlo públicamente.


     


    Se sentía raro, jamás había tenido el pelo corto y mucho menos la cabeza literalmente afeitada, pero de eso se trataba un cambio de imagen para Kolya, dejarle sin pelo, ponerle lentillas y vestirle con ropa oscura y de manga larga, como si fuese un hombre con frío en pleno verano. Cabeceó, aunque debía admitir que no parecía él. 


    Bloqueó el móvil después de leer el mensaje de Syaoran, donde le indicaba que habían llegado al hotel después de una primera toma de contacto en la que Vica se había comportado llamando la atención sin llamarla.


    Salieron del antiguo piso de su madrina, el cual había estado ocupado por Roman hasta que este se había trasladado a la clínica con el resto de los hombres. Vadim y Kolya habían decidido instalarse esos días en el barrio de Ostozhenka por la dificultad que este presentaba si alguien quería vigilarlos o seguirlos, pues la cantidad de callejuelas en las cuales estaba prohibido estacionar y su situación, tan cercana al Kremlin, garantizaba una gran presencia de las fuerzas policiales de la ciudad, además de una constante vigilancia mediante cámaras de seguridad.


    Decidieron que el mejor transporte para ese día sería un taxi, estaban seguros de que no los reconocerían, pero toda precaución era poca y por eso mismo, cerca de La Antigua Fábrica, le pidieron al conductor que se detuviese, terminarían su camino dando un corto paseo.


    —¿Todo bien? —preguntó Kolya.


    —Sí, se ha asegurado de que la viesen y se ha ceñido al plan.


    —Verla no es difícil —resaltó su primo—, no sé de dónde ha sacado esa niña tremenda delantera, no me extraña que Syaoran no tenga ojos para otra.


    —Hay más cosas que unas buenas tetas. —Rompió a reír Vadim. 


    —Eso lo dice el que se rodeó de las mejores pechugas de Hong Kong.


    —Todo artificial —aclaró.


    —Bueno, no está mal para pasar el rato…


    —El problema es cuando se prueba lo natural, tenga el tamaño que tenga —dejó caer Vadim.


    —Eso suena a cuelgue… —Kolya empujó a Vadim—, confiesa capullo.


    —No hay nada que confesar —se encogió de hombros—, fue un rollo sin más, ella es de allí y yo de aquí.


    —Se te ha puesto voz tierna y todo —empezó a reír Kolya.


    —Creo que mi hermana heredó sus tetas de la abuela Katerina —Vadim desvió la conversación a un tema que distrajese a Kolya.


    —El abuelo Konstantin de tonto no tenía ni un pelo, la abuela era bajita, delgadita, manejable y con unas… —Se colocó las manos en el pecho, ahuecándolas y exagerando el gesto, imitando palpar una buena delantera.


    —¿Y tú qué? 


    —Yo vivía en una ciudad con un gran libertinaje sexual, era feliz —dijo abriendo los ojos de par en par—, pero me he tenido que venir a Moscú y he pasado de follar con todo a consolarme con esta —le enseñó la mano a Vadim—, así que, créeme si te digo que estoy deseando acabar con esto y probar a las chicas de los clubes, me harán VIP después de dos días metido en uno —sonrió—, me voy a pegar una maratón sexual.


    —¿Acabas de decir que te lo follas todo?


    —Sí.


    —¿Todo… todo?


    —Si tiene agujero es follable y todo ser humano tiene al menos dos. —Kolya sonrió.


    —¿Acabas de confesar que eres bisexual?


    —No, realmente solo me atraen las mujeres, pero no le hago ascos a nada y menos en caso de necesidad. —Vadim lo miró de reojo—. ¡¿Qué?! Es jodido cuando te destinan y no hay ni una sola tía en la unidad —aclaró.


    —Prefiero tirar de mano. —Vadim cabeceó—. La mitad del placer sexual proviene de los ruiditos que hacen las mujeres y creo que sufriría un gatillazo si de golpe escuchase un “¡Oh si!” ronco y masculino.


    —El sexo es sexo. —Kolya quitó importancia al asunto.


    —Ya. Intentaré recordar que tengo que cerrar la puerta de mi habitación —bromeó Vadim.


    —No eres tan especial —dijo riendo—, además, tienes las nalgas tan musculadas que si la meto ahí me la aplastas. —Le acarició el culo a Vadim.


    —¡Shhhs! —se apartó de golpe—, nada de tocar, que no me fío ni un pelo de ti…


    —Andaaa, si me prometes relajar esas dos preciosidades te enseño algo nuevo —bromeó.


    —Mantente lejos de mi culo. —Vadim empezó a correr y Kolya lo persiguió.


    Entre bromas y carreras, sin darse cuenta, llegaron a la entrada de La Antigua Fábrica, sabían que no podían hacer nada aún, pero su idea era acudir para recordar un terreno que, por desgracia, habían conocido hacía años.


    En esa ocasión se pusieron a la cola y la lentitud con la que avanzaban provocó la sensación de eternidad en la espera, ambos estaban acostumbrados a obtener lo que querían rápido, pero debían poner la paciencia por delante. 


    Por lo que habían averiguado en los últimos años, tenían claro que el hueso duro de roer para ellos en ese momento era Zajar; sabían que Zhenya no era ni de lejos una persona estratega, sin embargo, el chico dominaba a una gran parte de los hombres de Karpov y siempre que ella estaba fuera de los dominios de su padre, el hijo de Gusev si no estaba con ella, estaba cerca.


    —Una pregunta —soltó Kolya con una sonrisa de burla—. ¿Qué se siente cuando una de tus hermanas está comprometida con tu tío y la otra se lo va a intentar llevar al huerto?


    Vadim se quedó en ese instante perplejo por la pregunta, miró a Kolya con duda, jamás se había parado a pensar en ello, pero claro, el cabrón que llevaba al lado sí, porque poseía una mente tan retorcida que solo él podía replantearse ese tipo de cuestiones. 


    —Que Vica consiga llevárselo al hotel, no quiere decir que se vaya a acostar con él, además, no les une la sangre y que Zhenya esté comprometida con Zajar, me es indiferente y si se la ha follado más. Ella es una zorra y él, un hijo de puta —se encogió de hombros—, son la pareja ideal.


    —Y no te has equivocado con los adjetivos, porque literalmente ella se acuesta con todo tío que le entra por el ojo a pesar de su compromiso y él nació de una puta. —Se echó a reír.  


    —Lo de tío va con segundas, ¿verdad?


    —Y yo pensando que eras corto de miras —se mofó Kolya.


    —Que no me hagas gracia, no quiere decir que no las pille.


    —¡Fíjate!, nos toca —fingió ilusión—, ¿crees que nos dejarán pasar? —Sonrió.


    —A mí, fijo, soy el futuro dueño, a ti… —lo señaló moviendo la mano y con una mueca de estar pensándolo muy seriamente—, no, pero como vienes conmigo harán una excepción.


    —Eres un capullo con el ego tan grande como la polla, deberías hacértelo mirar porque salta a la vista que, de los dos, yo tengo más clase que tú.


    El encargado de seleccionar quien entraba esa noche les echó un ojo de arriba abajo. Tardaba tanto en decidir si podían o no entrar, que Vadim creyó que estaría calculando el valor de lo que llevaban puesto. 


    —Pasar —soltó serio retirando la cinta roja que les separaba de la puerta. 


    No dijeron ni pío, caminaron hasta la pista donde la gente empezaba a amontonarse, se situaron en la misma esquina de la barra donde habían estado la primera vez y observaron el ambiente y, sobre todo, elevaron la cabeza echando un ojo a los reservados, esperando verla, aunque no tuvieron suerte.


    —Recuérdame que los despida a todos —pidió Vadim a Kolya.


    —Sin problema, aunque las tías merecen la pena —Kolya siguió con los ojos a una de las camareras.


    —Mi madre no era una gran fan de este tipo de sitios y, por supuesto, yo no voy a tener ninguno en mi haber, le daremos un lavado de imagen y convertiré su local insignia en un lugar que rinda homenaje a la familia Belov.


    —¿Y con los que tiene repartidos por el país?


    —Tuyos si los quieres —ofreció Vadim a Kolya.


    —Estás muy generoso.


    —Solo me interesa lo que tiene en la ciudad: este local, el auditorio y los hoteles. Los casinos se los devolveré a la familia que nos queda en Irlanda, son pocos y mal viven después de lo sucedido, los dejó en la ruina.


    —¿Te has puesto en contacto con ellos?


    —No, pero lo haré en cuanto terminemos. —Se giró hacia Kolya—. Vica y yo estamos deseando conocerlos. No podremos ir allí, pero los invitaremos a venir. —Sonrió pensando en ello y en lo feliz que sería su madre con la idea.


    —¿Y el resto? —curioseó Kolya.


    —Ya te lo he dicho, tuyo, de Viktor y para Dmitry. Haremos un reparto equitativo entre vosotros, yo solo quiero lo que era de mi madre.


    —Te has olvidado de las chicas y Syaoran.


    —Te contaré algo, pero yo no te he dicho nada —pidió Vadim—. Vica tiene sus propios planes para Niurka e Irina y el capullo del chino tiene demasiado —soltó riendo—. No le ha dicho nada a ella, pero no tiene pensado largarse de Moscú y el tío Osamu ha dicho que dejará en sus manos la sociedad que tiene con el tío Kiryl y es evidente quien será su heredera, así que, hazte una idea de lo interesante que se pone el futuro, porque ella se cree que Syaoran se irá en cuanto terminemos…


    —Se lo va a tener que comer sí o sí —rio Kolya.


    —Tú mismo lo dijiste el otro día, ella lo niega, pero tengo la sensación de que se lo quiere comer, aunque el orgullo le impide admitirlo.


    —Voy a confesar una cosa, pero si dices algo lo negaré y publicaré que eres un picha corta —le advirtió Kolya—. Syaoran ha cambiado mucho, pero sigue teniendo ese atisbo de inseguridad con las mujeres, ¿recuerdas cuando decía que las traía de calle? —Vadim asintió.


    —Sé lo que me vas a decir…


    —Todo mentira. Nosotros éramos grandes y anchos para nuestra edad y él, bajito, delgado… más bien poca cosa y creo que eso le afectó y le llevó a mentir en ese aspecto, pero fíjate, el enano es quien más huevos tiene de todos —se echó a reír—, porque se fijó en la tía más cabrona y se la está llevando a su terreno y he de decir, que no soy mujer, sino… se lo robaría a tu hermana sin dudarlo.


    —Hace un momento has dicho que los tíos no te ponen…


    —Syaoran es como una mujer con rabo. ¿Te has fijado en cómo se cuida? ¿La piel suave que tiene? ¡Ni siquiera se le irrita un solo pelo de la barba! El cabrón ha hecho un pacto con el diablo y se ha puesto todo cañón, lo raro es que tu hermana no se lo haya querido comer antes.


    —Creo que lo veía como un hermano y que por eso le ha costado asimilar la confesión que le hizo, pero si lo piensas, al día siguiente lo habló con todos y eso solo quiere decir que le dio mucha importancia al tema, si Vica no quisiera saber nada de Syaoran esa misma noche le hubiese pasado por la cara a cualquier chico y se lo hubiese tirado delante de sus ojos, sin embargo, se fue con él a casa y cada día pasan más tiempo juntos.


    —Por eso digo que se la está llevando a su terreno, solo le falta ponerle huevos al asunto y plantarle cara a tu hermana, necesita alguien que la ponga en su lugar y cuando Syaoran lo haga… ¡Boda!


    —¡Disculpa! —Vadim ignoró a Kolya viendo la proximidad de un camarero y se dirigió a él en inglés—. ¿Qué hay ahí arriba?


    —Reservados para la gente VIP —le contestó con amabilidad y en un inglés con muy mala pronunciación.


    —¿Y nosotros podríamos subir? —preguntó Kolya fingiendo ser otro turista.


    —Si me dan unos minutos los acompaño a la entrada, allí podrán informarles —indicó el chico.


    Ambos consintieron y vieron como el camarero se iba a hacer su trabajo.


    —Te has olvidado de alguien —resaltó Kolya.


    —No sé a quién te refieres —alzó una ceja mirando a su amigo.


    —Akame. ¿Para ella no hay ningún plan?


    —Por lo que sé, el tío Osamu tiene unos cuantos pretendientes para ella, aunque siempre pone la excusa de que no sabe por cuál optar, ni cuál de ellos será el mejor para Akame.


    —Ya. Ella es de allí y nunca será de aquí. —Dejó caer Kolya después de escuchar a Vadim.


    —¿Insinúas algo?


    —No. Solo es una pena que no pueda venirse, echaré de menos esa época en la que estábamos todos juntos, cuando éramos niños y pasábamos el verano en la villa.


    —Hemos crecido, las vidas cambian con los años y las responsabilidades —concluyó Vadim.


    —Sí y la única que tenía un destino fijado desde que nació era Akame.


    —Creo que te equivocas…


    —El único que se equivoca eres tú…, muy listo para unas cosas y demasiado tonto para otras —le corto Kolya—. Todos somos libres para decidir y hemos decidido que nuestra vida estará aquí, en Moscú. Mi hermano se vendrá en cuanto termine la carrera, igual que Irina y Niurka. Yo adoro a mi familia y he elegido honrarla. Syaoran que luchará por lo que quiere. Dima por la memoria de su padre. Vica y tú habéis elegido y no me digas que no teníais otra opción, porque podíais haber decidido iros a cualquier país y disfrutar vuestra vida como os diese la gana, sin embargo, Akame siempre ha dependido de la decisión de otros y estoy seguro de que solo existe una persona capaz de librarla de un matrimonio concertado con un hombre que no conoce, pero es un puto cobarde capaz de enfrentarse a todo menos a lo que requiere más huevos.


    —No sé qué pretendes decirme —soltó Vadim después de escuchar la retahíla.


    —¡Oh! ¿No lo sabes? —ironizó Kolya—. Vica no solo se dedicó a contar lo que le había pasado con Syaoran —sonrió—, sé que hubo algo entre Akame y tú —resumió.


    —Fue un malentendido —se excusó Vadim.


    —Sí, sí… —Kolya se dio la vuelta dando la espalda a la barra del local y apoyó los codos en una pose despreocupada—. Después de que mi madre me contase todo, encontré explicación a la mirada de cachorrita desolada que tenía Akame cuando era niña, en aquella época pensaba que era tristeza, sin embargo, siempre estaban dirigidas hacia la misma persona, ella te adoraba y clamaba tu atención con sus ojos y cada vez que te dirigías a ella, su expresión cambiaba. Nunca lo vimos, pero ella siempre te quiso, aunque no podía confesarlo, porque su destino estaba más que decidido y no podía dar el paso porque nunca le dieron voz, tenía que esperar a que la vieses y la reclamases, y por supuesto la viste, pero en el momento clave le diste la espalda, te has venido a casa y la has dejado en Hong Kong en manos del tío Osamu, que la protege, porque eso de que no sabe con quién se va a casar su hija es un cuento, ya que no quiere dejarla ir, pero pronto, ese tipo de decisiones pasarán a ser de un cabrón y Akame tendrá que acatar lo que diga Zhao.


    —Te equivocas —Vadim observó cómo se acercaba el camarero—, yo no hui de Hong Kong, fue Akame la que se marchó, te han contado la historia a medias, porque se fue y ni siquiera me contesta al teléfono —Vadim sacó su móvil, lo desbloqueó y le enseñó los registros de llamadas y los mensajes que había enviado a la chica—. Llevo desde ese día intentando hablar con ella.


    —¿La pequeña Akame te ha dado calabazas? —Kolya se echó a reír—. Quien diría que sacaría la mala leche.


    —Tampoco es eso —alzó los brazos—, me equivoqué con ella.


    —¿La quieres? —preguntó Kolya.


    —Yo no quiero a nadie —respondió Vadim—, ese es el punto. Akame es preciosa, una mujer irresistible y como no, hubo un momento en el que no pude contenerme, como resultado de nuestro encuentro ella se hizo falsas ilusiones y tuve que cortarlas de raíz. 


    —¿A eso le llamas malentendido? —lo miró elevando las cejas y perplejo—, te follas a una mujer que lleva queriéndote desde niña, le dices que no hay nada más que sexo y le llamas malentendido, me resulta curioso, porque se supone que el cabrón con las mujeres soy yo.


    —Tú eres todo un romántico, solo te falta encontrar a la adecuada, el cabrón soy yo.


    —Eso ha quedado claro.


    —Disculpen —los interrumpió el camarero—. ¿Vamos?


    Vadim agradeció la interrupción, podía admitirle a Kolya ciertos puntos, porque hablar con un amigo de lo que había pasado aquel día, era posible; sin embargo, confesar lo que realmente había sucedido en su interior y lo que estaba intentando arreglar en cada llamada, resultaba más complicado y dejarle ver unos mensajes que no llegaban a revelar nada, era sencillo, pues siempre le escribía lo mismo a Akame: “Tenemos que hablar, contesta a mis llamadas o llámame”. 


    Kolya le había preguntado si quería a Akame y la realidad era esa, estaba seguro de que no quería a nadie, pero esa misma seguridad le decía que ella era especial, así que, todo se resumía en que no tenía ni idea de lo que pasaba en su interior, pues a momentos la añoraba y a otros se decía que él no estaba hecho para amar y mientras, los consejos de su padre danzaban con libertad en su mente, liando todo aquello aún más.


    El personal que se encargaba de los palcos VIP no les reveló nada que no supiesen de antemano, pues atrás había quedado aquella época en la que pagando, se podía acceder a la primera planta con libertad, en aquel momento, tal como estaban las cosas y con la nueva dirección, se requería una reserva, si no el acceso a aquella zona estaba completamente vetado además de estar excesivamente controlado cuando su objetivo estaba allí y, aunque ambos tenían un punto suicida en el que el número de personas a las que se enfrentaban no les acojonaba, sabían que, si empezaban su propia guerra desde la entrada, no llegarían a poner un pie en los escalones que les llevarían hasta Zhenya, así que, en el plan ya contaban con hacer una reserva para acceder discretamente a la zona y desde allí empezar su parte, en ese instante, solo les faltaba saber cuándo podrían hacerlo, pues necesitaban a Zajar entretenido.


     


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


    ГЛАВА СЕМНАДЦАТАЯ


    CAPÍTULO DIECISIETE


    En el hotel, Syaoran se tumbó en la cama después de una cena insípida que había pedido al servicio de habitaciones, lo único bueno de aquello, era que el momento había sido amenizado con la música que Vica había puesto a todo volumen en la habitación de al lado. Sonrió porque podía escucharla cantar y eso se debía a la mala construcción de las medianeras, lo cual le había sorprendido, pues se suponía que un hotel de esa categoría debía estar, como mínimo, insonorizado.


    Cruzó las manos por debajo de la cabeza y disfrutó el momento. Formándose una imagen de Vica en la mente y encantado viéndola con toda su naturalidad expuesta al ritmo de la música, dando vueltas, moviendo la cadera, descalza y en ropa interior. Había sido poco el tiempo que había necesitado para acostumbrarse a tenerla a su alrededor y en ese instante, se sentía extraño sin ella a su lado, dándole guerra y eso que la tenía a tan solo unos metros, pero ese era el plan, él estaba allí como apoyo y sin poder contactar.


    Vica, sin embargo, tenía sus propios planes, porque si había algo que nunca hacía, era caso a su hermano al cien por cien y ese día, ya le había obedecido lo suficiente. Necesitaba dejar salir a la niña inquieta que deseaba atención y mimos. 


    Sabía que en los pasillos del hotel había cámaras y no estaba segura de hasta qué punto podrían estar vigilándola o, revisar sus movimientos una vez que Zajar tuviese los ojos sobre ella y toda precaución era poca, pero si estaba segura de que la fachada no estaba vigilada y, aunque no tenía terraza, si disponía de un pequeño balcón. Se puso una camiseta, del armario quitó una percha y se asomó al reducido espacio, colgándose lo máximo posible y llegando de casualidad a tocar, con la percha, el cristal de la ventana de la habitación de Syaoran, logrando captar la atención de quien estaba en el interior.


    Syaoran escuchó el ruido y sabía que provenía de la ventana. Por un instante creyó que se lo había imaginado, sin embargo, se asomó para comprobar si realmente había escuchado bien o era una invención más de su cabeza. Cuando vio a Vica, solo pudo sonreír. 


    —¿Te vas a quedar mirándome o me vas a echar una mano para pasar? —Se estiró hacia él.


    —¿Has visto a que altura estamos? —preguntó el chico.


    —Sé a qué altura estamos y no pienso mirar, porque si lo hago, pasaré la noche sola y no voy a dormir bien.


    —¿Me vas a usar para dormir? —Syaoran se cruzó de brazos apoyándose sobre la ventana—. ¿Cómo si fuese un osito de peluche? 


    —Está mañana protestabas porque no te usaba y ahora que quiero hacerlo te quejas —exageró Vica.


    —No me estoy quejando, solo quiero que me aclares la situación.


    —No hay nada que aclarar porque no hay ninguna situación —Vica se dio media vuelta—, dormiré sola.


    —Prefiero ir yo —dijo Syaoran.


    —¡No! —Vica se volvió para mirarlo—, estás herido, es más fácil que salte yo.


    —No pienso dejar que corras ese riesgo…


    —Ni yo que te falle la pierna y acabes ahí abajo —señaló hacia la calle—. Solo necesito que me eches una mano —pidió al tiempo que subía una pierna a la barandilla y se estiraba para que él la agarrase.


    —¿Y quién te ayudará a volver a tu habitación?


    —¿Ya me estás echando? —preguntó esperando a que él la ayudase.


    —Nunca lo haría, pero igual que has planeado como llegar hasta aquí, sabrás como volver después…


    —¡Ahhh! Eres un aguafiestas —protestó bajando la pierna de la barandilla—, está bien, tú ganas.


    —Entra en la habitación —pidió Syaoran.


    Con facilidad, pero tragándose el dolor en la nalga, se subió a la barandilla y pasó de un lado a otro sin ayuda. Ella lo quería allí y él escalaría el edificio si hiciese falta, pero no permitiría que fuese Vica quien corriese el riesgo.


    Animada, porque ya no estaba sola, lo recibió abalanzándose sobre él. Abrazándole por el cuello y rodeándole la cintura con las piernas. 


    —Quiero sexo —anunció traviesa y botando el culo sobre la pelvis de Syaoran.


    —¡Joder, Vic!, le quitas toda la gracia al asunto —indicó Syaoran.


    —La gracia es el placer, el orgasmo y si no empezamos no puedo quitar nada —señaló algo que para ella era obvio.


    —Un beso, una caricia, desnudarte, que me desnudes, besar todo tu cuerpo —relató con pasión.


    —Eso lo hacen las parejas que se quieren —terminó con un puchero.


    —Y yo te quiero, así que, pienso hacer todas esas cosas contigo, aunque tú no las hagas conmigo. —Caminó hasta que las piernas chocaron con la cama.


    —Quedamos en que nada de… 


    Syaoran tapó la boca de Vica con la suya, sin soltarla y sin dejarla sobre la cama, no estaba para rechazos con lo que la deseaba y tenía que conquistarla usando todo a su alcance y, por supuesto, una buena sesión de sexo era también algo que utilizar para ir ganándose un hueco en el corazón de Vica.


    Ella respondió con deseo, quería más de lo que había recibido y deseaba disfrutarlo con él y con libertad. No entendía que le pasaba, pero Syaoran se convertía por momentos en una necesidad en el amplio significado de la palabra, reaccionando a él como una niña encaprichada. Buscándolo sin buscarlo, deseándolo 


    sin desearlo y queriéndolo sin quererlo. Era extraño, pero Vica nunca había sido normal en ese aspecto, siendo peculiar con sus sentimientos y las formas en que tenía de expresarlos. 


    En su vida solo había amado incondicionalmente a cinco personas, su madre y su padre, a los cuales se había enfrentado en incontables ocasiones y siempre llevándoles la contraria. Su hermano, al que se había dedicado a chantajear durante una gran parte de su vida. A su madrina, con la cual se metía siempre por su inocencia. Y, por supuesto, a su padrino, del cual abusaba pidiéndole todo lo que le había negado el resto. 


    Pero… ¿qué le pasaba en ese instante de su vida con Syaoran?, no lo sabía ni encontraba una respuesta lógica. Lo apretó aún más contra ella y profundizó el beso fundiendo sus lenguas como si fuesen una. «¡Qué bien besa!», se fascinó en ese instante, creyendo poder tener un orgasmo tan solo con ese roce, porque él ponía todo su empeño en satisfacer cada uno de los sentidos de Vica y el gusto, era uno de ellos y sentía el sabor de la boca de Syaoran como un manjar.


    Su mente le devolvió el pequeño momento en que había degustado otra parte aún más jugosa. «¡Oh, sí!», se respondió a sí misma al tiempo que se separaba de Syaoran y bajaba las piernas para quedarse de pie sobre la cama. 


    —Te la voy a comer toda —anunció Vica con cara de gusto.


    —De eso nada, es mi turno —soltó Syaoran agarrándola por la cadera, obligándola a arrodillarse en la cama.


    Pasó el brazo por encima de los hombros de Vica, buscando que ella no pudiese moverse.


    Con su propio cuerpo la obligó a recular, a posicionarse más hacia el centro de la cama y se arrodilló frente a ella, quedando iguales en posición. La besó de nuevo y coló una mano en el interior del tanga. Le encantaba esa prenda, aunque aún no había disfrutado de la visión del trasero de Vica adornado solo con ese cordelito fino y delicado, pero intuía como de bien podía quedar en esas nalgas redondeadas y respingonas que ella poseía.


    Palpó todo el sexo de Vica en busca de algún signo que le revelase si llevaba algún tampón en su interior. Había reclamado el momento como suyo, pero el hecho era que no sabía si Vica estaba aún con la regla.


    —Mmm… —Vica movió la cadera en círculos—, ¿necesitas un GPS para encontrarme el clítoris?


    —No quiero sorpresas —murmuró sobre su cuello sabiendo que podía hacer con ella lo que quisiera.


    —¿De verdad vas a bajar? —A Vica se le iluminó la mirada.


    —Voy a bajar —le acarició el clítoris con el pulgar—, voy a subir —coló una mano por debajo de la camiseta y disfrutó del tacto de los pechos libres— y voy a entrar —resumió arrastrándose sobre ella, obligándola a tumbarse.


    —Ahhh… ¡más! —exigió elevando la pelvis, notando los dedos de Syaoran entrando en su sexo.


    Con el ardor sobre el cuerpo y la necesidad de sentir el calor de él sobre la piel, tiró de la camiseta de Syaoran, obligándole con el gesto a abandonar por un momento su interior, arrastró la tela por el torso del chico y no se detuvo hasta dejar la obra maestra que componía su pecho al descubierto.


    Se arrastró sobre ella, cargando el peso sobre los brazos. Lamió desde la parte baja del abdomen el recorrido hasta los pechos, subiéndole la camiseta. Cazó el pezón entre los dedos y jugó con aquel poderoso y atractivo trozo de carne que tan loco le volvía y con la boca abierta al máximo abarcó todo lo que pudo de la otra teta, pensando en una muerte gloriosa por asfixia si Vica así lo quisiera. 


    Y por si todo aquello fuese poco para él, estaba descubriendo que Vica era igual de ruidosa en el sexo que en su día a día, porque escucharla gemir fuerte como lo hacía en ese momento, cosa que no había hecho en la ducha, le estaba proporcionando más placer del que se podía imaginar y, además le daba unas pistas preciosas de donde y como tocar, pues acababa de averiguar, que a ella más que lamer, le gustaba un buen pellizco en el pezón.


    Tortura, era lo que estaba haciendo Syaoran con ella. La estaba sometiendo a un sufrimiento enorme. Ella deseaba ver lo bien que funcionaban aquellos movimientos ágiles de lengua en otra zona, pero él estaba divirtiéndose en sus pechos y, aunque Vica también lo estaba disfrutando, pues siempre había tenido una sensibilidad enorme en los pezones, ansiaba ver la cabeza del asiático entre sus piernas.


    —¡La virgen! —protestó elevando el tono y agarrándolo por el pelo para levantarle la cabeza—, primero ibas a bajar y después a subir, ¿estás seguro de que no necesitas un GPS?


    —Muy seguro —sonrió viendo el deseo en los ojos de Vica.


    —¡¿Pues no sé a qué esperas para bajar?! —exageró.


    —A que me lo pidas por favor. —La miró con carita de niño bueno.


    —¡¿Qué?! —Los ojos se le abrieron de par en par.


    —Cuando —recorrió con la lengua la aureola para desesperarla un poco más— pides las cosas con educación —subió hasta su boca y besó con suavidad unos labios fruncidos—, la gente responde mejor. —Acarició los labios con el pulgar y se lo metió a Vica en la boca. 


    Sonrió con picardía al gesto de Syaoran, porque si a él le gustaba jugar, ella iba a ser la que iba a proponer apuesta. 


    Con los ojos clavados en la mirada del chico, le agarró la mano y chupó el dedo, primero un buen repaso, metiéndolo por completo en la boca, deslizándose en el largo mientras acariciaba con la lengua el simulacro de miembro. Lo besó en la punta y le dio un lengüetazo rematándolo con un gemido de placer, para después volver a introducirlo por completo en la boca al tiempo que movía con suavidad la lengua masajeando el conjunto de falanges.


    Y claro, todo aquello lo acompañó con su propia estimulación, acariciándose el clítoris armoniosamente. Syaoran no sabía dónde mirar, porque toda ella era excitante. Literalmente le estaba haciendo una felación en el dedo y, aunque sabía perfectamente que en esa zona no había ningún tipo de punto o nervio que conectase directamente con sus huevos, ellos llevaban ese tiempo dedicándose a enviarle babas a través del glande hacia el bóxer y si para colmo desviaba la mirada, ver la mano de Vica dentro del tanga, imaginándose lo que sabía que estaba haciendo, le ayudaba a endurecer un más que excitado pene.


    —¿Vas a ponerle remedio o vas a dejar que lo haga todo yo? —preguntó Vica sin cesar el movimiento circular dentro del encaje que adornaba su entrepierna.


    Y aquella frase fue como una declaración de guerra para Syaoran, que se incorporó y sin moverse ni un ápice, agarró a Vica por las nalgas pasándole los brazos por debajo de las piernas y la elevó hasta que tuvo la vulva a la altura de su boca, toda una delicatesen servida al natural que provocó que se lamiese los labios, con los ojos de Vica aún clavados en su expresión hambrienta.


    Ni siquiera se molestó en quitarle la prenda, porque de un tirón rasgó el cordelito dejando que la escasa tela colgase hacia el abdomen.


    Vica estaba excitada, completamente mojada y con la humedad extendiéndose por el esfínter. ¿Podía existir una imagen más placentera para Syaoran?, estaba seguro de que no y a la vez que ella le abrazaba con las piernas apoyándolas sobre sus hombros, él recolectaba la evidencia de su placer con un lametazo por toda la zona sexual, hasta cazar el clítoris con los labios y succionarlo con fuerza. En respuesta, Vica gimió y él no pudo más que gozar de ello. Veneraba cada parte y pedacito que le entregaba por mínimo que fuera. 


    Syaoran adoraba el juego sexual, lo había intentado en otras relaciones sin lograr pasar del roce y la excitación hasta llegar al orgasmo. Pero no era igual con Vica, que se sentía en el extremo de admirarla en cada caricia y extender aquello en el tiempo. Escucharla gemir y notarla retorcerse, buscando más contacto y presión; exigiéndole más de lo que le estaba dando. Saber que en ese instante era suya; eso era el paraíso.


    Degustó a Vica lentamente, deslizando la lengua desde la entrada de la vagina hasta rozar el clítoris por debajo y volviendo a la entrada, llevando a Vica a un extremo de gusto y a la demanda de ese toque final en el botón del placer para obtener más de lo que estaba recibiendo, que no lo sentía poco, pero la volvía loca, deseosa de más y ansiosa por todo, sin embargo, por más fuerza que ella ejercía con la pelvis, Syaoran no cedía, arrastrándola a un excesivo nivel de empape que aumentaba con cada movimiento que sus dedos hacían en su interior. 


    No lo entendía. Aquello estaba siendo completamente incomprensible para ella y ni siquiera tenía tiempo para pensar en el porqué de ese nivel de deleite. Porque ni le tocaba el clítoris, ni le llenaba el interior como para llegar al roce, ni empujaba hasta el fondo; tan solo había metido dos dedos sin llegar a introducirlos por completo. Sintiendo un simple movimiento alterno dentro de ella presionando su interior terminando con una caricia. El desconcierto la llevaba a querer más y lo pedía con sus gemidos y contoneos.


     


    Syaoran notaba como el flujo del frenesí de Vica iba en aumento, arrastrando hacia fuera cada vez más excitación con cada maniobra de sus dedos, probándola cada vez que su lengua pasaba por la entrada de la vagina. ¿Podía ser mejor de lo que ya lo era? Si, aunque solo sabiendo con seguridad que ella sería suya cada noche, solo así podría vivirlo con más intensidad. 


    Con Vica entregada por completo a él, aumentó el ritmo de los dedos, ella le había pedido que bajara y él le iba a dar lo máximo sin darle el total, una muestra de lo que podía hacer, porque eso era aquello, una mínima demostración de conocimientos que estaba poniendo en práctica. Presionó en su interior con más continuidad y lamió con más fuerza, acariciando esporádicamente el clítoris, sin detenerse y sin aminorar en ningún instante, ni siquiera cuando notó la presión de los muslos de Vica sobre el cuello, él mismo la había llevado a ese límite. Quería verla, literalmente, escupir.


    Sentía espasmos incontrolables en los muslos que la dejaban sin fuerzas, el hormigueo en el interior y un fuego extendiéndose desde donde Syaoran la tocaba hasta el rinconcito más escondido de su sexo y lo percibía extraordinario.


    Una lujuria que estrenaba y le generaba ansiedad por ese final, un desenlace que llegó sorprendentemente placentero, percibiendo como de su interior salía, de golpe, la prueba del orgasmo que estaba viviendo. Impresionada y buscando alargar aquello más. Dándose cuenta entre gemido y grito que Syaoran no se detenía, que continuaba aquella tortura, exprimiéndola hasta quitarle el último respiro. 


    Syaoran le soltó la cintura y Vica, dejó caer el culo con su sexo, rozándose contra el pecho de Syaoran, estirándose sobre la cama hasta quedarse tumbada con él entre las piernas. Lo miró, intentando estabilizar la respiración, no había hecho nada, pero sentía ardor por todo el cuerpo y tenía la sensación de que el corazón se le iba a salir del pecho, igual que si hubiese hecho una sesión de kickboxing. 


    Observó detenidamente a Syaoran, apreciando cada detalle de su rostro. Como deslizaba la lengua por el mentón llevándose los restos de su orgasmo, la expresión de disfrute al saborearlo y una mirada que la estaba devorando con promesas innombrables.


    Él se levantó de la cama y Vica lo siguió con la mirada expectante a cada uno de sus movimientos, disfrutando del trabajo de sus músculos, viendo como el pene salía con fuerza al ser liberado del encierro de la ropa, reclamando atención con el glande lustroso y cubierto de una abundante excitación. Ella se incorporó apoyándose sobre los codos y Syaoran volvió a subirse en la cama, colocando en esa ocasión una pierna a cada lado del cuerpo de ella. La empujó y quedó tumbada de nuevo. Dejándola sorprendida con el comportamiento que estaba teniendo, como si aquel chico no fuese él.


    —Te advertí de que iba a subir —le recordó frotando el miembro contra su abdomen.


    Y a Vica le quedó claro que estaba conociendo una nueva faceta de su pequeño saltamontes en el instante en que le agarró las manos y las puso en sus pechos, juntándolos, preparándose el terreno para tomar posesión de algo que ella le había prestado la noche anterior.


    Intentó hablar y él le cerró la boca con la suya sin dejar de estimularse contra la suavidad de ella. Syaoran no tenía en mente escucharla, además, tenía la idea de hacerse entender. Vica tenía que entrar en razón; él le daría todo, pero quería recibir lo mismo a cambio.


    —Te deseo así, noche tras noche —susurró pegado a sus labios.


    Solo tuvo que adelantarse un poco y sin soltarle las manos, empezó a meter el pene entre los pechos de Vica, tomando posesión del canalillo y, aunque ya lo había tenido, no era lo mismo, penetrar y embestir a su gusto que dejar que ella estimulase a su ritmo. Vica lo miraba con duda, pero sin rechazo y por eso continuaba adelante con esa pequeña libertad que se estaba tomando con el cuerpo de Vica, ella no había cedido, ni sugerido y mucho menos accedido, había sido él quien había invadido, tal como le había dicho que haría, pensando en que, conquistaría más terrenos; todos los necesarios hasta que ese país fuese completamente suyo.


    Ella estaba un cincuenta enfadada y un cincuenta encantada. Syaoran había tomado el control de todo desde el principio y sin dejarla decidir, haciendo todo a su manera sin contar con ella, pero… ¿qué podía decirle? Desde luego muchas cosas, sin embargo, por primera vez no deseaba llevar las riendas y quería dejarse hacer, porque era él y, sin encontrar explicación al choque de sentimientos que estaba teniendo, empezó a mover sus pechos, acompasando el ritmo a las embestidas de él, escuchándolo gemir y disfrutar de lo que ella le hacía. 


    Syaoran vio la sonrisa cómplice de Vica y no supo qué le dio más placer, si el brillo de sus ojos acompañando la curva alzada de sus labios o como ella le apretujaba el pene entre las tetas cada vez que pasaba entre ellas y fue poco lo que tardó en darse cuenta de que era ella, era Vica en todo su conjunto lo que le estaba dando ese goce.


    Y sin necesidad de pensarlo más, porque lo que más satisfacción le proporcionaba era ella, su disfrute y la forma en que tenía de demostrarlo, abandonó los pechos, descendió de nuevo sobre el cuerpo de Vica y la besó. Anhelando su lengua y ese calor que le entregaba ella a su boca.


    Syaoran le agarró las manos encerrándolas entre la suya por encima de la cabeza de Vica, expuesta y a su merced y, sin mucha necesidad de preparativos, pues en la entrada de ella aún permanecía el clamor del orgasmo anterior, arremetió en su interior deseoso del abrigo que la penetración le proporcionaba a su miembro.


    Se estableció en un movimiento circular de pelvis que le proporcionaba todo lo que quería para ambos: arrastre, fricción y caricia al hacer tope. Era inevitable para Syaoran buscar el máximo para ella; cuidarla, verla sonreír, hacerla feliz y consentirla siempre habían sido sus propósitos, llevándolos a cabo sin quejas y en ese instante, en el que también se le había añadido satisfacerla sexualmente, él tenía claro que no le daría oportunidad a quejarse.


    Vica ahogaba cada uno de los gemidos en la boca de Syaoran, empeñado en dominarla en muchos sentidos. Porque no sabía en qué momento él, la había inmovilizado con aquella llave. 


    Tenía los brazos fuertemente anclados a la cama por encima de la cabeza con él haciendo presión. Le había elevado la pierna hasta colocarle la rodilla sobre el pecho, cargando su peso sobre ella. Y remataba la faena con él penetrándola continuamente; sin descanso y con energía. En un movimiento sumamente delicioso.


    «¿Cuántos orgasmos puede tener una mujer en una misma noche?», se preguntó sintiendo la llama que Syaoran estaba reavivando dentro de su sexo. En su mente se empezaban a formar muchas preguntas, pero no pasaban del principio, porque cada embestida de él la hacían olvidarse del pensamiento que estaba naciendo; causando que solo pudiese ser consciente del furor del instante; creando necesidad del hombre que tenía sobre ella; ocasionando que se olvidase de cómo, con suavidad, la iba llevando y sometiendo; haciéndolo de tal forma que se daba cuenta de ello cuando se veía sumida en la vorágine del deseo y en lo único que pensaba era en el complaciente final y no en el recorrido. 


    Una parte de ella quería retomar el control, porque se sentía extraña, porque Vica nunca se dejaba avasallar, pero otra se mantenía allí, recibiendo, dejándose, entregándose. «Un hombre rudo y dominante», el pensamiento se paseó por su mente entre grito y gemido.


    Syaoran la vio relajarse, sacar de su cuerpo la tensión y la notó cediendo. Le liberó las manos y ella automáticamente lo abrazó, aflojó también con la pierna y Vica la dejó vagar por su cintura y por esos gestos, Syaoran no quería parar, a pesar de que no podía más, porque había forzado la pelvis, porque el par de latigazos que le habían dado le indicaban que se le habían abierto los puntos y, por si eso fuera poco, sentía como la herida había empezado a sangrar.


    Vica lo sintió flaquear, sus movimientos eran cada vez más lentos y el ímpetu no era el mismo. Conocía perfectamente a Syaoran y su resistencia y por ello sabía que estaba pasando algo. Lo besó, obligándole a ceder un poco más, le gustaba sentir sus labios y su lengua jugando con la de ella, pero lo había hecho más como una maniobra de distracción; un gesto como tantos otros que había puesto en práctica durante los entrenamientos. 


    Con la pierna que tenía en su cintura y el abrazo, presionó y empujó, arrastrándolo hasta que fue él quien se quedó tumbado y ella dominando la situación. Con la mirada triunfante clavada en él, se colocó bien sobre el miembro erecto de Syaoran y se empaló al mismo tiempo que se recostaba sobre su pecho duro y suave. 


    Empezó con un movimiento cadencioso de pelvis, arriba y abajo, lento y constante, notando la dulce fricción en su interior, saboreando el instante. 


    Le causaron gracia y curiosidad los pequeños pezones de Syaoran y no pudo resistir la tentación de saborearle al igual que él hacía con ella. Lo lamió, notando un gusto salado en las papilas. «Hasta sudado sabe bien», continuó disfrutando del pequeño y excitado bulto que tenía en el pecho. 


    Para Vica todo aquello era un estreno, pues cada vez que había tenido sexo había resultado en una bajada directa a la estimulación del clítoris hasta llegar a un orgasmo y un mete saca todo bruto en el que el chico elegido terminaba corriéndose en un condón…


    —¡Mierda! —detuvo de pronto todo movimiento y miró a Syaoran asustada.


    —¿Estás bien? —se preocupó él por su repentina reacción.


    —Condón… —Dejó en el aire.


    —No pares —Syaoran la agarró por las nalgas y empezó a moverla hacia delante y hacia atrás—, me correré fuera, pero no te detengas. 


    —Pero… —balbuceó notando algo nuevo con aquel discreto meneo.


    —No pienses, Vica, solo sigue y… Siente —terminó con un gemido. 


    Y es que para ella era imposible, porque se veía arrastrada por él y por lo que le hacía sentir, así que, sin pensar, puso de nuevo su pelvis a trabajar, sin embargo, en el instante en el que quiso cabalgar, Syaoran hizo fuerza y la mantuvo pegada a él. 


    —Mantén este movimiento o círculos —continuó ayudándola, marcando un ritmo para sus pelvis.


    Syaoran la obligaba a mantenerse completamente llena y arrastrando el sexo por su piel, sintiendo el roce continuo en el clítoris y mejorando en el interior. La punta de su pene la acariciaba en lo más profundo y al mismo tiempo con el ancho ejercía fricción contra las paredes a lo largo de su vagina, entregándole una estimulación de lo más satisfactoria. 


    «Sujetavelas», pensó en aquel adjetivo que le había adjudicado en Hong Kong. ¿La había engañado?, porque aquello no lo hacía un inexperto como supuestamente era él, aunque, por otro lado, tampoco le había dicho que no tuviera ningún tipo de experiencia.


    Syaoran aceleró el ritmo, no quería que pensara en nada. Deseaba que se centrara única y exclusivamente en lo que se traían entre las piernas, el resto, podrían hablarlo más tarde. 


    Gozó de los sonoros jadeos que empezaron a salir de la garganta de Vica y le acompañó en el ruido. Verla montándolo era todo un deleite y ser testigo de cómo se estiraba y elevaba la cabeza hacia el techo con los ojos cerrados mientras él mismo sabía que se avecinaba el final de ambos era la mayor recompensa.


    —¡No, no, no! —gritó Vica con euforia al comienzo de los espasmos. 


    Syaoran sonrió, apurando el zenit de ella para salir y conseguir el suyo y le sorprendió cuando Vica de un rápido movimiento elevó las nalgas y retiró el pene de su interior agarrándolo en el centro de su palma. 


    Ella, solo pensaba en regalarle algo después de todo lo que él le había dado. Sin dejar que el empalme disminuyese, descendió hasta cazarlo con los labios. Se penetró la boca lentamente hasta buscar su máximo, marcando el punto con la mano y sin dejar de masturbarlo. 


    Syaoran no pudo hacer otra cosa que incorporarse y observarla, estaba maravillado con Vica. Viéndola devorarle la verga con euforia, aplicando el mismo movimiento que había dado a su pelvis unos minutos antes. 


    —He muerto y me han otorgado el paraíso —confesó con los ojos clavados en ella. 


    Vica elevó la mirada cargada de lujuria, apretó un poco más la masturbación y apuró un poco más hacia dentro cada engullida, sabía bien, lo estaba disfrutando y se sintió mucho mejor cuando notó el líquido caliente derramarse en su boca. No se detuvo y continuó la estimulación sin aminorar, sacando todo el jugo que los huevos de Syaoran tenían para ella y sin permitir que ni una sola gota se escapase. Aquella era la primera vez que se lo tragaba, pero él lo había hecho con ella y Vica lo estaba sintiendo bien y correcto.


    «Lo tengo claro, cueste lo que cueste, serás mía», pensó Syaoran, dejándose caer después de ver a Vica hacerlo suyo, aunque él se había entregado a ella voluntariamente hacía muchos años. 


    Vica se quedó entre las piernas de Syaoran, sin levantarse. Le había notado flaquear e intuía que por debajo de su cuerpo no todo estaba como cuando habían empezado. Le besó el interior del muslo y justo después de hacerlo se sintió extraña, obligándose 


    a quedarse en aquella posición, pensando en el porqué de su reacción. Suspiró sacudiendo la cabeza. «No pienses», se dijo.


    —Te amo —escuchó a Syaoran y ella sonrió en respuesta sabiendo que él no la vería.


    Cogió aire en profundidad, intentando parecer indiferente a lo que sentía en ese instante, aunque no tenía ni idea de que era aquello que nacía en su interior. Se incorporó y lo primero que vio fue la sangre en la sábana, gateó por encima del cuerpo de Syaoran hasta llegar a los labios, le dio un suave beso y se tumbó a su lado. 


    —Sangras tanto que tengo la sensación de haberte desvirgado —soltó Vica con diversión y él rompió a reír. 


    —Si eres feliz con esa idea —respondió entre carcajadas apretándola contra él.


    —Estando en Hong Kong dijiste que cuando salías ibas de sujetavelas y esas cosas… eso que haces… 


    —Estudié acupuntura —la miró—, conozco la teoría y te estoy usando para la práctica.


    —Así que… todo eso es por las agujas. —Se incorporó para verlo de frente.


    —Se trata de saber dónde está cada terminación nerviosa y como tocarla —sonrió—, ¿lo has disfrutado?


    —¿Preguntas? —Abrió los ojos de par en par—. Hasta hace poco pensaba que yo no tenía sensibilidad ahí dentro —exageró— y he descubierto que no era un problema mío —rio.


    —Tú eres perfecta. —Syaoran la atrajo de nuevo hacia él para sentirla sobre su pecho.


    Después de aquello cada uno se sumió en sus propios pensamientos, dejándose llevar por el momento de tranquilidad que estaban viviendo. Llegando a sucumbir al cansancio y terminando por quedarse dormidos sin haberse movido.


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


    ГЛАВА ВОСЕМНАДЦАТАЯ


    CAPÍTULO DIECIOCHO


    La despertó el sonido del teléfono fijo que había en la habitación. Sin saber qué hora era contestó automáticamente y en cuanto descolgó, una vocecita le anunció que eran las ocho de la mañana y, que tal y como había indicado en su reserva, solicitando el servicio despertador que tenía el hotel, la llamarían todos los días durante su estancia. 


    Se incorporó a la vez que se frotaba los ojos y después se giró mirando el espacio vacío a su lado en la cama, «¿y Syaoran?», se preguntó recordando que antes de quedarse dormida, él estaba con ella.


    Miró hacia la ventana, ligeramente abierta. En verano amanecía temprano y era lógico que él hubiese pasado de nuevo a su habitación antes de la salida del sol.


    Echó las piernas fuera de la cama sin ganas, pensando en que le hubiese gustado que él aún estuviese allí. Al levantarse sintió una pequeña punzada de dolor en los muslos y sonrió.


    —¿Así que esto es lo que se siente cuando se tiene buen sexo? —murmuró notando las agujetas en cada paso que daba hacia el baño.


    No pudo evitar rememorar cada caricia de Syaoran mientras se duchaba. Era increíble como se sentía y como se le erizaba el vello mientras su mente reproducía cada imagen a cámara lenta. Llevaba sin su contacto poco tiempo, pero deseaba volver a sentirlo sobre la piel.


    —¿Estás tonta o qué? —se reprochó por los pensamientos que estaba teniendo—. Recuerda, no te gusta, solo es sexo. 


    Salió de la ducha y se preparó para un nuevo día cargado de aventuras, porque eso era lo que estaban haciendo allí, una aventura de seducción, donde ganaría la mejor mente preparada para ello y, por supuesto, Vica se había mentalizado en su papel más que nadie, añadiendo que su oponente era un hombre arrogante, de ego levantado y que se creía lo suficientemente listo como para pensar que no podía ser engañado por nadie.


    Se arregló: pantalones cortos, deportivas y una camisa sin mangas verde, que tapaba perfectamente su tatuaje, pero a la cual le había dejado suficientes botones sueltos como para lucir un escote llamativo. Se colgó la mochila en los hombros y, como buena turista, la cámara fotográfica al cuello. 


    —Prepárate, Zajar. —Sonrió frente al espejo sin llegar a reconocerse en el reflejo de aquella chica morena de ojos negros.


    Le quedaba un largo paseo hasta Ciudad Financiera, lugar donde podría localizar a su objetivo. Se dedicó a hacer fotos a todo lo que le parecía bonito y aprovechó a mirar a Syaoran a través del zoom, que la seguía a demasiada distancia para su gusto. «Esta mañana está muy guapo», pensó mientras apuntaba con el pequeño objetivo a la estatua del Vechnaya Druzhba[26], no era un monumento conocido, pero a ella siempre le había gustado a pesar de que era la primera vez que la tenía enfrente, pues su ciudad la había admirado en imágenes. Sonrió al comprobar el resultado. «Podrías dedicarte a la fotografía».


    Aún era temprano y le sobraba tiempo, así que, decidió cruzar por el parque de Krasnaya Presnya, lleno de cafeterías donde poder comprarse el desayuno, aunque lo primero que vio al entrar fue el cine al aire libre y el club de patinaje sobre hielo, que en esa época estaba cerrado. «Volveré», se prometió a sí misma pensando en las cosas que haría cuando por fin fuese libre para moverse y disfrutar. 


    Entró en una de las cafeterías inmersa en su papel de turista londinense. Se pidió una infusión y algo de comer típico de la ciudad, el camarero, un señor con bastantes años le sonrió y sobre un platito desechable le trajo un vatrushka[27] y Vica, pacientemente, escuchó al hombre mientras le explicaba en qué consistía el dulce. 


    Probó el brioche y aunque el sabor no le recordaba a los que le cocinaba su padre cuando era pequeña, estaba bueno. Salió del local masticando el último bocado, con la infusión en una mano y en la otra una servilleta que tiró después de haber dado un par de pasos. Sonrió con picardía.


    Syaoran la seguía, vigilando cada uno de sus movimientos y no le resultó extraño cuando la vio entrar en la cafetería, pues sabía que Vica no había desayunado y ella siempre se levantaba con un apetito voraz. Lo que si le mosqueó fue verla tirar el papel en medio de la calle a pesar de que tenía una papelera a pocos metros. Cuando pasó él por allí, lo recogió y de casualidad vio, antes de tirarlo, que tenía algo escrito:


     


    Cuando volvamos a casa quiero Vatrushka, busca


    la receta e imagina como de rico está.


    P.D: Esos pantalones te sientan de maravilla y… 


    deja de mirarme el culo.


     


    El chico sonrió, se guardó la servilleta en el bolsillo del vaquero y buscó en el móvil lo que le había pedido Vica. Después de comprobar de qué se trataba su solicitud, continuó sacándole fotografías a ella, que era lo que estaba haciendo desde que habían salido del hotel y sí, por supuesto, que le miraba el trasero. Era pecado no idolatrar el contoneo de su cadera al caminar y él, como su más fiel seguidor, no incumplía ni uno solo de los mandamientos que se había impuesto.


    Cuando llegaron a su destino, Vica se fue directa a la pasarela que cruzaba el río Moscova y conectaba directamente Ciudad Financiera con Torre 2000. En ese momento, Syaoran podía aparentar tranquilidad, pero el hecho de estar entrando en terreno enemigo y con Vica alejada de él, le provocaba una extraña ansiedad por ella, sin embargo, en Vic solo veía infinita serenidad. ¿Cabía la posibilidad de que por primera vez ella estuviese realmente centrada en su tarea? Descartó la idea, Vica estaría pensando en cientos de cosas y, con certeza, podía decir que la mitad no tendrían nada que ver con lo que estaban haciendo y, la otra parte, serían las diferentes formas violentas y dolorosas en la que podría morir una persona.


    La perdió de vista en cuanto entró en el edificio, los cristales con efecto espejo hacían imposible ver el interior y, aunque no le gustaba esa idea, sabía que no podía correr tras ella, que debía seguir manteniendo aquella distancia.


     


    ¿Casualidades del destino? Vica no lo sabía, pero el grupo de hombres trajeados entrando en el ascensor justo cuando ella llegaba al vestíbulo le pareció, en ese momento, una señal del universo para ella.


    —¡Por favor, esperen! —Alzó la voz continuando en su papel al tiempo que corría para que la viesen mejor.


    Un chico mantuvo las puertas del ascensor abiertas para ella y entró haciéndose la chica tímida, pero feliz porque la hubiesen esperado. 


    —Gracias —dijo con discreción.


    —¿Planta? —preguntó el mismo que había esperado por ella.


    —El mirador —continuó con su acento londinense. 


    «¡Joder, joder, joder!, verás cuando se lo cuente a Syaoran, llego a Torre 2000 y ¡pleno!», celebró mentalmente mientras se examinaba la punta de los pies sin realmente estar mirándolos.


    —¿Crees que aún está en Hong Kong? —escuchó por primera vez su voz en directo.


    —No lo sé, pero visualmente he tenido la impresión de que allí no hay vida, al menos desde el exterior no se nota nada, porque estaba todo completamente cerrado, pero que hayan cambiado el sistema de seguridad por completo me huele mal.


    —A mí tampoco me ha hecho gracia lo que me has contado y tengo entendido que es un experto informático.


    —Esa villa es como un bunker en cuestión de seguridad, voy a decir que casi inaccesible.


    —Todo sistema tiene fallos, solo tienes que encontrar uno.


    —Pensé que cortando la luz podríamos entrar, pero en cuestión de segundos volvía a estar todo activado y saltar los muros con la electricidad conectada es imposible.


    «Intentaron entrar en casa», a Vica, en ese momento, se le abrieron los ojos de par en par por lo que acababa de escuchar, pero a pesar de ello y de estar deseando llamar para saber si todo estaba bien, logró mantenerse serena y con la mirada clavada en los pies.


    —Es mi hijo y no me fío de él. 


    —¿De verdad crees que está en la ciudad? 


    —El problema es que no estoy seguro —Vica escuchó un suspiro—, por eso te hice venir tan rápido de San Petersburgo, eres el mejor rastreador que conozco y el único en el que confío para esto.


    —Te lo agradezco.


    —No me lo agradezcas y dime dónde está. 


    —Si está en Moscú lo encontraré. —Aquellas palabras le sonaron a promesa. 


    El timbre del ascensor la avisó de que se detenía, pero ella sabía que sería la última en bajarse, pues el mirador estaba en lo más alto de Torre 2000.


    —Señorita, disculpe… —le hablaron en ruso. 


    Vica estaba tan metida en el papel, que aquello no la pilló por sorpresa y se mantuvo en el sitio como si no estuviesen hablando con ella, ignorando por completo al hombre que había estado hablando con el aporte de esperma con el que había sido concebido su hermano. 


    —Es inglesa —escuchó a Karpov—, por aquí suele haber mucho turista. Disculpe, señorita —se dirigió a ella en inglés—, esta es nuestra planta, si nos permite.


    —¡Oh, sí, perdón! —se disculpó con expresión de sorpresa. «Te cortaré la polla en pedazos y te la haré comer», prometió al tiempo que se apartaba para dejar salir al desecho humano que se había atrevido a dañar a su madre.


    Se fijó en cada uno de los hombres que salieron detrás de Karpov y, sobre todo, en el último en bajarse, el cual, también la miró a ella con curiosidad y Vica le respondió con una sonrisa tan encantadora como falsa, «y a ti también, por gilipollas», pensó mirando a Zajar.


    Syaoran apuró el paso, haberla perdido de vista no le gustaba y sabía que solo viéndola se le quitaría aquella ansiedad, además, ser consciente de que estaba sola en Torre 2000, no le daba buena espina. 


    Comprobó que no estaba en el vestíbulo, se mezcló con un grupo de gente que estaba esperando para subir al ascensor y continuó directo a la última planta. Suspiró de alivio cuando la vio apoyada en la barandilla, asomada y mirando hacia abajo. Sonrió y se alejó de ella lo máximo posible.


    Su móvil vibró, lo sacó del bolsillo y vio que era un mensaje de Vic.


    De Mi Loba: En el ascensor me hizo compañía Karpov ����. He sido buena �� y pude escucharlos��. Han intentado entrar en casa �� y tiene a un especialista buscando �� a Vadim ����. 


    De Pequeño Saltamontes: Lo sé, ayer llamó Dmitry para avisar. Los sensores de movimiento y las cámaras instaladas en el cruce revelaron la visita con tiempo para cerrar completamente la villa. No te preocupes por ellos, saben cuidarse. Acuérdate de borrar el historial de mensajes.


    De Pequeño Saltamontes: P.D: No puedo evitar mirarte �� el culo �� al igual que tú, no puedes evitar mirarme �� el paquete ����. Te amo ����.


    Vica se leyó la respuesta, evitando dirigir los ojos en su dirección para verlo en directo. ¿Cómo esquivar mirarle la entrepierna si usaba pantalones para marcarla? Cabeceó.


    De Mi Loba: Tú no me gustas ��, pero lo que escondes entre las piernas… ��������


    Vica borró el historial de mensajes y guardó el teléfono en la mochila al mismo tiempo que se apartaba del borde. Había usado asomarse allí para que ninguna de las cámaras que vigilaban el espacio pudiese captar una imagen de la pantalla del móvil y que por alguna tecnología de las que su hermano dominaba y ella no entendía, fuesen a saber que hablaba ella a través de mensajes.


    De nuevo empezó a tomar fotografías, dando una vuelta a todo el mirador del cual se podía disfrutar en Torre 2000, el primer edificio construido en Ciudad Financiera y el único completamente cilíndrico.


    Cuando estaba llegando al final de su vuelta vio a Zajar de lejos. Estaba tranquilamente apoyado en la barandilla y mirando hacia los ascensores. Vica se sintió pletórica por lograr apartar la vista y tragarse el repentino antojo de empujarlo y someterlo a ser un conejillo de indias. Porque por su mente solo pasaba la idea de probar con él qué le sucedía a un cuerpo al golpearse contra el suelo si se caía desde una altura de ciento cuatro metros. 


    Continuó sacando fotografías e incluso se sacó un selfi con el móvil, asegurándose de salir seductoramente tímida y, por supuesto, de que Zajar la viese bien, aunque a aquella distancia, tenía la sensación de que no la estaba mirando. 


    Se acercó a los ascensores, dándole la espalda a su objetivo, sabiendo que no muy lejos tenía a Syaoran controlando cada uno de los gestos o movimientos que hacían, los de ella y mucho más los de Zajar. «Tranquila», se animó. «Recuerda que aquí no puedes hacer nada, no te daría tiempo a huir», reflexionó. Presionó el botón de bajada para llamar al ascensor y esperó con paciencia mirando la pantallita digital que indicaba como el aparato iba pasando por cada planta hasta llegar a la suya y al mismo tiempo, empezó a notar la enorme aura de Zajar a su espalda, invadiendo su espacio personal, acercándose tanto a ella que casi la tocaba. Se mordió el labio ante la incomodidad que sentía, aguantándose las ganas de darle, como mínimo, un tortazo, pues eso lo hubiese hecho con cualquiera que se osara a ese tipo de aproximación.


    El “ding” anunció la apertura de las puertas del elevador y Vica se situó en una esquina, pegando la espalda a la pared y teniendo a Zajar de frente, que entró justo detrás de ella. 


    —¿Bajas? —«Ni que pudiese subir más, serás gilipollas», contestó mentalmente.


    —Sí, gracias —dijo con una sonrisa que intuyó se vería coqueta, aunque ella se sentía tonta—, ¿estás de vacaciones o negocios? —le preguntó intentando entablar una conversación.


    —¿Y esa conclusión es por…? —Zajar la miró de arriba abajo con una mueca chulesca. 


    —Pareces de Londres, como yo —aclaró con una bonita sonrisa—, pero llevas traje —movió el pie con nerviosismo mientras manoseaba la cámara—, así que, no eres turista.


    —¿Y tú? —Gusev cruzó los brazos sobre el pecho.


    —Vacaciones —dijo con emoción fingida. 


    —Una chica londinense de vacaciones en Moscú —Vica asintió—. ¿Has venido sola o sois más?


    —Ehhhh… —fingió estar pensando una respuesta—, ¡más!, somos un grupo de amigas —contestó rápido. «¡Será cerdo!».


    —Ayer te vi mientras cenabas —le recordó Zajar—, ¿te acuerdas de mí?


    —No —Vica frunció el entrecejo.


    —Pues yo sí te recuerdo, es difícil olvidarse de una cara tan bonita.


    —Gracias. —Volvió a usar la timidez dirigiendo los ojos hacia el indicador de la planta por la que iba el ascensor.


    —¿Tienes prisa?


    —Mis amigas me están esperando —justificó.


    —Ayer estabas sola —Vica respondió apartando la mirada y encogiéndose, como si tuviese miedo—. ¡Hey!, no voy a hacerte nada —se acercó a ella—. Soy de Ámsterdam, al igual que tú, soy de Europa. —Zajar sonrió y ella le copió el gesto.


    —¿Has venido por trabajo? —Vica se lanzó de nuevo.


    —No —lo miró con sorpresa fingida—. Nací en Ámsterdam y de niño viví allí con mi madre, pero ella me abandonó y me vine a Moscú con mi padre, que era ruso. 


    —¡Oh! —Le puso un puchero. «Si en este momento me viese Kolya, tendría chiste para el resto de su vida»—. ¡Un momento! —mostró duda—, ¿has dicho era?


    —Sí, falleció, pero aquí aún tengo familia. —Zajar sonrió.


    —Lo siento —«¡Ja! ¿Le dirá eso a todas para dar pena? Nooo… creo que es porque decir que recibió la cabeza de su padre metida en una bolsa de deporte no queda bien…», se echó a reír en su mente.


    —¿Te apetece tomar un té? —«¡Joder! ¡Qué buena soy y que buena estoy! Ya ha picado», continuó con la celebración.


    —Creo… creo que es mejor que me vaya —respondió alejándose de él y yendo hacia la puerta con la espalda pegada a la pared del ascensor—. Gracias por la invitación. 


    Habían llegado al vestíbulo y Vica salió del elevador corriendo y sin mirar atrás. «Tremendo idiota arrogante», sonreía de camino al exterior y sin intención de detenerse.


    Zajar salió después, pero no la siguió, simplemente, se quedó sonriente y mirando como se iba. Syaoran salió del segundo ascensor cuando el hijo de Gusev se dirigía al mostrador de recepción. Se quedó rondando y haciendo tiempo en el vestíbulo solo para ver qué era lo que hacía y poco después lo vio entrar en el elevador con un montón de papeles en la mano, aunque no pudo ni vislumbrar de que trataban.


    Salió del edificio sabiendo que Vica cruzaría la pasarela, pues la siguiente ubicación se encontraba en el centro de Ciudad Financiera. Para Syaoran no fue difícil localizarla entre la multitud. Vica por sí sola llamaba la atención y él solo tenía ojos para ella, aunque en aquel momento, solo se la pudiese imaginar debajo del disfraz que llevaba.


     


    Una sonrisa chulesca asomó en su rostro mientras escuchaba todo lo que decía el hombre que había enviado a seguir a la chica misteriosa que, para él, ya no era una incógnita. Sabía dónde se alojaba, como se había movido el día anterior, como lo estaba haciendo esa mañana y Zajar estaba planeando como iba a ser el resto de su día.


    Gusev colgó el teléfono sabiendo exactamente a donde acudir y salió de su despacho en Karpov Finansy dispuesto a saciar un apetito cercano a lo carnal y convencido de que en ese día quedaría sumamente satisfecho, pues la chica estaba sola y esas eran aún más fáciles.


    Se fue sin preocupaciones y sintiéndose tranquilo. Karpov se estaba encargando de su hijo, aunque él tenía la certeza de que tendría que esperar hasta el día siguiente y, la única que podría reclamar su atención en ese día era Zhenya y sabía que esta no le daría problemas ni ocupación hasta la noche.


     


    Vica estaba disfrutando, consciente de lo que tenía que hacer y sintiéndose por primera vez libre en su ciudad natal. Estando más segura que nunca de que no quería irse ni renunciar a nada y, sobre todo, cómoda y conforme con la presencia de Syaoran a su alrededor. 


    Cierto era que estaba acostumbrada a él, en Hong Kong había pasado una gran parte del tiempo en su compañía, aunque ella siempre había centrado esa relación en una amistad con cariño familiar, a pesar de lo mucho que él llamaba su atención por lo evidente, pues Syaoran físicamente estaba cañón, sin embargo, todo le generaba un conflicto y aquello de los sentimientos le resultaba nuevo e incomprensible, nunca nadie había captado su curiosidad mucho más allá de lo físico y el asiático estaba metido en ese saco al igual que el resto. «¡Joder, si hasta pienso que mi hermano está bueno! ¿Será que tengo algo raro? No, no puede ser, enferma no estoy, porque Vadim está muy bien, pero nada más, sin embargo, Syaoran siempre me resultó irresistible y ese culo…», la mente le devolvió cientos de momentos en los que Vica se había quedado prendada de su trasero y además de visualizarlos, también recordó cómo había fantaseado con él, negándose a admitir algo que para su cuerpo y su subconsciente sexual era evidente.


    Giró sobre sí misma, buscándolo y no necesitó mucho tiempo para encontrarlo, era como si su cerebro supiese exactamente donde mirar. «¿Está cañón?», Vica se mordió el labio inferior admirándolo. «Con sus vaqueros ajustados y ese culo, hay que admitir que tiene potencia en esa zona», sonrió haciendo memoria de su buen trabajo con aquella parte del cuerpo. «Lo mejor de todo es que no se desperdicia nada», continuó observando su torso, en ese instante cubierto por una camiseta negra, pero que ella sabía lo bien que lucía el tatuaje y la loba en su pecho izquierdo. «Y es guapo, muy guapo», observó la cara de Syaoran medio cubierta por unas gafas de sol y gorro negro. «¡Qué serio es!», pensó. Tenía la sensación de que la estaba mirando, y ni una mínima sonrisa le dedicaba. «¡Espera, si no sonríe…!», pensó mientras una nueva idea se creaba en su cabeza. Lo vio girar y empezar a caminar, mapa en mano como cualquiera de los turistas que estaban allí, ella misma llevaba uno. Se detuvo, observó el mapa de nuevo, señaló con el plano abierto y levantó la cabeza mirando hacia la misma zona que había indicado. Vica dirigió los ojos hacia donde miraba Syaoran y lo vio. 


    Su hermano Vadim había ido capturando imágenes, a través de las cámaras de seguridad de Torre 2000, de cada hombre que entraba con Karpov y la habían obligado a memorizar aquellos rostros y sin duda, en ese instante le iba genial, porque podía garantizar que aquel hombre estaba allí vigilándola.


    Disimuló de la mejor forma que podía hacer, caminando en su dirección y enfocando los ojos en un punto por detrás, tenía que confundirlo y que no se diese cuenta de que ella se había fijado en él, así que, al pasar a su lado continuó el camino sin inmutarse, fijándose en la cola que se estaba formando en el restaurante que tenía enfrente.


    No se lo tuvo que pensar dos veces y consciente de que no tardaría mucho en volver a ver a Zajar, pensó que lo mejor sería esperarlo para que la invitase a comer y por ello, se puso a la cola que tenía delante de sus ojos. Se fijó en el nombre del local y sonrió, agradecida por su buena suerte, ya que habían quedado en que ella, para no levantar sospechas por los continuos encontronazos, comería en cualquier restaurante y estar en ese debía ser una señal de las buenas, porque sin fijarse, estaba esperando en el que Zajar había comido el día anterior. 


    Era hora punta, el restaurante estaba hasta arriba de gente y se formaban colas para comer. «Con las ganas que tengo de ir al Matrioska que está aquí al lado y por tonta me toca esperar a un gilipollas», cabeceó sabiendo que el restaurante de su familia estaba a escasos metros de donde se encontraba. 


    Mientras lograba avanzar solo hasta el interior del restaurante, vio a Syaoran entrar en un local cercano y salir con su comida. ¿Le envidiaba en aquel instante?, por supuesto que lo hacía. Si por ella fuera, estaría sentada en aquel banco, a su lado y comiéndose parte de lo que había cogido para él. 


    —Señor Gusev —Vica escuchó al maître—, no tenemos reserva a su nombre para el día de hoy.


    —Lo sé, pero estoy seguro de que eres capaz de encontrar un hueco para mí, vengo solo… 


    Vica estaba dándoles la espalda, sin embargo, era capaz de notar como Zajar se acercaba a ella y se quedaba parado por detrás. «¡Bufff! ¿Qué tiene este con acorralar así a las mujeres?»


    —Salvo, ¿qué te apetezca hacerme compañía? —notó el aliento por detrás y Vica se tragó, de nuevo, las ganas de estamparle ese tortazo que le rondaba la mente cada vez que lo veía. «Cuando te tenga solo para mí vas a pagar por todas las mujeres a las que has acechado así».


    —Lo siento —se disculpó con la mirada clavada en el suelo—, pero estoy esperando a mis amigas.


    —Debo decir que tus amigas no tienen ninguna consideración por ti, te dejan sola todo el tiempo…


    —No me importa —continuó sin moverse.


    —Me llamo Zajar Gusev —se presentó—, soy el jefe de Seguridad de la familia Karpov, dueños de grandes empresas tanto en Rusia como en Europa. En Torre 2000 están situadas las oficinas de todas estas compañías, entre ellas Karpov Finansy, me paso el día allí metido y para mí sería un placer si me haces compañía durante la comida, al menos no estaría solo.


    —Pero… —se hizo la tímida.


    —Ayer estabas sola, está mañana también y ahora… —abrió los brazos señalando a su alrededor—, es obvio que tampoco tienes compañía; deja que te invite, aunque sea solo a comer y si quieres, hasta me disculpo con tus amigas por apartarte de ellas. —Sonrió cortés. 


    —La verdad es que… 


    —Es que estás sola —la cortó Zajar—, soy jefe de Seguridad, me doy cuenta de ese tipo de cosas, pero tranquila, no voy a hacerte nada. Solo vamos a comer juntos.


    —¿Solo comer? —Vica lo miró con inocencia. 


    —Te invito a comer y después si quieres me das una patada y sigues con tu visita —soltó aún con aquella sonrisa que Vica tenía ganas de borrarle con un puñetazo.


    —Vale.


    —¿Me dices como te llamas? —preguntó Gusev viendo al maître llamarlo desde una mesa recién preparada para él.


    —Victoria —respondió sintiendo la mano de Gusev posarse en la parte baja de la espalda y para el gusto de Vica, demasiado cerca del culo, aunque siendo exacta, el hecho de tenerlo cerca ya era horrible para ella y que la tocase, la hacía sentir sucia.


    —La costumbre en Europa son dos besos —le guiñó un ojo—, así te sentirás como en casa. 


    Vica se estremeció por dentro escuchando el tono suave y dulce que usaba Zajar. Por su amabilidad y encanto, al menos en apariencia, con la cual, también llamaba la atención, podía entender que las chicas cayesen rendidas a sus pies y le diesen todo en bandeja. Le dio un beso en cada mejilla, cumpliendo con su papel. 


    Al llegar a la mesa apartó la silla para que Vica se sentase y él ocupó la que estaba al lado. 


    —Cuéntame que te ha traído hasta Moscú —exigió Zajar.


    —Estudio historia en la universidad —habló en un tono bajo— y Moscú es una ciudad con mucho que contar.


    —Europa está llena de historia y ¿acabas aquí?


    —He viajado mucho con mis padres —sonrió recordándolos al mismo tiempo que sufría la falta y miraba a la persona que había acabado con sus vidas—, este es mi primer viaje sol… con mis amigas.


    —¿No habíamos quedado en que estabas sola? Victoria, es evidente que no hay nadie contigo.


    —No querían dejarme venir —comenzó a hablar—. Ya sabes, una chica viajando sola y a un país extranjero.


    —Y tienen razón, mi consejo es que no vuelvas a hacerlo —miró al maître que se les había acercado—, la especialidad del día para los dos —pidió de comer y esperó a que los volviese a dejar solos—. La comida en este restaurante es tradicional. 


    —Mejor —fue escueta.


    —Por suerte, me has conocido a mí y voy a cuidar de ti —Vica lo miró con los ojos abiertos de par en par—, si me dejas y si no, después de comer, tú seguirás con tus vacaciones y yo me iré a trabajar, aunque parece que el destino está empeñado en que nos encontremos.


    —¿No eres jefe de seguridad de una familia importante?


    —Sí y me encargo de organizar al personal cada vez que algún miembro de la familia sale, así que, mientras eso esté solucionado, dispongo de tiempo libre. —Les trajeron la comida.


    —¿Te estás ofreciendo a ser mi guía turístico? —Vica sonrió.


    —Me ofrezco a hacerte compañía durante tus vacaciones, además, ¿quién mejor que un jefe de seguridad para garantizar que no te va a pasar nada?


    —¡Esto está buenísimo! —expresó Vica después de probar su comida e intentando cambiar el tema de conversación.


    Para Syaoran era una tortura ver a Vica sentada en la misma mesa que Gusev. No era ni capaz de recordar porque había aceptado ese plan cuando Vadim le había hablado de él, aunque sí se acordaba de porque Vica estaba dispuesta a llevarlo a cabo. 


    Sin duda, Zajar era el gran reto del cual deshacerse primero, porque, aunque no diese esa impresión, era un gran observador con mucho coco, pero sobre todo un gran actor, mucho mejor que su hermano, que había logrado engañarlos a todos hacía más de veinte años. 


    Sabían, por los diarios de su madrina, que a Hedeon le podían sus emociones y que se dejaba llevar por ellas, volviéndose: incontrolable, inestable y ciego de pensamientos, llegando incluso a ser incapaz de razonar. Vadim, era, en ese aspecto, idéntico a Karpov, Syaoran lo había comprobado en varias ocasiones y en alguna hasta había pagado las consecuencias del carácter de su amigo, aunque, gracias a la educación que le había dado Ilya, intentaba controlarse manteniendo la mente fría, pero Zajar no era igual que ellos. Se caracterizaba por ser impasible, meticuloso y poseer una mente completamente estratega. 


    Se levantó del banco y empezó a caminar sin rumbo, aunque sí fijándose bien por donde iba e intentando buscar una nueva ubicación desde donde pudiese verlos bien para seguir manteniendo a Vica en su retina, pensando en no perderla de vista en ningún momento.


    Reflexionó sobre lo que estaban haciendo. Kolya se había ofrecido para acompañar a Vica y Syaoran sabía que era lo correcto, pues ambos la querían y la protegerían, pero él se negó alegando que era mejor que la siguiese otro con pinta de turista y ¿quién mejor que él mismo para ejercer ese papel? Sin embargo, no se había parado a pensar en su mierda de nivel de tolerancia al verla en compañía de otro hombre, pues la posesividad y los celos estaban ahí, hincándole el diente igual que había pasado en Hong Kong, con la diferencia de que en Moscú no podía dejarse llevar y debía contener el impulso.


    Miró de nuevo hacia el restaurante, desde aquella distancia no podía ver el interior, pero controlaba la puerta. Suponiendo que durante la comida y en un lugar lleno de gente, Zajar no le haría nada, además, no era que ella se lo estuviese poniendo difícil, porque el plan era que captase su interés como toda morena que se le ponía por delante, esa era la obsesión del chico y la de Syaoran era su loba, con lo cual, en ese momento ambos tenían la misma fijación, Vica. 


    Solo albergaba la esperanza de terminar con aquello cuanto antes, porque verla a ella sola enfrentarse a eso era complicado para él y no quería ni pensar en lo que estaba siendo para ella, a pesar de que mentalmente era fuerte, quien la acompañaba ese día a comer y a quien le estaba sonriendo, era al asesino de sus padres.


    Habían pasado mucho tiempo estudiando sus hábitos y con ello también se habían pasado las mismas horas pensando en cómo abordarlo, pero Zajar era complicado. No iba a ningún club, no contrataba servicios de prostitutas. Los lugares que frecuentaba siempre estaban llenos de gente y vigilancia. Y por supuesto, sabían que cuando iba en coche, a pesar de hacerlo solo, nunca lo estaba realmente, pues siempre iban varios vehículos con él. Solo tenían que fijarse en cómo había actuado la noche en la que había acabado con la vida de Kiryl. Incluso en ese momento, aunque diese la impresión de que había acudido allí sin compañía, era toda una farsa, pues dentro del restaurante tenía a hombres con él y fuera había más. 


    ¿Cuál era el único momento en el que estaba solo?, cuando alguna mujer de su gusto se le ponía por delante. Las camelaba y se las beneficiaba el tiempo que durase la tontería o se cansase de ellas y si no caían, igualmente él conseguía su propósito, porque jamás se había conformado con un no. Sin excepción, se había acostado con todas, por las buenas o por las malas y eso a Vica la obsesionaba, pensando en que todos en esa familia eran iguales, metiendo en muchas ocasiones a su hermano en el mismo saco.


    Dentro del restaurante la comida llegaba a su final. Vica se encontraba en un punto de intolerancia con respecto a Zajar y mordiéndose la lengua, pues la arrogancia de ese era extrema, creyéndose infinitamente superior a cualquier persona y ella estaba deseando ponerle en su lugar. 


    Se había pasado una gran parte del tiempo comparándolo con Vadim y ni siquiera sabía por qué lo hacía, pues su hermano, a pesar de tener la altivez característica de esa familia, algo que ella empezaba a pensar iba implícito en los genes, se mostraba humilde en muchas ocasiones y ella adjudicaba ese logro a la educación que habían recibido por parte de sus padres.


    —Te sacas una foto conmigo —sugirió Vica en un intento de cambiar el tema de conversación que tenía Zajar. 


    Había escuchado más veces “yo soy”, “yo tengo”, “yo puedo” y “yo voy” en esa hora que en toda su vida. Hasta Piero y Kolya, los hombres más engreídos que había conocido hasta ese momento, eran humildes comparándolos con Zajar.


    —¿Quieres un recuerdo? —preguntó acercándose a ella.


    —Quizá no volvamos a vernos —dijo mostrando duda.


    —Veo que no he logrado captar tu atención. —Puso una mueca que intentaba reflejar pena.


    —No, no es eso —Vica sacó el móvil e hizo un selfi de ambos—, no quiero ser una carga para ti. Eres un hombre ocupado y con un trabajo importante. 


    «Tan importante que ni siquiera te haces una idea de cuánto se va a complicar en cuanto faltes», sonrió ante el pensamiento que acababa de tener y aprovechó para dedicársela a Zajar, aquel sería el único gesto sincero que vería por parte de Vica antes de que supiese quién era en realidad.


    —No hay nada más importante que asegurarme de que estás bien y disfrutas de tu estancia en Moscú —soltó a la vez que pasaba la mano por encima de la silla de Vica y la rodeaba por los hombros—, eres una chica preciosa.


    —Gracias —Vica dirigió los ojos a la mesa. 


    Para ella cada movimiento que hacía, era todo un intento de timidez, aunque ese rasgo no formaba parte de su carácter y se le iba toda la energía en esconder lo que deseaba hacer en realidad. Mirando de reojo se fijó en los movimientos de Zajar y en como empujaba la cámara para tirarla, aunque sin dudarlo podía decir que disimular no estaba entre sus mejores dotes y en su mente tenía claro que si Zajar tenía alguna virtud, la escondía muy bien, pues no era capaz de encontrar ninguna. El “crash” de la cámara al llegar al suelo y romperse fue el anuncio de una nueva tanda de actuación.


    —¡Mierda! —lo escuchó elevar el tono.


    —¡Nooo! —lloriqueó Vica—, es un regalo de mis padres.


    —Lo siento, soy un idiota, no me fijé en que tenías ahí la cámara… Solo quería que me miraras y… —Zajar se agachó a recogerla.


    —No pasa nada, ha sido un accidente —lo excusó quitándosela de las manos.


    —Sí pasa, has dicho que es un regalo de tus padres y yo la he roto.


    Aquella cámara no era más que uno de los complementos que había comprado para dar más realidad a su personaje y el cuento de que se la habían regalado sus padres, una improvisación para darle más dramatismo al momento.


    —De verdad, no te preocupes. —El tono lastimero en su voz llegó a asustarla, sin creerse que realmente ella pudiese hacer aquello.


    —Tengo una idea —Vica lo miró—, te compraré otra.


    Así que ese era el plan y para eso le rompía la cámara, buscando una excusa para que ella no se fuese.


    —De verdad —repitió—, no es necesario. Solo es una cámara —Vica no quería ir de compras con Zajar, estaba esperando a que le echase GHB[28] en la bebida para poder disimular que se la tomaba, después llevar a cabo la mejor parte de su actuación e irse juntos a la habitación del hotel. Eso era lo que hacía Zajar cuando la chica que le entraba por los ojos se resistía.


    —Insisto.


    Vica miró la cámara rota y de nuevo a Zajar. De todo lo que había dicho hasta ese momento debía darle la razón en una cosa: era idiota; aunque desde su punto de vista se quedaba corto con el apelativo. Sonrió asintiendo, viendo la determinación en los ojos de Zajar y sabiendo que ese, aún no era el instante. ¿Por qué? Vica no estaba segura de la respuesta, pero forzar la situación no era una acción adecuada. 


    —Está bien —respondió—, pero esta noche dejas que yo te invite a cenar.


    —Por supuesto —accedió Zajar—, estaré encantado de cenar contigo y de compartir todo el tiempo que estés dispuesta a darme. —Le guiñó un ojo.


     


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


    ГЛАВА ДЕВЯТНАДЦАТАЯ


    CAPÍTULO DIECINUEVE


    Toda una maldita tarde aguantándolo, eso era lo que había sacado Vica. ¿De cuántas formas se podía llegar a insinuar una mujer antes de que un hombre se diese cuenta de que estaba dispuesta a irse con él? Porque a ella solo le faltaba decirle: 


    «—Oye, ¿quieres follar? Porque me presento voluntaria.»


     Y en más de una ocasión se había planteado soltarle eso, porque ya no sabía que más hacer para que Zajar se la quisiera devorar, pero claro, aquello no encajaba con el perfil de niña tímida que a él le gustaba, incluso había empezado a pensar que Gusev disfrutaba más de la conquista que de llevárselas a la cama, porque si no, Vica no se explicaba porque se habían pasado toda la tarde paseando. 


    Hasta había echado el cálculo de cuantos años le podían caer de cárcel por matarlo y eso solo porque estaba rondando el límite de su paciencia y en el punto en el que se encontraba le daba igual todo, incluso estar en un lugar público con una multitud de testigos. Porque de eso sí que se había asegurado él, de ir siempre a lugares concurridos.


    En ese momento estaba empezando a anochecer y esperaba terminar su parte. Miró la hora. Faltaba poco tiempo para que llegase Zajar e irse juntos a la cena prometida, supuestamente, después de eso llegaría una noche inolvidable y no era porque él se lo hubiese dicho, era porque Vica tenía el propósito de no alargar aquello, se había creído con más tolerancia para llevar el asunto, pero se veía en la obligación de admitir que no lo era, así que, no le quedaba otro remedio que provocar ella misma la situación en la que él se viese en la necesidad de llevársela para quedarse a solas.


    —Syaoran —lo llamó acercándose a la ventana de su habitación, pero sin asomarse. 


    —¿Cómo sabías que estaría aquí? —le respondió él. 


    —Siempre estás pendiente de mí. —Sonrió. 


    Otro motivo más por el cual quería acabar rápido con Zajar. Se había acostumbrado a su pequeño saltamontes y nada más que había podido mirarle de lejos y en contadas ocasiones.


    —¿Estás nerviosa? —Quiso saber él.


    —No, estoy cabreada —apretó fuerte los puños—. Es insoportable. —Syaoran sonrió al escucharla—. Pediré algo con alcohol, si no intenta drogarme me haré la borracha para que se vea obligado a subir. 


    —Está bien, estaré pendiente de ti. 


    —Puedo cuidarme sola —le recordó.


    —Lo sé y también sé que has derribado a tíos más grandes que él, pero no cuentan.


    —¡Oye! —protestó—. Vadim pega en serio y cuando me inmoviliza presiona y a él no logro excitarle para que afloje. —Escuchó la risa de Syaoran—. No te preocupes, estaré bien. 


    —Vica —Syaoran cogió aire en profundidad—, no puedo evitarlo. ¿Entiendes que te amo? —Ella no respondió—. Lo que siento es tan intenso que me resulta imposible no estar pendiente de ti y, a pesar de que sé que no necesitas un príncipe valiente, quiero serlo. Quiero que pienses en mí de esa forma.


    —¡Oh, no me jodas! —le soltó Vica—. ¿Te vas a poner sentimental? Porque te aseguro que es lo último que necesito.


    —Acabo de decirte que no puedo evitarlo —suspiró. 


    —Zajar está a punto de llegar —le indicó esquivando la respuesta que buscaba Syaoran—. Te recomiendo que vayas bajando. 


    Vica se apartó de la ventana. Se había acercado intentando encontrar ánimos por parte de Syaoran para afrontar lo que le quedaba y, sin embargo, se había tropezado con la millonésima declaración de amor del asiático. 


    Se miró por última vez al espejo. Se había arreglado un poco, sin excesos y continuando en su papel. Se suponía que una chica sola, que había ido a conocer la historia de una ciudad y no a unas vacaciones de fiesta desenfrenada, llevaría con ella ropa cómoda y no el último modelo de la firma más chic de su ciudad. Era por ello que iba mona, pero no con un conjunto que quitara el aliento a los hombres que posasen los ojos sobre ella.


    Afianzó la peluca y revisó que las lentillas estuviesen bien colocadas, se colgó la mochila en los hombros y bajó al vestíbulo, dónde Zajar le había dicho que la esperaría esa noche para ir a cenar, sin embargo, no había llegado.


    Se entretuvo mirando los escaparates de las tiendas de moda que había en el interior del hotel, todas pertenecían a marcas nacionales reconocidas internacionalmente. «Irina os dará un lavado de cara precioso», sonrió pensando en lo ocupadas que estarían todas cuando aquello terminase y sus tíos volviesen a casa, si es que querían, porque Alexey y Tati habían rehecho su vida en Shanghái y no se planteaban volver a Moscú.


    —¿Hay algo que te guste? —Sentir la respiración de Zajar en la nuca le daba escalofríos y seguía con aquellas ganas de estamparle la palma de la mano en toda la cara. 


    —Ese vestido es precioso —sonrió señalando la prenda—, pero es muy caro —confesó con pena fingida.


    —Si te gusta, te lo regalo. —Le pasó el brazo por encima de los hombros.


    —No es necesario —se giró para verlo de frente y así también librarse del contacto físico que con tanto esmero buscaba Zajar—, ya me has regalado la cámara.


    —Eso no ha sido un regalo, tenía que arreglar lo que había roto —Volvió a pasar su brazo, pero esa vez por la cintura y al mismo tiempo la empujaba para salir del hotel.


    —Pero la que me has comprado es mucho mejor que la que tenía.


    —Hay que compensar el daño. —Le guiñó un ojo—. Estás preciosa —le soltó de golpe. 


    —Solo es ropa —se encogió de hombros— y siento que no voy acorde a ti. —Sonrió achicando los ojos.


    «No he sonreído con tan pocas ganas en el total de mi vida como lo he hecho en un solo día», reflexionó Vica.


    —Tu naturalidad es bonita —«¡Joder!, si no fuera el asesino de mis padres hasta se podría decir que tiene cierto encanto».


    —Pero mírame y mírate —lo señaló—, todo guapo de camisa.


    —¿Acabas de echarme un piropo? —La miró con gracia.


    —¡Ups! —coqueteó.


    —Anda, vamos a cenar…


    —También podemos cenar en el hotel —jugueteó—, o en el local donde me viste ayer —sugirió.


    —Iremos a un sitio especial que espero que te guste.


    —Recuerda que soy estudiante y me toca invitar. —Dejó caer esperando que la cena no le saliese cara, lo último que quería era gastarse rublos en Zajar.


    Syaoran los siguió, aunque salió bastante más tarde. Entró en el restaurante solo para ver a Vica y salió para esconderse entre las sombras frente a la entrada de aquel lugar.


    Se sentía inquieto, había algo en todo aquello que no terminaba de gustarle y que no encajaba. A pesar de la seguridad que mostraba Vic, desde su punto de vista iba todo muy rápido. 


    Ella no podía ni acercarse un poco al pensamiento que tenía él en ese instante. El esfuerzo de contención que hacía al verla arriesgarse así, sabiendo perfectamente que aquello era una bomba que podía estallar en cualquier momento, era enorme y su aguante tenía un límite, porque desde el primer instante en el que Zajar había puesto los ojos encima de Vica, a él se le iba acumulando una montaña de sentimientos enfrentados y, aunque veía como ella intentaba una y otra vez esquivarlo, también se le grababa como Gusev la buscaba con más ahínco. Y con todo aquello que estaba sintiendo, la sensación de que algo iba mal, seguía instalada en él y creciendo.


    El sonido de una llamada le distrajo de sus propios pensamientos destructivos. 


    —Están cenando —contestó directamente.


    —¿Crees que Zajar caerá? —preguntó Vadim.


    —Vica ha dicho que provocará la situación ella misma… —informó Syaoran.


    —Si tiene que provocarla voy a empezar a pensar que Gusev tiene un problema entre las piernas. —Se echó a reír Kolya.


    —Ni ha intentado besarla ni quiso acompañarla hasta la habitación cuando la dejó en el hotel esta tarde y no creo que tenga un problema, pero hay algo que no cuadra… —Se quedó pensativo.


    —Sea lo que sea, sabemos que Zhenya acudirá esta noche a La Antigua Fábrica —confirmó Vadim.


    —Es buen día para que Zajar caiga, ¿no? —quiso confirmar Syaoran.


    —Sí, nosotros vamos a salir de Ostozhenka —le recordó Vadim— y si hay algo que no te gusta, ya sabes, no los pierdas de vista.


    —No es necesario que me digas que es lo que tengo que hacer —espetó Syaoran.


    —Bien, nos vemos en breve. 


    Y no había nada que Syaoran ansiase más que volver a la villa, ya que eso solo podía significar que todo el plan había funcionado y llegado a su fin sin contratiempos.


    Mantenerse estático en el mismo sitio le estaba matando, así que empezó a moverse, siempre atento a no salirse de las sombras que lo ocultaban. 


    ¿Qué era aquello que lo estaba embargando? ¿Por qué se sentía así? No tenía ni idea, pero a pesar de que no le gustaba la velocidad que habían tomado con Zajar la agradecía, consciente de que no sería capaz de tolerarlo más tiempo, porque aquellas simples veinticuatro horas se le estaban haciendo eternas. ¿Cuánto tiempo llevaban allí dentro? Syaoran había perdido ya el concepto del tiempo transcurrido.


    Cuando por fin los vio salir pudo comprobar que Vica estaba bien. Se reía con ganas y escandalosamente, pero no sabía si se debía a una actuación por su plan de parecer borracha o si, por el contrario, Zajar había logrado drogarla.


    Varios coches se detuvieron delante de la puerta del local, todos ocupados con hombres que trabajaban para Karpov. Syaoran volvió a perder de vista a Vica, aunque estaba casi seguro de saber en qué vehículo viajaba ella. 


    Se mantuvo a la espera durante un tiempo después de que se fueran y arrancó de nuevo detrás. Siguiendo el recorrido que marcaba el localizador que Vica llevaba con ella. Había sido la solución acordada para saber en cada instante donde se encontraba sin ser una presencia constante en su cercanía. Syaoran salía antes o después, pero siempre acababa en los mismos lugares en los que ella estaba, manteniendo tanta distancia que en muchas ocasiones la perdía de vista, como había sucedido en ese momento. 


    Por un instante le resultó extraño que no se dirigieran al hotel, pero no tardó mucho en darse cuenta hacia donde iban. La Antigua Fábrica no estaba lejos y la dirección que habían tomado llevaba hasta allí. 


    Al llegar pasó de largo, aunque lo hizo despacio y fijándose en que ninguno de los vehículos estaba aparcado en la vía principal, pero la señal del localizador de Vica indicaba que se encontraba en aquel lugar, aunque no se movía. Se detuvo en el primer sitio que encontró para aparcar y se mantuvo a la espera, aprovechando para enviar un mensaje a Vadim e indicarle donde estaban.


    Vica no entendía nada. Sabían, por el seguimiento que habían hecho a Zajar, que este habitualmente usaba drogas para aprovecharse de aquellas chicas que no se prestaban a sus juegos, pero ella le había ahorrado tener que correr ese riesgo, bebiendo vino en la cena y brindando gustosamente por su amistad con champán. Como resultado de esa ingesta, estaba haciendo de chica alegre con un puntillo bueno de simpatía y picardía y ni aun así se la había llevado corriendo al hotel.


    «Eres un tío muy raro», pensó cuando lo vio bajar de uno de los coches que los habían ido a recoger al restaurante. Porque ese era otro detalle, ni en la ida ni en la vuelta habían viajado en el mismo vehículo. Ella iba con tres de sus hombres y él viajaba solo en otro coche.


    Al llegar a La Antigua Fábrica pensó que él tendría ganas de tomarse algo más o fardar un poco de todo aquello, pues seguía con su retahíla de “yo, yo, yo”, pero más lejos de la realidad no podía estar, porque él ni siquiera se molestó en ir a decirle algo; simplemente entró por la puerta trasera de aquel edificio y la dejó allí plantada en compañía de unos hombres que no le interesaban nada, pero con los cuales debía seguir manteniendo una actitud de fiestera con alcohol de más en el cuerpo.


    No supo cuánto tiempo la tuvo allí esperando, pero se mantuvo firme y de broma con aquellos cuerpos escasos de gracia que le estaban haciendo compañía y, por supuesto, mostró una gran efusividad cuando Zajar volvió y abrió la puerta del coche en el que estaba ella. 


    —¡Has vuelto! —celebró—, estaba empezando a pensar que te habías aburrido de mí. —Intentó poner un puchero de capricho.


    —Tenía unas cosas de trabajo que atender. ¿Te apetece entrar o prefieres ir a otro sitio?


    —¿Qué hay ahí dentro? —Se hizo la tonta a pesar de saber dónde estaban.


    —Es un club. Música a mucho volumen, gente apelotonada y alcohol. 


    —¡No! —Vica negó con un movimiento simpático de cabeza—. Prefiero ir a algún lugar donde podamos seguir hablando de nuestros sueños… —anunció al mismo tiempo que gesticulaba y movía los brazos enérgicamente—, quiero estar contigo, no con mucha gente —soltó como último intento de insinuación directa.


    —Está bien —concedió Zajar cerrando la puerta del coche y dejándola sola con aquellos hombres que arrancaron justo detrás de él.


    Vica suspiró internamente con una sonrisa bobalicona adornándole la cara. Pensando seriamente que aquello le dejaría muy mal sabor de boca. Ella no era así, iba más a saco, sin contención ni tonterías. Aquel era un plan elaborado por Vadim, que veía en Zajar un estratega con el cual debían tener cuidado y ella, veía a un aprovechado de la inocencia de muchas chicas. Un idiota con aires de conquistador que iba por el mundo con porte de caballero, pero mente de depravado. Empezaba a entender el juego de seducción que se traía entre manos y tenía la firme convicción que aquello era de lo que más disfrutaba él. De ver como las chicas caían rendidas ante unos encantos estúpidos. Y al final, ese tipo de hombres eran más peligrosos que aquellos a los que veías venir de frente, porque se veían las intenciones a distancia. No, Zajar disfrutaba más de la conquista que del sexo e intuía que para él, las mujeres eran medallitas que colgarse del cuello.


    Al llegar al hotel no le sorprendió que metieran los coches en el aparcamiento, aunque sabía que tenía que seguir haciéndose la tonta. Porque Vica era fuerte, pero tres hombres y Zajar eran demasiados oponentes para ella sola y no sabía dónde estaba Syaoran, ni siquiera había sido capaz de verlo cuando habían salido del restaurante.


    —¿Dónde estamos? —preguntó haciéndose la despistada.


    —En el lugar perfecto para conocernos mejor. —Le tendió una mano para ayudarla a bajar.


    Vica no lo dudó, se aproximaba el momento de la verdad y no había cabida para la cobardía en ese instante, era su momento para exteriorizar quién era y demostrar de qué era capaz. No pudo evitar que su mente volviese de nuevo a Syaoran y a donde estaría.


    Por si no le había quedado claro que Zajar era un chico precavido, se subieron todos en el ascensor que conectaba el parking con el hotel y ella empezaba a sentir confusión con todo aquello, porque ese elevador no era igual a los que ella había usado, aunque por el aspecto, gran tamaño y sencillez, podía asegurar que era el de servicio.


    Mientras notaba como Zajar paseaba la mano por su trasero, Vica no dejaba de sonreírle a la vez que colaba un discreto dedo por la abertura de la camisa, aunque su deseo era empezar con una patada en la entrepierna o el ansiado tortazo, pero se contenía, pues seguían estando demasiados para ella. 


    Vio como la pantalla que indicaba las plantas por las que iban pasando, dejaba la suya atrás y continuaba a la siguiente, así hasta llegar a la última del hotel.


    La idea que habían tenido desde un principio había sido que Zajar fuese a su habitación, pero por lo visto, él tenía su propio plan y su propio espacio en el hotel. 


    A Vica el cambio de ubicación no le daba miedo, aunque para ser exactos, nada de todo aquello la acobardaba; lo que si le importaba era que sus hombres continuasen con ellos y no sabía hasta qué punto iban a estar presentes, porque al igual que sabía que con Zajar no tendría problema para tumbarlo, tenía claro que contra todos ellos no tenía nada que hacer salvo seguir jugando su papel y no estaba segura de poder continuar.


    Al abrirse las puertas del ascensor, Vica comprobó que en aquella zona la opulencia brillaba, se notaba el gusto con el que se había decorado el lugar, aunque también notó que no había ninguna otra forma de acceso más que aquel elevador. 


    Ante ella tenía un hall y tres puertas, una a cada lado y otra de frente. «¡Mierda!», fue lo primero que pasó por su mente sin perder la sonrisa. 


    —¡Qué bonito! —fingió ilusión. «Ni una sola cámara», agarró con fuerza la mochila, allí llevaba su móvil y esa era la única forma que tendría Syaoran de encontrarla.


    —Lo más bonito que hay ahora mismo aquí no lo tengo conmigo todo el año —le dijo Zajar con una sonrisa, al tiempo que su mano la empujaba con discreción hacia la puerta que estaba a su derecha.


    Lo vio sacar una llave del bolsillo y fue cuando se dio cuenta de que aquellas puertas no se abrían con la típica tarjeta de aproximación. Zajar se adelantó para abrir y ella se colgó de su cuello en una última muestra de interés por su parte. «Esto se acaba», sonrió feliz porque veía como aquellos hombres se quedaban al lado del ascensor y acabarían siendo asunto de Syaoran.


    —Estoy deseando conocerte mejor —susurró Zajar al tiempo que se apartaba para dejarla pasar.


    Y después de tantas experiencias en las que había comprobado como la vida podía cambiar en menos de un minuto, Vica tuvo que sufrir una más en su propia piel, por si hubiese sido poco todo lo que le había tocado vivir. 


    La mochila se deslizó por sus brazos mientras Zajar la empujaba al interior de la habitación, en donde pudo comprobar como un par de pies se ponían justo delante de ella. 


    —Salvo que lo lleve por debajo de la piel, en el cuerpo no he notado ningún dispositivo de rastreo, así que, buscar entre sus cosas. —Escuchó a Zajar hablando en ruso y con un tono completamente autoritario, después le tocó oír el golpe de la puerta al cerrarla—. Bien, ahora puedes dejar de disimular y decirme si te pagan o lo haces por amor.


    Vica se quedó en el suelo, sabía que Gusev estaba a sus pies, pero no tenía ni idea de quien era el que estaba delante, aunque por los zapatos deducía que se trataba de otro de los hombres que trabajaban para Karpov. No respondió, pero tampoco pudo evitar echarse a reír. La tarea se complicaba, pero eran dos, solo dos.


    —¿Qué es lo que te hace gracia? —le preguntó. 


    No era una risa histérica ni nerviosa. Realmente le estaba causando gracia la situación, porque había pasado por todo aquello para nada y aguantar al tocapelotas de Zajar había sido una tarea inútil. 


    —¿Quién tendría que pagarme? —preguntó con tono serio, duro, seguía sin moverse del suelo y evaluando que hacer, la turista simpática ya no estaba allí.


    —Seamos sinceros. Cuando te vi ayer pensé en una hermosa coincidencia, esta mañana me pareció una casualidad increíble y debo decir que comer contigo fue sumamente placentero, Victoria Lennon y sus ojos me tenían encandilado, pero el puto chino que se presentaba en cada uno de los lugares en los que hemos estado, indiferentemente de la distancia que mantuviese, me tocó mucho las narices.


    «Syaoran», Vica suspiró el nombre en un pensamiento rápido al tiempo que cerraba los ojos.


    —No sé de qué puto chino me hablas. 


    —El hijo de la familia Chen, socios de Kiryl Isaev —Zajar sonrió al mismo tiempo que por la mente de Vica pasaban sus padres, las personas por las cuales ella estaba allí—. Lo vi el otro día en Torre 2000 y este mediodía cerca del restaurante, al principio, pensé que me estaba siguiendo para conocer mis rutinas, no lo relacioné contigo, porque no lo vi ayer ni esta mañana y como quería saber que estaba buscando, aproveché y decidí dedicarme a pasear contigo, así fue como comprobé que él te observaba más a ti, que a mí. De ahí deduzco que o bien lo haces por dinero o porque amas a alguno de los dos. ¿Dime que es lo que quieres, a Kiryl Isaev, al chino o amas el dinero?


    Vica volvió a reírse, era observador, pero su raciocinio no era muy bueno. ¿Tenía pinta ella de necesitar dinero?


    El sonido de un teléfono móvil les interrumpió y supo, porque no era la primera vez que sonaba, que era el de Zajar. 


    —Bien, dejar la mochila en la habitación y no toquéis nada, si la buscan que acaben allí.


    Después de terminar la llamada, la incorporaron entre los dos, dejándola sentada en el suelo. Pudo verlos a ambos. Sabía cómo era Zajar, pero no tenía ni idea de la corpulencia del otro, que como no, pequeño no era. La cara de asco que se le puso fue evidente para los dos hombres.


    —¿Qué? ¿Ya no te gusta el panorama o pensabas que íbamos a estar solos?


    —Pensé que estaríamos solos —sonrió—, hubiese sido más satisfactorio para los dos. —Le guiñó un ojo cambiando su expresión por una más divertida.


    —Yo no me acuesto con putas y, en cuanto me digas lo que quiero saber, me iré, será él quien se entretenga contigo —anunció Zajar.


    —Entre tú y todos tus hombres no completáis ni una polla, ¿crees que me afecta lo que digas? —espetó Vica mientras examinaba aquella habitación que le recordaba a las que había en el sótano de la villa.


    —La lengua la tienes afilada —sonrió con diversión—. Dime lo que quiero saber… —se agachó frente a ella— o sus pollas serán el menor de tus problemas porque no será lo que entre en tu cuerpo. Hay muchas formas de destrozar el interior de una mujer sin dejar restos.


    —Que miedo me das —dijo con ironía.


    —Deberías… —Zajar estaba tan concentrado en el rostro de Vica que no vio su mano acercarse, pero sí que sintió el tortazo que le dio—. ¡Puta! —rugió agarrándola por el cuello. 


    A pesar de la presión que Zajar estaba ejerciendo sobre su garganta, Vica sonrió, se había quedado satisfecha después de haberse dado el capricho de algo que llevaba deseando hacer todo el día.


    —Esto es lo que sabes hacer —habló entrecortada agarrando el brazo de Zajar—, estás muerto.


    Vica recibió un puñetazo en la mandíbula. «¡Joder!», cerró los ojos tragándose el dolor. En un movimiento rápido pateó las rodillas de Zajar y le golpeó en el codo, deshaciéndose del agarre que tenía sobre ella. Se levantó del suelo y le pisó el tobillo. Vio venir al otro hombre sobre ella y se adelantó dándole un codazo en las costillas al mismo tiempo que se agachaba. 


    Zajar la agarró por la pierna y tiró, provocando que Vica perdiese el equilibrio y volviese a acabar en el suelo. A ella le dio tiempo a poner las manos y evitar golpearse en la cara. El hombre le dio una patada en el costado y se encogió. «¡Mierda!» Se dio cuenta de que tenía que darle la razón a Syaoran, no era lo mismo entrenar que pelear. 


    Gusev se puso a horcajadas por encima de ella, la agarró por la nuca levantándole la cabeza y le escupió en la cara.


    —Las putas no pegan así —«Joder que asco», pensó Vica mirándolo con un ojo cerrado y deseando limpiarse—. ¿Quién cojones eres?


    Ella no dijo nada, sentía la saliva en los labios y tenía más miedo de que le entrase un poco de escupitajo en la boca que de cualquier golpe que le pudiese dar por mantenerse en silencio.


    Cogió aire profundamente por la nariz. Levantó la pierna y le dio una patada en la espalda; se giró rápido, quería quitárselo de encima, pero el hombre que estaba con ellos le dio un puñetazo en la cara. 


    «¡Esto es injusto!», le dolía de cuello para arriba, se sentía sucia y para colmo no conseguía moverse, pero sabía que mientras no hablase, ellos solo la golpearían. 


    —Parece que te gusta que te traten mal —Zajar volvió a ponerse sobre ella y se frotó—, cuando te golpeamos te relajas —sonrió.


    «Tú y yo solos sería perfecto. No tendrías ninguna posibilidad», pensó al mismo tiempo que una sonrisa le asomaba en el rostro y notando como Zajar colaba una mano por debajo de su camiseta.


     


    Syaoran entró en el hotel con la sensación de opresión creciendo en el pecho. Aquello había ido en aumento a lo largo del día y sabía que solo existía una forma de eliminar la ansiedad. Necesitaba alejar a Vica de Zajar. Apretó el botón de llamada del ascensor, pero tardaba demasiado, así que decidió subir por la escalera, eran tan solo cinco plantas. 


    Lo primero que vio fue a dos hombres trajeados entrando en la habitación de Vica y ahí estaba la causa de su malestar. Todo iba mal, aunque no sabía hasta qué punto. Se acercó un poco y al ver la puerta abierta, con la falta de ruido, supo que allí no había nadie más que los que acababan de entrar.


    Pasó a su habitación y cogió la bolsa de deporte con el escaso material que habían preparado. En ningún momento habían contemplado la desconfianza que Zajar podría tener ante una mujer sola y habían predicho un resultado satisfactorio, sobre todo Vica, que confiaba en sus habilidades; por culpa de ello no tenía gran cosa con la que trabajar en ese instante y tampoco podía llamar a Vadim y Kolya, ellos tenían su propio objetivo, además, el tiempo de acción marcaba siempre una gran diferencia entre vivir o morir y, si Vica estaba en manos de Gusev, el tiempo ya no existía.


    A través de la puerta entreabierta, se fijó en la dirección que cogían aquellos hombres. Los siguió, asegurándose de que no lo viesen, necesitaba saber hacia dónde se dirigían, porque estaba seguro de que Vica seguía en el hotel con Zajar.


    Traspasaron una puerta de servicio y Syaoran consiguió colar la punta del pie antes de que esta se cerrara. Observó como entraban en un ascensor y él continuó detrás, muy pendiente de controlar en que planta se detenía. Al verlo subir sin detenerse ni en la penúltima supo que no necesitaba esperar ni un segundo más, tan solo eran siete pisos y no estaba por la labor de esperar a que bajase el elevador y, mucho menos, de anunciar su llegada subiendo en él. 


    El primer conflicto se presentó en la planta once cuando se terminó el tramo de escalera. Fueron tan solo unos segundos los que tardó en reaccionar, pero en ese instante se dio cuenta de una cosa, el hotel solo tenía once pisos, o al menos eso era lo que marcaban los ascensores del vestíbulo y también eran las plantas que él había contado en la fachada, sin embargo, lo había visto con claridad, el ascensor de servicio tenía hasta el número doce.


    Dmitry había elegido aquel hotel de la Cadena KV por la proximidad que tenía a Ciudad Financiera, a La Antigua Fábrica y, en general, a la zona de movimiento y acción de Zajar. Corrió hasta el ascensor de servicio, sabiendo que era muy probable que la planta doce fuese un ático, no formase parte del hotel y que solo hubiese una forma de acceso. 


    Miró que había metido Vica en la bolsa y no pudo evitar la sonrisa que se extendió en su rostro al ver que tenía pensado para Zajar. De todo lo que contenía se quedó con la pistola Taser, un bote de cayena en polvo que seguramente Vica había robado en la cocina de la villa y un puñal de caza, del resto del contenido no había nada que le pudiese resultar de utilidad en una lucha cuerpo a cuerpo. Se subió al ascensor sabiendo que ya no había tiempo para meditar lo que iba a suceder a partir de ese momento y con una probabilidad muy grande de encontrarse con una trampa al llegar. 


    Se metió el Taser en la cintura del pantalón a su espalda, el puñal sujeto con el cinturón y se echó la cayena en la mano. El pequeño bote del ascensor al llegar a la planta doce le anunció que, si no estaba listo, era tarde para prepararse. Se pegó a la pared lateral del elevador.


    Un solo parpadeo, fue lo que le duró que se abriesen las puertas lo suficiente como para que el primer hombre asomase la cabeza en el interior y Syaoran le echase la cayena en la cara. El gruñido que profirió anunció al resto que acababa de llegar una visita indeseada y Chen, dejó caer al hombre, que se quedó con medio cuerpo dentro y el otro fuera mientras se frotaba la cara con avidez, intentando quitarse el polvo, sin saber que ese pequeño gesto involuntario empeoraba todo.


    Echó la mano al puñal al mismo tiempo que ponía la pierna por delante del sensor del elevador. No sabía la altura que tendría el siguiente oponente, pero apuntó al medio, clavando con certeza el puñal en el abdomen, rozando las costillas. Lo agarró con fuerza contra su cuerpo, a modo de escudo, al mismo tiempo que cogía el Taser de su espalda. El disparo de un arma corta hizo eco en el hall, matando con acierto al hombre que le protegía. Lo dejó caer y apuntó con su arma; solo disponía de dos disparos que no dudó en gastar; tardó unos segundos, pero el hombre cayó tembloroso al suelo por la descarga, quedando inconsciente. 


    La puerta que estaba por detrás del hombre que acababa de derribar se abrió y salió otro con un arma en la mano, disparando. Syaoran se agachó, retiró el puñal del cuerpo sin vida que estaba a sus pies y apuntó. Se incorporó viendo como aquel hombre que acababa de hacer acto de presencia caía casi muerto con el puñal clavado en el centro del cuello. 


    Se giró y miró al único que en aquel instante aún continuaba haciendo ruido. Le agarró la cabeza con la fuerza justa y, en un pequeño movimiento, le rompió el cuello. 


     


    Zajar continuaba encima de su cuerpo; lo tenía sentado sobre las piernas y el hombre que los acompañaba la tenía agarrada por los brazos. Dos hombres hacían falta para que Vica estuviese quieta y, aun así, se negaba a rendirse, por eso le habían dado una paliza y a pesar de ello, continuaba forcejeando. 


    Estaba inmovilizada, le habían retorcido el brazo hasta dislocarle el hombro, también la habían pateado varias veces en el costado y sabía que tenía un par de costillas rotas. En el interior de la boca, en la mejilla, tenía un corte que estaba sangrando y a pesar de que no podía mirarse, sabía que estaba muy magullada, porque le dolía todo. 


    No se iba a rendir ni herida, ni golpeada y mucho menos si Zajar la violaba, podía hacerle lo que quisiera, porque ella no había nacido para dejarse dominar por cualquiera, porque al igual que su madre, Vica era una luchadora y la habían preparado para ese momento.


     


    Fue tu bisabuela la primera mujer de esta familia que luchó por nosotras. Una mujer a la que nunca hemos podido conocer y de la que solo sabemos que defendió a tu abuela Sasha con todo lo que tenía: su cuerpo y su fuerza de voluntad. 


    Fue el amor por su hija, a pesar de que fue concebida a la fuerza, lo que la llevó a actuar así y solo por eso sabemos que la amó más que a su propia vida, pues la perdió en un intento de salvarla del peor hombre que ha existido en nuestra familia. Un hombre que condenó a las siguientes generaciones.


    Recuerdo mi regreso de Dublín como si solo hubiesen pasado días, abrazar a tu abuelo Patrick era mi mayor ilusión, solo anhelaba estar con él, pero ese mismo día se presentó ante mí la historia de los Belov y descubrí que mi abuelo Pavel no era ese anciano cariñoso al que yo tenía por un buen hombre de negocios. 


    No culpo a mi padre por haberme enviado lejos, por querer protegerme y por no contarme nada de la realidad en la que vivía. Pero han sido muchas las ocasiones en las que me he parado a pensar en cómo habrían sido las cosas si me hubiese dejado crecer en Moscú, con Ilya cerca, porque sé que tu padre me hubiese protegido, enseñado y preparado para un futuro que se hubiese presentado de forma muy distinta al que realmente viví.


    Solamente diré que tu abuelo Patrick tomó una decisión en su momento, que él creyó correcta y lo amo por haber antepuesto mi bienestar a cualquier otra cosa, pero meditando a la larga y por más que analizo los hechos, no logro llegar a otra conclusión de que fue la peor decisión que tomó en su vida. Creía que me protegía y lo único que consiguió con ello fue invalidarme para un futuro que sí o sí, iba a recaer sobre mí. No debía protegerme, tenía la obligación de prepararme.


    Tu bisabuela cayó en el olvido por mucho tiempo, pero yo la tengo muy presente, a ella y a todas las madres e hijas que pasaron por la vida de Pavel Belov, de las cuales hoy, no quedan más que palabras vagas. 


    Él nos crucificó a todas, a tu bisabuela la asesinó, a tu abuela Sasha la puso en boca de todos hasta que le arrebataron la vida para hacerse con un imperio y por desgracia con ella arrastró a tu abuela Katerina, y a mí, me puso en la mira de catorce familias, de las cuales solo dos amaban quien yo era y no lo que Pavel les entregaba si me conseguían.


    A medida que pasan los años pienso más en esas mujeres y en tus abuelas, cada una luchó a su manera y con lo que pudo, pero… ¿Qué he hecho yo? En ocasiones pienso que nada, pues me veo encerrada en este lugar, con miedo a enfrentarme a lo físico de mis pesadillas y créeme, hija, tiemblo solo con pensarlo, y son esos días en los que me siento incapacitada y también en los que me paso horas mirándote y admirándote.


    Es tu padre quien se da cuenta de todo, quien me ve, quien me abraza y me levanta de nuevo. Solo él es capaz de saber que hay en mi mente sin que yo tenga que decirlo en voz alta y, él es quien me recuerda que luché por tu hermano y también me adjudica tu nacimiento, aunque hayamos sido dos en ese tema. 


    Pero al final debo darle la razón, porque he sido yo quien ha dado a luz a la mujer más fuerte de la historia de los Belov, a la elegida por todas para representarnos, a la que estamos educando y preparando para dejar claro que: tu bisabuela no murió cruelmente, porque su fuerza de voluntad está en ti; Sasha Belova no fue asesinada, porque su inconformidad está presente en cada uno de tus gestos; Katerina Lazareva no perdió la vida por culpa de la avaricia, porque la rebeldía que la caracterizaba corre por tus venas y como no, en ti también estoy yo, me veo en tus locuras diarias y en esa forma de pensar independiente de todo lo que nos rodea, porque como dice tu padre, solo nosotras podemos plantar cara al mal sin que nos tiemblen las piernas, aunque a mí me hayan estropeado, pero a ti no. Contigo no vamos a permitir que eso suceda; porque cada día trabajamos para que seas tú quien tome las riendas del apellido Belov, aunque todo el mundo piense que le pertenece a tu hermano Vadim. 


    Eres la pequeña de nuestra Semya, la quinta muñeca de esta Matrioska que nos dejó en herencia tu bisabuela y ninguna queremos que se pierda en el olvido.


     


    Tenía el pantalón desabrochado, le había roto la camiseta y el sujetador, dejándola con el pecho a la vista y sentía las manos de Gusev sobándola a capricho, pero el recuerdo de aquellas palabras que le había dedicado Ivanna en los diarios le llenaba la mente, aislándola de ese momento. Saber que su madre creía en su fuerza, acordarse como había depositado en ella el legado familiar, ser consciente de que confiaba en ella por completo y que lo hacía a ciegas. Su madre había aguantado meses de maltrato y violaciones a las que había sobrevivido y Vica sabía que, aunque solo fuera por su madre, ella también tenía que salir de allí. 


    Sacudió todo el cuerpo de nuevo, hizo fuerza con las piernas, necesitaba que uno, solo uno aflojase un poco. Zajar le apretó un pecho.


    —No tenía pensado tocarte, pero… tu resistencia hace de este un momento más placentero. —Un ruido fuerte procedente del exterior captó la atención de todos. 


    «Syaoran», fue más una celebración por parte de Vica que un pensamiento de alivio, aquella era su oportunidad.


    Zajar se levantó con los ojos clavados en ella, la agarró del cuello alzándola. 


    —Sal —ordenó al hombre—. Seguro que es tu amiguito el chino —sonrió cogiendo el arma—, vamos a esperarle, que vea lo bien atendida que estás.


    La obligó a arrodillarse delante de él, ambos mirando hacia la puerta, con el arma clavada en la sien. Vica escuchó con claridad como apretaba el gatillo a punto para disparar. 


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


    ГЛАВА ДВАТЦАТАЯ


    CAPÍTULO VEINTE


    Syaoran se detuvo frente a la puerta abierta, no había una gran claridad en el interior, pero el arma que apuntaba a la cabeza de Vica resplandecía con la escasa luz del ambiente. Por unos segundos la vio muerta y se bloqueó; quedando inerte ante una imagen que no hubiese querido ver nunca. Vica era sagrada para él, era su loba para mimar y para amar. La única persona a la que él no podía permitirse el lujo de ver dañada y, en ese instante, lo que percibía eran mucho más que simples heridas. 


    Vica sonreía, aunque aquella mueca no era en ese minuto el símbolo de la felicidad. La expresión cínica de su rostro y la curvatura de sus labios indicaban el odio que estaba corriendo por sus venas en ese instante. 


    Habían sido escasas las veces en que Syaoran la había visto así, pero casi todas las ocasiones se reducían a las semanas posteriores al asesinato de sus padres. La pérdida de Ilya e Ivanna habían marcado un antes y después en el carácter de los hermanos. 


    —¿Vienes a salvar…? ¡Ahhh! —el grito que salió de la boca de Zajar quitó a Syaoran de su atontamiento.


     


    Vica no era idiota y siempre hacía lo que tenía que hacer en el momento en que debía hacerlo, llevase a quien se llevase por delante y, a pesar de que el arma apuntaba a su cabeza, sabía que, con un pequeño movimiento, en ese momento de medida de pollas entre los hombres, por más que Zajar apretase el gatillo no serían sus sesos los que iban a acabar en el suelo. 


    Hacía ya un tiempo que le había dicho a Syaoran que no iba a ir mordiéndole los huevos al resto de los hombres con los que se cruzase, pero aquel era el momento en el que saltarse reglas y promesas estaba permitido, así que, se inclinó hacia atrás y sin ningún ápice de pudor ni vergüenza hincó los dientes en el bulto que asomaba entre las piernas de Zajar y, dando gracias a que continuaba con los pantalones puestos, apretó, con rabia, la mordida al máximo. 


    No podía ver qué pasaba en la habitación, pues tenía la cara pegada a la entrepierna de Gusev, pero escuchó perfectamente un disparo, después notó una mano en la cabeza y supuso que sería Zajar, sufrió la molestia del tirón, sin embargo, con ese gesto tan solo consiguió quitarle la peluca que tan bien había sujetado. Lo siguiente fueron fuertes movimientos y sabía que ella se encontraba entre los cuerpos de los dos hombres que se estaban peleando. 


    Escuchó otro disparo y, aunque se negaba a liberar la mordida, la inercia provocada por la lucha de Syaoran contra Zajar la obligó a abrir la boca para soltarse antes de que la tiraran. Se apartó y se levantó rápido. Le dolía todo, pero reunió las pocas fuerzas que le quedaban en ese momento y, con una patada lateral alta, golpeó a Zajar en la nuca, provocando que cayese al suelo. En ese instante Syaoran le arrebató el arma y ella aprovechó para pegarle una patada en los testículos, provocando que se encogiese más. 


    —Mi padre siempre me dijo que da igual el tamaño que tenga un hombre, todos se vuelven enanos cuando les golpeas en el punto exacto —recitó con desprecio.


    Zajar abrió la boca y Vica no se contuvo, le dio otra patada en la cara antes de que pudiese decir ni una sola palabra más. Con ese golpe, lo dejó inconsciente.


    —¡Átalo! —ordenó a Syaoran en un tono que decía claramente cuál era su humor.


     


    Syaoran no contestó, se quedó mirando a Vica, su desnudez parcial, los golpes, el brazo que colgaba inerte, la sangre, nada de lo que veía le gustaba.


    —Vic, mátalo ya y vámonos.


    —¿Matarlo? —La mirada cargada de hostilidad le indicó a Syaoran que no era buen momento, pero insistió.


    —Solo mírate —indicó—. Lo matas y nos vamos a casa, que Adrik te vea.


    —¿Lo atas tú o lo hago yo? —ignoró a Syaoran—, te aseguro que me costará, pero puedo hacerlo.


    —No he dicho que no puedas, solo que es mejor que nos vayamos.


    Vica continuó haciendo oídos sordos, se agachó, cogió el arma y salió fuera. Syaoran escuchó cuatro disparos antes de que volviese a entrar, no dijo nada, tan solo miraba la mecánica con la que se movía y sabiendo que había salido a asegurarse de que nadie la iba a molestar. Volvió a agacharse al lado de Zajar, buscando algo en sus bolsillos. La vio sonreír al mismo tiempo que sacaba un juego de llaves. 


    —¿A qué esperas? —Lo miró—. Estás en una sala de torturas —señaló a su alrededor—, tenemos cuerda de sobra para atarlo.


    —Es mejor acabar e irnos. —La agarró por el brazo bueno, en un intento de hacerla entrar en razón.


    Vica clavó los ojos en él, devolviéndole una mirada más cruda que la que le había dedicado aquella noche de confesión, en su iris se reflejaba el tormento que sentía en lo más profundo de su interior. Se sacudió con brusquedad y se soltó del agarre, volviendo a salir fuera. Syaoran cabeceó, entendía lo que quería hacer y el porqué, pero aquel era un riesgo innecesario y, sobre todo, después de como habían salido las cosas.


    Vica fue directa a la primera puerta, la que estaba justo enfrente de aquella habitación dedicada a torturas. La abrió sin pensar en que podía encontrarse dentro, pero se hacía una idea de a que dedicaba Zajar todo ese lugar. 


    No le sorprendió lo que vio, aunque eso no quiso decir que no le doliesen todas aquellas imágenes que había pegadas a lo largo de las paredes de aquel pequeño cuarto oscuro.


    Ni una sola denuncia le habían puesto a Zajar, pero él se había dedicado a hacer con ellas todo lo que deseaba. Ni siquiera ellos habían conseguido pruebas de lo que se imaginaban, estaba haciendo con las turistas que se ponían en su camino y acababan confiando en él, en su perfecta caballerosidad y amabilidad; pero Vica lo intuía y estaba encantada de haber terminado en el mismo lugar al que Gusev había llevado a todas esas chicas, porque primero iba a impartir justicia y después, en ese momento en que tenía todas las pruebas delante, tenía la firme decisión de descubrirlo ante toda la ciudad.


    Acarició las fotografías, observó los rostros y el terror reflejado en aquellas miradas. No eran más que imágenes, pero Vica podía sentir el sufrimiento de todas esas mujeres, porque era el mismo que había percibido en las palabras de su madre y, aunque ella no había temido a Zajar, debía admitir que solo el hecho de sentirse sobada, era molesto y mucho peor le caía ver lo que les había hecho a ellas, saber la crueldad que en ese instante permanecía viva y atormentando los recuerdos de todas esas mentes.


    Salió de aquel lugar de lleno de dolor y se dirigió a la última habitación, sonriendo con satisfacción al comprobar que había acertado. Sabía que Zajar tenía aquello como su lugar privado de ocio y placer. Entró en la habitación decorada con todo lujo de detalles, era un sibarita venido a más disfrutando de todo lo que pertenecía a su familia, a los Belov, pero ella le iba a cobrar los intereses. 


    Volvió a la habitación donde estaban Syaoran y Zajar. Sonrió satisfecha al ver que el cuerpo que iba a ser destinado para su goce y disfrute de esa noche estaba atado. 


    —¿Está firme? —tiró de los nudos comprobando que no se deslizaban. 


    —Si lo matas ya no hay riesgo de que se suelte —Syaoran atacó de nuevo con el tema. 


    —¡No! —contestó con los ojos clavados en Zajar—. Tengo el hombro dislocado —se giró hacia Syaoran para que la ayudase.


    —Sería mejor que te lo mirase Adrik. —Vica se mordió la mano para evitar gritar mientras él le colocaba el brazo, fue un suplicio, pero nada le había dolido más, esa noche, que las fotografías que acababa de ver. Levantó un poco el brazo, el malestar era soportable y, aunque no podía hacer fuerza ni moverlo con gran amplitud, para lo que tenía en mente le llegaba.


    —Vete a nuestras habitaciones y recoge todo mientras yo me doy una ducha; después me ocupo de él —señaló a Zajar— y tú puedes recoger lo que hay en la habitación de enfrente. 


    —Vica… —Syaoran quiso llamar su atención.


    —Syaoran… —clavó los ojos en él, una mirada fría y vacía de sentimientos, trayéndole al chico el recuerdo de Ilya, aquella era la mirada de su padrino—, no te necesito, si te quedas hazlo en silencio y me ayudas, si no… —cerró los ojos por un segundo y suspiró—, por mí puedes marcharte, lo haré sola.


    Con aquellas simples palabras volvió a irse y Syaoran no podía hacer nada para que entrase en razón. Habían hecho ruido y no sabía hasta qué punto estaba aquello insonorizado, ni tampoco si podría aparecer alguien más, no estaban en el lugar adecuado para hacer lo que Vica ansiaba llevar a cabo. Salió de la habitación justo detrás de ella.


     


    El móvil bailaba entre sus dedos sin descanso, estaba esperando la señal para entrar en acción en compañía de Kolya, pues necesitaban a Zajar fuera de juego para ir a por Zhenya y debían hacer ese movimiento en el mismo día y por separado, la razón era obvia, cuando su tío y su hermana estaban juntos, la cantidad de hombres era enorme y el hecho de que Zajar estuviese presente podía provocar diferentes escenarios y todos organizados por la mente ágil de alguien acostumbrado a ganar y, sobre todo, acabarían convirtiendo aquello en una batalla campal de ellos contra todos a un suicidio de cuatro; sin embargo, aunque la cantidad de hombres protegiendo a Zhenya fuese elevada, sin la presencia de Gusev no iba a aparecer nadie más y estando él fuera de juego, también se garantizaban que a Vica no le pasaría nada.


    De Syaoran: Mensaje de Audio: “Hecho” —dijo en chino.


    No sabía que había pasado ni el porqué de la tardanza en avisar, pero con esa simple palabra para Vadim era más que suficiente. No se molestó en contestar, le dio un toque a Kolya en el hombro con el dorso de la mano y su amigo supo que era el momento. 


    —¿Sabes que es lo peor de haber hecho esto en esta época? —preguntó Kolya saliendo del coche.


    —El calor… —dejó caer Vadim.


    —¡Justo! Llevo tanta ropa encima para que no se noten las armas que creo que no funcionarán por culpa de todo lo que estoy sudando. 


    —¿No confías en tus habilidades físicas? —Vadim sonrió con chulería.


    —No todos somos un 4x4 del que huir si lo vemos venir de frente —miró a Vadim con ironía— y para tu información, sí que confío en mis habilidades, pero… —se acarició el costado, donde llevaba la Aspid[29] escondida— si puedo cargarme a unos cuantos a distancia prefiero que no me toquen, mañana quiero echar un polvo sin que me duela nada.


    —Si todo sale bien mañana iremos a visitar al tío Kiryl —le recordó Vadim.


    —Y yo después saldré a controlar que sus negocios funcionan correctamente —sonrió Kolya.


    —¡Joder! No tienes remedio —cabeceó viendo lo cerca que estaban de empezar su propia fiesta—. ¿Hiciste la reserva? 


    —En cuanto Syaoran dijo que Zajar estaba con Vica comprando una cámara de fotos, llamé… 


    —¿No esperaste a esta noche? 


    —¿Para qué? —Se encogió de hombros—. Tenía claro que de una u otra forma acabarían juntos, tú hermana lo provocaría, no tiene paciencia para ese tipo de trabajo.


    —Confías muy poco en ella —le hizo vez Vadim.


    —Al contrario, acabo de decirte que tenía claro que de esta noche no pasaba —rompió a reír—, ella sola es más bruta que tú y yo juntos.


    Se acercaron directamente al portero, esa noche eran turistas con una reserva VIP y no necesitaban esperar cola para poder entrar. 


    —Lamentamos comunicarle que por una pequeña avería en el piso superior nos hemos visto obligados a cerrar esa planta y a cancelar todas las reservas —les informó el hombre. 


    —¡Nadie nos avisó! —Kolya elevó el tono—. ¿Qué clase de atención es esa?


    —Lo siento mucho —se disculpó—, pero es una orden que nos dieron hace poco.


    —¡Sí, sí! Pero el cargo por la reserva ya lo habéis hecho… —continuó.


    —Pueden pasar —soltó de golpe el hombre— en recepción les informan.


    —Esto no quedará así —Kolya lo señaló mientras Vadim tiraba de él para entrar. 


    Ni siquiera se detuvieron en la entrada, pasaron de largo después de comprobar que la recepción estaba fuertemente vigilada. Desde la pista central verificaron que el reservado, el mismo al que Zhenya los había llevado hacía más de seis años, estaba ocupado al menos por tres personas, aunque no podían distinguir quienes eran. Estaban lejos y la luz tenue que había en el espacio iluminaba las figuras sin dejar claro si eran hombres o si también había alguna mujer. 


    —¿Crees que cerraron toda la planta porque venía Zhenya? —preguntó Kolya. 


    —Estoy seguro, yo hubiese hecho lo mismo —aseguró Vadim—, es más fácil vigilar y controlar si no hay rostros desconocidos moviéndose allí arriba.


    —Demasiado alto el coste monetario, desde mi punto de vista no merece la pena perder tanto dinero solo por proteger una vida que vale tan poco —observó Kolya con los ojos apuntando hacia el reservado, pensando en todo aquel montaje y recordando por qué Vadim no quería cargarse a esa mujer rápido, ya que él lo hubiese solucionado con un disparo—. Cuando quieras —dijo a Vadim. 


    —Había seis hombres en la entrada más el personal de seguridad y en esta escalera —señaló hacía el acceso desde la pista central a los reservados— hay una barrera de cuatro hombres.


    —¿Cuál es el problema? —Kolya se encogió de hombros—. Tres para ti y el más delgadito para mí, el que está apoyado en la barandilla —apuntó.


    —¡Qué huevos tienes! —Vadim sonrió.


    —¡Mis huevos y yo te agradecemos que te hayas dado cuenta!


    —¿Recuerdas dónde están los fusibles? —cabeceó con gracia por la respuesta de su amigo.


    Kolya lo miró enarcando una ceja y con una sonrisa ladeada completamente seductora. 


    —Entre las piernas tengo un fusible que enciende muchas sensaciones, ¿quieres probarlo?


    —Si eres capaz de cargarte a uno más que yo, a lo mejor aflojo las nalgas —Vadim le guiñó un ojo y Kolya se estremeció.


    —Demasiado el riesgo, no me pones tanto —le quitó importancia.


    Vadim se acercó a la escalera y Kolya se coló por el pasillo que llevaba al almacén y, a pesar de los años transcurridos, no había olvidado el recorrido y mucho menos la sensación que había tenido hacía casi siete años cuando, atrapados por Sergey Gusev, los habían llevado a ese mismo lugar para quitarles información y la vida. Había sido su padrino, Ilya Lazarev, quien los había salvado. Suspiró. Por eso hacía todo aquello, para honrarlos a ellos. Porque tanto él como su hermano les debían la vida a Ivanna e Ilya, porque sin ellos hubieran sido olvidados dentro del sistema de adopción. Dos niños sin pasado ni futuro que acabarían muertos en las calles de Moscú cuando los hubiesen echado de un orfanato repleto de caras sin nombre.


    —Os amo —murmuró justo antes de bajar el fusible general.


    Cuando la oscuridad cubrió el ambiente, el local se quedó en silencio y segundos después se empezaron a escuchar los murmullos de la gente que inundaba la pista. Vadim estaba con los ojos fijos en las pequeñas luces de emergencia que iluminaban cada peldaño de aquella escalera que le iba a llevar hasta su objetivo. Cuatro hombres y sabía exactamente dónde y cómo estaba cada uno, lo recordaba y a mayores, la poca iluminación daba claridad a sus pies. 


    Vio a uno moverse, alguien debía ir a mirar que pasaba, aunque no entendía el porqué de que fuese uno de los que estaba controlando que nadie subiese y no alguno de los muchos que estaban en la entrada, sin embargo, no se detuvo mucho en ese pensamiento, no era su problema como gestionaban la seguridad. 


    Se arrimó al que tenía más cerca, con sigilo y con la oscuridad a su favor; le cubrió la boca con la mano para que no emitiese ningún ruido y tiró de él agarrándolo por los hombros, no se entretuvo más y en un movimiento que le resultaba cómodo y fácil de ejecutar, le partió el cuello. Con cuidado de no hacer ruido dejó el cuerpo del hombre en el suelo.


    Vadim quitó la navaja del bolsillo, la misma que su padre le había regalado por su sexto cumpleaños, la abrió sin necesidad de ver lo que hacía y se aproximó al siguiente hombre; escuchó el murmullo de la conversación que estaba teniendo con su compañero y no le quedó más remedio que esperar a que terminase de hablar. 


    Los clientes que había en La Antigua Fábrica empezaron a hablar más alto captando el interés de los dos hombres y Vadim aprovechó que ambos miraban hacia la sala para agarrar al siguiente y clavarle la navaja en la garganta. El gorjeo que salió de su boca llamó la atención de su compañero, pero antes de que pudiese tocar a Vadim, cayó al suelo, dejando ver la figura que se ocultaba tras él y, aunque no podía distinguir su rostro, Vadim sabía que se trataba de Kolya.


    —Te veo un poco lento —susurró su amigo—, creo que tienes más ganas de aflojar ese trasero de las que aparentas…


    —Te puedo garantizar que, si lo toca alguien, tendrá atributos más bonitos que los tuyos.


    —¡Me ofendes! —exageró—. Porque yo estoy anchamente bien dotado —sentenció. 


    Vadim volteó los ojos ante el ego de Kolya, daba igual lo que se le dijese, siempre encontraba una respuesta con la que rebatir cualquier tema.


    Subieron las escaleras con la espalda contra la pared. Vadim iba delante y Kolya estaba seguro de que su presencia por detrás ni se notaba. Haber dejado el local sin luz, les facilitaba la incursión, pero no la lucha. No al menos como le gustaba a Kolya, que era un experto francotirador del ejército y sin duda, en distancias cortas era mucho mejor y, aunque la falta de luz nunca había supuesto un problema para él, en aquella situación, en la que no llevaba el equipo de visión nocturna, para no llamar la atención en la entrada, no le ayudaba nada.


    No muy lejos vieron la primera luz de emergencia y escucharon voces, aunque no distinguieron qué estaban diciendo. Vadim le hizo unas señas a Kolya, pero este no le entendió y en respuesta recibió una pose bastante cómica de su amigo a brazos alzados y con la cadera apuntando a un lado y, a pesar de que no lo había parido, en ese instante Vadim pudo recordar a su tía Chantal y su postura de: 


    —¿Qué me estás contando? 


    En respuesta le dio una colleja bastante sonora que provocó un: 


    —Auch… ¡Joder! —protestó Kolya mirando como Vadim le pedía que se callase poniendo el dedo índice sobre los labios—. Me das una hostia y ¿quieres que me calle? —dijo en un susurro viendo como Vadim intentaba darle de nuevo, aunque esa vez escapó con un pequeño salto—. No te entiendo.


    —¿Los puedes ubicar por el sonido? —Kolya asintió—. ¿Y te los puedes cargar?


    —¿Quién te crees que soy? —lo miró enarcando una ceja—. ¿Natasha Romanov[30]? ¿Qué esto en Endgame[31]? ¿Y tú quién eres? ¿Hulk[32]?


    —Para ella aflojaría las nalgas —Vadim sonrió—, ahora concéntrate.


    —Puedo ubicarlos y les daría, pero acertar en algún punto vital para matarlos es más complicado —explicó Kolya.


    —¡Da igual! —levantó los brazos en jarra—. Creo que ya nos han oído —Vadim se pegó a la pared.


    —¿Y eso te preocupa? —Kolya se ocultó otra vez detrás de Vadim que no pudo evitar quedarse mirándolo y él le hizo un gesto para que se callase.


    De nuevo volteó los ojos, silencio es lo que Vadim quería desde un principio, pero callar a Kolya era una misión mucho más complicada que la que estaban llevando a cabo y desde luego, no se explicaba como narices había encajado su amigo en las unidades especiales.


    Lo vio apuntar, después de eso corrió hacia la pared de enfrente, volvió de nuevo a levantar la Aspid y disparar, la mayor parte del ruido que debería haber hecho el arma al detonar se vio ahogado por el silenciador, pero Vadim pudo escuchar dos disparos perfectamente.


    —¿Te los has cargado? —preguntó Vadim en un susurro.


    —Le di a dos bultos —se encogió de hombros—, pero no sé si están muertos.


    Vadim se asomó un poco y miró los dos cuerpos que había en el suelo, se veían muertos. 


    —Desde aquí se ve bien, ¿para qué fuiste hasta allí? —señaló la otra pared.


    —Para poner algo de tensión en el asunto —Kolya sonrió—, está siendo aburrido, así que, no lo puedo evitar.


    Vadim reflexionó un momento, pensando en Syaoran y en que tendría que haber ido con él y que Kolya hubiese ayudado a Vica, como equipo encajaban mejor y, seguramente, su amigo se hubiese divertido más con su hermana.


    —¿Cuánta munición tienes? —quiso saber Vadim. 


    —Mucha —abrió los ojos con felicidad—, es la de veintidós, he gastado cuatro balas y tengo cuatro cargadores de repuesto. 


    —Vamos. 


    Él no usaba armas salvo que la ocasión lo exigiese y ese día llevaba con él una Makarov[33], una de las pocas que le gustaban a su padre. Vadim había heredado esa costumbre de Ilya y siempre iba con su navaja encima. Vivían de las armas, pero ambos veían más honor en una lucha cuerpo a cuerpo que en vencer a su enemigo desde la distancia, aunque admitía que, siendo un buen tirador, se evitaban muchas lesiones y se ganaban muchas batallas. Recordó por qué y cómo murieron sus padres. Karpov era un cobarde, lo había demostrado con creces, de cerca solo se había atrevido a atacar a su madre y con su padre solo podía aspirar a hacerlo de lejos y con un fusil de por medio.


    Iban directos al reservado central, no sabían cuántos hombres se encontrarían por el camino, pero les era indiferente, conocían la forma de trabajar de Zajar y sabía cómo los distribuía, siempre en parejas. 


    Tanto Kolya como Vadim caminaban con sigilo, llevando el arma en la mano y con el seguro quitado. Listos para disparar. Se encontraron otra pareja, Kolya mató a uno de un disparo y Vadim necesitó dos. Uno era diestro en puntería y el otro en lucha, pero ambos se complementaban. 


    Escucharon pasos por detrás, dieron la vuelta, debían encargarse de la nueva visita antes de que vieran a sus compañeros muertos; no llegaron a tiempo, pero si fueron lo suficientemente rápidos como para acabar con ellos antes de que dieran aviso. 


    Sabían que no les quedaba mucho margen de maniobra, pronto alguien iría a mirar por qué aún no se había restablecido la luz y descubrirían las miguitas grandes y trajeadas que iban dejando a su paso. 


    Solo les hizo falta cruzar una mirada para saber lo que debían hacer, apurar el paso y llegar hasta Zhenya era prioritario y, unos segundos después, las luces volvieron a encenderse y aunque se veía mejor, la iluminación en el local seguía siendo escasa. Escucharon voces y se detuvieron, poniendo atención a lo que decían.


    —Hemos retirado los cuerpos y llamado a Gusev —el hombre se echó a reír—, está ocupado divirtiéndose con una chica, ni siquiera ha contestado él —Kolya frunció el ceño—. Lo avisarán y enviarán refuerzos, mientras debemos proteger a la Señorita Karpova, ha dicho que será el objetivo y que si nos la llevamos quien esté haciendo esto también se escapará.


     


    “Lamentamos comunicaros que esta noche, por problemas técnicos, 


    nos vemos obligados a cerrar antes de la hora.


    La dirección os pide disculpas y os invita a volver otro día a 


    una noche de fiesta, con entrada y copas incluidas.


    Agradecemos si os dirigís hacia la salida con tranquilidad


     para que los compañeros que están en la puerta os den un pase y


    que así podáis visitarnos lo antes posible”.


     


    El mensaje se escuchó en todo el recinto, pisando lo que estaban hablando los hombres que se encontraban cerca de Vadim y Kolya e impidiendo que pudiesen escuchar toda la conversación.


    —¿Sería Syaoran? —preguntó Kolya dudando de si habían hablado con el asiático o con algún hombre de Karpov.


    —Estoy seguro de que sí, no creo que ninguno se atreviese a dar la orden de mantener aquí a Zhenya sin hablarlo antes con Gusev —Vadim estaba convencido de que lo había hecho para asegurarse de que no se la llevaban, porque eso sería lo primero que haría él si estuviese en el lugar de esos hombres. Sacar de allí a la persona que debían proteger era una prioridad, no mantenerla como cebo para cazarlos a ellos.


    —¿Crees que empieza la fiesta?


    —Yo creo que se termina. —Escucharon una voz a su espalda.


     


    Vica se dio una ducha larga y tranquila, relajante y revitalizante, se había quitado las lentillas y las horquillas que se le habían quedado en el pelo después de que le arrancase la peluca y, sobre todo, se sentía limpia, de nuevo podía decir que era ella misma. 


    Al salir del baño vio su maleta, se vistió y, al asomarse al hall de la planta, lo primero que captó su atención fueron las dos cajas que había al lado del ascensor y la falta de los cuatro cuerpos de los hombres de Karpov. Entró en la sala donde Zajar estaba atado y Syaoran la esperaba apoyado en la pared con un cubo lleno de agua a su lado.


    —Has sido rápido. 


    —A pesar de cómo estás, te has empeñado en continuar y como quiero llevarte a casa para que te vea Adrik, mejor te ayudo y acabamos antes.


    —Si crees que vamos a acabar antes. —Se encogió de hombros. 


    —Yo creo que este cerdo no merece ni un solo segundo de nuestro tiempo, pero a ti te da igual lo que yo crea. 


    —Pleno para ti —soltó Vica con sarcasmo y una sonrisa triunfal—, esto es asunto mío y tú elegiste ayudarme.


    Syaoran no pudo hacer otra cosa que cabecear, coger el cubo con el agua y echárselo a Zajar; tenía la esperanza de que Vica se aburriese de jugar e irse.


    Zajar se despertó desorientado y con un gran dolor de cabeza en general, porque no solo era la sensación de que estuviesen martilleando en su cerebro, sino que también le dolía como si le hubiesen pegado con uno. Sacudió un poco la cabeza, suave, porque le costaba.


    —¿Qué es lo que amas Zajar Gusev? —Escuchó una voz femenina y conocida, aunque el tono era completamente distinto, lleno de odio, hostilidad y seguridad. 


    —A mí. —Levantó la cabeza sonriendo.


    Se fijó en la chica, en lo distinta que se veía en ese momento comparándola a como la había conocido. Se mantenía lejos de la luz y no distinguía ningún rasgo físico, pero si sentía su mirada fría y penetrante acompañando a una presencia autoritaria y llena de seguridad, algo que lo impresionaba aún más, lograr dominarla sería aún más placentero. 


    —Que hipócrita eres —se rio la chica—, si te amases a ti, más que a nada en este mundo, no te hubieras comprometido con Zhenya Karpova, porque dime… ¿te resulta atractiva ella o lo bien que vives a costa de ese compromiso?


    —Su dinero es atractivo, ella está buena, aunque demasiado usada para mi gusto —resumió—, ¿estás celosa y por eso me has… secuestrado? —se echó a reír girándose para mirar al chino, al hijo del socio de Isaev— ¿o esto es por lo que le hice al amigo de tu padre? —cabeceó hacia él—, usar a una mujer para vengar a un viejo.


    —¿No te recuerdo a alguien? —Vica se acercó a Zajar para que pudiese verla mejor—, porque llevas viviendo toda tu vida a costa de mi familia.


    La chica se quedó cerca, justo debajo de la bombilla que iluminaba aquel cuarto y la vio claramente, Zajar no logró evitar que se reflejase la sorpresa en su mirada a la vez que recordaba que estaba atado y que, delante de él tenía a alguien que se parecía mucho a Ivanna Belova.


    —Recuerdas a mis padres —Vica sonrió—, lo puedo ver en tu mirada. 


    —Pero… —frunció el entrecejo— tenían un hijo, no una hija.


    —¡Sorpresa! —expresó con ironía.


    El teléfono de Zajar empezó a sonar y fue Syaoran quien lo cogió, saliendo de aquella habitación para contestar. 


    —No tengo miedo —dijo con aquel punto de chulería característico de la familia—, en breve vendrá más gente y vosotros dos no sois nada. 


    —¿Tú crees? —Vica se acercó a la pared donde Zajar tenía todo tipo de utensilios para una buena sesión de tortura. 


    —Estoy seguro.


    —Mi hermano está en La Antigua Fábrica, entreteniendo a tu personal.


    —¿Tu hermano y cuántos más? —Se echó a reír.


    —Han llamado para pedir refuerzos, les he dicho que este de aquí enviará a más. —Syaoran entró de nuevo explicando a Vica como estaba la situación.


    —Contábamos con ello. —Vic le quitó importancia.


    —Están muertos…


    —¿Tus hombres? Por supuesto y tú los acompañarás al final de la noche —respondió Vica—, la única que se libra, de momento, es Zhenya.


    Vica cogió una mordaza de ganchos, había pensado en cortarle directamente la lengua, pero estaba ligeramente tumbado y no quería que se muriese ahogado con su propia sangre, porque la consideraba una muerte muy dulce y rápida para Gusev.


    Syaoran la ayudó agarrando a Zajar en cuanto vio lo que ella llevaba en la mano. Con las últimas palabras que le había dedicado, Vica había llegado a comprender que, si no la dejaba hacer aquello a su manera, ella no se lo perdonaría, además de saber que Vic necesitaba quitarse el nudo que se había formado en su interior el día que habían muerto sus padres. 


    —Ahora que tu charla insulsa ya no me incordia —dijo Vica—, te diré que no solo vas a pagar por todo lo que has hecho a mi familia, sino que me voy a encargar de que todas esas mujeres de las que te has aprovechado durante estos últimos años, sepan: que lo que le has hecho a ellas te ha caído de vuelta —le dedicó una sonrisa de felicidad, pensando en la justicia que se iba a impartir esa noche. 


    Agarró una tijera y empezó a cortarle la ropa. Vica quería dejarlo desnudo y fue Syaoran quien terminó la tarea en cuanto comprendió lo que quería hacer. Vica no le indicaba nada, había dejado de hablarle, pero él intentaría mantenerla alejada de Gusev, no quería correr más riesgos, le sobraba ver en qué estado la había dejado aquel animal. 


     


    —Mi padre siempre disfrutó de este momento. Nos decía que torturar a una persona, buscar el punto de dolor máximo que podían soportar, era un arte que hacía volar la imaginación y yo de eso, siempre tuve —sonrió—, soy una gran soñadora. 


    Vica le enseñó la navaja que su padre le había regalado y que había dejado en la habitación del hotel, donde ella esperaba estar en ese momento. Le hizo el primer corte en la clavícula. 


    —Hace tiempo soñé con la muerte de todos los miembros de la familia Gusev que habían dañado a mi madre y mira, esta noche morirás, Zhenya tiene los días contados y tu hermano será el último —se echó a reír pensando en sus palabras y en si Zajar las entendería.


    Vica hablaba y al mismo tiempo había continuado haciendo pequeños cortes en paralelo, desde la clavícula hasta el pubis, recorriendo el pecho, dibujando una flecha. Le enseñó la hoja de la navaja y lo miró por primera vez, desde que había empezado, a la cara. Zajar estaba tranquilo, pero ese era para Vic un detalle sin importancia, porque tampoco había hecho gran cosa. 


    —Mi padre me la regaló por mi sexto cumpleaños, aunque supongo que tú no tienes ni idea de que significa eso, muy pocas son las familias que respetan la tradición, pero Belov y Lazarev siempre fueron fieles a las normas del Hampa, mi bisabuelo las llevó tan al extremo que nos condenó a todos por ellas.


    Vica rompió a reír y repasó cada uno de los cortes haciéndolos más profundos. 


    —Te clavaría la navaja igual que le hiciste a mi padrino, pero acabaríamos demasiado rápido y me gustan las relaciones lentas. —Cuando terminó de repasar la flecha que apuntaba al miembro flácido de Zajar, sonrió hacia Syaoran entregándole la navaja, él la limpió.


    Observó la colección de dildos que tenía Gusev. Le hizo gracia el tamaño de todos ellos, los diferentes colores y formas, debiendo darle el visto bueno al buen gusto que tenía, por lo menos en ese sentido, pues eligiendo juguetes sexuales daba en el clavo, pero no en la forma de usarlos.


    —Yo había traído un vibrador para divertirnos juntos, pero por lo que veo el tamaño de lo que yo traigo para ti es una miseria. —Se echó a reír eligiendo uno de color natural con las venas marcadas, pensando en el precioso tamaño que tenía para desvirgar a un hombre. Se giró y guiñó un ojo a Syaoran—. Me recuerda a alguien mucho mejor dotado que este capullo de aquí, que fíjate, no sé si ha escondido el rabo entre las piernas, se le ha retraído por el miedo o, simplemente, es así de pequeño y lo compensa con todo esto. —Syaoran sonrió en respuesta y Vica se acercó a Zajar de nuevo—. Chen, ¿me ayudas? Necesito tumbarlo y abrir esas nalgas para que pueda recibir un miembro gustoso y generoso.


    Zajar empezó a forcejear, retorciendo el cuerpo al mismo tiempo que emitía ruidos generados en lo más profundo de la garganta. Él mismo había preparado aquel lugar para disfrutarlo, no para que una niñata se divirtiera a su costa. 


    —No entiendo mucho del tema —habló Syaoran mientras tumbaba la cama clínica que había en la habitación—, pero tengo entendido que si te relajas puede ser placentero.


    —¡Sííí! —expresó entusiasmada Vica—. De verdad espero que lo disfrutes, así que, relájate —le acarició el pecho descendiendo hasta el interior del muslo tirando de los músculos hasta ver el ano de Zajar y como él hacía fuerza cerrándose en banda—. Con esa actitud la única que lo va a disfrutar soy yo. —Tiró un poco más de la carne y acercó el dildo a la entrada, presionando. 


    Lo hizo despacio, viendo como entraba, disfrutando de como aquel pedazo de silicona con forma de pene se iba escondiendo en el interior de Gusev. Vica tenía claro que iba a gozar de todo lo que le hiciese a ese cuerpo que no se estaba quieto, que intentaba por todos los medios escapar de allí, moviéndose el máximo que le permitían las ataduras que Syaoran le había hecho.


     


    —Más vale maña, que fuerza.


    Las palabras de su padre resonaron en su mente. Algo que le había dicho cientos de veces siendo niño, cuando Ilya le ponía algún reto y Vadim se pensaba que, a lo bruto, todo se conseguía. El rostro de su padre, con el gesto de aprobación cuando él lograba superar las pruebas que le ponía, apareció en su cabeza, Ilya Lazarev estaba orgulloso de su hijo, de él y, por supuesto, no iba a dejar que un par de hombres lo pillaran fácilmente y sin presentar guerra. Sonrió.


    —Justo ahora que empezaba a divertirme pretendes terminar la fiesta. —Cabeceó al mismo tiempo que se giraba con tranquilidad hacia ellos.


    —Te recomiendo que no te muevas —dijo otra voz. 


    Dos de frente, dos a la espalda. Vadim miró a un lado y al otro, deteniendo los ojos en Kolya, el cual miraba también a los hombres con el Aspid escondido a la espalda.


    —Uno tendrá tiempo de disparar, quizás dos si tú fallas —susurró Kolya.


    Vadim sabía que su puntería no era idónea y eran cuatro contra dos, que alguno disparase era inevitable. 


    —Para mí los más grandes, ¿no? —Quiso saber Vadim.


    —Por supuesto.


    No hubo más palabras, los hombres se habían acercado a ellos con las armas apuntándoles, pues en sus mentes llevaban el objetivo de cogerlos, sin saber que para pillarlos necesitarían mucho más que unas simples amenazas.


    Adelantó una pierna y alzó la otra al aire mientras escuchaba el primer disparo. Vadim giró con la inclinación justa para una patada lateral, a la altura precisa para golpear al primer hombre con el talón en la cabeza y empleando la suficiente fuerza como para provocar que, de una patada, un hombre arrastrase al otro al caerse. Escuchó el segundo disparo. Golpeó a uno con el codo en el plexo solar alzando el brazo para pegarle un puñetazo por debajo del mentón. Notó como le rompía la mandíbula a la vez que los dientes del hombre se golpeaban entre sí. Lo dejó caer al suelo y se fue a por el que meneaba la cabeza intentando estabilizarse después de que le hubiese dado aquella patada. No le dio tiempo a aclararse, Vadim le rompió el cuello y escuchó un tercer disparo. 


    —¡A tomar por culo! —Escuchó a Kolya y un cuarto disparo, Vadim alzó la cabeza y escuchó el quinto, para después abrir los ojos sorprendido y divertido mientras veía como su amigo apuntaba en su dirección y disparaba una sexta vez—. ¡Hijos de puta! Os mataré a todos —escupió con rabia llevándose la mano al hombro.


    —Este ya estaba muerto —dijo Vadim viendo como aquel último disparo había ido directo al hombre al que acababa de romperle el cuello.


    —También pensé que lo estaba este capullo, pero no… —soltó Kolya con cara de sufrimiento. 


    —¿Es grave? —Kolya negó.


    —Solo es el hombro y la bala ha salido. —Cabeceó—. No es la primera vez que me dan, solo me jode que hayan sido estos inútiles. 


    —Te duele más el orgullo que el hombro. —Se echó a reír Vadim.


    —Es injusto, tú eres un blanco más grande y fácil de acertar, ¿por qué coño me disparan a mí?


    —Porque el 4x4 está blindado y ellos lo saben. —Guiñó un ojo a su amigo. 


    —Esto me lo compensas —reclamó con una mueca de dolor empezando a caminar hacia el reservado central. 


    —No hay problema, solo tienes que decirme qué quieres y será tuyo —concedió Vadim siguiéndole.


     


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


    ГЛАВА ДВАДЦАТЬ ПЕРВАЯ


    CAPÍTULO VEINTIUNO


    «Si un dedo resulta molesto… esto tan largo y gordo, a pelo…», Vica se echó a reír escandalosamente con ese pensamiento, viendo como el dildo volvía a salirse por los movimientos que Zajar hacía continuamente con la pelvis. Empujó bruscamente el pene de silicona hasta dejarlo, de nuevo, completamente en el interior. 


    —Supongo que tendrás ganas de que termine y si no te estás quieto… —movió la mano despreocupadamente— no lograré acabar nunca. 


    Vica se giró y miró cada una de las cosas que tenía Zajar allí, nada, no había ni una sola cosa que le hiciese gracia, miró al hombre por encima del hombro. Cortes, introducirle un dildo, eso es lo que le había hecho y parte de lo que tenía en mente, pero se había quedado sin la pimienta y sin el Taser, aquello acortaba lo que había pensado.


    Le miró el miembro, de tanto embestirle con el pedazo largo y gordo de goma estaba en un estado de semierección. Vica sonrió, como colofón final sería magnífico, pero necesitaba hacerle algo más. Miró a Syaoran, estaba serio, Vica sabía que estaba deseando irse; su pequeño saltamontes había aprendido a hacer aquello porque no le habían dado otra opción, pero no era una práctica que a él le llamase la atención. Era un hombre de investigar, sacar sus propias conclusiones y terminar con el problema de raíz y rápido, él mataba de forma dolorosa, pero no se entretenía. «¿Qué más vi en las fotos?», se preguntó Vica visualizando las imágenes de aquellas chicas de las que Gusev había abusado. 


    —¡Sí! —exclamó de golpe cogiendo un cuchillo de sierra—. Creo que con este tipo de filo es más complicado, ¿lo comprobamos? —señaló a Zajar.


    Con el pulgar y el índice enganchó uno de sus pequeños pezones y tiró con fuerza. Pasó el cuchillo por el trozo de carne sin ejercer presión y sonrió. 


    —Sí, mi navaja ya hubiese cortado un trozo tan minúsculo, pero este no, tendré que apretar. 


    Y como si estuviese cortando un filete muy hecho, duro como la suela de un zapato, empleó la fuerza para quedarse con el pequeño bulto en sus dedos mientras aquella teta cuadrada sangraba profusamente al mismo tiempo que Zajar, gritaba y empezaba a llorar tal como haría un niño pequeño con una raspadura producida por una caída, sin embargo, sus gritos se veían reducidos debido a la mordaza, que le impedía hacerlo con total libertad. 


    —¡Vaya! ¿No te gusta? ¿No lo disfrutas? —Se echó a reír con crueldad rodeando la cama donde estaba tumbado para llevarse el otro pezón con ella—. ¿Por qué lo hacías? ¿Por qué las mutilaste así? —preguntó con rabia mientras cortaba—. No te conformaste solo con destrozarlas mentalmente, no te parecía suficiente las pesadillas con las que tendrán que convivir el resto de sus vidas. ¿Te haces una idea de lo que tiene en su mente una mujer después de haber sido violada? —le enseñó el segundo pezón—. Me ocuparé personalmente de que reciban una fotografía tuya, en la que el resultado final sea lo suficientemente satisfactorio como para que su tormento se alivie, aunque solo sea un poco.


    Se acercó de nuevo a donde estaban todas las herramientas, cogió la prensa grande, era pesada, pero Vica tenía fuerza para sostenerla sin problema, al menos en un brazo, el otro, estaba forzándolo y esperaba que no se agravase más de lo que ya lo estaba. Se la colocó en el talón, apretándola hasta dejarla perfectamente colocada y ceñida al tobillo. Cogió una barra de metal, buscó una sujeción con la herramienta y con la cama, un punto donde pudiese hacer palanca. «No es fácil, pero puedes», se animó al mismo tiempo que empujaba la barra hacia abajo, apoyando su cuerpo en ella, empleando toda la fuerza hasta que escuchó el “crash” y el grito ahogado, por el dolor que acababa de causar. 


    Le quitó la prensa sin cuidado, no estaba para delicadezas con ese hombre. 


    —El tobillo y la rodilla, eso es lo que le rompisteis a Kiryl Isaev, pero no te preocupes, se recuperará. —Entre todo lo que reflejaba el rostro de Zajar, apareció la sorpresa y Vica se echó a reír—. ¿Lo dabais por muerto? —continuó riendo mientras colocaba la prensa por debajo de la rodilla y en la pierna contraria a la del tobillo—. Sois lo suficientemente idiotas como para dar muchas cosas por sentadas, como el haberte enterado esta tarde de que te seguían y que, aun así, podrías dejar a Zhenya sola y divertirte conmigo tranquilamente, porque estás tan seguro de ti mismo, que te crees que nada puede contra ti, es lo que tiene ser gilipollas.  


    Volvió de nuevo a hacer palanca, en esa ocasión con mucha más rabia, pensando en su padrino y en la imagen que tenía de él en aquella cama de la clínica, deseaba verlo. Fue tanta la fuerza que hizo que al romper el hueso provocó que este desgarrase la piel y asomase. Vica soltó todo de golpe, satisfecha con el resultado, viendo como el pecho de Zajar subía y bajaba, desesperado. 


    —¿Duele? —preguntó con burla—. Mi padrino lo soportó, ¿tú no eres capaz? 


    Zajar no era capaz ni se sentía con fuerza para mucho más. Notaba como el corazón le latía a una velocidad fuera de lo normal y no solo en el pecho, porque el retumbar de ese órgano le llegaba hasta el fondo de la boca, sufriendo en esa zona cada golpeteo. El ritmo cardiaco lo tenía al límite, le costaba respirar y ya no tenía ni energía para emitir un ruido. La siguió con los ojos, era la imagen de Ivanna Belova, a la cual recordaba a la perfección, pero poseía el aura de Ilya Lazarev, la amenaza implícita en la mirada, algo que había percibido aquella mañana en el juzgado en el escaso segundo que aquel hombre se había girado para mirarle. 


    La vio agarrar el puñal de caza, uno que ni siquiera él había usado, nunca había llegado a ese extremo. La sonrisa que se extendió en aquel rostro le asustó, por si fuese poco el pánico que estaba sintiendo. Decir que esa mujer era una psicópata era quedarse corto, vio como pasaba el dedo por el filo y como se lo llevaba a la boca y lo chupaba, girándose de nuevo hacia él. 


    —¡Ups! Me corté. —Le enseñó el dedo, donde vio una pequeña gota de sangre que volvió a chupar—. Chen, puedes empezar a preparar todo para el final de esta intervención. 


    —Está bien —dijo el asiático. 


    Syaoran sintió alivio a la tensión acumulada durante la noche, porque no había nada más que él desease que acabar aquello y llevarse a Vica de allí. Por un segundo le dio la espalda para coger la pequeña garrafa con queroseno, recordando que la cantidad que llevaba había sido calculada para empezar un incendio en un par de habitaciones mucho más pequeñas que aquel espacio. Debía fijarse y seleccionar bien donde lo usaba para que ardiese todo y el fuego limpiase cualquier resto de ADN que ellos hubiesen dejado allí. 


    La miró de nuevo, tenía la punta del puñal apoyada en el pecho de Zajar y le daba vueltas, jugando con él mientras presionaba. A Gusev le quedaba poco.


    Empezó en el baño donde Vica se había duchado, continuó en la habitación lujosamente decorada, dónde suponía que Zajar pasaba las noches en las que tenía a alguna chica allí. Extendió sobre la moqueta un pequeño hilo del líquido hasta el cuarto de donde había quitado las fotografías, los cd’s en los que intuía que encontraría todo tipo de vídeos y el portátil. Y volvió a la sala de tortura de Zajar. Quedándose paralizado con la imagen que le recibió.


     


    Nunca había jugado a videojuegos, porque bastante acción tenía en su día a día como para que luchar como entretenimiento captase su atención, pero Dmitry y Kolya le habían hablado de ello en cientos de ocasiones y sentía aquello igual; como si los hombres que trabajaban para Karpov fuesen subiendo de nivel a medida que avanzaban hacia su objetivo.


    Había improvisado un torniquete para detener el sangrado en el hombro de Kolya, pero en ese instante pensaba en como detener su lengua y la retahíla de protestas que estaba soltando, entre ellas, que le acabarían cortando el brazo por su culpa y lo mal que le había hecho la improvisada intervención sanitaria, pero había una cosa que Kolya no entendía, Vadim se había preparado para hacer daño, no para repararlo.


    En el recorrido se habían encontrado con cuatro hombres que en ese momento se hallaban muertos y a su espalda, igual que el reservado central. Estaban seguros de que no se habían llevado a Zhenya, pero sí que la habían movido.


    —A tu querida hermanita le gusta hacerse la interesante —gruñó Kolya a su espalda.


    —¿Por qué lo dices? —Pegó la oreja a la puerta de otro reservado.


    —Porque la vamos a encontrar sí o sí. ¿Qué le costaba estarse quieta?


    —Según escribió mi madre en los diarios, era una niña revoltosa y encantadora —resumió Vadim.


    —Lo de revoltosa está claro, pero el encanto lo perdió con los años. —En su rostro se reflejó una muestra de dolor.


    Vadim no escuchaba nada procedente del interior de ninguno de los reservados que se habían encontrado y, aun así, abría la puerta de cada uno, haciéndose a la idea de que era probable que aquella zona estuviese insonorizada, al menos, el recuerdo que tenía de su visita en la adolescencia era el silencio que había en aquel pasillo. 


    Miró el interior revisando cada esquina, atento a cualquier movimiento que se pudiese producir, con el oído listo para escuchar hasta el más mínimo ruido y… nada.


    Continuaron el camino hasta el siguiente, volviendo a pegar la oreja a la puerta y recibiendo el maldito silencio, echó la mano a la manilla y Vadim notó la rigidez, aquella estaba cerrada. Se dio media vuelta y miró a Kolya. 


    Su amigo entendió a la perfección que pasaba y, sin dilatarse más en el asunto, disparó a la cerradura y golpeó la puerta con la pierna. Una lluvia de disparos cayó sobre ellos obligándolos a ocultarse detrás de la pared. 


    —¡Vamos sin chaleco! —ironizó Kolya.


    —Eso lo sugeriste tú alegando que hacía demasiado calor. —Se echó a reír Vadim—. ¿Has contado los disparos?


    —¿Y tú? 


    —¿En serio?


    —¡Joder! ¡Sí, los he contado! 


    —¿Y?...


    —Golpea de nuevo la puerta.


    Vadim le hizo caso y le dio una patada a la puerta. Al otro lado no hubo respuesta.


    —Son más listos de lo que aparentan —dedujo Kolya.


    —¿Y ahora qué?


    —¿Qué te parece si antes de que llamen a papá probamos el blindaje del hermano? —Se echó a reír Kolya.


    —Habrá que sacrificarse por el bien común —cabeceó Vadim—, pero si pretendes volver a usar lo que tienes entre las piernas, más te vale que apuntes bien.


    Vadim cogió aire profundamente y entró en el reservado a saco, dejando claro que era un hombre de acción con reflejos rápidos, escuchó disparos, se abalanzó por uno de los hombres que estaba allí y sintió quemazón en el costado, aunque no se detuvo. El dolor era un simple reflejo físico y él se había entrenado para soportarlo, además de, no ser aquella su primera herida por arma de fuego y, aunque había notado la bala, no notaba el cañonazo en el cuerpo, dándose cuenta de que solo le habían rozado. Con las manos ocupadas forcejeando con aquel hombre por hacerse con el arma, optó por darle un cabezazo en la nariz. Comprobando que aquel grandullón, como si él mismo tuviese un imán por elegir siempre a los más grandes, tenía más aguante del esperado. 


    Escuchó otro disparo y segundos después el hombre dejó de hacer fuerza. 


    —Yo no he sido —escuchó a Kolya hablarle desde la puerta.


    Se giró hacia la parte más oscura del reservado, vio la boca del arma y, de nuevo, hubo otro disparo, todo en el mismo segundo y aunque se movió, no fue capaz de esquivarlo, notando la bala entrar en su abdomen. Vadim siseó. 


    —Es ella —bramó Vadim. 


    —Te hemos encontrado —canturreó Kolya desde la puerta—. Te recomiendo que tires el arma y que dejes a ese chiquillo en paz. 


    —Marchaos, los refuerzos están de camino y hace unos minutos he llamado a mi padre.


    —Reunión familiar —anunció Kolya con efusividad.


    —Os veo demasiado felices y no tenéis idea de quién es y él os matará sin dudarlo.


    —¿Crees que estaríamos aquí si no supiéramos quién eres?


    Vadim había aprovechado aquella conversación estúpida que Kolya estaba teniendo con Zhenya para moverse con sigilo y, cuando estuvo lo suficientemente cerca, echó la mano al cañón del arma que en ese momento apuntaba hacia la puerta, lugar en el que seguramente su hermana tenía puestos los ojos y por eso no había visto que se acercaba, de un tirón le quitó el pequeño revolver. 


    —¡Pasa! —le dijo a Kolya al mismo tiempo que se levantaba y arrastraba a Zhenya al centro del reservado. 


    —¡Suéltame! —gritó ella llena de rabia—, mi prometido y mi padre llegarán en breve y os matarán a los dos.


    —¡Uhhh! Los huevos me tiemblan de miedo. En esa amenaza implicas a casi toda tu familia —se burló.


    Vadim quitó unas bridas del bolsillo y ató a Zhenya, pies y manos.


    —¡He dicho que me soltéis! —gritó.


    —¡Ay! Solo tenemos un problema con eso, si te soltamos, tu papi no pagará el rescate que vamos a pedir por ti —explicó Kolya.


    —Si es dinero lo que queréis yo puedo daros… 


    —Tú no puedes darme lo que voy a pedir a cambio —soltó Vadim levantándola y cargándola en el hombro—, si te mueves te pego un tiro. —Le puso la Makarov en la sien. 


    —Si ha llamado a Karpov… —Kolya miró la hora, calculando— nos quedan como mucho quince minutos.


    —Tengo acceso a todo el capital de mi familia, puedo daros todo lo que queráis —suplicó Zhenya. 


    —¿De verdad te crees que ha llamado a su padre? —preguntó Vadim—. Porque estoy seguro de que si lo hubiera hecho no estaría mostrándose tan desesperada. 


    —Mi prometido estará entrando por la puerta —gritó Zhenya. 


    —¿Tu prometido? ¿Qué prometido? A cada uno hay que llamarle por su nombre y ese ya no se llama de ninguna forma. —Se echó a reír Kolya.


    —Os matarán en cuanto lleguéis a la planta baja. 


    —Tápale la boca —pidió Vadim a Kolya. 


     


    Syaoran se quedó estático durante unos segundos, viendo a Vica masturbar a Zajar. Podía apreciar en su rostro que aquello le estaba dando asco y disfrute a partes iguales. En un par de zancadas se puso al lado de ella y la agarró por la muñeca, impidiendo que continuase. 


    —¿Qué haces? —preguntó como si no hubiese visto lo evidente. 


    —¡Suéltame! —exigió Vica. 


    —Suéltalo a él —se impuso Syaoran, aunque solo le sirvió para recibir una sonrisa cínica por parte de ella. 


    —¿Crees que puedes decirme lo que tengo que hacer? —preguntó.


    —Dime qué es lo que estás haciendo —pidió Syaoran.


    —Mi parte —resumió ella—, ahora suéltame. 


    Syaoran no quería creerse que aquella fuera Vica, su loba de mirada fría con llamas en el interior. La única mujer que él había amado y la única por la que lucharía. 


    —Detente —apretó el agarre sobre la muñeca de Vic, esperando que ella recapacitase y soltase el pene de Zajar. 


    —¿Quién te crees que eres? —Elevó el mentón mirando a Syaoran—. Follamos y punto, entre tú y yo no hay nada más. Me he cansado de repetírtelo una y otra vez, pero parece que no lo quieres entender. No me gustas —espetó con rabia. 


    Un minúsculo instante y las palabras correctas eran los únicos factores necesarios para destrozar a alguien y, Vica era experta en crueldad. Sus palabras y que empezaba de nuevo a mover su mano arriba y abajo enérgicamente, retomando la masturbación que le estaba haciendo a Gusev, destrozaron algo en el interior de Syaoran. Para él era superior verla cerca de alguien del sexo opuesto, así que, tener que presenciar aquello era su tortura particular. 


    —Detente, por favor —susurró en un último intento, a pesar de que la conocía y de que sabía que nada, salvo su propia cordura, podrían sacarla de ese momento de placer que estaba viviendo, tuviese el motivo que tuviese para llevarlo a cabo como lo estaba haciendo.


    Syaoran miró en ese instante para Gusev, sin poder llegar a descifrar si lo estaba disfrutando, pero la estimulación acabaría llevándolo a correrse, lo tenía claro. 


    —No hace mucho descubrí, que cualquier cosa que le haces al pene, duele más si está empalmado que si está todo chuchurrío. —Vica ladeó la cabeza con la explicación y mirando como el falo que tenía entre sus manos se iba endureciendo.


    Zajar estaba en un momento de éxtasis, sin saber muy bien cuál era el estado de su cuerpo, pero sintiendo un enorme placer con la masturbación, como si aquel ejercicio combinado con todo el dolor que estaba sufriendo le excitase más que provocar él mismo los daños. Syaoran había decidido no mirar en un intento de ignorar lo que estaba sucediendo delante de sus narices. Por ello, ninguno de los dos vio llegar el último movimiento de Vica, que ni corta ni perezosa y con todas las fuerzas que le quedaban en el brazo que tenía el hombro dislocado, paso el filo del puñal de caza por la base del pene completamente duro. Cortándolo sin problema, pues ya antes de hacerlo se había asegurado de que estaba bien afilado.


    El ruido desgarrador que salió de la garganta de Gusev les dio a entender lo mucho que dolía aquello y, sobre todo, a Syaoran, que en ese momento sintió dolor en su propio miembro. 


    Vica estuvo unos segundos con la verga en la mano, mirando a Zajar, su obra de arte particular. ¿Era buena?, seguramente nunca superaría al maestro, pero imaginación le echaba bastante. 


    Se fijó en la boca abierta de Gusev y volvió de nuevo la mirada al pene que tenía en la mano, encontrándole un nuevo hogar al apéndice sin vida. Sonrió al ver lo bien que quedaba entre aquellos labios. 


    A Zajar le quedaba un hálito de vida, Vica podía notarlo. Se acercó a su mochila, que Syaoran había dejado allí al principio de la noche, cogió la cámara que le había comprado Gusev esa tarde y le sacó una fotografía para el recuerdo. 


    —Ha sido un placer conocerte —dijo Vica con ironía—, pero es hora de irme a casa y saber cómo le va a Zhenya —guiñó un ojo y salió de aquel cuarto.


    Syaoran ni siquiera miró a Zajar, no quería quedarse con aquella imagen, pues tenía suficiente con la de Vica masturbándolo. Repartió un poco de queroseno, se aseguró de que echaba un poco también a Gusev, aunque no tanto como le hubiese gustado, pero si el suficiente como para hacerlo arder y salió del cuarto cargando sus cosas al mismo tiempo que exprimía el líquido de la pequeña garrafa hasta donde estaba Vic, que ya lo esperaba con el ascensor abierto.


    Le entregó a ella la caja de cerillas y cargó las dos cajas en las que había metido las pruebas que había recolectado en ese maldito lugar contra Gusev. Entró en el ascensor, al mismo tiempo que ella rascaba el fósforo y lo encendía. Vio como Vica observaba dos segundos la llama y después la tiraba hacia el último punto donde Syaoran había derramado el líquido inflamable. El fuego se hizo en el hotel mientras Vica sonreía satisfecha. 


    Syaoran tiró de ella y apretó el botón que los llevaría hasta el parking. Vica reaccionó y sacó dos pasamontañas de su pequeña maleta. Le puso uno a Syaoran y otro para ella, era esencial que nadie los reconociese mientras se iban del hotel.


     


    «Ventajas de tener un coche grande», pensó Vadim cuando tiró a Zhenya en el maletero del SUV. 


    Se había quedado esperando a Kolya en el almacén de La Antigua Fábrica mientras este iba a coger el coche y daba gracias a que la habían amordazado, aunque en ese momento se encontraba con el brazo izquierdo al descubierto, porque Kolya no había encontrado otra cosa con la que cerrarle la boca más que la manga de su camisa y, aun así, su querida hermanita seguía murmurando y emitiendo ruidos con los ojos clavados en sus tatuajes. Vadim la miró y le guiñó un ojo. 


    —¡Joder! ¿De verdad estás tonteando con ella? —le soltó Kolya.


    —No —miró a Zhenya—, tan solo es un cariño. 


    Vadim se estiró por encima del cuerpo de su hermana y cogió la mochila que había dejado en el maletero. Quitó un par de apósitos hemostáticos del interior y se los dio a Kolya, que se quitó el torniquete, se desnudó el torso y se tapó el orificio de entrada y salida de la bala que había impactado en su hombro. Vadim se desabrochó la camisa, observando la reacción de Zhenya a su torso, el cual le revelaría quien era él.


    Las letras en el pecho de la mole que la había cargado lograron captar toda su atención: “Belov&Lazarev”, leyó claramente. Zhenya empezó a retorcerse en el habitáculo, empezando a sentir pánico y arrepintiéndose de no haber hecho caso a su instinto que le había dicho a gritos que llamase a su padre, pero ella había confiado en sus hombres y en la palabra que supuestamente había dado Zajar de que iba a ayudarla, aunque no hubiese contestado a ninguna de sus llamadas. Entendía, en ese instante, que Gusev estaba en problemas, aunque él se las había apañado y sobrevivido siempre, independientemente del número de hombres a los que se hubiese enfrentado, porque nunca iba solo a pesar de aparentarlo.


    Sin embargo, aquel no era cualquiera, no era ni mínimamente parecido a ninguno de sus otros enemigos. Aquella mole, tal como lo había visto ella desde el principio y que distaba mucho del chiquillo al que ella había conocido hacía más de seis años, era su hermano de padre, alguien a quien habían destrozado la vida asesinando a su madre y al cual habían intentado dar caza sin éxito, pero se suponía que su hermano estaba aún en Hong Kong, que su avión no llegaría hasta la noche siguiente a Moscú. ¿En qué habían fallado?


    —Mi padre, Ilya Lazarev —recalcó Vadim mirando a Zhenya—. Siempre se aseguró de recordarme que la estupidez humana no conoce límites y que la seguridad en uno mismo es un arma de doble filo, sobre todo, cuando no se contemplan todas las opciones, las que juegan a nuestro favor y las que están en nuestra contra. 


    Zhenya miraba cada uno de sus movimientos. No podía creerse la calma que presentaba al examinarse la herida de bala que ella misma le había causado al dispararle en el abdomen. 


    —No te preocupes —sonrió hacia ella—, no me moriré de esta. 


    Lo vio quitar un apósito igual que los que le había dado al otro chico y colocárselo con tranquilidad.


    —¿Es grave? —Quiso saber Kolya. 


    —No más que el balazo en el culo de Syaoran —se echó a reír Vadim—, como tú mismo dijiste, acertó porque soy una diana grande, pero puntería no tiene.


    Zhenya se había quedado inmóvil. En su mente rondaba en todo momento una pregunta a la que no encontraba respuesta: ¿por qué habían ido a por ella en vez de atacar directamente a su padre? No tenía lógica, salvo que Vadim fuese a pedirle a Hedeon que le devolviese todo lo que había pertenecido a su familia y estaba segura de que eso no iba a suceder, porque tenía la firme confianza de que Karpov la localizaría y la rescataría, para eso estaban preparados hacía mucho tiempo, cuando habían perdido la señal de rastreo de Sergey Gusev y ellos habían mejorado sus localizadores, tanto el lugar donde los llevaban como la señal. No había posibilidad de separarla del pequeño chip de rastreo, así la dejaran desnuda.


    Su hermano se alejó del coche con el teléfono en la mano y Zhenya era incapaz de quitarle el ojo de encima, comparándolo con su padre. Recordaba que el adolescente tenía el pelo rojo como Ivanna, pero en ese momento lo llevaba rapado y sabiendo cuál era su identidad podía decir que se parecían, pues Vadim tenía la corpulencia de Karpov, incluso lo veía más grande.


    —Estás podre por dentro, pero por fuera eres toda una belleza. —El chico que iba con su hermano se sentó en el borde del maletero—. ¿Te acuerdas de mí?


    Zhenya lo miró fijamente, casi no se acordaba de su hermano y ese pretendía que se acordase de él. Cabeceó.


    —¡Me ofendes! —exageró—. Aquella noche me pegaste un tortazo y yo te advertí de que vigilases tu espalda. —Le guiñó un ojo—. ¿Me recuerdas ahora?


    —Cierra el portón del maletero —pidió Vadim poniéndose una camisa limpia.


    —¿Nos vamos a casa? 


    —He quedado con Dima. —Le indicó quitando una jeringuilla y un pequeño frasco de la mochila.


    No sabía qué iban a hacer con ella, Vadim se mostraba hostil y, aunque tenía algún gesto amable, se veía de lejos que eran una burla. El chico que lo acompañaba, del cual no recordaba su nombre, pero si el tortazo que le había dado, directamente le parecía un chulo y la inyección que le estaban poniendo, aunque no sabía lo que era y tampoco tenía forma de esquivar que se la pusieran, la estaba haciendo sentir el cuerpo pesado y cansado.


    —¿Reconoces el efecto de la droga? —Vadim le habló suave y muy cerca, casi podía decir que, con cariño, aunque seguía notando esa burla en el gesto—. Uno de mis hombres se la compró a uno de tus camellos —sonrió—, pensé que sería un detalle bonito. 


    Zhenya no se movió, no le quedaban fuerzas y sabía que tampoco valdría de nada, pero sí intentó mantener los ojos abiertos. 


    —¿Cuánto le has metido? —Quiso saber Kolya.


    —Dormirá un par de horas… —Vadim observó como Zhenya cerraba los ojos— quizá tres, no tiene pinta de consumir habitualmente.


     


    ¿Era gilipollas o tan solo un idiota enamorado? Syaoran no conseguía quitarse la pregunta de la cabeza sin lograr obtener respuesta, a pesar de que tenía claro que era un idiota enamorado, porque otro hubiese enviado a Vica a la mierda en el primer rechazo, sin embargo, él no. 


    Solo le quedaba decidir si era gilipollas, porque una cosa era un rechazo que podía alegar a la sorpresa del momento y, otra muy distinta, era lo que había pasado esa noche sumado a los continuos recordatorios que Vica le soltaba sobre su falta de sentimientos hacia él.


    Y es que para Syaoran, lo que habían vivido y compartido, junto a todo lo que hacía por ella, era importante. Él valoraba cada detalle que Vica había tenido hacia él que, aunque muchos los pudiesen ver escasos, él los sentía inmensos, sobre todo cuando pensaba en ella y en su carácter orgulloso y esquivo a admitir cualquier vulnerabilidad. 


    —¡Mierda! —protestó Vica—. Me he manchado. 


    Syaoran la miró de reojo. No había movido ni una sola vez la cabeza en su dirección, evitaba que ella lo viese. Sentía pánico al pensar que Vic detectaría en él la sensación de fracaso y frustración que cargaba en aquel momento. 


    Frustración por no haber conseguido nada más que palabras negativas por parte de Vic y fracaso por no haber logrado nada más que un divertimiento sexual, pues en su mente se había formado la idea de que Vica acabaría entregándose no solo en cuerpo, sino también en alma y corazón.


    Su problema era simple, no podía pasarse la vida al lado de Vica apoyándose en la fantasía de que ella lo querría. Esa noche le había quedado claro que no lo respetaba, que ella no tenía empatía por cómo se pudiese sentir él ante cualquier cosa que ella hiciese o dijese. 


    Vica era así, siempre lo había sido, simplemente no medía consecuencias, actuaba bajo capricho y basándose en sus propios deseos.


    —Hay días en los que no te callas y hoy no me das ni un “pío” —espetó Vic clavándole un dedo en el brazo.


    —No soy quién para decir nada —soltó Syaoran. 


    —Pues… vale. —Se encogió de hombros con indiferencia—. ¿Tardaremos mucho? 


    —Veinte minutos —informó.


    —Estoy deseando llegar, darme una ducha, cenar algo mientras el tío Adrik me mira el hombro y las costillas y después relajarme para poder dormir profundamente hasta mañana al mediodía —relató su plan de esa noche mientras acariciaba la pierna de Syaoran.


    —Yo pensaba en una ducha y dormir, pero tu plan de relajarse me suena bien, yo también lo necesito —soltó mirándola nuevamente de reojo y pensando en si era esa la mano que había usado para masturbar a Gusev o la otra.


    —No se puede ser tan organizado, en la vida, a veces, hay que improvisar. —Vica se estiró en el asiento.


    —Tendré que empezar a hacerlo, se vive mejor —dedujo.


    —No lo dudes. 


    Y así estaba, viviendo en un sinvivir, en un océano lleno de dudas. Volvió a mirarla de reojo. Vica iba tranquila, como si lo que acababa de suceder no hubiese ocurrido en realidad. Por supuesto, Syaoran no daba importancia a cada una de las cosas que ella había hecho a Zajar, pues era conocedor de los límites de Vic, escasos o nulos, su crueldad no conocía barreras. A él solo le afectaba el sube y baja efusivo de su mano sobre el pene de un puto desgraciado, a pesar de que sabía que ella nada más que buscaba hacerle más daño y que su disfrute de ese momento estaba basado solamente en el dolor físico que le iba a causar después, pero pensar y saber eso, no hacía que para él fuese más llevadero. 


    Los nudillos se le pusieron blancos en cuanto el agarre de sus manos sobre el volante fue mayor. Debía tomar una decisión y necesitaba hacerlo cuanto antes. Volvió a mirarla de reojo. 


    ¿La amaba? Sí. ¿Era idiota? No lo dudaba. ¿Había luchado por ellos? Por supuesto. ¿Era un cobarde? No. ¿Era gilipollas? Miró de nuevo a Vica de reojo. No, no era gilipollas. Se había arrastrado ante Vic y había mendigado ya no amor, cariño, él se hubiese conformado con eso, pero ya no. No después de lo que ella había hecho delante de sus ojos sin importarle nada. 


    Entraron en la villa y acercó el SUV a la puerta principal. Se bajaron ambos del vehículo y observó como Vica se estiraba. Abrió el maletero, quitó sus cosas y lo que habían recolectado. La siguió y ella abrió la puerta cediéndole el paso. Dejó todo lo que llevaba dentro y volvió a salir.


    —¿A dónde vas? —preguntó Vic. 


    Syaoran se quedó de nuevo mirándola, viendo en los ojos de Vica como esperaba su respuesta. Miró las llaves y el coche. 


    —Voy a aparcar bien, tu hermano vendrá cargado y quiero dejar la entrada libre.


    —¡De acuerdo! —respondió Vic animada—. Te espero en la ducha. 


    La vio darse media vuelta y subir las escaleras, no apartó la mirada de ella en ningún momento, pero la señal que necesitaba no llegó. Vic no se giró para mirarle. 


    Salió de la mansión, se subió al SUV y cuando quiso darse cuenta estaba en la carretera principal para salir de Rublevka, conduciendo sin saber a dónde iba. 


     


    Vica pasó primero por su habitación para coger ropa limpia y se fue directa a la habitación de Syaoran. Se desnudó con calma y tiró la ropa que llevaba puesta en la papelera que había en el cuarto de baño de su pequeño saltamontes. Admiró lo ordenado que era él, pensando en lo terremoto que era ella. Cogió el frasco de perfume y lo abrió. A pesar de que se iba a duchar, apretó el difusor y se echó un poco en el antebrazo. Lo olió, era él, su olor, el mismo que había percibido, aquella mañana después de la confesión, en la camiseta que Syaoran le había dejado, pero no se quedaba ahí; porque era el mismo aroma que ella buscaba cada vez que se acercaba a él. Lo dejó en su sitio y abrió el grifo de la ducha. Se asomó a la puerta del baño y miró la habitación, frunció el ceño; Syaoran estaba tardando mucho. 


    —Es tan minucioso que hasta que quede perfecto no dejará de dar vueltas con el coche. —Se encogió de hombros y entró en la ducha.


    Aquello era extraño hasta para ella que era especialista en rarezas, pero allí estaba, duchándose tranquilamente en el baño de Syaoran, esperándolo y sintiéndose bien con ello.


    Hizo tiempo, se enjabonó, dejó que el agua caliente cayese directamente en el hombro dislocado, deseando que el dolor se calmase y recordando como, hábilmente, Syaoran se lo había colocado en un solo movimiento. 


    Pensar en él era una tarea que se repetía una y otra vez en su mente; ¿por qué? No tenía idea del motivo. No sabía si eran sus manos, su buen hacer o todo él, pero Vica se daba cuenta de que a cada día Syaoran calaba más en ella.


    ¿Costumbre? Pudiera ser, en ocasiones, el hábito hacía al monje y tanto tiempo juntos podía estar pasándole factura. Casi siete años en Hong Kong conviviendo en un todo y los días que llevaban en Moscú compartiendo mucho más que un día a día.


    Notó una molestia en la punta de los dedos, los tenía completamente arrugados por la humedad. Dirigió su mirada hacia la puerta, no veía nada a través del cristal empañado. Pasó la mano eliminando el exceso de agua y la dejó apoyada en la mampara mientras miraba a la soledad que presentaba la habitación. Syaoran no había subido aún.


    Salió del baño y se vistió rápido, sin haberse secado. El primer sitio en el que buscó fue en su habitación, por si Syaoran se hubiese equivocado de ducha, sonrió ante esa idea. Continuó el recorrido por la casa, deteniéndose y mirando en cada uno de los lugares en los que se le ocurrió que podía estar y dejó la cocina para el final, aunque tampoco estaba allí.


    En la entrada comprobó que lo que habían traído estaba exactamente en el mismo lugar y al salir, la nada, en el exterior no había ni una sola luz encendida y, por un momento, se quedó pensando en qué lugar podría haber aparcado el coche, pero se dio un manotazo en la frente en el instante en que se dio cuenta de que daba igual donde Syaoran hubiese ido, aunque hubiese sido en la otra punta de la villa, ya habría llegado a la mansión.


    —Se fue —murmuró Vica mirando hacia a la oscuridad que la acompañaba.


     


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


    ГЛАВА ДВАДЦАТЬ ВТОРАЯ


    CAPÍTULO VEINTIDÓS


    Dmitry se quedó mirando el bulto del maletero. Tan arrogante era despierta y tan poca cosa al verla dormida. Hacía casi siete años que no la veía en persona, pero llevaba ese tiempo observándola casi veinticuatro horas al día a través de cualquier cámara de vigilancia que hubiese en los lugares que habitualmente visitaba. Empezando poco a poco hasta tener una rutina establecida y después controlándola, viéndola convertirse en la arpía que era en ese momento. 


    Vio la dulzura en su rostro y sonrió, pensando en la mente cruel que dominaba aquella imagen de chica buena que daba al mundo. Era, tal como los medios decían muchas veces en sus titulares: “La dama perfecta”, gran empresaria, hija amorosa y la esposa deseada por muchos grandes herederos del país, porque no solo era conocida en la ciudad. ¿Qué diría toda esa gente que la idolatraba si supiesen la realidad?


    —¿Qué estás pensando? —Vadim le interrumpió.


    —Se la quiere follar, fijo —soltó Kolya—, y no sientas vergüenza por ello, un polvo lo tiene, pero no es de las que quieres repetir.


    —Prefiero a Vica —respondió Dmitry. 


    Ambos lo miraron alzando las cejas, sorprendidos por la respuesta y, de golpe, Kolya empezó a reír. 


    —Bueno… No, ¡joder! —dijo en cuanto entendió la reacción de sus amigos—. No quiero decir que prefiera follarme a Vica —se excusó con Vadim.


    —¿No te gustan mis hermanas? —preguntó burlón.


    —¡Joder, joder, joder! —cogió carrerilla Dima, pensando en lo bien que estaba con la boca cerrada—, no es eso. Zhenya está buena, tiene un polvo y ya, y Vica…, ¡joder! Ella es una explosión de sensualidad inalcanzable para mí… solo me refería a… 


    —No te preocupes —Vadim sonrió—, sé a qué te refieres. A Vic se la ve venir de lejos. 


    Sí, a eso se refería y no solo físicamente, era también su forma de ser, su carácter. Vica era un pequeño envase de mala leche que desbordaba a la mínima, pero al menos lo detectabas y no sonreía falsamente mientras planeaba alguna forma de venganza, por mínima que fuera. Pero, sobre todo, era ella quien ejecutaba cualquier plan, no dudando en mancharse las manos con lo que fuera, a diferencia de Zhenya, que ordenaba y miraba al lado contrario, ignorando y negando ser la mente ejecutora.


    —¿La habéis registrado? —Quiso saber Dmitry.


    —No lleva nada más que la ropa —especificó Kolya—, ¿la dejamos en pelotas?


    —Es preferible —asintió Dima.


    —Yo soy el experto —Kolya los apartó. 


    No fue mucho lo que tardó en cortar las bridas y dejar claras unas habilidades innatas para llevarse todas las prendas inferiores de un solo tirón y quitando las superiores, sujetador incluido, en un movimiento rápido. Le revisaron el pelo, dejándolo suelto y sin ningún tipo de decoración, zapatos y joyas. 


    —Desnuda pierde bastante. —Observó Kolya mientras palpaba el doble relleno del sujetador—. Esto es ridículo, o te pones prótesis o aceptas la realidad de tu cuerpo. —Lo lanzó al maletero por encima de Dima, que estaba pasando el detector de chips por el cuerpo de Zhenya—. Es como las mujeres que en vez de maquillarse se barnizan, te metes en la cama con una y te despiertas con otra, descubriendo que la cara de la chica a la que te follaste está pegada en la almohada en vez de durmiendo sobre tu pecho. —Se estremeció.


    —Eso te pasa por irte cada noche con una distinta —soltó Vadim divertido. 


    —Siempre habla el menos indicado —habló Dima. 


    —El rey de las artificiales hasta que probó lo natural —carcajeó Kolya.


    —Eran agujeros donde meterla, sin más, así… como los tuyos en el frente de batalla, pero sin pelos.


    —Te acostaste con una mujer prohibida —rebatió Kolya.


    —Y sigo vivo… —Sonrió, aunque no fue de forma sincera.


    Dima los miró perplejo y sin llegar a entender a que se referían y Kolya se dio cuenta de que algo no iba bien en la cabeza de su amigo. 


    —Bueno… cambiando de tema —dijo Kolya animado—, ¿tenemos la alcoba de la princesa lista?


    —Sí, Adrik y los chicos os esperan allí —aclaró Dmitry viendo como la luz del aparato subía hasta el rojo y escuchando el pitido constante que indicaban que Zhenya llevaba un localizador.


    Con un rotulador marcó la zona, pues el aparato no era exacto, aunque si acotaba bastante y los chips se solían poner entre la piel y el músculo, fácil de encontrar palpando si se sabía dónde buscar. 


    —¿En serio? —preguntó Kolya incrédulo al ver la zona que había marcado Dima—, ¿es que esta mujer le tiene que enseñar el coño a todo hijo de vecino?


    —Para poner ahí el chip no hace falta quitarse las bragas —aclaró Vadim.


    —¡Pero apartarlas, sí! —Se echó a reír Dima.


    —¿Quién será el valiente que toqueteará todo eso? —Quiso saber Kolya.


    —Irina me ha dicho que a esta ni con un palo —habló Dima alzando las manos


    —Tú eres el que se la quiere follar, vete tanteando el terreno… —Vadim señaló a Kolya.


    «Follársela es una cosa y toquetearla algo muy distinto», pensó Kolya en desacuerdo con las palabras de Vadim, pero echándole ganas y empleándose a fondo para encontrar el pequeño chip lo antes posible. 


    Por suerte, estaba en el pliegue de la nalga con la pierna, muy cerca del esfínter. «Demasiado rara», pensó cuando enganchó el pequeño chip entre los dedos, justo antes de cortar la piel, quitarlo y guardarlo en el pequeño frasco que tan amablemente le acercó Dima. 


    —Voy a echar a tu hermanita al Moscova —informó Dima con retintín.


    —Cuando termines ve a casa, Vica y Syaoran ya deben de haber llegado —ordenó Vadim.


    —O no —añadió Dima—, todo depende del aguante de Zajar.


    —Vica no tiene tanta paciencia —terminó Kolya mirando la hora.


     


    ¿Cuánto tiempo llevaba conduciendo? No lo sabía, solo podía decir que había pasado frente al hotel, había visto a los bomberos trabajar y a la prensa esperando como buitres para poder dar la noticia que acapararía los titulares del día siguiente, aunque ellos les reventarían la burbuja filtrando lo que la “víctima” del incendio hacía habitualmente en ese lugar.


    Después había dado vueltas por la ciudad sin pensar y sin buscar nada en concreto, hasta que se vio aparcando por detrás de uno de los Seks, saludando a los vigilantes de la puerta y entrando al club como si fuese un cliente habitual en ese tipo de locales.


    ¿Y en ese instante que hacía Syaoran? Daba vueltas a la tercera copa que se iba a tomar y, aunque ya se había bebido dos, de esa, aún no había probado ni una gota. En la otra mano tenía el móvil y como un psicópata obsesionado, se dedicaba a mirar las fotografías que le había sacado a Vica y, como ya tenía ambas manos ocupadas, no encontraba otra forma, más que la de recurrir a su apellido para esquivar las caricias de las putas que su padre enviaba a trabajar a Moscú y que esa noche le buscaban a él como cliente.


    —Soy un Chen.


    Y con eso era más que suficiente para que ninguna de ellas se quedase, porque todas las asiáticas que había en el club, para bien o para mal, temían a su padre y a su familia.


    El nombre de “Mi Loba” volvió a salir en la pantalla, aquella era la tercera llamada de Vica e iba a ser también la tercera que ignoraba y mientras ella no colgaba, Syaoran se bebía la tercera copa, para después levantar el vaso hacia el camarero, pedir otra y volver a preguntarse si era un cobarde, porque en ese momento tenía dudas del porqué la esquivaba.


    «Si me hubiese callado, la vida sería aquí, igual de sencilla que lo era en Hong Kong», pensó viendo como el camarero volvía a llenar su vaso.


    «No, no sería sencilla, porque Vica le hubiese dado a ese manubrio igual o con más ganas», sacudió la cabeza con pesar.


    Y de nuevo el móvil vibró en su mano y, de nuevo, el nombre “Mi Loba” apareció iluminando la pantalla y, para no salirse del guion establecido Syaoran hizo que el líquido de su copa descendiese por la garganta directo a su estómago.


    —La pena debe ser enorme para beber de esa forma. —Escuchó la voz de una mujer y notó como apoyaba una mano en su espalda al mismo tiempo que la otra asomaba delante de él cogiendo el vaso para alzarlo y menearlo delante de sus narices, Syaoran solo se fijó en el rojo brillante de la perfecta manicura de la mujer—. Boris, que sean dos. 


    —Soy un Chen —canturreó Syaoran.


    —Y yo una Talnikova —le soltó la mujer.


    —No busco una puta —espetó Syaoran con mal tono.


    —Pues te has equivocado de local —dijo la mujer con diversión.


    —He venido a… —Syaoran cogió la copa y se la bebió.


    —Entiendo, a superar el mal de amor. —Se sentó en el taburete que estaba al lado—. Hay hombres que lo superan bebiendo mientras las miran a ellas y los hay que lo hacen subiendo a una habitación con la elegida.


    —Ninguna me llama lo suficiente como para mirarla, mucho menos para irme con ella a la cama.


    —Ninguna de ellas se parece a mí. —Fue instintivo, en cuanto dijo aquellas palabras, Syaoran se vio en la obligación de girarse y mirarla—. ¡Bien! He conseguido captar tu atención. —Talnikova mostró una sonrisa que al chico le pareció auténtica.


     


    Llegaron a un lugar alejado de la ciudad, aunque no de la civilización. El terreno lo habían conseguido excesivamente barato y en él estaba construido un pequeño refugio y, aunque en aquel entonces se notaba el paso de los años unido al abandono del lugar, arreglarlo y habilitarlo para lo que ellos necesitaban, había resultado rápido, práctico y económico.


    Una pequeña habitación, un baño y un espacio abierto de cocina-comedor con una chimenea y un sofá donde relajarse, pero esa no era la parte importante de la cabaña, sino lo que estaba debajo de ella: un espacio protegido con veinticinco centímetros de hormigón, más una cámara de insonorización y la pared; un sótano al que solo se podía acceder a través de una trampilla situada en el dormitorio y, a pesar de que en ese momento estaba a la vista, se había organizado de forma que quedase escondida bajo una butaca de terciopelo rojo elegida por Vica.


    Esa noche, bajaron al sótano: Adrik, Kolya y, por supuesto, Vadim y allí estaban a la espera de que, una de las pocas personas con las que él compartía ADN, se despertase. 


    Después de esa noche, solo quedarían cuatro personas, dos hombres en el interior, siempre los mismos y dos que irían rotando en el exterior, estos en continua comunicación con Dima; y como último recurso, Adrik solo en caso necesario y acompañado de Roman. Cuatro hombres en los que confiaba plenamente y dos que, al menos a Vadim, le eran indiferentes, pues para él eran escoria.  


    El escaso despliegue podía parecer poco para vigilar todo ese terreno, sobre todo pensando en quien era la persona que iba a estar allí, porque tenían claro que por Zhenya, Karpov movería cielo y tierra, pero ellos no eran la parte fuerte de la seguridad y la realidad de que estuviesen concretamente aquellos era otra muy distinta a la que cualquier persona pudiese tener en mente. 


    Aquel terreno estaba completamente vigilado, con un sistema de seguridad igual que el de la villa, tan solo había una diferencia, en la mansión se activaba el modo búnker, convirtiendo la vivienda en un lugar casi inaccesible y aquella cabaña estaba llena de explosivos; preparada para que, en el instante en que entrase alguien ajeno a ellos, pudiesen hacer estallar la pequeña estructura y lo que había debajo de ella, llevándose también a cualquiera que estuviese cerca de la construcción.


    Adrik acababa de atender a Kolya y estaba vendándole el hombro y Vadim revisando que todo estuviese listo, sin posibilidad de fallos y con la señal correctamente desviada, no le preocupaba que localizasen el lugar, porque contaba con ello, pero no quería que le quitasen la satisfacción y el disfrute antes de tiempo, tenía un orden para cada cosa y, aunque no iba a estirar aquello, deseaba ver a Karpov hundido, destrozado; él sentía la necesidad de ver el sufrimiento que había sentido en las palabras de su madre en aquella gente y quería regodearse en ello, anhelaba presenciarlo en primera persona.


    —Se está despertando —anunció Adrik.


    Vadim se puso cómodo y miró a Zhenya fijamente. Ya la habían soltado en el coche para poder desnudarla, así que, era fácil apreciar los discretos movimientos que estaba haciendo al tiempo que recobraba la conciencia. 


    Syaoran había estudiado química, convirtiéndose con ello en un experto en drogas; aprendiendo a pie de plantación, laboratorio y, sobre todo, calle, que efectos causaba cada una de las sustancias que elaboraban. Por esas lecciones y lo que habían leído en los diarios, habían sacado una conclusión de cuál había sido la droga que Karpov había dado a Ivanna y, por ello, había usado la misma en Zhenya; aunque eso no quitaba, que él tuviera un plan mucho más especial preparado para padre e hija y que el asiático hubiese creado algo único para la ocasión. La idea de su madre había sido humillarlo y Vadim tenía la pala en la mano, esperando que naciese en Karpov el deseo de empezar a cavarse su propia tumba para borrar su rastro del mundo.


    —Buenas noches, bella dama —dijo Kolya acuclillándose ante Zhenya—. ¿Ha dormido bien?


    —¿Qué me habéis dado? —dijo suave, atontada.


    —Algo para que descansases profundamente.


    —¿Dónde estoy? 


    —En tu nuevo hogar. —Zhenya abrió los ojos.


    —¿Me vais a dejar aquí encerrada? —quiso saber.


    —Allí. —Kolya señaló hacia una esquina del sótano—. El jefe quiere hablar contigo.


    Zhenya siguió la dirección que señalaba el chico. Su hermano estaba sentado, inclinado hacia delante, con los codos apoyados 


    en las rodillas. Una sonrisa ladina le adornaba en la cara y su mirada, antes más burlona, en ese momento destilaba odio.


    El ambiente lo notaba fresco, se miró, estaba desnuda. Notó algo frío en la espalda y giró un poco la cabeza, un hombre estaba examinándola. Este le agarró la muñeca y apretó con tan solo dos dedos. Después de un momento se apartó de ella, pero el chico seguía teniéndolo al lado.


    Observó el lugar: una cama que daba pena, dos cubos, un grifo y la silla… 


    —Por sus informes médicos está sana y mientras no te pases con la dosis no debería presentar complicaciones —dijo el hombre captando su atención—, ahora mismo tiene el ritmo cardiaco un poco elevado, pero es normal.


    —Kolya, cuando quieras. —Zhenya volvió a mirar a su hermano cuando habló. 


    —¿Qué vais a hacer conmigo? —preguntó nerviosa viéndolo levantarse de la silla.


    —Un experimento. —Vadim le guiñó un ojo empezando a desnudarse.


    —¡¿Qué me estás inyectando?! —gritó Zhenya al notar un pinchazo.


    —¡Ni puta idea, cielo! —exclamó Kolya—. Tenemos un químico en casa con un coco alucinante y ha diseñado esto solo para ti.


    —¿Qué es? —Zhenya estaba empezando a alterarse viendo lo que sucedía a su alrededor.


    —MDMA[34] con unos añadidos. —Se echó a reír Vadim dejando la camisa en el respaldo de la silla.


    —¡¿Qué mierdas es eso!? —Empujó a Kolya que se cayó de culo e intentó apartarse, aunque no llegó lejos.


    Vadim tuvo los suficientes reflejos como para cazarla por el pelo y arrastrarla hasta el centro de la habitación.


    —Escúchame bien —su tono era bajo, suave, tranquilo, pero todo ello destilaba amenaza. Vadim tenía a Zhenya agarrada y ligeramente levantada por el pelo, obligándola a mirarle—, en pocos minutos suplicarás porque alguien te folle, así que, lo único que vamos a hacer, es cumplir con tus peticiones y tú, serás buena y dejarás que mis chicos cuiden de ti, porque eso es lo que va a pasar aquí cada día. Te cuidaremos, alimentaremos, asearemos y follaremos, porque estarás tan caliente y deseosa de tener a un hombre entre tus piernas que los chicos que he elegido para ti serán gloria.


    —¡Nooo! —Pateó con fuerza—. ¡Somos hermanos! ¡Nooo!


    —Tú y yo, no somos nada —escupió Vadim con rabia y tirando de su pelo, levantándola más. 


    —Pero… has dicho que… —Zhenya se revolvió notando una sensación rara en el cuerpo—, ¿vas a abusar de mí? 


    Vadim rompió a reír con fuerza y divertido, dejando que Zhenya viese la burla implícita en el gesto. Se inclinó sobre ella, pegando la boca a su oreja. 


    —Yo no follo con putas —susurró, después la soltó y la dejó caer—. Padrino, no puedo más.


    Vadim terminó de desnudarse, quedándose tan solo con el bóxer, se tumbó en la cama que habían puesto en el sótano y dejó que Adrik le mirase la herida. 


    Zhenya lloraba al tiempo que se arrastraba hasta quedarse pegada a la pared. Clavó los ojos en Vadim, su hermano, al que intentó transmitirle la súplica a través de la mirada y, aunque ella no sabía que percibían, intuía que en su rostro se reflejaba el pánico que sentía en aquel momento.


    Vadim la miraba fijamente y sonriéndole de forma chulesca. 


    —¿Te ha contado alguna vez que le hizo a mi madre? —le preguntó a Zhenya, ella asintió al mismo tiempo que un escalofrío le recorría el cuerpo.


    —Me contó algo, pero no sé si me lo dijo todo —confesó.


    —¿Qué opinas? —curioseó Vadim.


    —No se merecía nada de lo que le pasó. —Vadim se echó a reír con la respuesta—. ¡Lo siento! ¿Pero qué podía hacer yo?


    —No quedarte con lo que es de mi familia hubiese sido un buen comienzo —resumió Vadim.


    —No fui partícipe en lo que le hizo —alegó.


    —Te vi entre toda la gente en el juzgado, tu sonrisa triunfal, como disfrutabas mientras mis padres caían. 


    —Pero yo no la violé…


    “Clin”, el tintineo de la bala al echarla en el pequeño frasco captó la atención de todos. Vadim se quedó mirando el resto del proyectil y la sangre que tenía en el cuerpo. La herida le dolía, por supuesto, él no era de piedra, pero tenía otros daños que le causaban más sufrimiento. 


    —Mi padre quería mataros a todos —miró fijamente a Zhenya—, uno a uno hubieseis caído: tú, Zajar y Karpov, pero fue mi madre quien le quitó esa idea de la cabeza, ¿te imaginas por qué? —Zhenya negó conteniendo las lágrimas—. Ivanna Belova era demasiado buena —sonrió pensando en ella— y creía que tú y Zajar no teníais la culpa de haber crecido al lado de alguien cruel, quería daros la oportunidad de encauzar vuestras vidas. Ella solo deseaba recuperar aquello que era de su familia, no quería nada de Karpov, te lo hubiese dejado todo para que pudieses vivir y te garantizo que ningún Lazarev os hubiese dicho ni hecho nada. —La pena cubrió su tono—. Pero tuvisteis que volver a destrozarnos y, por ello, considero que no somos nosotros quienes estamos acabando con vosotros. Vuestra avaricia os está matando. 


    Adrik le puso el apósito después de haber cosido y limpiado la zona herida. Vadim se levantó de la cama y se vistió. Se acercó a Zhenya y la tocó en la nuca, notando el calor que desprendía y el temblor del cuerpo en la mano.


    —Soy tu hermana —volvió a suplicar. 


    —Ya tengo una hermana y es maravillosa —suspiró con una sonrisa sincera—. Vica tiene tan solo diecinueve años y esta noche, mientras yo me estaba encargando de ti, ella se cargó a Gusev. —La sorpresa cubrió la expresión de Zhenya. 


    Vadim percibió el sudor sobre la piel, la droga estaba empezando a hacer efecto y, a partir de ese momento, todo lo que podía estar sintiendo Zhenya sería sustituido por pensamientos obscenos, excitación y necesidad de consuelo.


    —¿Te la quieres follar? —se dirigió a Kolya—. Está a punto.


    —Ya te he dicho que tiene un polvo, pero no voy a ser yo quien la consuele —miró a Zhenya—, por mí puede sufrir, dejarse los dedos masturbándose o que los dos de arriba la revienten.


    —Nos vamos, espero que seas feliz mientras tu cuerpo aguante —le dedicó una sonrisa antes de cerrar la puerta y subir la escalera que les sacaría del sótano que se convertiría, de una u otra forma, en la tumba de Zhenya.


     


    Llevaba allí demasiado, aunque había perdido la noción del tiempo y el conteo de copas, porque no sabía cuántas llevaba encima ni tampoco el número de la última que había sido capaz de contar. Lo que si sabía era el total de llamadas que le había hecho Vica, ocho, aunque lo veía borroso.


    Se la imaginaba en ese momento cuál loba con el labio retraído enseñando los colmillos a la vez que gruñía y preparaba una pose perfecta de ataque. Sonrió con la imagen que se le formó en la cabeza. La adoraba así. Había sido el carácter lo que había llamado su atención, porque en aquella época la mujer no estaba formada y Syaoran estaba seguro de que la amaría fuera como fuese, su belleza y su cuerpo eran para él un extra.


    Era la agresividad, la decisión, la firmeza, la parte extrovertida que no la permitía ocultar nada de ella, la lengua envenenada que tenía, las exigencias, el mimo, el capricho y su forma de dejarse cuidar a pesar de poseer el arrojo para hacer por sí misma cualquier cosa. Recordó la noche en que ella había preparado algo para picar, seguro de que era la primera vez que Vica echaba la mano a una olla. 


    El nombre de “Mi loba” volvió a verse en la pantalla de su teléfono. 


    —Debería contestar —dijo lento y mirando el móvil.


    —Yo creo que no estás en condiciones de contestar —sugirió la mujer—, no creo que seas capaz ni de levantarte del taburete. —Se echó a reír con aquel sonido tan discreto, pero al mismo tiempo sincero.


    —No ha dejado de llamar —recalcó Syaoran, sabiendo que su teléfono había pasado más tiempo vibrando encima de aquel mostrador de lo que lo había hecho en los últimos años.


    —¿Y qué le dirás? —Syaoran se encogió de hombros.


    —Podrías contestar tú —sugirió divertido. 


    —No creo que sea buena idea. 


    —¿Por qué?


    —Porque querrá saber quién soy, donde estás y porque soy yo quien contesta y no tú —resumió la mujer.


    —Es lógico.


    —Por supuesto que es lógico, pero si yo fuese ella, lo último que querría escuchar es que mi novio está borracho en un puticlub acompañado de una mujer.


    —No soy su novio —Syaoran la señaló y al moverse casi se cae del taburete, fue la mujer quien lo sostuvo—, ni siquiera le gusto.


    —Eso ya me lo dijiste —ella sonrió—, pero lo que tú creas…


    —¡Me lo dice ella! —gritó captando la atención de todos.


    —De lo que se dice, a lo que se hace, a lo que se piensa y a lo que se sienta hay algo por medio que es muy importante: admitirlo primero uno mismo. —La mujer se levantó del taburete e hizo una señal a uno de los hombres de seguridad que trabajaban en el local—. Llévalo a la habitación que tenemos reservada para el Señor Isaev, me quedaré esta noche con él.


    —¡Ay, no! —espetó Syaoran en un tono cargado de histeria nerviosa—. Tengo que volver a casa.


    —Ha bebido mucho Señor Chen —le dijo el hombre—, es mejor que se quede aquí con la señorita Talnikova, ella cuidará de usted.


    —Creo que tienes razón —dijo despacio y mirando la espalda de la mujer que iba por delante—, es hermosa, ¿verdad? —Cabeceó hacia ella.


    —La más hermosa de todas las que trabajan con el Señor Isaev.


     


    Vica había recorrido la mansión y en ese momento caminaba de un extremo al otro de la entrada. Sabía que estaba sola a excepción de Egor, Nicolai y un par de hombres que se habían quedado a controlar la seguridad y ninguno podía ayudarla con los sistemas de localización que tenían instalados en los coches y en los móviles, para eso necesitaba a Dima o a Vadim y ellos estaban ocupados con Zhenya, así que se dedicaba a llamar continuamente a Syaoran, con la esperanza de que contestaría y que todo estaría bien, pero la falta de respuesta, a sus treinta y nueve llamadas, estaba empezando a desesperarla y la idea de salir ella misma a buscarlo, a pesar de no tener ni idea de por dónde empezar, estaba rondándole la mente.


    Se sentía, no sabía cómo se sentía, esa era la realidad que estaba viviendo en ese momento. Una mezcla de enfado monumental y preocupación desesperada. Vica no estaba acostumbrada a convivir con emociones tan extremas, no sabía lidiar con ellas y la hacían sentirse frustrada. Recordaba perfectamente cuando había sido la última vez que había poseído ese vacío y, aunque eso no se podía comparar a la muerte de sus padres, se aproximaba, porque Syaoran la había dejado sola, se había ido y no sabía qué hacer.


     


    La cuidé, la protegí, velé por ella y por su bienestar, la hice mía sin decirle que era mía, hasta ese día, que me di cuenta de que no lo era, porque vuestra madre no me recordaba, ni siquiera era conocedora de mi existencia. Ese día fui consciente de la importancia de hacer saber a quién amas, de que la amas, aunque no seas capaz de decirlo, porque los actos son importantes. Porque aquello que hacemos dice más que lo que decimos.


     


    Un par de luces alumbraron por la pista de entrada y ella se quedó estática, quitando a su padre de la mente y esperando para averiguar quién llegaba, aunque por el tipo de vehículo tenía claro que no era Syaoran, que siempre había sido de usar SUV, a diferencia de Dmitry que le gustaban más deportivos, como a Irina. Sonrió pensando en la mala suerte que tenía el chico con la novia que se había echado.


    —La noche ha sido sublime. ¡Ehhhh! —dijo Dima saliendo del coche.


    —¿Te has enterado? —preguntó con una sonrisa.


    —Están informando del incendio en todos los canales de noticias, incluso en la radio.


    —Me he divertido. —Sonrió Vica.


    —Y él también —Dima la señaló—, no saliste ilesa.


     


    —Nos descubrió, aunque no tenía idea de quien era yo —resumió.


    —No oí nada por los micros —frunció el ceño—, solo cuando confirmó la identidad de Victoria.


    —Estuvo fuera todo el día, es normal que no supieses nada. —Entraron en la mansión. 


    —Y… ¿Por qué no estás descansando? 


    —Syaoran se fue, necesito que lo localices… —La preocupación volvió a ella.


    —¡¿Cómo que se fue?! —preguntó sorprendido.


    —Dijo que iba a aparcar bien, yo le dije que le esperaba en la ducha y…


    —¿Cómo que iba a aparcar bien? —preguntó cortando lo que estaba diciendo Vica.


    —¡Sí! Quería dejar sitio para vosotros, que vendríais cargados —explicó.


    Dima no entendía qué quería decir con aquello, pues había sitio de sobra para aparcar, sin que nadie tuviese la necesidad de “aparcar bien”, pero se trataba de Syaoran y Vica. Si uno era raro, la otra le ganaba, así que, a pesar de que sabía que allí había algo más de lo que una decía y algo menos de lo que uno deseaba, accedió a la petición de Vica de querer saber dónde estaba Syaoran.


    Al llegar al despacho, Dmitry se sentó frente al ordenador y abrió el programa que controlaba todos los localizadores y que situaría a cada uno de ellos en un mapa de la ciudad.


    —Tardará un poco —informó a Vica. 


    —Voy a enchufar el teléfono, se está quedando sin batería —le dijo yéndose a su habitación.


    Dima se quedó mirando el plano y como poco a poco iban apareciendo cada uno de ellos, con una ubicación casi precisa. Averiguando que Kolya y Vadim estaban en el coche camino a casa y Adrik con Roman en otro detrás de ellos. El resto estaban en la mansión y Syaoran, que era el único que no se movía, tenía dos ubicaciones casi en el mismo lugar, así que, sabía que estaba cerca del vehículo. 


    Amplió el mapa para ver mejor la zona, descubriendo que el coche estaba aparcado por detrás de un edificio y que el asiático se encontraba en el interior. Conocía la zona y conocía el lugar. Respiró aliviado sabiendo que allí estaba a salvo, pero… ¿Quién sería el valiente que se lo diría a Vica? 


    —¿Lo tenemos? —La escuchó preguntar. 


    Si, lo tenía, pero él no era tan valiente ni se sentía capacitado para transmitir esa información y menos sentenciar el futuro de su amigo contándoselo a Vic. Por ello hizo lo único que se le ocurrió y apagó todos los localizadores antes de que ella pudiese ver nada en la pantalla. 


    —No, no sé qué pasa. —Le tembló la voz al hablar. 


    —Mmm… —Vic se puso por detrás de él, mirando la pantalla del ordenador, donde leyó el mensaje que daba el programa—. ¿Qué quiere decir con “Imposible localizar”?


    —Que algo está fallando y no encuentra la señal de los localizadores.


    —¿Cómo que algo está fallando? ¿No se supone que esto no falla? —Señaló los monitores—. ¡¿Para qué queremos todo este despliegue de tecnología si cuando es necesaria no funciona?!


    —Lo revisaré, pero tardaré un poco… —se excusó pensando en que los refuerzos estaban en camino.


    —Está bien —en su tono se notaba el enfado—, seguiré llamándolo.


     


    Estaba entrando en la villa al mismo tiempo que una llamada de Dmitry entraba en su teléfono, aunque estaba a punto de verlo, contestó igualmente. 


    —No me digas que Zhenya se resistía y que al final no fuiste capaz de tirarla al Moscova —lo vaciló Kolya en cuanto conectó la llamada.


    —No, te garantizo que el pequeño frasco está flotando en sus aguas…


    —Estamos en la entrada —informó Vadim cortándolo.


    —Bien, porque tenemos un problema difícil de tratar… —Ambos escucharon el suspiro de Dmitry—. Syaoran se ha metido en un Seks.


    Y en eso terminaba lo que su hermana se traía entre manos con el chico que la quería; con Syaoran metido en un puticlub buscando consuelo y amor falso en un intento de cubrir una falta generada por el abuso de Vica, o simplemente algo provocado por su inconsciencia. Porque esa podría ser la verdadera razón de todo aquello. 


    Vadim era capaz de ver la dependencia emocional o como le afectaba Syaoran a Vic, otra muy distinta era que su hermana lo admitiese y el silencio unido a la negación constante podía hacer que su amigo acabase tirando la toalla en aquel ring.


    Porque si ella era nula para ver lo que nacía en su interior, él era lo suficientemente inseguro como para no captar las señales que ella le enviaba sin ser consciente de lo que hacía, porque a Vadim le había sido más que suficiente haberla visto aquella noche dispuesta a preparar algo para cenar ellos dos, sabiendo que, si hubiese sido solo para alimentarse a sí misma, hubiese optado por un paquete de aperitivos amenizado con una chocolatina y bañado con algún refresco dulce.


    —¿Sabes en cuál está? —Fue lo primero que preguntó en cuanto abrió la puerta de la mansión y lo vio esperando en la entrada.


    —Sí, pero no le he dicho nada a Vica y… —cabeceó—, está preocupada.


    —No le hace daño ninguno —dijo con crudeza—. Vete con Kolya a buscarlo, yo me encargo de ella.


    Vadim subió con las ideas claras, sabiendo que él no era mejor que ella, que todos cometían errores y él suyo había sido a lo grande, pero consciente de ello y deseando que su hermana no perdiese lo mismo que él había echado por la borda, podía y se veía en la necesidad, por primera vez, de echar la bronca a Vica. 


    Llamó a la puerta más como aviso de que iba a entrar alguien que como un acto de pedir permiso para pasar. 


    Su hermana estaba acostada en la cama, mirando al techo con los ojos abiertos de par en par y escuchando el característico pitido de una llamada. Le recordó a él en cada uno de los intentos que hacía con Akame.


    —No sé dónde está Syaoran —dijo Vica incorporándose. 


    —Yo si lo sé —espetó él. 


    —¿Y…? 


    —Se ha ido de putas. —Vadim no se anduvo con rodeos.


    —¡¿Cómo?! —Se echó fuera de la cama.


    —Está en un Seks, divirtiéndose —respondió sabiendo donde estaba, aunque sin saber qué estaba haciendo.


    —No te creo —espetó Vica. 


    —No me creas, pero que no lo hagas no cambia el hecho de que Syaoran esté cansado de que lo rechaces una y otra vez, a cada una más cruelmente que la anterior, todos tenemos un límite. —Se sentó al lado de su hermana en la cama.


    —Yo no lo rechazo, ya le dije en su día…


    —¡Frena, Vica! —Le puso la mano sobre la boca—. Dices una cosa y después haces lo contrario. No le puedes decir que no te gusta mientras lo buscas. No le puedes abrazar y dar besos mientras lo rechazas y, lo más importante, no puedes meterte en su cama y después decirle que por ti puede morirse.


    —Yo no he hecho eso —se levantó enfadada—, no, yo no lo he hecho.


    —Vica… —suspiró con cansancio—, me dijiste que sabías lo que hacías, pero hay momentos en los que pierdes el control sobre lo que dices y en ocasiones te ciegas.


    —Pero me conocéis, sabéis que realmente no quiero decir lo que digo, a vosotros no…


    —Lo sabemos, Vica, pero cuando eso pasa día tras día y se lo haces a alguien que te quiere como lo hace él… como es él —concretó Vadim.


    —Cómo es él —repitió en un susurro.


    —Piensa, Vic. —Se levantó y pasó el brazo por encima de los hombros de su hermana y ella se apartó en el contacto echando la mano a su hombro dislocado—. ¿Estás bien?


    —La noche no ha empezado como esperaba… —Se señaló—. Creo que es evidente.


    —Pero no te preocupa ni lo más mínimo —Vadim sonrió—, estás preocupada por Syaoran y no por ti.


    —Estoy bien, solo me duele el hombro y el costado, pero él… le dije que le esperaba y se fue…


    —La clave está en lo que ha sucedido esta noche, solo tienes que pensar...


    —Nos hemos cargado a Zajar de forma muy dolorosa —sonrió recordándolo—, le saqué una foto al resultado. ¿Quieres verlo?


    Vica salió de la habitación y bajó corriendo emocionada y Vadim lo hizo detrás de ella, le daba igual como hubiese terminado Gusev, pero la euforia de su hermana por mostrárselo le resultó contagiosa.


    Le puso la cámara delante de los ojos y como si fuese un imán atrayendo a otro, lo primero que vio fue la boca de Zajar. 


    —Vic, ¿qué es esto? —Señaló con el dedo.


    —¡Wow! ¡Sí! Se me ocurrió en el último momento y sé que si estáis muy cachondos os duele más, así que… ¡fiu, fiu! —hizo el gesto de tener un pene y estar masturbándose—, se la puse dura y le corté la polla, ahí es donde acabó —resumió con una sonrisa de satisfacción por un trabajo bien hecho.


    —¿Lo vio Syaoran? 


    —Claro, estaba allí.


    —Se la estabas cascando a Zajar delante de Syaoran y cuando llegáis a casa se pira de putas dejándote sola y… ¿No entiendes que ha pasado?


    —Pero…


    —Vic, sin peros, te has pasado…


    —¿Y tú? —contraatacó Vica—. ¿Akame?


    —Yo fui un maldito cerdo que lo estropeó todo —admitió con aquella sabiduría aprendida de su padre—, intento que tú no tengas que arrepentirte como yo. Céntrate, Vica y decide. Porque Syaoran no es eterno y cuando se vaya, será tarde. 


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


    ГЛАВА ДВАДЦАТЬ ТРЕТЬЯ


    CAPÍTULO VEINTITRÉS


    Aparcaron al lado del SUV de Syaoran, ninguno se explicaba el porqué de que el asiático terminase en aquel lugar, pues habían presenciado como adoraba a Vica sin límite, recordándoles en muchas ocasiones aquel amor que habían presenciado en la niñez entre Ilya e Ivanna. 


    El personal que estaba en la entrada conocía a Dima, aunque no era cliente habitual. A Kolya, a pesar de que aún no había ido, también, pues Isaev hablaba de ellos con orgullo y se aseguraba siempre de que no se olvidasen de ninguno de aquellos chicos que para él eran más que familia, eran sus pequeños niños.


    Revisaron toda la zona de bar, el espacio público donde consideraban que estaría su amigo, pero allí no lo veían y no querían pensar que Syaoran estuviese en alguna sala privada visionando un striptease o, peor aún, estuviese en una habitación disfrutando de los servicios de alguna de aquellas expertas del sexo.


    —Podemos preguntar al encargado —sugirió Dmitry.


    —¿Y si está follando? —cuestionó Kolya—. Yo no voy a ser quien le corte el polvo.


    —¡Joder! ¿De verdad crees que está con alguna de estas?


    —¿Por qué no?


    —Vica me dijo que él se fue sabiendo que ella le esperaría en la ducha… 


    —¡Joder! Pero… ¿Y si está follando? —repitió Kolya—. No sé, piénsalo… Algo ha pasado entre ellos que ha provocado que Syaoran viniese aquí y a mí solo se me ocurre que lo haga como venganza.


    —¿El pequeño saltamontes vengándose de Vica…? —pensó en alto Dima.


    —¡Sí! Ella lleva mareándolo días, no le gusta, pero se mete en su cama. ¿Por qué la habrás oído gritar? 


    —Estoooooo…


    —Yo no puedo ser el único que la oye y no sé si Vica lo sabe, pero a diferencia de la zona privada, el resto, son paredes de papel.


    —Las paredes no son de papel, ella es muy ruidosa. —Cabeceó Dmitry.


    —Pues eso —Kolya sonrió.


    —Ya, pero es Syaoran, no lo veo yo… aquí.


    —Aquí está. —Se echó a reír—. Solo nos falta saber que está haciendo.


    —Tú haz lo que te dé la gana, yo voy a preguntarle al encargado —informó Dima.


    Kolya se acercó a la barra y pidió un Beluga. Pensaba en su futuro y en cómo se estaba presentando. Sabiendo que quedaba muy poco para disfrutarlo tal como lo había planeado. Trabajando con su familia, ayudándolos como lo habían ayudado a él. Viviendo tranquilo. 


    Sonrió mientras miraba para las chicas del club. Tenía ganas de terminar con todo aquel plan y salir relajado, meterse durante un par de días en una de las muchas suites que su tío Isaev tenía reservadas en algunos de los Seks y marcarse una maratón sexual con aquellas profesionales. Decían que dar placer a una prostituta era complicado, pues él estaba dispuesto a hacerse todo un experto. 


    Se bebió un trago del vodka mirando hacia donde estaba Dmitry hablando con el encargado, viéndolo razonar con aquel hombre al que solamente veía negar una y otra vez. «Nunca se desvela nada de un cliente, sea quien sea la persona que pregunta por él, salvo que sea el jefe», razonó Kolya. Cogió la copa y se acercó a ellos. 


    —Disculpad —los interrumpió—. Quisiera una suite y a una de las chicas. 


    —¿Tiene alguna preferencia? —El hombre señaló hacia la sala.


    —Mientras sea una suite, la chica me da igual, porque supongo que todas son buenas en lo suyo. —Kolya le guiñó un ojo.


    —Las mejores. —El encargado se fue a buscar a una de las chicas. 


    —¡¿Qué haces!? —preguntó Dima.


    —Voy a buscar a Syaoran, porque este no te dirá en la vida donde está.


    —Ok, te vas a colar ahí arriba —dedujo Dima. 


    —Es la forma más rápida y mientras, si quieres puedes ver un striptease o tomarte algo, porque voy a aprovechar para… airearla un poco, no voy a gastarme los rublos en nada. 


     


    Vadim la había dejado sola después de una larga conversación de hermanos. Una de esas charlas amenas cargadas de confianza, en las que hablaban de todo sin decir nada. Habían convertido aquella noche en una noche de confidencias, algo que hacía mucho tiempo que no tenían entre ellos, pues se habían hecho mayores y cada vez compartían menos. Vica había llegado a discernir las preocupaciones de su hermano, entregando con ese conocimiento explicación a cosas que no había entendido, llegando a la conclusión de que, si ella era rara, había en la familia alguien que le ganaba. 


    También con ayuda de Vadim le quedaron claras muchas de las cosas que había hecho mal. Todos sabían que era una inconsciente, ella misma lo admitía, pero eso no la eximía de la culpa. 


    Vica no era tonta y se hacía una idea de cuanto podían doler ciertas frases o conductas si se quería a la persona, pero ella no las hacía con ese afán, en esos momentos ni siquiera era consciente de estar haciéndolas, sin embargo, en ese instante, después de que su hermano le diese un repaso a frases y actos, de los cuales él era conocedor, había llevado a Vic a hacer memoria de aquellos que habían pasado entre Syaoran y ella sin testigos. 


    «¡Mierda!», pensó. Se daba cuenta de cómo le había dolido ver, a la hija de la mujer que se beneficiaba a Adrik, cerca de Syaoran y no era ni por asomo una aproximación de lo que ella había hecho delante de él.


    Repasaba las palabras, las reacciones que él había tenido hacia ella, como se había marchado de Torre 2000 y, sobre todo, no se quitaba de la mente la súplica, aunque no era la que había dicho en voz alta la que más dañaba a Vica en aquel instante, sino la que recordaba reflejaban sus ojos. 


    No podía evitar comparar las miradas que Syaoran le dedicaba, lo que la profundidad que aquellos iris negros le transmitían cada vez que la miraba. Diversión, alegría, fascinación, admiración, amor, porque sí, lo había visto, aunque ella no quisiera admitirlo, tenía que hacerlo. Syaoran la amaba. Y… ¿En qué convertía ella esas preciosas orbes? En tristeza, en súplica, decepción y podía asegurar en ese momento, que esa noche en la nada, porque llegados a ese punto de profundidad, Vica era capaz de ver con total claridad lo que había sucedido entre ellos durante cada segundo compartido en los últimos años y nunca, había visto la mirada de Syaoran apagada, hasta esa noche cuando ella lo había destrozado. 


    Se cubrió la cara con la almohada y ahogó un grito de frustración. 


    Quiso hacer memoria de un trozo del diario de sus padres que Vadim acababa de relatarle, pero su hermano los había leído tantas veces que se sabía cada palabra allí escrita, sin embargo, ella no. No había querido obsesionarse con aquello que en su segunda lectura la había dejado igual de machacada que en la primera y, por ello, no era capaz de recordar con exactitud aquel pequeño trozo, a diferencia de las palabras que su madre le había dedicado el día de su nacimiento, que se repetían constantemente y Vica no entendía el por qué.


     


    Hoy he visto tu carita por primera vez, aunque llevo disfrutándote algo más de nueve meses. El sentimiento de ser madre, habiendo vivido todo el proceso, es… satisfactorio, una sensación de plenitud que jamás pensé que podría tener, porque a pesar de ser madre, todo lo que he sentido contigo, mi pequeña Vica, no logré sentirlo con tu hermano. 


    No sé cómo explicarlo, esa es la verdad, son distintas formas de vivir un mismo acto y que a pesar de sus diferencias finalizan en un solo tipo de amor, el de una madre que daría la vida por sus retoños.


    Es… complicado, pero no te preocupes, porque algún día tendrás entre tus manos a tus propios hijos y aunque no le encuentres explicación, lograrás entender de que te hablo en este momento y que es lo que siento.


     


    Escuchó el suave “clic” que provenía de la ventana al desconectar la seguridad. Eso solo podía significar que Vadim acababa de salir del despacho. Se levantó de la cama y abrió la ventana, comprobando que con todo el lío que ella sola había montado, nadie había podido descansar y, lo peor de todo, era que se había hecho de día y Syaoran ni había vuelto a casa ni había contestado las llamadas. 


    «¿Qué más da? Si con todo lo que llevo pensado no sé cómo arreglar esto», razonó mientras salía de la habitación.


     


    Kolya disfrutó de un instante rápido, con una descarga veloz, que le supo a poco y le llenó aún menos, pero había ido allí a buscar a un amigo y una cosa era no tirar el dinero, algo en lo que siempre había insistido su madre y otra muy distinta entretenerse durante una larga hora de relax con aquella pequeña asiática que había elegido para él, el encargado del local. 


    Estaba en la planta de las suites, no eran muchas las habitaciones que había, pero tampoco quería ir abriéndolas una a una y encontrarse con algo que no fuera de su incumbencia. Metió las manos en los bolsillos del pantalón y fue pegando la oreja en las puertas, dejándose guiar un poco por su intuición. La primera en la que no escuchó ruido estaba vacía y pasó de largo en unas cuantas donde el jaleo interior le indicaba que Syaoran no era uno de los ocupantes. Fue en la segunda puerta silenciosa donde todos sus sentidos le dijeron que era aquella, sobre todo, porque estaba cerrada. Tuvo que tocar varias veces antes de que una bella mujer le abriese la puerta. 


    «¡Impresionante!», gritaron todas sus neuronas al unísono. Con una melena castaña llena de rizos que cubrían un perfecto rostro redondo, los ojos almendrados de un marrón chocolate con un brillo tan cálido que daba la impresión de poder derretir todo a su paso, una pequeña nariz que estaba deseando acariciar con la punta de sus dedos y un perfecto y carnoso labio que no había probado, pero que ya estaba echando de menos. Aquella mujer la veía como un sueño del que no podía apartar los ojos ni siquiera para continuar mirando lo que la acompañaba de cuello hacia abajo.


    —Señor Chen, creo que han venido a buscarlo. —Tenía una voz fuerte, segura, madura. La vio darse media vuelta y se fijó, mientras se alejaba, que tan solo llevaba puesto un albornoz, Kolya se mordió el labio inferior—. Es un chico, supongo que alguno de sus amigos.


    Mudo, sin palabras y ciego a todo menos a ella, así se había quedado Kolya que, por primera vez en su vida, no tenía nada que decir, solo quería ver. La siguió con los ojos, sin perder detalle de lo coqueto de su caminar, del discreto movimiento de cadera y de cómo el pelo, con vida propia, se movía al son de su cuerpo.


    La vio sentarse en un sillón, ladear las piernas y cruzarlas. Como con un pequeño movimiento del cuello hizo mover todo aquel pelo hacia un lado y encenderse un cigarrillo. Acababa de descargar y se sentía a tope de nuevo solo viéndola hacer aquello, porque Kolya, nunca en su vida se había imaginado que el hecho de fumar, podía resultar tan sensual. 


    —¿Me echabais de menos? —La voz de Syaoran captó su atención y solo pudo ver su desnudez cubierta por un bóxer. Miró de nuevo a la chica y a su amigo.


    —Vica está preocupada —atinó a decir, pero sin quitar los ojos de aquella mujer.


    —Sí, seguro. —La ironía era palpable en su voz—. Me visto y nos vamos.


    Syaoran lo empujó fuera y le cerró la puerta en la cara. Dejándolo ajeno a lo que pudiese pasar en esa habitación. «¡Joder! ¡Qué belleza! Y la tiene que encontrar el chino de los cojones.». Kolya no dejaba de darle vueltas a lo que acababa de ver.


     


    Vica desayunó por primera vez sola y aunque se lo había preparado ella misma, no era lo mismo, dándose cuenta de que no era el cocinado, sino quién, cómo y por qué lo hacía. Miró la mesa y lo que había puesto en ella. Medio había preparado desayuno para todos, dejando casi todo listo para quien fuese llegando, huevos hervidos incluidos.


    De su mente no se quitaba la idea de que podía ser aquello que entretenía tanto a Syaoran y a los que lo habían ido a buscar, aunque era obvio, Vica no quería admitirlo. Al mismo tiempo pensaba en sí tenía o no derecho a echarle en cara haberla dejado sola para irse a un club y, aunque tenía claro que ella no era quien, para pedirle explicaciones, deseaba hacerlo. 


    —No sabes ni lo que quieres —murmuró. 


    Su mente era lo que tenía que aclarar primero. Necesitaba saber que quería, porque se había hartado a proclamar que Syaoran no le gustaba, aunque todas sus acciones indicaban lo contrario.


    Cogió el móvil y miró la hora, la casa cobraría vida en breve y lo que ella más ansiaba seguía sin llegar, volvió a marcar el número de teléfono de Syaoran, con el primer tono, escuchó ruido fuera de la cocina y cuando miró hacia la puerta no pudo hacer otra cosa aparte de sonreír. 


    —Puedes dejar de llamarme —Syaoran tiró el móvil sobre la mesa—. Ni siquiera sé cómo ha aguantado la batería.


    —Estaba preocupada —aclaró—, te fuiste sin decir a donde. 


    —¡Enhorabuena! —Él sonrió sarcásticamente—. Por primera vez en tu vida te preocupas por alguien que no seas tú, o tú, o… tú otra vez.


    —No es necesario que…


    —¡Ah, no! Espera, que no te preocupas por mí, que te dejé tirada ayer… —se mofó—. El centro de este universo sigues siendo tú, porque aquí lo que vale es que desde ayer estás sola y te las has tenido que apañar así —la señaló—, de ahí que me quemases el teléfono a llamadas sin importarte lo más mínimo si yo quería saber algo de ti. Porque estar varias horas sin recibir respuesta no te dio ninguna pista, ¿verdad?


    —Te estás pasando… —le advirtió. 


    —¿Quién? ¿Yo? —Syaoran se echó a reír—. Si yo me estoy pasando, ¿tú que has hecho hasta ahora? 


    —Dije desde el principio que no había nada entre nosotros —espetó Vica.


    —Lo tenía claro, pero discúlpame por haber sido tan iluso, como para pensar que, al menos, me respetarías. —Vica abrió la boca para hablar, pero en el momento la cerró, conteniéndose—. ¿Ahora te vas a callar? —Cabeceó—. Deberías haber aprendido a hacerlo hace tiempo, ahora ya da igual.


    —¿De verdad? —preguntó sorprendida—. ¿Te da igual que me calle? ¿Qué hable? ¿O te doy igual yo?


    —Todo, Vica —suspiró—, me da igual todo.


    —Pues a mí no me da igual. —Quería aclarar las cosas, pero tampoco tenía mucha idea de cómo hacerlo y la actitud de Syaoran esa mañana no ayudaba.


    —Deberás aprender a convivir con ello… —Syaoran se dio media vuelta.


    —¿No vas a desayunar? —soltó de pronto Vic intentando que no se fuera.


    —No tengo hambre —respondió sin mirarla.


    —Lo he preparado yo —intentó buscar que se quedara.


    —Felicidades —habló sin ganas—, ya no necesitas a nadie en tu vida, te las apañas muy bien en todos los aspectos. —Para Vic el tono cínico fue evidente—. ¿Quieres algo más? 


    —No —susurró sin saber con qué más entretenerlo.


    —Entonces me voy, hay dos personas ahí fuera que sí quieren desayunar y están esperando.


    No supo qué hacer, ni qué decir y, mucho menos, sabía cómo continuar, entendiendo que toda la situación se había escapado de su control sin ni siquiera haberse dado cuenta de ello. Vio como Syaoran se iba y entraban Dmitry y Kolya. Vica se levantó dispuesta a seguir al único con el que quería hablar en ese momento, aunque no hablasen, ni se mirasen y, mucho menos, se tocasen, pensaba en convertirse en su sombra hasta que le hiciese caso, sin embargo, Kolya la agarró de la muñeca impidiendo que saliese de la cocina.


    —Siéntate —habló en un tono tan serio, que supo que aquello iba más allá de una simple riña.


    —Habéis tardado mucho en venir —les dijo.


    —Solo la ida y la vuelta son un par de horas —explicó Dima—, si a eso le añades buscarlo, todo aumenta. 


    —Vadim me dijo que estaba en un Seks —les dejó claro que sabía a donde había ido—, no había mucho que buscar.


    —Ya, cualquier Seks tiene muchos recovecos donde mirar y algunos sin acceso salvo que contrates algún servicio… —dejó caer Kolya.


    —Vale —admitió Vic—. Estaba en una sala de… 


    —En una suite —resumió su primo para no andarse por las ramas— y tenía compañía —sonrió—, muy buena, por cierto. 


    Vica se quedó mirando hacia las escaleras que acababa de subir Syaoran, pensando en las palabras de Kolya. 


    —¿Me estás diciendo que se fue a buscar una puta? —preguntó incrédula. 


    —No sé lo que fue a buscar, pero sí sé que tenía compañía —Kolya bufó—. No soy el mejor dando consejos, pero antes de hablar con él, deberías aclararte tú. 


    —¿Te ha contado algo?


    —Lo suficiente como para saber por qué quiere irse.


    —¡¿Cómo!? 


    —Vic, si no sabes lo que quieres, déjale irse. 


    «Quiere irse», repitió en su mente y, ellos pretendían que lo dejara marcharse. Miró a Kolya y de nuevo las escaleras vacías. Frunció el entrecejo, pensando. ¿Qué quería de verdad?, esa era la pregunta o al menos la que ella creía que debía hacerse. Sin mirar a sus amigos subió, yendo a la zona privada de la familia.


    Para su sorpresa vio a Syaoran sentado en la butaca que tantas veces había ocupado su padre. Ladeó la cabeza y sonrió consciente de que aquella imagen le gustaba, descubriendo que su pequeño saltamontes no desencajaba en un lugar en el que ella solo había visto a su padre y a su hermano, porque a ellos pertenecía ese despacho. Pensando en que las escasas veces que había visto a Dima allí sentado, le había resultado extraño, pero no él, no Syaoran.


    Se quedó mirándolo, fijando sus ojos en un rostro que reflejaba concentración. Frunció el entrecejo y se acercó, quedando frente a Syaoran, justo al otro lado de la mesa de caoba que presidía aquella habitación. Llevaba la misma ropa que el día anterior, era obvio el por qué, pero se había duchado y no todo estaba tal como cuando la había dejado a ella. 


    Resopló, dando la vuelta a la mesa y colocándose detrás de Syaoran; apoyó una mano en el respaldo de la butaca y se agachó a su lado, poniendo la otra en la mesa y simulando que miraba hacia las pantallas que tenían allí, aunque poco a poco fue girando hasta que sus ojos quedaron a escasos centímetros del cuello del asiático y lo vio mejor. 


    Casi no se distinguía por el color de la camiseta, pero allí estaba, la huella de unos labios pintados de rojo en el cuello de la prenda, acompañado de una marca que asomaba por debajo y en su clavícula. «¡Un chupetón!, ni yo me he atrevido a hacerle un chupetón y se lo hace una… una…», pensó sin poder terminar.


    —¿Quieres algo?


    —¡Ahhh! —Vica se asustó apartándose un poco. Syaoran se había girado y estaba mirándola, esperando que le dijese algo—. ¿Qué haces? —disimuló.


    —¿Supongo que ayer me pediste que recogiese todo para que llegase a los medios? —Vica asintió—. Pues no creo que ninguna de esas mujeres quiera que su rostro salga en las noticias, así que hay que preparar el material para enviarlo.


    —Siempre piensas en todo. —Vica sonrió.


    —A diferencia de otras que solo piensan en ellas mismas —terminó él.


    —Me equivoqué. —Se acercó de nuevo. 


    —Nunca te equivocas. —Volvió a trabajar.


    —A todas horas —habló con pesar, queriendo captar su atención, pero sin lograrlo—. Syaoran.


    —¿Sí? —Ni la miró.


    —¿Tardarás mucho? —Apoyó el trasero en la mesa, mirándolo de frente.


    —No lo sé. 


    —Podría ayudarte Dmitry.


    —Está desayunando. —Se inclinó un poco para ver mejor.


    —¿Molesto? —Se puso un poco más hacia el centro.


    —Un poco… 


    —¡Vale! —Se apartó.


    —Ayer la montaste por esto, ¿no? —Vica asintió—, pues ya estoy con ello.


    Vica rodeó la mesa, cogió otra butaca y la arrastró hasta sentarse al lado de Syaoran. 


    —¿Estás cómodo con la ropa de ayer? ¿No prefieres cambiarte? —preguntó sin rumbo.


    —Estoy bien, me cambiaré más tarde —respondió sin quitar los ojos de la pantalla.


    —Es que… —con la uña rascó donde estaba la mancha del pintalabios— tienes la camiseta un poco sucia. 


    —Es normal —se encogió de hombros—, ayer me cargué a cuatro tíos, me pegué con otro, provoqué un incendio, te dejé en casa y me fui a tomar unas copas —resumió—, estoy bastante bien para la noche que tuve. —La miró con una sonrisa forzada. 


    Vica volvió a quedarse mirando la profundidad de los ojos negros que caracterizaban el rostro de Syaoran. Lo había mirado tantas veces y jamás lo había visto como lo estaba viendo en ese momento. Con el dedo repasó el borde de la mandíbula, perfecta, marcada, extremadamente masculina. Dejó la mano allí, acunando la mejilla de su pequeño saltamontes y de nuevo, como aquella primera vez, se dejó ir al abismo de su interior, buscando su lugar allí, si es que aún lo tenía. El beso fue correspondido y no pudo evitar sonreír sobre los labios de Syaoran al mismo tiempo que profundizaba y alargaba el momento. 


    La amaba demasiado, en eso se resumía su vida y su existencia. Darse una ducha fría al llegar a la suite del Seks, unida a un café, que no tomaba nunca, le había ayudado a llegar a esa conclusión y tenía claro que vivir sin Vica pesaba bastante más que lo que ella había hecho la noche anterior. Syaoran la conocía bastante mejor que nadie y sabía que no lo había hecho en contra de él, que ni siquiera en ese momento estaba pensando en nada sexual y que la mente de Vica estaba centrada tan solo en hacer daño. Ella era así, no había nada más que alegar en ese caso. Se había enamorado de una mujer fría y despiadada y tenía que asumirlo.


    Pero que estuviese perdidamente enamorado de Vica, no le daba a ella el derecho a abusar de él, a tratarlo mal o a faltarle al respeto y una vez que había logrado despejar la mente, Syaoran había sido capaz de mantener una conversación con Anastasia Talnikova, un reciente y oculto fichaje de Kiryl Isaev, alguien a quien deberían haber conocido con calma en su vuelta.


    —Ella te quiere —le dijo la mujer—, pero es joven e inconsciente y no se da cuenta. —Sonrió—. Ambos sois unos críos, aunque se ve que tú tienes tu futuro muy claro y ella es un poco cabra loca. Me recuerda a mí a sus años. —Rompió a reír Anastasia. 


    —Eres muy joven y bella —la alagó Syaoran. 


    —¡Gracias! —Se bebió un poco de su café—. Pero no hablemos de mí, sino de vosotros. Mmm… —Se quedó pensativa durante un largo rato—. Solo tienes que conseguir que sepa que tú eres lo que ella quiere en su vida y… —la sonrisa pícara de la mujer en ese instante le resultó graciosa— te lo tienes que tomar como un juego en el que debes salir ganador. Ignórala, hazle creer que te vas, que has conocido a otra, que ella ya te da igual, que piense que te ha perdido. 


    —No creo que sea capaz —resolvió cabizbajo—, es verla y no puedo evitarlo.


    —¡Ay! ¡Un hombre como tú tendría que haber conocido yo hace muchos años! —Se echó a reír.


    —No soy tan bueno. 


    —Eres un cachito de pan que daría por ella la vida —lo miró con ternura— y ahora mismo tienes que ser un hombre frío y arrogante, hacerte valer, que ella se arrastre un poco. 


    —No lo hará, es demasiado orgullosa. 


    —Lo hará. —Le guiñó un ojo—. Porque estoy segura de que te quiere, pero como siempre estás ahí no lo admitirá jamás.


    —¿Entonces? 


    —Entonces vuelves a casa, le muestras todo tu dolor cubierto de rabia y, sobre todo, no te rindas, hazla sufrir un poco, al menos durante un día —meditó durante un pequeño instante—. ¡Oh, si! ¡Es perfecto! —Aplaudió divertida. 


    —¿Qué estás pensando?


    —Acércate —le mostró una sonrisa traviesa levantándose de la cama, cogiendo la barra de labios del bolso para retocarse el maquillaje—, quítate la camiseta. 


    Syaoran le hizo caso; se la dio y Anastasia dejó un apasionado beso sobre la tela mientras lo miraba. 


    —No creo que se fije… —susurró Syaoran mientras la veía. 


    —Aquí —le puso un dedo sobre la clavícula—, un chupetón aquí. —Le pellizcó con fuerza.


    —¡Auch! —protestó— Ni siquiera lo verá. 


    —No seas quejica —apretó más el pellizco— y lo verá, créeme. Te quiere y en cuanto esté cerca de ti lo verá y se pondrá celosa, pero no te dirá nada, porque el orgullo no la dejará, pero querrá marcar su territorio y te besará y tú tendrás que resistirte y apartarla. Ese es el momento para hacerte respetar.


    Pero resistirse a Vica era difícil. Porque ya se hubiera sentado a desayunar con ella a pesar de haberlo hecho en el Seks con Anastasia, hasta se hubiese puesto a cocinar y, en ese momento, ella no quería dejarlo en paz con la distracción que se había buscado, centrándose en él, hasta el punto de sentirse examinado por sus preciosos ojos de acero y todo se complicó cuando lo besó, sintiéndose arrastrado por ella, por su calidez, por el deseo; permitiendo que Vica volviese a hacer con él lo que quisiera. 


    Sin embargo, en cuanto sintió la sonrisa de ella sobre los labios, la agarró por la mandíbula y la apartó, dejándose el alma en aquel acto. Amaba sentirla feliz y victoriosa, pero necesitaba hacer aquello y no solo por él, sino por ambos, debía conseguir el equilibrio entre los dos para poder llegar a ser felices. 


    —No soy un muñeco hinchable al que puedes usar cuando quieras y como quieras. —Se levantó y se apartó de Vica—. He renunciado a un nosotros en todos los aspectos.


    Le costó horrores y el sentimiento de fraude le llenó. Él quería verla radiante, quería ser él quien la hiciese feliz, pero sabía que no podía sacrificar su propia felicidad. Syaoran estaba dando la espalda a muchas cosas por ella, entre ellas a su familia y a su hogar; y lo hacía solamente por Vica, lo cual le llevaba a la obligación de hacerla ver y entender que él no era un juguete, que si ella quería podían seguir juntos, pero no a costa de renunciar a ser él mismo por ella.


    Salió del despacho sin mirar atrás, no podía permitirse el lujo de verla en ese momento. Porque si la veía mal, podría llegar a rendirse y si la veía bien, quien acabaría mal sería él.


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


    ГЛАВА ДВАДЦАТЬ ЧЕТВЁРТАЯ


    CAPÍTULO VEINTICUATRO 


    La noche había sido movida y completa. Diversión, entretenimiento, acción, tiros incluidos, venganza y amor con celos por medio. Cabeceó pensando en su hermana y en como de rápida era para desconectar. Acababa de cargarse al tío con más coco y más cuidadoso de todos los que habían conocido y ella solo era capaz de pensar en que Syaoran se había marchado a un puticlub y, para colmo, tenía que oírla lloriquear que no sabía que era lo que sentía por él, porque su hermana realmente se estaba comiendo la cabeza con el tema y él no había podido hacer más que recordarle las palabras de su padre: 


     


    Se supone que el ser humano es racional, por ser capaz de procesar sentimientos, por llevar lo que pertenece al corazón hasta la mente; pero lo que se siente en el pecho, no es racional, no se medita y no tiene una razón de ser, solo se siente y debe dejarse ahí, en el corazón, debemos sentir y no pensar, pues la mente fue hecha para lograr objetivos y el corazón para amar a las personas.


     


    Esperaba que Vica fuese capaz de razonar aquellas palabras y dejar de pensar en si quería o no a Syaoran y empezar a, simplemente, sentir y dejarse llevar, estaba seguro de que sería más feliz. 


    Incapaz de reaccionar de otra forma, Vadim se echó a reír al mismo tiempo que se imaginaba como estaría Vica con un precioso vestido de seda blanco, eso si Syaoran conseguía que se casase con él, porque lograr ese tipo de compromiso por parte de ella sería complicado. 


    La sonrisa se le hizo más amplia. Socios, amigos y pensando en cuando se convertirían en cuñados. No era capaz de ver una suerte mejor para él y, sobre todo, para su hermana, porque de todos los hombres que les rodeaban, el más serio, formal y desde luego, paciente como para poder recorrer la vida con Vica, era Syaoran. Vadim tenía la sensación de que hubiesen sido hechos a medida el uno para él otro.


    Abrió la mano que llevaba sobre el volante y echó el ojo a la alianza de Jade que había lucido su padre, pensando en lo felices que ellos habían sido y deseando la misma plenitud para su hermana, aunque tenía la esperanza y buscaría la forma de que la vida de Vica y Syaoran fuese hasta una vejez llena de nietos, a diferencia de la de sus padres, aunque para eso, primero tendrían que pasar por la paternidad y estaba seguro de que Syaoran agarraría cualquier etapa de su vida con la madurez que le exigiera cada momento, pero Vica… Estalló en risas imaginándose a su hermana embarazada. Ella ya era caprichosa, así que, se las verían y desearían para cumplir con los antojos que pudiese tener. 


    Vadim sabía que aún no podía celebrar la victoria, pero no podía evitar la felicidad que le embargaba en ese instante. Su familia no estaba completa, pero cumplirían el sueño de sus padres formando una muy grande con la ayuda de la gente a la que ellos habían ayudado a lo largo de sus vidas. 


    Aminoró la velocidad, ajustándose al tráfico de entrada a la ciudad. Se sentía tranquilo a pesar del lugar al que se dirigía. Sabiendo que en poco tiempo todos sabrían que él, esa mañana, no había salido a correr. 


    Encendió la radio y escuchó las noticias. Ese día estaban centradas en el incendio que habían provocado Vica y Syaoran en el hotel, hablaban de cinco víctimas y de la investigación. Sabía que sus amigos trabajarían ese día en aclararles las dudas, tanto a la policía, como al departamento de bomberos, como a los medios y, seguramente a partir de esa noche, se centrasen más en las cosas que habían ocurrido en ese lugar, que en los hombres que habían muerto allí.


    Observó Ciudad Financiera en la distancia. Hedeon Karpov ya estaría allí, seguramente reunido con su gente, organizando la búsqueda de Zhenya a la vez que lidiaba con la prensa y las autoridades por el incendio. 


    Lo primero que había hecho Vadim esa mañana, había sido ir a Gorki-2, deseaba verlo en la distancia, pero no lo había logrado. Le había resultado imposible acercarse al terreno donde vivía Karpov y él había salido en coche, protegido por una gran comitiva. Estaba deseando empezar a barrer a toda esa gente, hasta que su progenitor se viese solo.


    Lo segundo había sido ir al cementerio, no tenía ni idea de cuál era el panteón familiar, sin embargo, no había tenido problemas para encontrarlo. Se sintió aliviado al ver que estaba cuidado, al comprobar que, sus padres y abuelos habían contado con flores frescas y asumiendo, porque nunca había preguntado por ello, que había sido su tío Kiryl quien se había encargado de que estuviese así de bonito. No habló con ellos, no hizo promesas nuevas, simplemente se quedó observando y meditando sobre su propia vida, en su futuro y en como deseaba que fuese. 


    Vadim portaba el apellido Lazarev y se sentía orgulloso de llamar padre a un hombre como Ilya y, por supuesto, deseaba mostrarle que él era ese hijo deseado, que se había convertido en el hombre que su padre había formado, pero no sabía qué quería realmente en su vida; no tenía idea de que deseaba en un futuro y en ocasiones, en los últimos años, había odiado su genética. No se había odiado a él, porque sabía que no era como ellos, pero sí aquello que portaba, a pesar de que amaba con devoción su otra mitad. Su madre había sido la que le había enseñado que el amor todo lo podía y que el origen de cada uno era indiferente, pues a él lo había amado a pesar de verse igual que su mayor pesadilla.


    Entró en el parking público de Torre 2000 secándose la humedad que brillaba en ese instante en sus ojos. Decidido a continuar con su vida y luchar por el legado de su familia. 


    Se subió en el ascensor, sin quitar el ojo del maletín que llevaba con él y pensando en que Lazarev y Belov volverían a brillar como lo habían hecho años atrás y se harían cargo del Sindicato de Moscú en comunión. Sonrió al llegar a la planta donde estaba situada la financiera. «Pronto abuelo, pronto volverá a ser F.K. Belov», recordó a pesar de que sabía que aquel era el apellido de un hombre horrible, el padre de su abuela, Pavel Belov; pero al mismo tiempo era el apellido de dos mujeres maravillosas, Sasha e Ivanna, y el que su abuelo Patrick había decidido adoptar con orgullo, y era a ellos a quien iba a rendir homenaje. 


    —Lo sentimos —el personal de seguridad lo detuvo en cuanto salió del elevador—, en el día de hoy no se admiten visitas y si tenía usted una cita ya deberían haberlo llamado para cancelarla.


    —No sabía que tuviese que pedir cita para ver a mi padre —les dijo Vadim relajado.


    —¿Disculpe? ¿Su padre? —preguntó sorprendido el hombre.


    —Sí, ayer estuve con mi hermana —les mostró una sonrisa— y hoy tenía la esperanza de conocer a mi padre, Hedeon Karpov. —Les tendió la mano sin disminuir la curva de la ironía que mostraba en su rostro—. Mi nombre es Vadim Belov.


    —¿Vadim Belov? —La sorpresa fue mayor.


    —Sí, Vadim Belov, hijo de Hedeon Karpov e Ivanna Belova; y… no creo que sea conveniente que me tengáis aquí esperando.


    Los gestos fueron claros entre ellos, se estaban avisando los unos a los otros, dejando claro que pretendían cogerlo en cuanto se adentrasen un poco en aquella gran oficina y estuviesen alejados de los ojos de los empleados de la financiera. A Vadim le resultó gracioso el comportamiento y la osadía que querían tener, él mismo les acababa de decir que había estado con Zhenya y ni siquiera eran capaces de pensar en que ella seguiría en su poder. 


    —Si me pasa algo… ¿Qué crees que le pasará a Zhenya? —susurró al que se había quedado con él—. Lo más inteligente que puedes hacer es llevarme hasta Hedeon Karpov.


    El vigilante de seguridad se quedó un rato mirándolo, se veía en su rostro que se estaba planteando lo que acababa de decirle Vadim y le asintió, un pequeño gesto para que aquel hombre entendiese que hablaba en serio. Se apartó un poco de él al mismo 


    tiempo que sacaba el móvil del bolsillo y marcaba un número. Vadim no se preocupó en ningún instante, manteniéndose tranquilo y relajado mientras daba una vuelta por la recepción de la financiera bajo la atenta mirada de los empleados.


    El escrutinio de algunos y como otros lo ignoraban, casi le indicaba quienes estaban al corriente de quien era su jefe y quien era él, cuáles eran sus negocios en general y en específico, y por supuesto, quienes eran los que no tenían idea de todo lo que acarreaba Hedeon y el apellido Karpov, por mucho que se hubiese hablado en las noticias hacía casi siete años. 


    Todo aquello le era indiferente a Vadim, porque tenía claro que ninguno de los que estaban allí, estarían cuando todo estuviese en manos de su familia. 


    —¡Acompáñame! —Vadim se giró suponiendo que aquello iba dirigido a él. 


    —Apreciáis muy poco vuestra vida —respondió mirando al hombre.


    —El Señor Karpov te espera en su despacho —dijo el hombre ignorando la amenaza—. Sígueme. 


    —¡Ja! —continuó con una risa sarcástica—. Ya sé dónde está y yo no sigo a nadie. 


    Vadim se encaminó directo al antiguo despacho de su abuelo sin esperar a que nadie le dijese por donde era, dejando claro a todos los guardaespaldas que tenía allí Karpov, que conocía las instalaciones de la financiera a la perfección. 


    Estaba cerca, había ansiado ese momento más que ningún otro en los últimos años y no eran nervios por conocer a su progenitor, era el odio que sentía hacia él lo que le impulsaba en ese instante. Ansiando hacerle ver que todo lo que él había hecho en contra de su madre le iba a ser devuelto con creces. Abrió la puerta y vio, por primera vez en persona, al hombre con el que única y exclusivamente compartía ADN. 


    —Me han dicho que tienes a Zhenya. —Fue lo primero que le dijo Karpov sin haberse girado ni para mirarlo, aunque Vadim podía ver su expresión reflejada en la cristalera. 


    —¡Vaya! Yo pensé que me recibirías con un… ¡Bienvenido hijo! ¡Cuánto tiempo deseando este momento! ¡Te he echado tanto de menos sangre de mi sangre! —ironizó en todo momento. 


    —¿Cuándo has vuelto de Hong Kong? 


    —¿Es importante? —Vadim se sentó. 


    —No te pongas cómodo. —Hedeon se giró y Vadim le dedicó una gran sonrisa.


    —¿Por qué? He venido para quedarme, creo que es momento de que lo viejo vaya dejando sitio a lo nuevo.


    —¿Dónde está Zhenya? 


    —Zhenya, Zhenya, Zhenya… Tu hijo, al que ni siquiera te has molestado en conocer, está de vuelta y tú solo preguntas por tu hija. 


    —Mi hijo, al cual separaron de mí hace… 


    —Veintitrés años —Vadim rio—, ni siquiera sabes hace cuánto tiempo. —Cabeceó.


    —Tu madre sufrió un accidente y la secuestraron del hospital, os alejaron de mí. —Terminó de hablar con la risa de Vadim de fondo.


    —Al menos no me mientas… 


    —¿Qué quieres?


    —¿Qué por primera vez en tu vida seas un hombre? —Vadim rompió en carcajadas—. ¡Joder! ¡Qué vergüenza! Que sea yo quien le tenga que decir a quien me engendró que se comporte como un hombre… —continuó riéndose. 


    —¿Te crees que todo esto —Hedeon alzó los brazos—, puede crearlo un crío?


    —Todo el imperio del que dices ser dueño lo creo un hombre, mi abuelo Patrick, tú solo te has puesto a la cabeza, aunque estoy seguro de que no tienes ni puta idea de lo que haces… —Vadim sacó los primeros papeles del maletín—. Tanto los casinos como la financiera no solo están estancados en cuanto beneficios, sino que han sufrido una recesión. No mejoras los servicios ni los productos y la gente joven no se anima, ni a apostar ni a empeñarse. Aun así, seguimos teniendo buenos resultados, tengo que darte la enhorabuena por saber mantener a la clientela. 


    —¿Cómo has conseguido todo esto? —Observó los balances e informes de ambas empresas. 


    —Para tener una financiera tienes una mierda de seguridad. Ya te lo he dicho, hay que dejar espacio a lo nuevo. —Le guiñó un ojo. 


    —Está bien, es obvio que quieres lo que era de tu madre…


    —Quiero oír la verdad de ti. —Vadim interrumpió a Karpov. 


    —Y yo quiero a mi hija de vuelta.


    —No estás en posición de exigir…


    —¡No te equivoques, mocoso! —Karpov se acercó a Vadim amenazante—. ¡Que hayas vuelto no significa que…!


    —¡Siéntate! —dijo Vadim levantándose—. Intenta mantenerte tranquilo que nadie quiere que te dé un infarto, al menos de momento. —Sonrió divertido.


    —¿Te crees que por ser joven vas a ganar? —Hedeon le echó la mano al cuello. 


    El parecido era innegable y, sobre todo, viéndolos juntos como estaban en ese instante, uno frente al otro y, aunque el hijo ganaba al padre en alto y ancho, la diferencia era tan pequeña, que visualmente casi no se notaba.


    Vadim agarró a Karpov por la muñeca y apretó, clavando el pulgar en los tendones, consiguiendo que Hedeon aflojara y le soltase la garganta.


    —¿Tienes miedo, papá? —preguntó con retintín¬—. Solo he venido a hablar, no voy a hacerte nada y cuando me vaya, podrás ver a Zhenya. 


    —Habla. —Karpov alzó el mentón y Vadim le soltó el brazo. 


    —Puedes sentarte —el hijo señaló la butaca al padre—, como si estuvieses en tu casa. 


    —Estoy en mi casa. —Hedeon se colocó el traje. 


    —Moralmente, no —respondió Vadim. 


    —La moralidad y los negocios no van de la mano —su padre sonrió—, ¿no te enseñaron eso?


    —Me explicaron que me pertenecía por derecho y que por herencia. —Sacó un sobre del maletín mientras Karpov se sentaba al otro lado de la mesa. 


    —En su momento Sergey me dijo que eras idéntico a mí. Creo que se quedó corto. 


    —El físico, por desgracia, no lo puedo cambiar, pero te garantizo que no me parezco a ti. 


    —Bueno, de cara eres igual a ella. —Hedeon se señaló el rostro y habló con un tono despectivo. 


    —¡Ella no! Ivanna Belova, mi madre —escupió con rabia—. Y de carácter soy un Lazarev, igual que mi padre Ilya. —Remató Vadim provocando que Karpov rompiese a reír.


    —Eres arrogante, como yo…


    —No confundas el orgullo que siento por mis padres con arrogancia, te repito que no me parezco a ti.


    —Dices que no te pareces a mí y, sin embargo, te presentas aquí, reclamando… 


    —Por lo menos doy la cara, no voy engañando a nadie —Vadim resopló—, tú engañaste a todos. 


    —Fue un logro —sonrió—, aunque no fue fácil.


    —Gusev se encargó de elaborar un plan perfecto de venganza. —Vadim empezó a descubrirse.


    —No fue gloria de él…


    —¿Estás seguro? —Dejó el sobre que tenía en las manos delante de Karpov.


    —¡Por supuesto! —Karpov cogió el sobre—. ¿Qué es esto? 


    —Tu nuevo testamento —sonrió—, tengo la esperanza de que me facilites las cosas. 


    —Después dices que no eres arrogante. —Dejó caer el sobre en la mesa.


    —Te repito que no es arrogancia. Por lógica morirás antes que Zhenya y no quiero tener que pelearme con mi hermana por la herencia.


    —¿Vas a denunciarme? —Rompió a reír—. ¿Cómo hicieron ellos? 


    —¡No! —rugió Vadim—. Te recuerdo que tengo a Zhenya en mi poder… 


    —Me dirás dónde está —pronosticó con seguridad—, porque conozco tu punto débil. 


    —No tengo —Vadim sonrió.


    —Tu madre —Karpov descubrió su carta a jugar—, no queda mucho de ella, pero puede desaparecer. 


    Vadim miró la hora, con la esperanza de que en la villa alguien estuviese atento. Sabía que los micrófonos estaban programados para grabar y activar una alerta que les avisaba en el momento en que se iniciaba una conversación en los lugares que más le interesaban, entre ellos el despacho de Karpov.


    —¿Es lo único que tienes para amenazarme? —En su móvil sonó un aviso de mensaje. Alzó la mano, quitó el teléfono del bolsillo y leyó: 


    De Kolya: Nos encargamos, sigue adelante. 


    — Puedo convertir a Zhenya en polvo y solo necesito un segundo para que se haga realidad. —Sonrió sabiendo que podría contar siempre con sus amigos.


    —Es tu hermana y ella no participó en nada —la defendió Hedeon. 


    —Mi madre tampoco eligió nada de lo que le tocó vivir, sin embargo, te encargaste de convertir su vida en un infierno. —Vadim no había hablado tanto de Ivanna en los últimos años como lo estaba haciendo en ese instante y se notaba en su tono dolido.


    —Y tú has venido a vengarla, ¿no? —dedujo. 


    —Sí, bajo las normas del Clan Lazarev. 


    —¿Quieres matarme?


    —Por supuesto, pero no lo haré. Mi padre me ha enseñado que hay formas de destrozar a la gente sin llegar a matarlos. 


    —Estás deseando hacerlo —se burló Karpov—, lo veo en tus ojos y si tuvieses un arma ya me habrías metido una bala aquí —se tocó la frente—, entre ceja y ceja. —Abrió el cajón y sacó una Makarov, haciendo sentir a Vadim que aquello era una señal del destino o de su padre—. Sería una especie de justicia poética, ¿no crees? Yo maté a mi padre y tú debes matar al tuyo. —Empujó el arma hacia Vadim, que en ese instante estaba concentrado en su mano, observando la alianza de Jade de su padre.


    —A tu padre lo mató mi madre. —Levantó la mirada hacia Karpov para descubrir como su rostro cambiaba de la burla al desconcierto—. ¿No lo sabías? ¿No te dijo nunca la verdad? —Rompió a reír. 


    —Mi padre murió hace veintitrés años, la misma noche que una gran parte de tu familia, te diré que algunos cadáveres jamás fueron identificados. 


    —Lo sé todo —Vadim sacó la información de lo ocurrido, la misma que había visto Ilya a su vuelta de Ámsterdam—, pero tú no mataste a tu padre, te lo repito, fue mi madre, con la navaja que ella misma le había regalado a mi padre y lo hizo delante de mis ojos. Le desgarró la garganta, hace casi siete años en los sótanos de nuestra casa, después le cortamos la cabeza y os la hicimos llegar. —Siempre habían desconfiado de que Karpov no era conocedor de ese dato, así que, confirmarlo estaba resultando excesivamente placentero—. Ilya Lazarev, mi padre, tomó esa noche muestras de sangre de Sergey Gusev, solo para asegurarse de que tenía la información correcta. Una prueba de ADN confirmó que se trataba de mi abuelo. —Vadim le lanzó el sobre que contenía los resultados—. Como puedes ver, estoy mucho mejor informado que tú —se mofó—. Además, siempre me he preguntado cómo les sentaría este descubrimiento a los sindicatos, no solo aquí en Moscú, sino en San Petersburgo, donde te respetan porque veneraban al viejo Karpov.


    —Esto no es cierto…


    —No tengo motivos para mentir —se encogió de hombros—, creo que queda algún resto de Zajar, puedes comprobarlo tú mismo. Puedes asegurarte de si comprometiste a tu hija con tu hermanastro —se echó a reír recordando el dato—, ¿sabes que habían follado? —La carcajada fue más sonora.


    —¡Cállate! —Karpov gritó histérico.


    —Tu hermano se follaba a tu hija delante de tus putas narices —continuó—. La hacía gritar de placer.


    —¡He dicho que te calles! —Le tiró los papeles a la cara.


    —¡Ehhhh! ¡Relájate! Estamos conversando. —Se recostó sobre la butaca apoyando el tobillo derecho sobre la rodilla izquierda, un gesto que hacía habitualmente Ilya.


    —Eso es mentira. —Señaló los papeles—. ¡¿Me oyes?!


    —Eres libre de creer lo que quieras, pero a mí me gusta tener toda la información, odio vivir en la ignorancia. 


    —¡¿Qué coño sabrá un mocoso como tú de la vida?!


    —Bastante más que tú —se mostró pensativo—, por ejemplo… sé que Karpov, a quien llamabas padre, se enteró de la aventura que tenía su mujer con el jefe de seguridad y aprovechó unos asesinatos que había encargado para meter en el saco a la mujer y al niño que llevaba su apellido, pero que no era su hijo, sino que era del amante que tenía la mujer con la que se vio obligado a casarse, primero tenía planeado matarlos a ellos y después al escurridizo jefe de seguridad que su padre había enviado para ayudarle en su escalada al trono del sindicato. Pero al niño se le cayó un juguete y se apartó de la trayectoria del coche que el mismo Karpov conducía, el jefe de seguridad estaba en aquel momento esperándolos al otro lado del paso de peatones y no pudo hacer nada por la mujer que amaba, sin embargo, sí podía hacerlo por su hijo y huyó con él a los Estados Unidos. ¿Te suena un poco? —Vadim estuvo en silencio un largo rato, esperando a que tragase el descubrimiento.


    —Tienes muy buena imaginación… —Dejó caer Hedeon.


    —Puedo hacerlo mejor. —Se echó a reír—. A quien llamabas padre, era estéril. —Sacó un informe médico antiguo y se lo dejó—. Cuando volviste de Estados Unidos, él ya lo sabía, tenía idea de fecundar a su mujer sin que nadie, incluso ella, lo supiese y así conseguir su heredero, pero tu regreso y presentarte en sociedad alteró sus planes y le daba vergüenza admitir que no eras hijo suyo, así que, viendo que no sabías la verdad, se quedó callado. También sabía de tu aventura con su mujer —se echó a reír de nuevo—, de verdad, no tenéis escrúpulos. 


    —Que digas que mi padre lo sabía todo y que no hizo nada al respecto, sí que es de risa. —Karpov seguía sin creerse aquello.


    —La vergüenza de no poder dar un heredero de sangre a la familia era mayor que aguantar a un bastardo idéntico a su madre —sonrió—, ya sabes lo importante que es la sangre para el sindicato, se podría decir que es su norma más absoluta para poder sentarse a la mesa y él había adquirido el puesto por matrimonio, recuerda que Karpov es de San Petersburgo no de Moscú, el puesto que ocupaba aquí estaba pendiente de ti igual que él tuyo está pendiente de mí —sonrió— fíjate, toda una vida pendientes de dos bastardos. —Se echó a reír de su propia broma.


    —Si descubres todo esto, tú tampoco podrás sentarte en esa mesa.


    —No me preocupa la mesa, ni el sindicato —reveló Vadim—, por mí se pueden ir todos a la mierda, mi padre lo dejó claro hace veintitrés años y hemos sobrevivido sin ellos, podremos seguir haciéndolo, ¿pero tú?


    —¿Qué cojones quieres de mí? —La postura, el gesto, el tono y, sobre todo, la mirada de Karpov, el conjunto revelaba que estaba al límite.


    —Ya te lo dije, que me facilites poder reclamar la herencia el día de mañana —señaló los documentos notariales—, no tienes que preocuparte de nada, mis abogados se encargarán de arreglarlo. 


    —¿Pretendes que deje a Zhenya sin nada? ¿Me tomas por idiota? 


    —Sí —soltó muy tranquilo—, el que tenía la inteligencia era Sergey, tú te parecías demasiado a la ilusa e inocente de tu madre, que ante los desprecios de su marido acabó enamorada del único hombre que la miraba con deseo y cariño. Zajar se parecía mucho a él, pero topó conmigo —se echó a reír—, que me comí el coeficiente más alto de la familia y, además, recibí una educación de lujo con mamá y papá. Porque te puedo asegurar que tú, jamás hubieses sacado todo mi potencial a relucir, pero mi padre… Ilya Lazarev me enseñó a ser el mejor en todo lo que me propusiese. 


    —Arrogancia —escupió rabioso.


    —Presumido como mi madre. —Sonrió con chulería.


    Vadim se levantó mientras Karpov cogía los documentos notariales. El hijo recorrió la oficina, viendo el espacio desde la perspectiva diurna, se veía amplio y luminoso, resultándole un lugar perfecto para Vica, porque a pesar de que la financiera se encontraba en el primer rascacielos que se había construido y el que menos altura tenía en su totalidad, seguía siendo la que estaba más elevada, en altura, al resto de las compañías que pertenecían a la familia y, aunque a ella le encantaban las armas, su especialidad era Economía. Syaoran se había encargado de ayudarla a avanzar más en ese tema que en ningún otro. Miró con orgullo hacia Torre Eurasia, imaginándose a su padre en uno de aquellos ventanales mirando en su dirección, sonriéndole satisfecho por lo que estaba haciendo. 


    —¿Crees que voy a firmar esto? —Escuchó a Karpov. 


    —¿No quieres hacerlo? No lo hagas. —Se encogió de hombros.


    —Pensé que habías venido aquí a pelear —dejó los papeles en la mesa y se giró hacia Vadim que estaba a su espalda.


    —¿Yo? —Vadim rompió a reír sin mirarle—. ¿Contra ti? No quiero pelearme contigo, solo necesito que desees morir. —Sonrió.


    —Dime donde tienes a Zhenya.


    —Mi hermanita querida del alma. —Suspiró mientras se miraba los pies—. Debo decir que se parece mucho a ti, demasiado creída y no es bueno. —Despreocupado, se metió las manos en los bolsillos del pantalón y con el pulgar se puso a jugar con la alianza de su padre.


    —Nunca tuvo la necesidad de preocuparse por nada y espero que pueda seguir siendo así. 


    —¡Ah! Es eso… Tranquilo, yo le proporcionaré todo lo que necesite.


    —No, tiene que volver conmigo.


    —¿Para qué? —bufó—. Tarde o temprano suplicarás porque llegue tu muerte y a ella no la dejaré morir, me interesa que esté viva, solo necesito no pelearme con ella, por eso quiero que firmes. 


    —No voy a firmar y si no quieres decirme donde está, no lo hagas —dijo con indiferencia—, puedo encontrarla. 


    —¿Sin Zajar? —Se echó a reír. 


    —Lo del hotel… —Karpov se levantó—, ¿lo hiciste tú? 


    —Más o menos —cabeceó—, de momento me resulta complicado estar en dos sitios al mismo tiempo y mi preocupación por Zhenya era tanta, que de ella quise encargarme personalmente, pero de Zajar se ocupó una de las personas más especiales que hay en mi vida.


    —¿Otra debilidad? —Hedeon sonrió.


    —Joder, ¡qué poco piensas! Se carga a Zajar y lo primero que sueltas es que es débil. —La risa estaba siendo habitual en Vadim—. Es la persona más fuerte que hay en mi vida. 


    —¿Las Tríadas? 


    —También estaban presentes. 


    —Están investigando las causas del incendio y lo sucedido allí, os encontrarán.


    —Le están poniendo solución en este instante. 


    —Lo tienes todo bien estudiado —sonrió su padre—, podría enviar parte de esta conversación a las autoridades, delatarte. 


    —Hazlo —se encogió de hombros—. No me preocupa acabar en la cárcel porque tú me acompañarías, no me sentiría solo, pero Zhenya… pobre. ¿Quién cuidará de ella?


    —Tendría todo esto a su cargo y gente para protegerla —resumió.


    —¡¿De verdad te crees eso?! ¡¿Piensas que soy tan idiota?! —exageró teatralmente—. No, no respondas. Te repito que está en mi poder, que me llevaría tan solo un segundo acabar con ella y, por supuesto, si me pasa algo aquí, hay quien se encargue de que todo esto termine mal para vosotros.


    —Según tú terminará mal para nosotros, ¿qué tengo que perder intentándolo?


    —Tienes razón, ¡por una vez debo dártela! —En su móvil volvió a sonar la alerta de un mensaje y se tomó la libertad de mirarlo: 


    De Kolya: Las urnas de los padrinos están con nosotros. 


    Vadim sonrió.


    —¿Buenas noticias?


    —Sí, tengo que irme. En casa me esperan para comer y después iré a ver a Isaev —Karpov volvió a sorprenderse—. Ya sé que lo distéis por muerto, pero resultó ser más fuerte de lo que esperabais. 


    Vadim se acercó de nuevo a la mesa, quitó otro papel del maletín y se quedó un rato mirándolo. Leyendo de nuevo lo que ponía en aquel archivo que había sacado de las copias de seguridad del teléfono de su padre. Ilya Lazarev había vivido obsesionado con guardar copias de todo y dejar registro de cada cosa que sucedía a su alrededor y, con el tiempo, habían servido para algo más que simplemente aclarar las dudas de su madre. Al terminar de leer, se lo dio a Karpov.


    —¿Te acuerdas de eso? —preguntó Vadim. 


    Una sonrisa chulesca apareció en el rostro de Hedeon, era amplia y reflejaba el orgullo que sentía por lo que había hecho. 


    —Se lo envié a Lazarev como cebo para que se alejase de Ivanna, con esto empezó mi suerte y marcó el futuro de todos. 


    —Lo sé. ¿Puedo? —Señaló el ordenador.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Ya has visto que no necesito tocar nada aquí para tener acceso a todo y, a diferencia de ti, un Lazarev siempre cumple su palabra y yo te prometí hablar, no hacerte nada y dejarte ver a Zhenya, así que, te la voy a enseñar —sonrió—, pero necesito un ordenador.


    —De acuerdo —concedió.


    Vadim se sentó en el lugar que llevaba ocupando Karpov veintitrés años y, durante unos segundos, disfrutó del futuro que cada vez veía más cercano. Después, se encargó de abrir una ruta segura para que Hedeon pudiese ver a Zhenya siempre que quisiera. 


    —La primera vez que leí eso, sentí repugnancia por lo que querías hacer con mi madre —empezó a hablar mientras trabajaba—, después recordé que se lo hiciste; también eché cuentas del tiempo que estuvo contigo y fueron cuatro meses y medio los que aguantó hasta que la enviaste al hospital de una paliza y ¿sabes qué? —se giró para ver a Karpov—, estoy seguro de que aguantaría, al menos hasta que yo naciese, porque mi madre me amó desde el primer segundo que estuve en su interior y luchó por mí. —Los ojos se le humedecieron al recordar ese periodo de Ivanna.


    —¿Qué tiene que ver eso con Zhenya? 


    —Nada y todo. —Sonrió con la vista nublada por las lágrimas y volvió al trabajo—. ¿Me puedes leer el mensaje que le enviaste a mi padre?


    —Eres un sentimental —se burló Karpov.


    —Papá siempre dijo que me parecía mucho a mamá, aunque tengo una parte oscura en el carácter, por suerte, él supo cómo ayudarme a dirigirla hacia la dirección correcta —concluyó—. ¿Vas a leer lo que pone o tengo que decirlo yo?


    —“La primera vez que la vimos pensamos en matarla directamente para disfrutar un poco de tu sufrimiento, pero hemos decidido que será mucho más divertida viva, si la convertimos en adicta y después en nuestra puta privada y te vamos enseñando todo lo que puede aprender con nosotros, hasta que poco a poco su vida se vaya consumiendo, la vamos a saborear mucho más que tú.” —Karpov leyó en voz alta el mensaje que él mismo había enviado hacía muchos años a Lazarev—. La verdad es que esa amenaza fue muy buena —añadió.


    —Otra vez que debo darte la razón, es tan buena que es insuperable. —Vadim se levantó de la silla y le señaló el asiento a Karpov—. Todo tuyo, solo tienes que darle al enlace y podrás ver cómo está Zhenya en todo momento.


    Karpov alternó la mirada entre el monitor, el papel que tenía en la mano y Vadim, atando cabos. 


    —¿Qué has hecho? —le tembló la voz al preguntar.


    —Mi madre aguantó cuatro meses y medio —Vadim metió las manos en los bolsillos y empezó a caminar hacia la puerta—, solo quiero saber cuánto aguantará mi hermana —sonrió satisfecho sin darse la vuelta—, no te preocupes, nadie le dará palizas. Seré estricto con la amenaza y la llevaré a cabo al pie de la letra. Le meteremos la cantidad justa de una combinación creada especialmente para ella —suspiró—, éxtasis[35] como adictivo y para mantenerla despierta, bremelanotida[36] para activar el deseo sexual y… —se giró mirando a Karpov por encima del hombro— yohimbina[37]  para que esté muy cachonda todo el día, creo que se ha pasado la noche gritando y suplicando que alguien se la folle. —Observó como Karpov estrujaba el papel entre sus dedos—. Estará bien atendida, le darán de comer y la lavarán, puedes verlo cuando quieras, hay cámaras y ese es el enlace para que accedas a ellas. Tampoco está sola, en ese lugar viven dos delincuentes sexuales —Vadim cabeceó—, dame las gracias, porque me costó mucho sacarlos de la cárcel y lo hice solo por ella.


    —¡La encontraré y te mataremos! —rugió guiado por la rabia.


    —Contaba con eso —Vadim se tocó la frente sonriendo—, soy un Lazarev y pensamos en todo, así que para que no digas que no te avisé, porque a diferencia de ti a mí me gusta ir de frente, te informo de que la casa está llena de explosivos, en el momento en que entre alguien no autorizado… ¡Boom! 


    Vadim abrió la puerta, dispuesto a irse y en cuanto puso un pie fuera lo agarraron entre varios hombres. 


    —Soltadlo —apuró a decir Karpov—, que se vaya.


    —¿Este era tu plan? —Se echó a reír Vadim—. ¿Escuchar lo que tenía para decirte y después atraparme? —Cabeceó—. Has caído demasiado bajo. 


    Vadim se colocó el traje y se fue, dejando a Karpov mirando hacia el espacio vacío que acababa de dejar en su despacho. Salió de allí con las manos vacías, abandonando a conciencia, encima de la mesa, el maletín que había llevado con él, lo dejaba con copias de la documentación que había recopilado su padre, Ilya Lazarev, para él, para que supiese quién era y qué era suyo. Aunque a mayores, Vadim había añadido fotocopias de los diarios de su madre; pequeños retazos de las partes en las que Ivanna había reflejado su felicidad más absoluta al lado de él y de su padre, quitando todo trozo que nombrase a su hermana, porque Vica, debía seguir en el anonimato, por más que ella desease presentarse ante Hedeon Karpov y gritar, todo lo fuerte y alto que diesen sus cuerdas vocales, que ella también era hija de Ivanna Belova e Ilya Lazarev. 


     


    Hedeon Karpov se quedó hueco, sin nada en la mente, pero con todo lo que acababa de descubrir golpeando como pensamientos ilógicos. No se creía nada y se lo creía todo, sabiendo que, para aquel chico, una gran parte de aquella información le perjudicaría. 


    El chico, su hijo, convertido en un hombre de veintitrés años o al menos eso era lo que había dicho, porque no sabía ni cuando había nacido y para colmo, criado por otro y no llamaba padre a cualquier otro, sino que era Ilya Lazarev, el único capaz de enfrentarse a él. 


    Karpov se quedó pensando en Vadim. Alzando la vista hacia la puerta cerrada por la que acababa de salir su pesadilla. Había pronosticado su nacimiento y muerte tan solo con el deseo de quedarse con todo; porque esa era la realidad, habiendo sido su deseo principal eliminar por completo al Clan Belov y, por ello, nunca había contemplado el futuro de ese niño. Miró el enlace web que le había dejado preparado para que pudiese ver a Zhenya. 


    Hedeon había planificado su vida, eliminando debilidades y manteniendo a su heredera siempre a cobijo y creyéndola protegida. Le había entregado la libertad justa teniéndola siempre bajo su ojo hasta que Zajar creció y demostró ser más que capaz de protegerla y por eso había decidido entregarle el derecho a casarse con ella, porque para él no había nadie mejor para continuar cuidándola que el chico que, con tan solo dieciséis años, había mostrado las agallas para sacar del medio a quienes pretendían destruirles.


    Agarró el ratón y notó el temblor en la mano. «Tiene que estar mintiendo», razonó sin pensar en que el chico había mostrado la suficiente seguridad y frialdad como para que todo lo que había dicho fuese cierto y más después de todo lo que había pasado en una sola noche. Hizo “clic” sobre las letras y se abrió una nueva ventana completamente en negro y con un círculo azul que giraba sin cesar.


    Apoyó los codos sobre la mesa y ocultó el rostro entre las manos al mismo tiempo que se masajeaba la sien. Deseando que todo lo que había dicho el chico fuese una broma de mal gusto y reflexionando en lo que tenía organizado para recibirlo esa noche en el aeropuerto de Myachkovo. Habían sido demasiado confiados, bufó pensando en la arrogancia que le había adjudicado a Vadim sin admitir la suya. 


    Lo primero que llegó a sus oídos fue una banda sonora de gemidos femeninos. Cogió aire en profundidad intentando relajarse sin lograrlo y se tapó los oídos, buscando no escuchar. Los ojos se le cubrieron de lágrimas a la vez que el temblor en las manos iba en aumento y notaba la falta de oxígeno. Se levantó tirando la butaca con el movimiento y sin mirar la pantalla del ordenador. 


    Karpov abrió la ventana y volvió a coger aire profundamente, notando pesadez en los pulmones y dolor en el pecho. «¿Un infarto?», negó sabiendo que no tendría esa suerte y que no se podía permitir ese lujo. Se aflojó la corbata y alzó los ojos al cielo azul y despejado de esa mañana en Moscú, mientras en su cerebro seguía perforando la odiosa melodía que anunciaba una visión que se negaba a ver, pero que tenía la obligación de mirar, al menos comprobar si esa, era su hija.  Se secó los ojos y miró por primera vez hacia el monitor. 


    El temblor se extendió de las manos al rostro, como si padeciese algún tipo de tic nervioso en un músculo facial. Sintiendo alivio y rabia a partes iguales. Podía confirmar que Vadim no vacilaba, que aquella era Zhenya, su pequeña y preciosa princesa y los gemidos, saliendo de sus labios entreabiertos, seguían siendo el sonido característico de aquella imagen. 


    Hedeon dio gracias porque estaba sola. Se acercó al monitor y observó el estado de su hija, comprobando cada uno de los golpes y daños causados en su inmaculado cuerpo y precioso rostro. 


    Necesitaba ignorar a su ángel masturbándose en un intento de mitigar la necesidad provocada por el cóctel de drogas que le había inyectado un chico engendrado por él, pero que no tenía respeto por su origen y Karpov, ocultó con la mano el cuerpo desnudo de la única mujer que le importaba en ese mundo, al mismo tiempo que se acuclillaba apoyándose en la mesa. 


    —Mi niña, te sacaré de ahí —susurró sin pensar en nada más que en liberarla.


    Escondió la cara entre los brazos con el afán de eliminar la imagen que tenía delante, como si solo aquel acto pudiera sacar a su pequeña de ese lugar. 


    Karpov lloraba sin pensar en que el karma era la venganza más idílica que cualquiera pudiera desear y que el destino preparaba 


    para uno, lo mismo que uno preparaba para el resto. Él había esparcido odio y rencor, había hecho tantas cosas y dañado a tantas personas en su vida pensando solamente en él, en su hija y en su bienestar, que nunca había alzado los ojos para ver a quienes esperaban reventarle la burbuja en la que él mismo se había metido y tampoco se había parado a bajar la vista, porque si lo hubiese hecho, hubiese comprobado que allí abajo, la gente a la que había pisoteado esperaba ansiosa su caída al abismo, el mismo lugar al que él los había enviado.


    —¡No! —El grito de Zhenya captó su atención—. ¡Dejadme!


    —Lo estás deseando —dijo un hombre tirando de ella por una pierna— y nosotros también. 


    —¡Suéltame! —Peleó.


    Aquella resistencia no duró mucho porque un segundo hombre apareció en escena y, mientras el primero le agarraba las piernas abriéndolas para meterse entre ellas, el otro le bloqueaba los brazos colocándose encima de su hija. 


    Karpov no quería verlo, pero al mismo tiempo algo le impedía dejar de mirar. El dolor, la rabia… un deseo de muerte lenta y dolorosa para ese chico que había irrumpido en sus vidas solo para destrozarlas.


    —¡Ahhh! —Un nuevo grito de su hija cuando aquel hombre la penetró bruscamente, le partió el alma.


    —Pides a gritos correrte y cuando venimos a ayudarte no quieres. —Se echó a reír el hombre que la tenía agarrada por las manos mientras el otro entraba y salía de su pequeña sin ningún tipo de cuidado. Era horrible para él presenciar aquello sin hacer nada y no se iba a quedar allí escuchando aquella combinación de risas, gemidos masculinos y súplicas de su hija que pronto se convertirían en jadeos de placer, porque Hedeon era muy consciente de que producía cada una de las sustancias que Vadim había suministrado a Zhenya. 


    —Papá. —El suave susurro de su hija le partió el alma—. Papá, por favor, ayúdame —pidió ella entre lágrimas.


     


     


     


    

  


  
     


     


     


     


    ГЛАВА ДВАДЦАТЬ ПЯТАЯ


    CAPÍTULO VEINTICINCO 


    Expectante. Era la palabra exacta que podía definir el estado de ánimo en la villa mientras oían a Vadim hablando con Karpov.


    Todos conocían la historia y una parte del plan, aunque no eran conscientes de aquella visita, que suponían, sí estaba programada en la cabeza de su amigo. No se sorprendieron al ir escuchando cada cosa que Vadim desvelaba a Karpov, pues entre ellos no había nada que ocultar. 


    Cada uno de sus amigos sintió orgullo por él, pensando al mismo tiempo en cómo se sentiría Ilya Lazarev presenciando ese momento allá desde ese paraíso particular que estaban seguros compartía con Ivanna Belova. Porque ambos habían sufrido lo suficiente como para haberse ganado esa paz.


    Kolya y Syaoran fueron los únicos que se perdieron una parte de ese encuentro, pues ellos fueron los encargados de ir a buscar las urnas donde estaban las cenizas de Ilya e Ivanna; no querían delegar esa tarea en nadie, porque no solo para sus hijos eran importantes los restos de sus padres. El contenido de aquellas dos urnas era la representación física de lo que quedaba de sus padrinos. Dos personas a las que habían amado tanto como amaban a sus propias familias.


    Fue poco lo que Vadim tardó en dar fin a la reunión con Karpov una vez que ellos estaban de vuelta en la villa con las dos vasijas y no había hecho nada; su amigo ni siquiera había dado un golpe en la mesa, pero se sintieron victoriosos, porque aquella conversación era el inicio del fin que daría comienzo a sus nuevas vidas.


    Sin dudarlo, Kolya y Dima estaban eufóricos, sin embargo, Vica no compartía, la misma alegría que ellos. Se sentía feliz, eso sí, porque había notado como su mente se liberaba de un peso mientras escuchaba a su hermano, aunque solo lo había hecho para agarrar otra carga mayor. Una carga que tenía delante de sus ojos en ese mismo instante.


    Ante la falta de un lugar donde colocarlas, las cenizas de sus padres estaban sobre la mesa del despacho y Vica, era incapaz de sacar su atención de ellas. Pensando en sus progenitores, llenándose de recuerdos, cubriéndose de un pesar que nunca pensó que sentiría. 


    Entendía en ese momento las palabras que le había dedicado Kumiko semanas antes de volver a Moscú: 


    —Para mí están vivos, porque no es lo mismo sentir, pensar e imaginar, que llegar allí y comprobar con tus propios ojos que ya no están, será cuando por fin comprendas y asumas su muerte. Será en ese momento en el que más fuerte deberás ser para que ellos entren en ti sin llevarse nada de lo que tú eres.


    Y aquella frase era más cierta que ninguna otra de las que hubiese oído hasta ese momento, porque Vica estaba reviviendo cientos de recuerdos en la soledad de su mente, ya que, a pesar de estar rodeada, se sentía más sola que nunca.


    Incapaz de apartar los ojos de las dos vasijas, se secó las lágrimas con la palma de la mano. El suyo era un llanto silencioso entre el bullicio que armaban sus dos amigos y todo ello lo sentía como un plomo sobre el pecho, teniendo la necesidad de levantarse e irse de allí, pero siendo incapaz de mover ni un solo dedo, ni siquiera poniendo todo su empeño en aquella simple tarea.


    En su mente madura, con todo el raciocinio que podía tener a sus diecinueve años y educada en las estrictas disciplinas de dos grandes familias, la muerte de sus padres aún no había cobrado vida, menos aún lo hacía en ese instante, en el que se sentía como la niña de doce que era cuando había abandonado su hogar, con la promesa de grandes momentos futuros que viviría con su padre y más aún con su madre. Vica no había faltado a su palabra y en ese tiempo pasado en Hong Kong, había dedicado tiempo a Ivanna, encargándose de tener muchas cosas que contar y mostrar, pero ella ya no estaba para compartir y tampoco su padre para abrazar, consolar y aconsejar. Pensó en cuanto necesitaba ese calor en ese instante. 


    Vica pudo por fin alzar la cabeza, solo quería a alguien a su lado, tan solo a una persona y aunque Vadim hubiese podido ayudarla, no era a su hermano a quien buscaba. No sabía por qué, no entendía que le pasaba, pero solo llamaba, con gritos ahogados en la garganta, a Syaoran. Era él. Bajó de nuevo la vista, observando sus manos en ese instante vacías, pero llenas hasta hacía unas horas. Ella sola se había encargado de soltar aquello que anhelaba. Ella sola había echado de su lado a quien nunca la habría soltado.


    —¿Estás bien? —susurró Kolya agachándose frente a ella y Vica asintió. Estaba bien, solo tenía que superarlo y decidir. 


    —¿Quieres que las guarde en su habitación? —Sintió las manos de Dima en los hombros y Vica negó. Debía hacerlo ella, pero le faltaba la fuerza.


    —Podéis dejarme sola. —La voz ronca y tomada por el lagrimeo no sorprendió a ninguno. 


    Vio como sus amigos salían del despacho y comprobó que verdaderamente estaba sola y no sabía ni porque había mirado de nuevo a su alrededor, aunque intuía que era la necesidad que tenía de él, de su pequeño saltamontes. Una esperanza de que Syaoran se hubiese apartado y estuviese en alguna esquina que sus ojos no hubiesen revisado segundos atrás, pero con la salida de Dmitry y Kolya, se dio cuenta definitivamente de lo tonta que había sido, habiendo dado por sentado que ya lo tenía todo sin tener nada. 


    Volvió la vista a las urnas, admirando lo bonitas que eran. Sabía, porque se lo había contado su padrino, que él mismo había elegido las dos, sobornando a los del servicio fúnebre para que al menos, en algunas cosas, fuesen libres de decidir qué hacer en el funeral de su madre, porque ni eso les había permitido Karpov, empeñado en incinerarla. Y nadie había sido capaz de lograr lo contrario, porque ellos mismos, después de haber demostrado que estaba viva, le habían dado ese poder a su marido legal, siendo el único con derecho a decidir qué hacer con el cuerpo de Ivanna Belova.


    Se levantó de la silla sintiendo el nervio en las piernas, con el cuerpo temblando y el frío en el interior. Teniendo la sensación de que por sus venas corría sangre helada debido a la situación que estaba sufriendo, porque Vica no estaba preparada para tener a sus padres en casa, aún no. 


    —Deberías sentarte. —El susurro dulce y suave de Syaoran la sorprendió y el abrazo, rodeándola desde atrás, fue la balsa que necesitaba en aquel mar profundo que se la estaba tragando.


    Vica le agarró los brazos y apoyó la cabeza en su hombro sin quitar los ojos de las urnas y rompió a llorar, sacando el sentimiento que llevaba conteniendo desde que Kolya había dejado allí las vasijas. Aquel era su luto y necesitaba echarlo fuera para continuar, para hacerse más fuerte. 


    Sintió el amor de Syaoran rodeándola, cobijándola entre los brazos y apretándola más contra el pecho y supo en aquel instante, que si alguna vez necesitaba flaquear y dejarse llevar por la debilidad, que Syaoran estaría allí; que si en algún momento su vida se derrumbaba y todo empezaba a desmoronarse, que él sería siempre su mano a agarrar; supo, aunque él no dijera nada, que Syaoran sería siempre su salvador y, por supuesto, también supo que era lo que ella quería, porque en aquel mismo momento, tuvo claro que no quería a nadie más que a Syaoran en su vida. 


    Vica se dio la vuelta dentro de aquel círculo de paz sin separarse ni un poco de Syaoran, apretándose aún más contra su pecho, descansando la cabeza bajo su mentón, dejándose querer e intentando dar algo de ella en aquel gesto, a pesar de no saber cómo hacerlo y sabiendo que le había hecho daño. Necesitaba enmendarse, pero por más vueltas que le daba no encontraba la forma de hacerlo.


    Syaoran lo había intentado, había puesto todo su empeño en hacerla saber que él no era un hombre a su servicio y capricho, y por eso mismo, le había entregado a Kolya la urna que llevaba con él cuando habían llegado a la puerta del despacho, dejando que fuese su amigo quien entrase con las dos y quedándose él en el pasillo. 


    Se hacía una idea de cómo Vica iba a reaccionar al verlas, porque todo se resumía en que era él quien mejor la conocía y ella era fuerte, dura y fría, menos cuando se trataba de los suyos, momentos en los que su pasión, rabia o dolor salía a relucir convirtiéndose en una mujer llena de sentimientos. 


    Vica era complicada, una mujer con una amplia gama de colores; alguien capaz de pasar del blanco al negro en cuestión de segundos sin olvidarse de los tonos más cálidos que había en el medio y por ello, Syaoran se había quedado en el pasillo, pegado a la puerta. En su interior, el deseo de no ser necesitado se peleaba con el anhelo de escuchar su nombre, de que ella lo llamase, para él hubiese sido más que suficiente oír de los labios de Vica el reclamo de consuelo, pero no llegó, aun así, no pudo evitar mirar y quedarse prendado de ella dejando anclada en su mente la imagen de Vica a punto de hundirse, generando con esa visión un nuevo conflicto: ¿ella o él? Syaoran sabía perfectamente como de importante era esa mujer para él y, para bien o para mal, tenía claro que la amaba y que primaba su bienestar, sabiendo que en ese instante ella le necesitaba, aunque solo fuera por un momento. 


    Se prometió a sí mismo darle a Vica consuelo mientras lo reclamase con sus gestos y sabía que entre sus brazos, ella estaba en paz, porque la había visto flaquear y la había sentido caer justo antes de atraparla en medio de aquel suicidio involuntario. Ella era así, no callaba salvo cuando no hablaba y a pesar de soltarlo todo, casi nunca exteriorizaba lo que corrompía su interior. Vica era un libro abierto para todos, aunque no todos sabían leer entre líneas.


    Syaoran suspiró internamente. «Si solo pudiéramos estar así siempre», cerró los ojos sintiendo como las lágrimas de la mujer que amaba mojaban su camiseta, «pero con ella sonriendo», terminó el pensamiento intentando cargar con el dolor que ella soportaba en aquel momento, porque esa era su realidad, necesitaba verla y sentirla feliz para dejarse llevar por su alegría, porque su sonrisa era aliento de vida para Syaoran. 


    Vica, desde aquella mañana en que lo había amenazado con decirle a Ilya que él la acosaba, se lo había ganado, y aunque aún no tenía claro, en aquella época, si era o no amor, si sabía que la enana tenía un pedazo de él por descarada y osada. 


    Supo el tiempo que habían pasado así, cuando vio a Vadim en el umbral de la puerta del despacho y estaba a punto de soltarla cuando su amigo los apretó a ambos entre sus brazos, manteniendo a Vica entre ellos y no dejando que ninguno la soltase. 


    Vica sintió a Vadim a su espalda aportando más calidez a su interior y, aunque no lo necesitaba porque con Syaoran sentía que tenía todo lo que anhelaba, agradeció recibir el amor de su hermano.


    Se apretó aún más, si era posible, contra el pecho de su asiático, porque Vica no era tonta y se estaba empezando a dar cuenta de que lo había visto como suyo desde hacía mucho y con ello aceptaba que jamás se vería capaz de soltarlo. 


    Sonrió plena y, aunque nunca se había sentido incompleta, en ese instante se sentía más completa que nunca. Y es que, en ocasiones, la vida de Vica podía compararse con un cubo de Rubik, lo tenía todo, pero tan desordenado que resultaba imposible llegar a encontrar una forma de asentar un color en cada una de sus seis caras, sin embargo, aceptando su pasado, su presente y su futuro; dejando de pensar y simplemente sintiendo; ese pequeño juguete se había compuesto solo, volviendo a su forma original, como si aún estuviese empaquetado y nadie lo hubiese tocado, haciendo que todo en ella encajase, viendo con claridad cosas que no había visto hasta ese momento y llegando a entender los sentimientos a los que sus padres se referían en las muchas palabras que les habían dedicado en aquellos diarios.


    Depositó un beso por debajo de la mandíbula de Syaoran, un pequeño y simple gesto cargado de promesas e intenciones que Vica deseaba gritar, pero que se veía incapaz de pronunciar; se mantuvo quieta con los labios pegados a él durante unos segundos y lo memorizó, grabó el momento como uno de los más bonitos de su vida, porque allí, en aquel instante y lugar fue donde por fin comprendió cuál era el futuro que ella había buscado. En aquel segundo de su vida, su mente y su corazón suspiraron al unísono por el deseo de esa niña que Vica guardaba en su interior y que estaba viendo cumplido: «Mi príncipe valiente», sabiendo que quien más había luchado por ella, mostrando ser más que merecedor y haciéndola sentirse afortunada de tenerlo, había sido Syaoran y siempre sería él.  


    Se giró para dar respuesta al abrazo de Vadim, creyéndose tranquila y con todo arreglado. Se cobijó contra lo grande de su hermano y se amoldó a un cuerpo conocido en el cual ya tenía su espacio y en el silencio de la situación empezó de nuevo a sentir frío y falta. Elevó el rostro y miró a Vadim, que la observaba con los ojos enrojecidos y emotivos y, sin necesidad de girarse, sabía perfectamente a que se debía, de nuevo, la sensación de vacío. Syaoran acababa de soltarla y ya no estaba, pues como si se tratase de un simple soplo de aire, había sentido la separación y su marcha. Quiso hablar, quiso llamarlo, pero en su necedad no supo que decir y volvió a esconder el rostro, aunque en esa ocasión en un pecho equivocado, que aportaba, pero que, sin embargo, no llenaba.


    —Creo que es hora de que vuelvan a estar juntos —susurró Vadim mostrando una debilidad extraña en él.


    —Llevan demasiado tiempo separados —respondió Vica, consciente de que era aquello que sus padres sentían cuando se buscaban en casa, cuando ellos dos eran niños y veían a su madre corriendo feliz a resguardarse entre los brazos abiertos de su padre, esperándola con más ansias de tenerla allí que ella misma de verse en ese lugar. 


    Vica suspiró, comprendiendo por fin a que se refería Ivanna cuando decía: 


    —Sus brazos son mi hogar y allí donde esté él, yo estaré bien.


    Algo en Vica se calmó ante el entendimiento y la aceptación.


    —¿Lo haces tú? —preguntó Vadim sin soltarla, pero girándose para mirar las urnas de sus padres. 


    —No creo que sea capaz. —Enseñó el temblor de sus manos a Vadim.


    —¿Es por ellos o… por él? —Su hermano le dedicó una sonrisa cargada de comprensión.


    —Por todo. 


    —Sabrás arreglarlo. —Vadim le dio un beso en la frente y miró de nuevo las urnas—. ¿Papá en mamá o mamá en papá? —Sonrió pícaro aún con la emoción reflejada en la mirada.


    —¡Mamá en papá! —respondió entusiasmada—. A ellos les hubiese gustado así.


    Vica destapó la urna en la que se encontraban los restos de su padre y Vadim hizo lo mismo con la de su madre y muy despacio, con sumo cuidado para que aquello que quedaba de Ivanna quedase por siempre con Ilya, volcaron las cenizas en la vasija de acero con la faja en piel roja que habían elegido para su progenitor, volviendo a taparla en el momento en que se sintieron plenos por juntarlos de nuevo. Sabiendo que allí donde estuviesen, sus padres se sentirían orgullosos de ellos y su determinación.


    Habían vuelto a Moscú, estaban en su hogar y recuperando el lugar que les pertenecía. Devolviendo a su familia la gloria que siempre había poseído, pero Vadim y Vica aún no habían entrado al lugar más íntimo de sus padres, porque a pesar de que llevaban varios días en la villa, no se habían sentido preparados para adentrarse en una habitación cargada de recuerdos que podrían resultar demasiado dolorosos. 


    —Debemos hacerlo —propuso Vadim mirando hacia aquella puerta que ni siquiera habían rozado. 


    —Tenemos que hacerlo —anunció Vica con determinación, pero hasta el cielo de dudas.


    Vadim cogió la urna en la que sus padres por fin descansaban juntos y Vica se encargó de abrir la puerta de la habitación, convirtiendo aquel momento en un viaje al pasado, en uno lleno de buenos recuerdos. Un instante en el que volvieron a ser los pequeños Vadim y Vica que se colaban en la habitación de sus padres para acostarse entre ellos buscando el mimo, el cariño y el amor infinito que siempre recibieron de Ilya e Ivanna. 


    Después de guardar la urna en la caja fuerte, disfrutaron, lloraron, se emocionaron y convivieron con el recuerdo doloroso y al mismo tiempo feliz, de sus padres. Siendo conscientes de que aquel era el último paso para afrontar no solo sus demonios externos sino también los internos. Aquella era la prueba de fuego para dos personas dominadas por el deseo de muerte y venganza, una prueba que debían superar para sentirse libres y continuar con sus vidas después de la muerte de sus padres, porque a partir de ese instante podían anunciar que, Ilya e Ivanna, estarían eternamente unidos en todas las formas en que podían estarlo, cumpliendo así el deseo de sus padres y también el suyo. 


    Ambos hermanos sonrieron mirando aquella fotografía que en su memoria recordaban desde siempre en el mismo lugar, nadie la había tocado. Una fotografía especial para los cuatro. En aquella simple imagen se apreciaba la devoción de su padre, la felicidad de su madre y el amor de ambos. Un momento íntimo que sus padres habían querido perpetuar.


     


    Había sido una mañana emotiva, habían comido en familia y después habían salido todos juntos, pero repartidos en dos vehículos, hacia la clínica donde estaba Kiryl. Haber eliminado a Zajar del terreno de juego y tener a Zhenya bajo su poder, les daba tranquilidad para moverse con libertad y que Vica, por fin, pudiese ir a visitar a su padrino, el principal motivo por el cual habían adelantado su vuelta a casa. 


    Syaoran no conocía las razones exactas de porqué Vadim había hecho el reparto para viajar de esa forma en los coches, aunque se hacía una idea de porqué su amigo conducía, Kolya viajaba de copiloto y él se había ganado un espacio en el asiento trasero al lado de Vica. Estaba feliz, por supuesto, sentía su corazón saltar en vez de latir, pero ello no ayudaba en nada a su plan de indiferencia hacía aquella personita que llevaba a su lado y solo podía dar gracias a que Vic se había pasado todo el trayecto con los ojos fijos en algún punto imaginario más allá de la ventanilla del vehículo. 


    —Estoy nerviosa —dijo con mimo en la voz mientras se colgaba de su brazo y apoyaba la cabeza en su hombro cuando se dirigían hacia la puerta trasera de la clínica. 


    —¿Por eso no has dicho nada en todo el camino? —preguntó en un tono duro, intentando mostrar indiferencia al mismo tiempo que se soltaba del agarre de Vica.


    —Sí —respondió sorprendida por su reacción.


    Syaoran también estaba nervioso, el ansia era más fuerte que él en ese momento y por más que había intentado relajarse haciendo toda clase de ejercicios de meditación y buscando todo tipo de distracciones, no lo había logrado. El por qué se encontraba así lo tenía claro, pero lo que no tenía seguro era el resultado de ese experimento que estaba realizando. Vica era completamente 


    diferente del resto de las mujeres y la inseguridad que sentía le anunciaba que su plan acabaría en desastre, sin embargo, Anastasia había insistido en que daba igual cuanto de distinto tuviera ella, porque al final, todas reaccionaban de la misma forma cuando veían como lo que deseaban se iba por sus errores.


    Continuó el camino acelerando el paso y adelantándose al grupo con la intención de ser el primero en llegar a donde se encontraba Isaev y eso lo hacía sin saber el porqué, pues Kiryl estaba en un estado de coma inducido mientras no se recuperase de sus lesiones, una forma de que su cuerpo y su mente sufriesen menos y se recuperase con tranquilidad. 


    Al llegar a la planta, completamente reservada para su tío, comprobó la seguridad, como estaban repartidos los hombres y que allí no había entrado nadie ajeno a ellos. Roman era bueno en su trabajo y la posibilidad de que accediese algún extraño era casi nula. 


    —¿Por qué te alejas? —Vica lo frenó en seco situándose delante de él después de una pequeña carrera.


    —Quiero hablar con el médico que lo está atendiendo. —Volvió a usar el mismo tono, el único que era capaz de controlar ante ella y no sonar ridículamente falso. 


    —Eso puedes hacerlo igual sin apartarte de mí —le reprochó Vica.


    —Será mejor que entres. —Cabeceó hacia la puerta y de nuevo volvió a alejarse, pensando en lo inútil que era en eso de mostrarse apático hacia Vica, porque lo único que era capaz de hacer cada vez que se acercaba, era huir. 


    Cerró los ojos y suspiró intentando armarse del valor que le quedaba para resistirse a cualquier manipulación que Vica pudiese hacer para que él volviese a rendirse a sus pies, cuál esclavo encadenado a su ama. 


    «Solo quería pedirte que entraras conmigo», pensó Vica en cuanto vio como Syaoran volvía a alejarse de ella. Había buscado un momento para estar a solas con él, pero no lo había logrado y la sensación de pérdida estaba desesperándola. Ni siquiera encontraba explicación a lo idiota que había sido todo ese tiempo, pero claro, tampoco había sido capaz de hallar la respuesta que en ese instante sí tenía para todo aquello que había sentido hacia su pequeño saltamontes. 


    Miró hacia la puerta que la separaba de su padrino, uno de los hombres más importantes en su vida. No sabía cuál era su estado realmente, pues Adrik tampoco había sido muy claro con ella y la imagen que tenía de él y que se le había quedado grabada después de ver el vídeo que les había enviado Dmitry, no auguraba nada bueno. 


    Respiró en profundidad, sabiendo que la dejarían sola para que tuviese un momento con Isaev, aunque ella deseaba que Syaoran la hubiese acompañado. Vica era fuerte, pero la debilidad la superaba en determinadas situaciones y ese día estaba siendo el segundo peor de su vida.


    Se dio la vuelta y con escaso disimulo volvió a mirar hacia donde estaba Syaoran, pudiendo ver solo su espalda. «¿De verdad lo he perdido?», se preguntó al mismo tiempo que entraba en la habitación. 


    El sonido característico de la máquina de constantes le llegó a los oídos y la visión del rostro golpeado y demacrado de Kiryl la devolvió al dolor que había sentido en Hong Kong, viendo como destrozaban a su padrino.   


    Se sentó en la cama agarrándole la mano entre las suyas, admirándole, porque a pesar de lo que le había sucedido, continuaba viéndose joven, varonil y atractivo. Vica sonrió recordando que Kiryl había sido la debilidad de muchas mujeres y casi todas habían intentado conquistar su corazón, pero él solo tenía espacio en su vida para cuatro.  


    Tati había sido una hermana para él y Chantal, su madrina, era la mujer de su vida o como él decía: “mi amor prohibido”. 


    Y la que había dado posibilidad al resto de entrar había sido Ivanna, la primera en llegar a un espacio sumamente protegido, pues Isaev había decidido recorrer el camino que le había tocado en soledad, él no deseaba su vida para nadie, una decisión que le había llevado a tomar medidas para no caer nunca en la tentación de cambiar de opinión.  


    Su padrino siempre había considerado a su madre una mujer especial y, por ese mismo motivo, se había aferrado a ella, aunque Vica, había pensado en muchas ocasiones que lo que sentía Isaev, más que amor de hermanos, era un amor platónico que su padrino sabía, nunca iba a ser correspondido y eso era algo que él tenía claro, incluso antes de que su padre, Ilya, hubiese entrado en la vida de Ivanna. Fue por ella que él cambió, dando oportunidad a otras de poder llegar a ese lugar que él mismo había hundido en su pecho para que resultase inaccesible. 


    Pero si hubo una mujer especial en la vida de Kiryl Isaev, esa fue Vica, su niña y amor eterno. Él había cambiado por ella, y a pesar de que seguía siendo un vividor, en cierta manera se había asentado sentimentalmente, dedicando todo el amor que tenía para dar, a esa pequeña niña que era suya y no de sus padres, algo que proclamaba a los cuatro vientos. 


    —No podías esperar a que volviésemos, ¿verdad? —reprochó a su padrino—. Tenías que hacerte el valiente. —Se acostó a su lado y apoyó la cabeza en el pecho de Isaev. 


     


    Constarán como administradores vuestros padrinos, porque sé que se dejarán la vida cuidando de vosotros.


     


    Recordó las palabras que su padre había escrito en aquella carta, como si esa frase hubiera sido un augurio del futuro de Isaev. 


    —No tenías que tomártelo al pie de la letra —sonrió—, era una forma de decirnos que ibais a trabajar muy duro para mantener a flote las compañías. 


    —Eres lo más importante de su vida y no querría que te pasase nada por su culpa. —A su memoria vino lo que le dijo Adrik.


    —Llevabas tiempo planeándolo, ahora me doy cuenta —suspiró—, todas nuestras conversaciones derivaban en mi llegada y en un futuro tranquilo. 


    —Cuando lleguéis, tu hermano se hará cargo de Industrias Lazarev y del sindicato; y tú y yo nos iremos de vacaciones, a una playa paradisiaca, tomaremos el sol todo el día y beberemos el resto; y como no, nos sacaremos miles de fotos y presumiré de ahijada. —Evocó la primera protesta que había hecho su padrino, un hombre acostumbrado a viajar.


    —No sé cómo tu padre podía hacer esto cada día de su vida sin descanso, yo necesito unas vacaciones urgentemente. —Kiryl nunca había sido un hombre de despacho.


    —Me hago viejo, podemos cambiar lo de la playa paradisiaca por unas vacaciones tranquilas en la montaña, tú eliges donde.


    —A estas alturas me conformo con ir a incordiar a tu madrina en la vejez, que me aguante. 


    —Me he planteado tantas veces como será la vida cuando estéis en Moscú, que, en este momento, con poder compartir mi tiempo con vosotros y pasarme las horas muertas en el jardín de la villa, viendo como cumplís los sueños que vuestros padres tenían para vosotros, soy feliz.


    —Lo que realmente quiero es veros a todos, volver a ser una gran familia y me gustaría que encontrases un buen hombre, que te quiera tanto o más de lo que tu padre quería a tu madre y verte feliz, con muchos hijos. 


    Meditó la última petición que le había hecho en la misma conversación en la que habían hablado de Syaoran. 


    —Tienes que recuperarte, porque yo he cumplido con mi parte y Syaoran ha venido conmigo, solo falta que tú estés en casa para que puedas probar lo bien que cocina —se quedó en silencio durante un largo rato—, eso si consigo que se quede, porque la he cagado. —Sonrió con pena. 


    —He salido a correr por el perímetro de la finca y los arbustos se mantienen, aunque habrá que renovarlos todos si quieres que den más frutos, yo me iré ocupando a medida que vaya teniendo tiempo, ¿te parece bien? 


    Recapacitó, acordándose de una de las primeras cosas que Syaoran hizo al llegar a Moscú, siempre cuidándola y atento a ella.


    —¿Qué es eso? —preguntó la pequeña. 


    —Es la planta de la frambuesa —le explicó Isaev a su ahijada. 


    —¿Y eso? —Quiso saber Vica señalando otra. 


    —¡Todas son frambuesas! —le dijo su padrino con emoción. 


    —Una, dos, tres, cuatro, cinco. —Empezó a contar Vica cada una de las plantas, imaginándose a ella comiendo todos los frutos que iban a dar. 


    —He traído veinte —confesó con una sonrisa. 


    —¡Wow, son muchas! —se sorprendió Vic. 


    —Yo creo que me he quedado escaso —dijo su padrino—, porque al ritmo que las comes, no sé si te llegarán. —Se echó a reír. 


    —También me puedes traer una planta de chocolatinas —pidió Vica con cara feliz y los ojos cargados de ilusión. 


    —Mmm… creo que esas plantas no existen —vio como Vic entristecía—, pero te prometo que, si algún día la descubren, tú serás la primera en tener una.


    Vica sonrió dándose cuenta de que no sabía si Syaoran era consciente de que los arbustos de las frambuesas que él quería renovar los había plantado ella con su padrino.


    —Sigo esperando a que me traigas la planta de chocolatinas —suspiró— y tienes que venir a casa, las frambuesas están viejas, como tú —se echó a reír—, si Syaoran se va… —En cuanto lo dijo se quedó en silencio. 


    Vica rompió a llorar, resultándole imposible continuar hablando, dando vueltas en su cabeza al hecho de que Syaoran estuviese decidido a irse, que se hubiese rendido con ella.


    Se sintió en cierta manera incapaz de mantener a los hombres de su vida a su lado, pues había perdido a su padre, su padrino estaba en coma y a Syaoran lo había echado ella solita con su comportamiento.  


    —No sé cómo ni cuándo y ahora no te tengo a ti para ayudarme, así que, tendré que arreglármelas sola y encontrar la forma de mantenerlo a mi lado —confesó en un susurro—, tendré que tragarme mi mierda de carácter, enviar el orgullo de vacaciones y hablar con él. 


     


    

  


  
     


     


     


     


     


    ГЛАВА ДВАДЦАТЬ ШЕСТАЯ


    CAPÍTULO VEINTISEIS 


    La visita a su padrino no había sido tan buena idea como había creído Vica en un principio. Ella tenía en mente encontrarse al hombre vivaz y amoroso y se había quedado con un mal sabor de boca que no le deseaba a nadie, porque Kiryl Isaev estaba en aquella cama sin estarlo y sin garantías de cómo sería su recuperación, con lesiones lo suficientemente graves como para tener a los médicos preocupados y pendientes de cualquier cambio en su cuerpo y, sobre todo, en su corazón. 


    Porque Kiryl tenía muchos más secretos de los que ellos pensaban y la conversación que Syaoran había tenido con los médicos les había descubierto que su padrino sufría de arritmias cardiacas, un dato desconocido incluso para Adrik. Una enfermedad que llevaba en secreto y que había llegado con los años debido al ritmo de vida que él había llevado, porque el exceso de alcohol y las fiestas sin fin, pasaban factura y la agresión que había sufrido solo había ayudado a que la enfermedad se agravase.


    Como quedaría de los golpes recibidos, era algo que aún estaba por ver. Había pasado poco tiempo y los médicos no querían sacar conclusiones precipitadas, aunque por el tono y la expresión, ellos mismos se daban cuenta de que no sería fácil para ninguno y mucho menos para Isaev recibir el diagnóstico una vez que fuese definitivo. 


    A Vica, el día se le estaba haciendo eterno y con la sensación de que a cada paso que daba, el camino se hacía cada vez más empinado, llegando a ser casi imposible recorrerlo debido a los baches, rocas y vegetación que se encontraba interfiriendo. Ella no tenía miedo, pero la necesidad de encontrar un lugar donde poder sentarse a descansar, pensar y asumir, estaba siendo cada vez mayor. Se daba cuenta perfectamente de qué era lo que necesitaba y quería, pero no lograba acercarse, no conseguía de él ni tan siquiera una mirada de soslayo, aunque lo intentaba con todas sus energías, no lograba que Syaoran le prestase esa atención por la que suplicaba en cada gesto; así que, en aquel paseo que había decidido darse, su pequeño saltamontes se había convertido en una montaña escarpada casi imposible de escalar, pero que no tenía más remedio que afrontar si quería llegar al lugar prometido, un valle lleno de calma que estaba justo detrás. 


    Vica no tenía vértigo y se sentía preparada, viendo solo un problema en aquella aventura: no llevaba con ella ningún tipo de seguridad y la caída podía ser dolorosa e incluso mortal, perdiendo la posibilidad de llegar a ese lugar donde podría ser feliz, pero feliz con él, porque en ese momento lo tenía claro, llegando a darse cuenta de cuan idiota había sido a lo largo de su tiempo en Hong Kong. Viendo que ella había estado por él, igual que Syaoran lo había estado por ella. 


    Quizá y lo admitía sin tapujos, al menos para ella misma, Vica no había sentido en el mismo nivel que lo había hecho Syaoran, pero que ella se había pasado la etapa adolescente cargada de hormonas revolucionadas mirándole, lo podía asegurar. Porque que él poseía el atractivo físico que ella adoraba, veneraba y le hacía palpitar más cosas que el deseo de tenerlo para ella sola, sin más complemento que su piel.


    Suspiró mientras miraba lo bien que Syaoran se manejaba con las manos. Nunca se había fijado tanto en él como lo había hecho en los días posteriores a su confesión de amor, a pesar de que debía admitir que antes, eran muchas las veces que se había quedado boba mirándole y era en ese instante en el que se daba cuenta del por qué lo había hecho. «¡Que tonta he sido!», pensó en todo el tiempo pasado y perdido que podía haber compartido con él y en como de distintas hubiesen sido las cosas si ella se hubiese detenido a razonar sus reacciones cada vez que compartían tiempo juntos. 


    «¿Cuántas fueron las veces en las que deseé rendirme al capricho?» y Vica no lo había hecho, porque pensaba solamente en un intercambio sexual sin llegar a saber que aquello era mucho más que eso, porque el mucho más, ella lo había estado recibiendo y no sentía la necesidad, no le apremiaba querer el amor de Syaoran porque lo había tenido con ella cada día de su vida, sin embargo, pensó en cómo debía encontrarse él, recibiendo reproches y rechazos. Viéndola cada día ir y venir, disfrutar, salir. Pensar y saber que salía con otros y mientras, esperar, añorar su momento. Un instante en el que poder lanzarse a por ella. 


    —¿Están buenas? —preguntó viendo que repetía de uno de los platos que habían pedido para cenar. 


    Porque esa era otra y como si el día no estuviese siendo lo suficientemente largo, Vadim había organizado para esa noche su primera cena en el Matrioska Club y Vica había tomado aquello como una forma de alejarla más de Syaoran, creyendo que el universo confabulaba contra ella. Pues mientras ella intentaba encontrar un instante para estar a solas con él, todo a su alrededor sucedía de forma que compartiesen cada minuto con alguien.


    —La mejor forma de que lo sepas es probándolo tú misma —respondió Syaoran en un tono plano. 


    Cuando habían llegado al lugar que sus padres habían adorado, un lugar nacido del amor de su padre hacia su madre y redecorado con mimo por Ivanna para hacer honor a ambos, Vica no se lo podía creer y aunque debía admitir que al principio le había sentado mal la idea de su hermano, en ese instante estaba encantada, amando el restaurante de igual forma que creía que lo amaba su madre. Y a pesar de que la noche no había empezado bien, pues Syaoran había intentado con todo su empeño sentarse lo más lejos posible de ella, finalmente y sin saber cómo lo habían hecho entre todos, el sitio que había quedado libre había sido a su derecha, dándose cuenta de que la distribución estaba siendo la misma que tenían en casa. 


    Sonrió con los ojos puestos en Syaoran y, aunque su rechazo le dolía, le entendía. Por él, había hecho lo que tantas veces le había pedido y estaba poniéndose en su lugar y reflexionando en cómo reaccionaría ella si hubiese sido al revés y la Vica con mal carácter le decía que ella se lo hubiese hecho pagar muy caro; así que, a pesar de que la situación la superaba, porque no estaba acostumbrada a que Syaoran la ignorase, perdonaba que hubiese intentado alejarse y que al principio de la noche hubiese estado apático, además, de no mirarla y hacer caso omiso a los pequeños toques que cada poco le daba en la pierna con la rodilla, aunque verlo agradable, simpático y usar un tono gracioso con todos menos con ella no la ayudaba en nada a contenerse. 


    —¿Me das un poco? —Probó suerte, cerrando los ojos y entreabriendo la boca, esperando que Syaoran le diese de lo que acababa de servirse, sin embargo, a su boca no llegó nada. 


    Estaba claro que Vica no sería una chica afortunada esa noche. Al abrir los ojos comprobó que Syaoran la miraba y que en su plato había un par de Tefteli[38].


    —¿Qué? —preguntó en mal tono Syaoran.


    —Nada —desinfló su burbuja de ilusión—, solo pensé que me darías tú. 


    Syaoran alternó la vista entre la comida, sus palillos y ella. 


    —No acostumbro a compartir los utensilios con los que como —espetó en aquel tono que la irritaba, pero que Vica estaba tolerando. 


    —El otro día yo te di de cenar y no te importó —recordó. 


    —Sí, pero el otro día confiaba en ti y ya no. 


    Y aquello dolió como una puñalada dada por la espalda, aunque él había sido directo, contundente y había ido de frente sin esconder la mano. «¡Mierda!».


    Vica no era una experta en sentimientos, pero si de algo entendía era de confianza. El vínculo más complicado a la hora de construir cualquier tipo de relación y a la vez el más fácil de destruir. 


    No supo que decirle en el momento, así que devolvió la vista al plato pensando en una respuesta válida. 


    —No confías en mí, sin embargo, esta mañana… si no fuera por ti…


    —Vica —la interrumpió—, haría eso con cualquiera que estuviese pasando por lo mismo que estabas pasando tú en ese momento. 


    —Pensé… 


    —No pienses —volvió a cortarla, dándole la sensación a Vica de que no quería escucharla—, todo te sale mejor cuando te dejas guiar por tus impulsos —añadió de forma cínica. 


    —No pude haberlo estropeado tanto. —Y una sonrisa burlona fue la respuesta que le dio Syaoran.


    —Voy al servicio. 


    Y lo único que pudo hacer Vica fue verlo irse y perderlo de vista al entrar en aquel pasillo que llevaba a los aseos. No sabía qué decirle, ni qué hacer y, mucho menos, cómo recuperarlo. 


    Notó una caricia en la mano y un pequeño apretón. Vadim estaba dándole consuelo silencioso, aunque al mirarlo parecía que estaba ajeno a lo que había pasado. Observó a sus amigos y familia. Todos parecían distraídos con la comida, la bebida o la buena conversación que tenían entre ellos. 


    Estaban solos en el restaurante. Vadim había dejado claro que no le importaba que supiesen de su vuelta, porque su existencia era conocida por todos, sin embargo, a ella quería seguir teniéndola oculta. ¿Cuál era su plan? Nadie lo sabía, porque esa era una lección de su padre que Vica no llevaba bien, pero que Vadim la tenía como un credo y no desvelaba lo que tenía en mente hasta que fuese necesario, aplicando la norma al trabajo, negocios y, por supuesto, a su propia privacidad. 


    —Hace tres años un grupo de críos entró en el restaurante y lo destrozó —le dijo Vadim. 


    —Nunca me dijiste nada. —Vica lo miró sorprendida. 


    —No había necesidad de hacerlo, solo la de encontrar a quien lo había hecho y volver a ponerlo igual que estaba. —Su hermano sonrió.


    —¿Quién lo hizo? —Vadim se echó a reír. 


    —¿No te lo imaginas? —Vica negó—. Desde que mamá lo modernizó, con toda la decoración en acero y terciopelo rojo; con ese gusto minimalista y elegante que ella tenía, el club se puso muy de moda entre los universitarios y tienen por costumbre celebrar aquí sus fiestas de graduación. Reservan todo, el restaurante y el club, lo cerramos al público por una noche y esto está todo para ellos. 


    —Cena y fiesta —añadió Vica—. El plan perfecto. 


    —Sí y hace tres años le tocó a la promoción en la que estudiaba Zhenya y, como comprenderás, aquí no puede entrar ningún Karpov ni asociado. —Vadim sonrió—. Imagínate la vergüenza que debió pasar delante de todos sus compañeros de universidad cuando le prohibieron la entrada. 


    —Me la imagino fardando media vida delante de ellos de que todo lo puede y después llega a un restaurante y le dicen: “Tú no”. —Rompió a reír. 


    —Pues fue ella, una acción infantil —Vadim se encogió de hombros—, un par de días después de eso fue cuando entraron y lo destrozaron todo. 


    —No se nota —confesó Vica volviendo a echarle un ojo a cada detalle—. Yo lo veo igual que en las fotos que mamá nos envió y en todas las que vimos después. 


    —Lo sé, eso es lo que quiero que entiendas. Da igual el daño, da igual como de destrozado acabe. Si le dedicas el mimo y el tiempo necesario, y en la dirección y forma correcta, puede volver a ser lo que era, pero se necesita paciencia. 


    —Entiendo. —Vica pensó en las palabras de Vadim. 


    —Intenta no volver a estropearlo, sé buena, habla mucho con él, aunque tengas la sensación de que te está ignorando. El primer paso ya está dado, solo necesitas continuar así. —Le guiñó un ojo.


    —¿Dedicarle tiempo y volver a poner cada cosa en su lugar? —preguntó.


    —Syaoran lleva dedicándote mucho tiempo, quizá sea hora de que lo hagas tú por él.


    —Estás pidiéndole a tu hermana que se arrastre. —Sonrió con la broma. 


    —Hay momentos y lugares en los que dejarse dominar es divertido. —Sonrió su hermano—. En los aseos de un restaurante, por ejemplo… —Cabeceó hacia el lugar por donde se había ido Syaoran.


    Vica no necesitó más indicación que aquella para levantarse de la mesa y desaparecer por el mismo sitio que lo había hecho Syaoran, porque si en dedicarle tiempo consistía, ella iba a poner el máximo posible en él. 


    Captó la voz de Syaoran nada más abrió la puerta y aquello le extrañó, pues estaban solos en el club y no había nadie más que él en el baño, así que la idea de que pudiese estar hablando consigo mismo le hizo gracia. Entró en silencio y cerró la puerta con mucho cuidado para no hacer ruido, comprobó que él no estaba a la vista y puso atención a lo que decía:


    —No soporto estar así a su lado… —Lo escuchó y después llegó una larga pausa—. Tengo dos opciones, si me quedo será insoportable y si me voy… —Volvió a repetirse el silencio tras decir aquello—. ¿Puedo ir a verte esta noche? —Y como era lógico, quien estuviese al otro estaba respondiendo—. Está bien. 


    Y mientras Vica iba escuchando aquello, no sabía qué pensar y en su cabeza solo se plantaba la idea de largarse, porque no podía evitar relacionar las palabras que él decía con ella, segura de que iban por ella. Syaoran no quería estar a su lado, le resultaba insoportable y fuera quien fuera la persona que estaba al otro lado era un alivio para él, porque deseaba verla esa misma noche. Abrió la puerta y salió del servicio con todo aquello resonando en su mente. 


    Al llegar a la mesa, se sentó en su sitio en silencio y con el escrutinio de su hermano, que con seguridad podía afirmar no contaba con que hubiese vuelto tan rápido. 


    Syaoran salió del cubículo individual y escuchó la puerta cerrarse. Se acercó al lavamanos y al estar secándoselas le resultó extraño que no hubiese entrado nadie. Volvió de nuevo a la mesa, captando el buen ambiente que tenían todos menos Vic, porque para él era imposible no fijarse en ella y en cada una de las cosas que hacía o en cada uno de sus gestos. 


    Miró a Vadim, que parecía ajeno, pero tenía la mano de Vica agarrada y jugaba con sus dedos y volvió a fijarse en ella y en su silencio. Se estaba volviendo loco, porque le parecía que estaba llorando, aunque no veía lágrimas.


    Sacudió la cabeza y volvió a concentrarse en él y en la conversación que acababa de tener con Anastasia, que insistía en que era importante que viese si su comportamiento afectaba o no a Vica y que tenía que mantenerse a su lado por más insoportable que se le hiciese no poder abrazarla y consolarla; pero el problema no era ese, el asunto estaba en que Syaoran no sabía identificar a que se debía el dolor que veía en ciertos momentos, pues tenía la sensación de que a Vica se le había acumulado todo en el mismo día y a él le costaba resistirse y mantenerse a raya con ella, por eso mismo, se le había ocurrido la genial idea de pasar la noche fuera, lejos de Vica, pero Anastasia no podía quedar y él no conocía a nadie más en la ciudad que le hiciese compañía y escuchase su mierda de problemas. 


    Puso todo su empeño en incorporarse a la conversación y a la fiesta, pero no podía dejar de observar a Vica, la cual estaba sentada completamente recta y con la mirada perdida clavada al frente. No la había visto moverse ni un ápice desde que había vuelto del baño, estaba tan quieta que casi parecía una muñeca y si no fuera por los ojos tristes y enrojecidos sería la muñeca más bonita del mundo. 


    Un par de camareros recogieron la mesa mientras otros empezaban a colocar el postre y en cuánto vio de qué se trataba supo de una que se iba a poner morada esa noche. 


    —Lo he pedido por ti —dijo Vadim a Vica. 


    —Gracias —respondió con la vocecita más suave que había oído de ella en toda su vida—, pero no tengo ganas. 


    El remate de su frase desconcertó completamente a Syaoran y volvió a mirar hacia la mesa. Sorprendido por la respuesta que acababa de dar Vica a la gran cantidad de fruta y la fuente de chocolate fundido que acababan de dejar allí, sabiendo que ella nunca diría: no; a algo así. 


    Solo entonces empezó a enlazar. La puerta, la postura, que ya no le molestaba con los golpecitos en la pierna, no le miraba y su tristeza. Vica estaba más o menos bien antes de ir al baño y todo había cambiado a su vuelta y aunque en su cabeza entraban varias posibilidades para ese cambio, Syaoran tenía la esperanza de una en cuestión.  


    Eligió uno de los pinchos, todos tenían frambuesas y se podía pensar que siendo la fruta preferida de Vica cualquiera podría gustarle y, aunque ella comía de todo, no todo la entusiasmaba. Sonrió al ver la fresa, el kiwi y la piña intercalados con las pequeñas bayas rojas. 


    Pasó el moruno dulce por la fuente de chocolate, que no cesaba en su empeño de mover el líquido para que no se endureciese, se tomó su tiempo y se esmeró en que cada trozo quedase bien cubierto. 


    —Prueba. —Ofreció acercando el pincho a la boca de Vica y con una mano por debajo para que el chocolate no manchase nada. 


    —No es necesario que te molestes —respondió sin mirarle y agachando la cabeza. 


    —No es molestia. —Le dio un toquecito con la pierna y consiguió que lo mirase.


    —De verdad…


    —Lo estás deseando. —Le acercó más el moruno dulce.


    —No te gusta que nadie use lo mismo que tú para comer —volvió a agachar la cabeza— y no quiero ser un incordio.


    —Vic, no eres un incordio. —Volvió a darle con la pierna—. Lo he preparado para ti, yo lo prefiero…


    —Sin chocolate y con las frutas más verdes —le respondió ella. 


    —Exacto. —Sonrió.


    —Yo soy más de dulce y tú más de amargo. No tomas azúcar y evitas todo tipo de grasas, además comes mogollón de cosas raras, como la avena. —Puso una mueca de asco que le resultó bastante cómica.


    —Tú también comes avena —confesó.


    —Lo sé —sonrió—, aunque no lo creas, sé que has estado cuidando de mí todos estos años y escondiéndome el chocolate. 


    —Pues ahora te lo estoy dando y no lo quieres. 


    Vica cogió el pincho dulce y empezó a comerlo. Syaoran sabía que estaba frío y el chocolate había empezado a ponerse duro, pero, aun así, por su cara al probar la primera fruta se veía que lo estaba disfrutando. 


    —Gracias —le dijo ella con la boca llena, pero tapándose con la mano.


    Para Syaoran verla comer era una buena señal, no sabía cómo interpretar su negativa al principio, pero tenía una esperanza y, aunque aún no habían pasado las veinticuatro horas de rigor, no podía esperar, porque tal como le había dicho a Anastasia, estar con Vica, así como estaba, se le hacía insoportable, porque él no podía ignorarla; y mostrarse frío y distante le era fácil con cualquiera menos con su loba. 


    Pero estaba claro que Syaoran podría hacer cientos de planes, todos los que quisiera, porque el importante y el que primaba era por el que habían vuelto a Moscú y más tarde, una vez resuelto, cada uno era libre de hacer y deshacer lo que quisiera. Y en ese momento, sabían que Vadim tenía todo organizado en su mente y que nada de aquello podía esperar, porque era primordial acabar con el Clan Karpov antes de que Hedeon despertase del letargo al que lo había enviado Vadim contándole lo de Zhenya, porque tenían claro que más temprano que tarde, dejaría de pensar en cómo encontrarla y sacarla de ese lugar, y volvería a la carga contra ellos. 


    —He fallado y alterado un poco el plan —admitió con pesar Vadim hablando bien alto y para todos—, pero no podía esperar para reunirme con Karpov y por mi culpa, se ha retrasado el envío de los delitos cometidos por Zajar a la prensa.


    —No te preocupes, me pondré con ello y trabajaré toda la noche —lo tranquilizó Dmitry—, mañana a primera hora se despertarán con la noticia.


    —Vica te ayudará —indicó Vadim.


    —Yo no tengo ni idea de cómo modificar fotos ni videos para que no se reconozca a las chicas —respondió Vica— Syaoran, sí sabe. —Lo señaló, aunque él siguió a lo suyo, comiéndose un moruno con arándanos y manzana mientras le echaba el ojo a uno que tenía pinta de tener la fruta en un punto goloso perfecto para Vica.


    —Pero hay mucho material y puedes ayudarle clasificándolo.


    —Vale —concedió ella— y… ¿Vosotros?


    —Nosotros saldremos de caza, iremos los tres juntos —sonrió Vadim señalando a Syaoran y a Kolya—, esta noche quiero cargarme el mayor número posible de traficantes que trabajen para él, por una temporada seremos los héroes y limpiaremos la ciudad. 


    —Ya, para después meter esas mierdas nuevas de diseño que tanta gracia te hacen —soltó Vica a Vadim, y Syaoran sonrió pensando en que también era su negocio, pero que ella no le decía nada, porque aún no sabía nada. 


    —Tengo que ir haciéndome un nombre en la familia —le guiñó un ojo a su hermana—, en breve heredaremos una nueva rama en Moscú y me voy a traer todas esas formas tan bonitas y de colorines. 


    Syaoran no se pronunció, pero se entretuvo preparando otro moruno dulce para Vica. Él se ajustaba a lo que le pidiese su amigo, porque ayudarle había sido uno de los motivos por los que había viajado a Moscú con ellos, aunque para él no era la razón principal y mucho menos la más importante. 


    —Espero que lo que hayas hecho para Zhenya no lo uses para comerciar —le soltó Vica—. Hay ciertos temas que no voy a tolerar. 


    —¿Desde cuándo yo soy químico? —le preguntó Vadim, y Syaoran en ese momento sí que prestó atención. 


    —No tengo ni idea, has estudiado tantas cosas que ya no sé qué haces y qué no…


    —Toma, antes de que el chocolate se enfríe. —Syaoran le dio el moruno recién bañado en el dulce—. Lo importante no es qué haya estudiado cada uno, sino que demos lo mejor de nosotros en cada cosa que hagamos y, si no quieres ese combinado en las calles, tu hermano seguro que no lo comercializa. —Miró a Vadim con cara de súplica. 


    —¡Por supuesto que no! —respondió socarrón Vadim—, aunque tendré que hablarlo con mi socio, ya sabes, el tío Osamu se retirará y su heredero decidirá sobre los negocios en Moscú.


    —¡Mierda! —protestó Vica.


    —Queda mucho para eso, ¿no crees? —Syaoran miró a Vadim con la esperanza de que dejase el tema. 


    —Espero que sí —añadió Vica—, no me veo peleándome con tu hermano el resto de mi vida. 


    —También puede hacerlo tu hermano, que es muy listo para algunos temas —añadió Syaoran.


    —¡Psss! —soltó Vadim intentando parecer indiferente. 


    —¿Nos vamos? —preguntó levantándose.


    —¿Tienes prisa? —le preguntó Vica.


    —Sí, hay algo que tengo que hacer cuando terminemos. —La miró con ilusión. 


    —Claro —contestó escueta.


    —Empléate a fondo y acuéstate temprano —le pidió a Vica—, tus ojos dicen a gritos que necesitas dormir, están muy rojos.


    —Está bien.  


     


    Vica había estado trabajando con Dmitry, se había encargado de seleccionar bastantes fotografías, aquellas que reflejaban las atrocidades a las que Zajar había sometido a las chicas. Lo había hecho sin contención, eligiendo las más duras y sin pensar en lo degradantes que podían ser, porque se iban a encargar de tapar sus rostros e incluso tatuajes, cualquier marca que pudiese ayudar a identificarlas iba a ser cubierta de forma que jamás tuvieran que sentir humillación, pero que al mismo tiempo les entregase algo de alivio sabiendo lo que le había pasado al monstruo que las había dañado de por vida, pues sabían que una violación era un trauma complicado de superar y lo que ellas habían sufrido estaba lejos de ser un delito sexual, pues algunas, incluso, habían sido mutiladas. «Justicia divina», había pensado Vica mientras dedicaba tiempo a ver algunos vídeos, aunque aquello estaba siendo más duro de lo que había pensado en un primer momento, a pesar de que les había quitado el sonido para que fuese un trabajo más llevadero. 


    Por su mente rondaba lo que le había hecho a Zajar y no podía dejar de pensar en que se había quedado corta, aunque se arrepentía de la última parte de la tortura, porque esa acción por su parte había estropeado todo con Syaoran. 


    Suspiró en la soledad de su habitación y miró la hora. Calculó el tiempo que llevaban fuera y, aunque sabía que la ciudad era grande y que llegar de un extremo a otro en un intento de cubrir el máximo de terreno posible en una noche les iba a llevar mucho tiempo, cinco horas le parecían demasiadas.


    Se miró de nuevo en el espejo y se echó a reír. Estaba exageradamente nerviosa, como si aquella fuera su primera conversación con un chico y para colmo ni siquiera estaba segura de que fuese a ver a Syaoran. 


    Bufó recordando la conversación que había escuchado cuando se había colado en el baño. Aquellas palabras le habían hecho daño, porque a ninguna mujer le gustaba escuchar como el hombre que le importaba decía de ella que era insoportable y mucho menos saber que había quedado con otra esa misma noche, pero Vica guardaba una esperanza y era que Syaoran se pasase por la villa antes de ir a ningún otro sitio, a pesar de que le había dicho que tenía prisa, que había algo que quería hacer al terminar y que le había pedido a ella que se acostase temprano, que necesitaba dormir, que tenía los ojos rojos. «¿Por qué te piensas que los tenía rojos?», razonó mirándose lo bien que los tenía en ese momento.


    Vica lo había pasado mal en ese instante, porque había ido a buscarlo con la esperanza de que el amor que Syaoran tenía por ella no se hubiese esfumado y con la ilusión de que, le daría la oportunidad de demostrarle que sabía lo que quería y, haberle oído hablar así le había dolido, hasta el punto de volver a la mesa y tener que contenerse. Ella, que nunca había pensado que un chico la podría dañar de esa forma, estaba conteniendo el llanto que sus ojos luchaban por expulsar y por eso los tenía rojos, porque no aguantaba más, pero tampoco quería estropear la fiesta de nadie. 


    Y no le había resultado fácil, porque lidiar con las emociones nunca había sido su fuerte y todo se había complicado cuando él había regresado a la mesa, porque verle la hundía y al mismo tiempo quería tenerlo a su lado para siempre.


    Volvió al armario y miró la ropa que tenía. En la maleta no había ni una sola prenda sexy y tendría que conformarse con seducirlo tal como estaba en ese instante, con una camiseta que dejaba poco a la imaginación y un tanga, porque su plan era acorralar a Syaoran, provocarlo y meterlo en la cama; atarlo si fuera necesario y no permitir que saliese de allí en días, volvería a quererla o lo gastaría a polvos, pero Syaoran sería suyo y no de ninguna otra. 


    Además, estaría dolido, era lógico, lo estaba ella y él debía estarlo con más razón, pero el amor no volaba y abandonaba a una persona en una noche. Syaoran había proclamado quererla y se lo había demostrado, así que, por más enfadado que estuviese el sentimiento tenía que seguir allí, se lo había dejado claro preparándole el postre e insistiendo en que comiese. Para ella aquel gesto lo había sido todo, aunque la cena no había terminado como le hubiese gustado y lo que le había dicho al final no le hacía ni pizca de gracia. 


    Escuchó ruido en el pasillo y se asomó a la puerta para comprobar si era Vadim o Dima. 


    —¿No duermes? —preguntó Vadim sin mirarla. 


    —Estaba preocupada. —Salió de la habitación. 


    —Estoy bien, me han dado un golpe en el…


    —¿Y Syaoran? —lo interrumpió y Vadim se giró hacia ella mirándola con diversión.


    —Se me han soltado los puntos del balazo de ayer, a este ritmo me quedará una cicatriz fea, a pesar de que Kolya se ha marcado un zurcido cojonudo… ¿Quieres verlo? —Su hermano levantó la camisa para que echase un ojo y entretenerla un poco.


    —Muy bonito, se nota que mi madrina le ha enseñado a coser. —Vica le echó un ojo rápido—. ¿Ha venido con vosotros?


    —Sí, ha venido con nosotros —Vica dio el primer paso para ir a buscarlo—, pero… —Se detuvo, esperando a que su hermano terminase y dejase de mirarla.


    —Pero… ¿Qué? ¿Se ha marchado?


    —Pero nada. —Se echó a reír—. Ya lleva bastante tiempo en su habitación, él subió antes que nosotros.


    —No le oí —protestó.


    —Normal, esta parte está bien aislada y si no tienes las puertas abiertas es difícil escuchar algo.


    —¡Me voy! —anunció Vica sin detenerse—. No me esperes levantado. —Se echó a reír. 


    Vica no sabía que se iba a encontrar en la habitación y tampoco si su presencia sería bien recibida por Syaoran, porque, por un lado, la cargaba de ilusiones en cuanto le prestaba atención, pero después sus palabras le resultaban mordaces, llegando a tener comportamientos que ella nunca hubiese tolerado, sin embargo, por él, lo hacía, porque se había dado cuenta de quien era Syaoran para ella y como de importante era en su vida.  


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


    ГЛАВА ДВАДЦАТЬ СЕДЬМАЯ


    CAPÍTULO VEINTISIETE


    No habían salido ilesos, pero la noche había resultado perfecta para ellos y después de lo que había visto no sabía cómo la red de traficantes que tenía Karpov trabajando para él funcionaba bien, porque a excepción de unos pocos, la mayoría resultaron ser una panda de inútiles que, según su punto de vista no valían ni para consumir, porque eran bastante dependientes de la mercancía que tenían en sus manos y si había algo peor que un yonqui, era un yonqui camello. 


    Ese era un aspecto que, en Hong Kong, él en persona se había encargado de tener bajo vigilancia. Controlando mediante redadas sorpresa a los hombres que trabajaban para su familia, haciéndoles una analítica y si descubrían en su organismo alguna sustancia ilegal lo eliminaban. Desde su punto de vista, un vendedor que consumía el producto que debía tener disponible para los clientes no generaba rentabilidad y los números eran la base de todo negocio. 


    Se miró el corte en el pómulo. El chico no le había pegado fuerte, pero llevaba una mierda de anillo que le había reventado la piel al golpearle. No dolía, pero le jodía horrores que le marcasen la cara y justo en ese momento en el que deseaba estar perfecto. Sonrió colocándose un punto de aproximación.


    —¡Venga chaval! —se autoanimó—. Estás genial. 


    Syaoran era presumido, lo había sido siempre, aunque en la adolescencia sentía que no tenía nada físico de lo que fardar y por eso sacaba un carácter de chico sobrado de todo, para al menos cubrir la falta de cuerpo; sin embargo, a medida que empezó a desarrollarse y a perfilar los músculos, al mismo ritmo que había aumentado el físico, había disminuido su labia y sobre todo viendo a Vica, que siempre lo había acojonado, literalmente y en el estricto significado de la palabra. 


    Había subido a la segunda planta, solo y antes que nadie, aprovechando que Kolya se iba a quedar con Vadim en la sala médica. No había sucedido nada grave, pero alguien debía coserle de nuevo la herida del abdomen. Su amigo no se preocupaba mucho por esos detalles, a pesar de que Syaoran insistía en que llevar un apósito encima de cualquier herida cuando se salía a trabajar, librara de muchos sustos, como el que se habían llevado al ver la camisa de Vadim sangrada. 


    Al llegar no se había parado a pensar en lo que estaba a punto de hacer, porque en la simpleza de su plan estaba entrar en la habitación de Vica e invadirla, tal como le había dicho hacía unos días. 


    Pensaba en ella durmiendo profundamente, porque eso le había pedido que hiciese, que descansase; en él metiendo sus cosas en aquella habitación que tenía idea de convertir en un nuevo espacio para dos y acostándose a su lado, una bonita prueba de fuego para ambos y deseando que, cuando Vica se despertase se sintiese feliz y no lo echase de la cama de una patada, algo que sucedería si estaba equivocado en sus conclusiones. Negó quitándose la idea de la cabeza.


    Recogió lo que tenía en el baño y lo dejó encima de la cama. No tenía muchas cosas en la villa, aunque en ese momento, un avión aparcado en Myachkovo, tenía una gran parte de su vida en el interior, pues había dejado algunas cajas preparadas para que sus padres incluyesen en el mismo viaje que enviarían todas las de Vica y Vadim. Porque hacía tiempo que Syaoran había decidido que Moscú sería su futuro, a pesar de que había esperado hasta el último momento para hablarlo con Osamu.


    Vica estaba nerviosa, notando el temblor en la mano al sujetar la manilla de la puerta, sin embargo, estaba decidida a agarrar las riendas de su vida y a no dejar escapar a Syaoran, así que, abrió la habitación y entró como un huracán dispuesto a revolucionarlo todo, quedándose congelada en cuanto vio la ropa y los productos de aseo sobre la cama. 


    —Creí que dormías —dijo Syaoran deslumbrándola con su sonrisa y desnudez, al mismo tiempo que ella intentaba pensar con claridad qué significaba esa escena.


    —¿Qué es todo esto? —preguntó señalando la cama—. ¡No! —Lo señaló a él—. ¡No me lo digas! —Cabeceó—. No quiero escucharlo, ahora no. 


    Vica se acercó a la cama y devolvió al armario cada prenda de las que Syaoran tenía.


    —Pero… 


    —No puedes irte —lo interrumpió, Vica había tomado una decisión y lo último que necesitaba era un rechazo en ese momento—. Me prometiste que te quedarías en Moscú, conmigo, la única forma en la que puedes volver a Hong Kong es en una urna y no estoy por esa labor, así que, me da igual lo que quieras, pero no tienes permitido hacer una maleta y no te doy permiso para abandonar la villa, porque tú y yo tenemos un trato —señaló entre ambos— y es que mientras estés en Moscú estarás conmigo y solo conmigo y… y… y… tienes que sentarte a mi derecha en la mesa, porque ese es tu sitio. ¿Lo entiendes? 


    Vica cogió los productos de aseo y los llevó al baño ante la mirada perpleja de Syaoran. 


    —Vic…


    —¡Joder, Syaoran! ¿Todo? ¿Tenías pensado llevártelo todo? ¿Ni una mierda de recuerdo tenías pensado dejarme? ¡Eres cruel! —Salió del baño después de dejar allí las cosas—. Y decís que yo no tengo límites… —Cabeceó—. ¡Vale! —Alzó las manos al tiempo que cogía aire en profundidad—. Sé que a veces me paso, te he roto un diente, te he puesto el ojo morado en varias ocasiones, no me contengo cuando me peleo contigo y ni siquiera sé cómo se te puede poner tan dura con todas las veces que te he dado en los huevos —suspiró—. Sé que debería morderme la lengua y pensar más en lo que voy a hacer o decir, porque sé que te he hecho daño y que no debería haberle hecho la paja a Zajar —se acercó a Syaoran y lo abrazó—, pero me conoces —suavizó el tono—, tú mejor que nadie sabe que no era mi intención darle placer, que solo quería verle sufrir y… eso, te prometo que no volverá a suceder, que no tendrás que volver a preocuparte por que pase algo así… —alzó la cabeza y lo miró—, solo te pido que no te vayas, que no me dejes y que no te rindas nunca conmigo. —Le dio un suave beso en los labios y se separó. 


    —Vica… 


    —¡Menuda mierda! ¿Tan bonita es ella? —Miró hacia el suelo—. Ya sé que soy un desastre… Soy desordenada, nada me sale bien, nunca pienso las consecuencias de lo que se me antoja hacer, no sé cocinar, ni planchar y hasta una simple braga se me revela. No soy capaz de acordarme de las fechas de mis reglas y siempre me sorprende cuando llega y casi nunca tengo tampones y me veo saliendo a última hora a comprarlos y… no me cuido, me paso el día comiendo tonterías… y seguramente sea el peor partido como mujer de este mundo, pero soy insistente y luchadora y… sé que puedo aprender si me enseñas y entre los dos podemos cuidar de todo —suplicó—, pero solo me veo capaz si me ayudas tú. Porque contigo me siento más yo que nunca.


    —No te gusto —susurró Syaoran sonriendo y divertido por el arranque de Vica.


    —Es que no me gustas, porque es más… —se perdió en la profundidad de su mirada—, no he sabido verte ni tampoco interpretarme, pero estoy segura de que no me gustas —susurró—. No sé cómo decir lo que siento aquí —se tocó el pecho—, pero cualquier cosa que pueda expresar con palabras creo que se quedaría corta —ladeó la cabeza—, pero llevo viéndote todos estos años y no quiero dejar de hacerlo. Quiero poder seguir conociéndote en todas tus facetas y quiero que las compartas conmigo… ¡No!, compartir no —sonrió—, ¡quiero que las vivamos juntos! —habló con determinación y Syaoran suspiró—. Dijiste que me querías y no puedo creer que hayas dejado de hacerlo y menos porque… —Cabeceó.


    —¿Por qué?


    —Por eso —lo miró—, ya sabes, por tu visita a un… —pateó el suelo—, ¡no creo que hayas conocido a una puta y hayas dejado de quererme!


    —No estuve con ninguna puta.


    —¡Ah! —Se quedó pensativa—. ¿No era puta? —respiró aliviada—, pero… si la chica no es puta… —Lo miró alzando una ceja—. ¡Es peor!


    —¿Por qué es peor?


    —Porque será una chica normal, que no te dé dolor de cabeza, ni complicaciones, que te quiera y te trate bien…


    —Vic, detente… 


    —¡No! No puedo, no puedo dejar que te vayas, tienes que quedarte conmigo… —Lo abrazó escondiendo la cara en su pecho—. No puedes irte y dejarme sola, nunca.


    —¿Estás intentando decirme que me quieres?


    —Supongo —soltó en un suspiro—. Lo siento, no sé hacerlo mejor. 


    —Ha sido perfecto —con un dedo en el mentón la obligó a mirarle—, eres perfecta con tu locura y me encanta. 


    —¿Te encanta? —Syaoran asintió—. ¿Eso quiere decir que te quedas? ¿Conmigo? —Syaoran volvió a afirmar—. ¡Espera! —Pensó por un momento—. Te oí quedar con ella, en el baño del club estabas hablando con alguien y quedaste para esta noche.


    —¿Eras tú? —Vica afirmó—. No sé qué has escuchado para pensar que me iba, pero no hay nada entre esa mujer y yo —Syaoran sonrió anticipándose—, pero la conocerás y tendrás que preguntarle a tu padrino quien es —se encogió de hombros—, yo solo sé que se ocupa de los Seks por él.


    —¿No tuviste nada con ella?


    —Vica, te quiero y el amor no se esfuma de la noche a la mañana y te puedo garantizar que Gusev o Karpov no serán los motivos y mucho menos una mujer.


    —Entonces… ¿El chupetón? Y… ¿La ropa? ¿Tus cosas?… ¿Por qué estabas recogiendo? 


    —El chupetón fue un pellizco y estaba recogiendo porque tenía en mente trasladarme, pero has dejado claro que quieres que me quede aquí. —Se encogió de hombros.


    —¡Por supuesto! ¿Te crees que voy a tolerar que te vayas a vivir a otro sitio? ¿Lejos de mí? 


    —Me iba a mudar a tu habitación —sonrió—, quería darte una sorpresa. 


    —¿A mi habitación? ¿Conmigo? —Syaoran asintió—. ¿De verdad? 


    —Sí.


    —¿Y si tenías pensado hacer eso porque te portaste como un capullo? —Le dio un manotazo en el pecho.


    —Vic…


    —Lo sé, lo sé… —se colgó de su cuello—, culpa mía, te hice pupa, pero no volverá a pasar —le dio un beso—, te lo prometo, a partir de ahora te escucharé e intentaré controlar mis impulsos y dejaré de hacer cosas raras —sonrió—, menos contigo.


    —Ven. —Syaoran la agarró por las nalgas y la levantó. 


    La respuesta por parte de Vica fue automática y le rodeó la cintura con las piernas. Lo deseaba y en ese momento más que nunca, siendo más ella y sintiéndose más libre de lo que se había sentido en la vida, dándose cuenta de que aceptar lo que su instinto le gritaba y dejarse llevar por él era un buen método para la plenitud, llegando a entender con esa acción muchas de las cosas que le habían dicho sus padres.  


    Se dejó arrastrar por Syaoran cuando le devoró la boca, cuando arrasó con ella, provocando que solo sintiese la desnudez de él en todo su esplendor con una erección golpeándola en el trasero. 


    El sexo era sexo, ese había sido siempre su pensamiento, era algo carnal, un tema de darse placer y saber dónde toquetear para aprovechar la ocasión y Vica siempre había apurado el asunto, anhelando solamente llegar al orgasmo y obtener su recompensa. Sin embargo, en ese instante solo deseaba alargar ese beso y ese roce. Sentir la piel de Syaoran y el corazón latiéndole en el pecho, aunque ella lo notaba en cada parte de su cuerpo en contacto con él. ¿Eso era amor? No lo sabía, pero estaba segura de que lo aprendería a lo largo de los años a su lado, porque de lo que, si estaba segura, era de quererlo a él con ella. 


    Lo apretó aún más con el deseo de fundirse en uno, enredando los dedos en el pelo de Syaoran, tirando con fuerza. Lo había deseado y lo había tenido, pero era distinto, porque aquello la elevaba al nivel más alto saltándose unos cuantos pasos que se había planteado recorrer con la persona que eligiese para compartir su vida. Conocerse, citas, cenas… ¡Un ruso!, siempre había pensado que acabaría con un ruso y, en ese instante, ya todo le daba igual, porque era él. El niño al que había chantajeado y torturado durante su adolescencia. Alguien que la había visto crecer y a quien había visto crecer. 


    El caminar de Syaoran por la habitación era notable, pero le daba igual a donde la llevase siempre que no la soltara. Sintió un mueble a su espalda y a él abandonando su boca, gimió como protesta y vio la sonrisa más traviesa que había visto en el rostro de su asiático. La levantó un poco más y la sentó en el sifonier, aquello era aprovechamiento de recursos y el resto tonterías. 


    —Tendré que comprarte más ropa interior —le dijo justo antes de romper el encaje que tapaba su sexo. 


    Y por si fuera poco le subió las piernas hasta apoyarlas en sus hombros, mirándola voraz. Tirando de ella hasta que el culo le quedó tan al borde del mueble que pensó que se caería, pero sabiendo que Syaoran nunca lo permitiría. Y gritó en el instante en que sintió su lengua recorriendo su sexo. 


    Volvió a agarrarle del pelo con fuerza, apachurrando la cara del asiático contra sus pliegues, sabiendo que él se la comía en todos los sentidos. Notó la lengua penetrándola, moviéndose en la entrada, bailando con el suave flujo de la excitación que salía para lubricarla. 


    —¡Joder! ¡No pares! ¡Nunca! —soltó a plena voz justo antes de sentirle sorber para después recorrer la corta distancia hasta el clítoris y succionar.


    Apretó la cabeza de Syaoran con los muslos, quería retenerlo, deseaba mantenerlo en todas las formas existentes entre sus piernas. 


    Sentía la lengua recorrerle el sexo como si aquello se tratase de una competición de baile y la pieza un tango. A momentos lento y suave y cuando quería darse cuenta la volvía loca acelerando el ritmo pasionalmente y es que no podía dejar de sorprenderla con las cientos de habilidades que tenía, haciéndola sentirse afortunada. 


    Para Vica era inevitable el pequeño contoneo en la pelvis, buscando más roce, más fricción y más placer con ese suave movimiento. Sintió los dientes mordiéndola con suavidad, aunque su gemido en respuesta fue bastante notable. El roce y la presión la volvían loca, notando como la temperatura interior de su cuerpo ascendía.


    —Moriré de combustión espontánea producida por una buena sesión de oral —le soltó de golpe.


    Syaoran rompió a reír sobre su sexo y lejos de provocar que perdiese el ritmo, animó el asunto aún más. 


    Esa era ella, bruta, desinhibida, sin tapujos, con el pudor perdido en algún punto de su vida y Syaoran la amaba así, porque Vica era la guindilla que a él le faltaba en la salsa de su existencia y tenía claro que no iba a permitir que el picante que acababa de conseguir, aquel que llevaba deseando tantos años, se perdiese, porque la quería por sus virtudes, pero la amaba aún más con sus defectos, porque justamente eso, era lo que la hacía especial. 


    Vica notó como tiraba un poco más de ella, sorprendiéndola con lo esponjoso y húmedo de la lengua, presionando en su entrada trasera. Recorriendo el esfínter y volviendo a entrar en su sexo, saliendo y entrando; volviendo de nuevo al terreno más inexplorado de su cuerpo y presionando, como si estuviese llamando a una puerta y pidiendo permiso para entrar. Y con la punta de la lengua recorría la zona con agilidad, regresando por el esfínter a su vagina para penetrarla con aquel músculo no ejercitado, pero bien enseñado en el arte de dar placer.


    Notó una pequeña presión en el ano, suave y sutil, pero que nada tenía que ver con las caricias mojadas que le estaba dando con la lengua. La dilatación al intentar entrar algo por la salida de emergencias fue ligera y aun así sintió un pinchazo en la zona, aunque ni por asomo se parecía a la mierda de dolor que casi la hace renunciar al sexo cuando había perdido la virginidad. 


    Vica se tranquilizó, sabía que la clave estaba en relajar los músculos y dejar al cuerpo adaptarse y mientras sentía aquello entrar, que sabía que era pequeño, pero lo percibía como un bate de beisbol, Syaoran no detuvo la estimulación con la lengua a lo largo de su sexo. Era exquisitamente placentero.


    —¡Joder! —Observó la espléndida imagen que tenía entre sus piernas—. Me estás follando con la lengua y un dedo y… —El gemido de gusto se le escapó sin permitirla hablar.


    Echó la mano a la muñeca de Syaoran, justo a la que tenía entre sus nalgas, y le animó para que aquel discreto, pero lento dedo, entrase más. 


    Syaoran lo disfrutaba. Le encantaba oírla hablar a pesar de las burradas que era capaz de soltar, pero le animaba, porque sabía que no era exagerada en ese aspecto, tenía claro que si no le gustaba se lo diría y que si decía aquello era porque él lo estaba haciendo bien. 


    Movió el dedo en círculos, arriba y abajo. La penetró y salió sin llegar a retirar el índice por completo. No sabía si ella se daba cuenta, pero se estaba preparando el terreno. Había decidido invadirla, tomar el control, la haría suya en todos los aspectos en que pudiese hacerlo y al mismo tiempo la penetraba con la lengua y buscaba el primer orgasmo de Vica, esperando conseguir el máximo de lubricación natural para lo que él tenía en mente. Quería correrse dentro de ella y solo tenía una forma de hacerlo y mientras, aguantaba la palpitación de su pene y el goteo constante en vista de lo que sabía que iba a disfrutar esa noche. 


    La contracción muscular de toda la zona erógena de Vica le presionó el dedo. Su respiración empezó a ser más fuerte e irregular, los gemidos más seguidos y sonoros, el aumento de flujo en su sexo, todo ello avecinaba un orgasmo que él estaba deseando saborear. Aceleró el ritmo de la lengua entre la entrada y la zona baja del clítoris. Lo quería todo de ella y sabía que a partir de ese momento no habría ni una sola parte mala, porque trabajarían juntos por una felicidad común.


    Simplemente, no podía frenarlo, aunque deseaba retrasarlo. Vica estaba disfrutando tanto aquella subida al clímax que no quería llegar al final, deseaba mantenerse en aquel punto de ebullición, pero Syaoran no la dejaba y ella tampoco podía estarse quieta buscando más y más de él. 


    Y percibió aquel orgasmo tan caliente que casi la quemaba, llegando a sentir como el fluido salía suave y recorría el esfínter hasta el dedo con el que Syaoran la estaba penetrando y que no cesaba en su tarea, humedeciendo la zona, recogiendo el líquido en la salida y lubricando el interior en la entrada, hasta que se detuvo en la tarea y la miró con adoración.


    —No sé cómo puedes bajar al pilón y provocarme un orgasmo sin tocarme el clítoris. —La sonrisa socarrona que le dedicó Syaoran la embobó.


    —Tienes muchos años por delante para averiguarlo. —Tiró de ella y la bajó del sifonier, aunque la dejó de pie en el tocador, como si aquello se tratase de una venta de muebles y el dependiente le estuviese enseñando los muchos usos de cada uno—. Estás preciosa —susurró girándola y tirando de ella para que se agachase, quedando en cuclillas sobre el mueble, apreciando su reflejo en el espejo, viendo lo colorada que estaba, el brillo de sus ojos y una sonrisa tonta, llevó la vista más allá de su rostro y Syaoran sonreía por detrás abrazándola, colando una mano por debajo de la escasa tela de la camiseta mientras que con la otra le agarraba la mandíbula atrayéndola hacia él, dándole a probar su propio orgasmo, que aún permanecía húmedo en los labios de Syaoran.


    Para Vica, él estaba siendo todo un descubrimiento. Syaoran resultaba tan recatado, silencioso y discreto en público que verlo así en el dormitorio le encantaba, porque había descubierto un nuevo hombre en la intimidad y sabía, aunque se hubiese negado a admitirlo, que lo había visto desde el principio.


    —No me extraña que te guste tanto meter la cabeza entre mis piernas —susurró separándose un poco de sus labios—, estoy muy buena. —Rompió a reír. 


    —Estás increíblemente sabrosa —respondió él para darle mayor gusto a ella. Volvió a besarla, por un momento lo hizo suave y cargado de ternura, mordiendo el labio inferior, degustando el cariño en sus lenguas—. Mírate. —Syaoran no le dio tiempo a reaccionar obligándola de nuevo a ver su reflejo en el espejo. 


    Era impresionantemente delicioso lo bien que sentía la mano de Syaoran jugando con sus pechos, porque no lo veía, pero el incesante movimiento de sus dedos le provocaba en los pezones una sensibilidad tan extrema que el simple roce de la tela de la camiseta la llevaba a un estado perfecto de goce, aunque había que añadirle la lengua y los dientes de él en el cuello, besando, lamiendo y mordiendo. 


    El conjunto de toda la visión era excitante, pero se acrecentó cuando la mano de Syaoran se coló en su sexo acariciando la zona desde atrás, pudiendo ver como la masturbaba y como por debajo también asomaba un levantado y duro miembro que Vica estaba deseando tener en ella. 


     


    No pudo evitar echarle la mano al pene y acariciarlo, le gustaba y lo deseaba. Todo el conjunto hacía que aquella escena fuese lo más sensual que ella había visto en su vida. No podía quitar los ojos del reflejo de sus cuerpos, observando cómo se daban placer el uno a otro. 


    Encantadoramente hermoso y masculino. Así apreciaba a Syaoran en ese instante en el que él se encontraba ahogando los jadeos contra el lóbulo de su oreja, dejando que ella escuchase lo ronco de su garganta mientras la embestía en la mano. 


    Vica llevaba un buen rato con la necesidad de sentirle, de unirse de nuevo a él, pero en esa ocasión como suya; y al mismo tiempo que la necesidad la apremiaba a ella, comprobó que también lo hacía con él. Notando como el pene se escapaba de su mano y Syaoran se pegaba aún más a su trasero. 


    Volvió a sentir el suave toque de presión y los dedos de Syaoran empapando la entrada más apretada de su cuerpo. Sonrió sabiendo que él deseaba tener aquella zona y lo hizo entendiendo el por qué. Los hombres y su pensamiento ególatra de solo mía y, aunque no lo compartía, era capaz de entenderlo, pues a Vica la complacía el pensamiento de que aquella forma de tocarla y darle placer solo lo había hecho con ella, porque recordaba perfectamente como se lo había confirmado en el hotel. 


    Lo sintió y gimió, dejándose llevar. Con el glande acariciaba y presionaba, solo un par de vueltas, pero le encantó. Quería verlo bien y no perderse detalle, así que abrió las piernas al máximo de su elasticidad y echando las manos atrás se agarró a la cadera de Syaoran. 


    —Te amo —susurró él mirándola a través del espejo al mismo tiempo que empujaba abriéndose camino. 


    Siseó en respuesta a la combinación de dolor y placer que estaba sintiendo en ese instante y clavó los dedos en la carne de Syaoran. Él no se detuvo, la penetró a placer, entrando y dejando que ella viese como la embestía por aquel terreno inexplorado, bajándola un poco más hasta que el pene quedó completamente oculto en su trasero y apreciando como lo único que quedaba colgando allí eran los testículos.


    Vica botó, arriba y abajo, quería el movimiento, deseaba ese placer. Continuó con el trabajo de glúteos y pensando en todas las sentadillas inútiles que había hecho en solitario, con lo bien que las sentía si las practicaba con Syaoran en su interior.  


    Si alguna vez había pensado que en ella existía algún problema y que por ello no era capaz de alcanzar un orgasmo con la penetración, Syaoran le estaba demostrando que ella no era tan rara y que el problema era la persona incorrecta, porque con él no solo tenía orgasmos de cualquier forma, sino que con la penetración sentía cosas que jamás creyó poder sentir en mitad de una relación sexual. 


    Vica podría jurar en ese instante que su asiático la estaba amando y adorando en cada embestida; lo notaba en sus labios al besarla, en las manos mientras acariciaba su piel y en cada gemido que emitía y que le arrancaba a ella, pues Syaoran se esforzaba, sin necesidad de hacerlo, en provocar sus gritos de placer. 


    Volvió de nuevo la vista al hueco entre sus piernas. Ver el miembro de Syaoran perderse entre sus nalgas era algo difícil de resistir y sumamente satisfactorio, pero por si eso era poco para su deleite visual, él decidió que frotarle el clítoris al mismo tiempo era un buen recurso para hacerla combustionar. 


    Syaoran estaba pletórico sintiendo a Vica derretirse entre sus brazos mientras ella le clavaba los dedos en la cintura y gemía descontroladamente botando sobre su miembro a la vez que él embestía. 


    Sabiendo que si seguía así no sería mucho más lo que podría aguantarse el orgasmo en los huevos, a pesar de que deseaba alargar el instante hasta que sus cuerpos no pudiesen más, pero era imposible hacerlo, porque Vica lo exprimía. 


    Tenía el miembro tan comprimido en su interior que el goce era incomparable, sintiendo la presión a lo largo de toda la verga mientras entraba y salía, aunando el placer con la imagen de ambos disfrutando de sus cuerpos y con Vica completamente rendida a él. 


    Sabía que, a su manera Vic le amaba y no necesitaba más prueba que ella en sí misma entregándose por completo a él, pensando en que, sin haberse dado cuenta ella se había sometido poco a poco a lo largo de esos días, viéndolo claro en ese instante y no antes, porque los dos eran jóvenes e inexpertos y, aunque él había aceptado sus sentimientos hacía mucho, ella lo había hecho inconsciente en aquel tiempo a pesar de pasarse cada minuto resistiéndose a él; y no le importaba porque la conocía; Syaoran era consciente de que su carácter rebelde, inconformista y luchador le había impedido admitir nada. 


    Incapaz de aguantar más, apuró el movimiento de sus dedos sobre el clítoris y a lo largo de la zona externa del sexo de Vica, buscando el estallido de placer, sintiendo la subida y el pronto orgasmo a punto de salir hacia el interior de Vica, pensando en que terminar con ella, en ella y apretado por ella era lo máximo a lo que podía aspirar como hombre que amaba a su mujer. 


    La frenada en los botes de Vica, el temblor en las piernas, ella recostándose sobre su pecho y la imagen del orgasmo que ella estaba teniendo saliendo de su entrada, todo era sublime. Syaoran apretó un poco más sus embestidas y se dejó llevar, teniendo un orgasmo espectacular y vaciándose por completo hasta el final, haciéndola suya. 


    Ella gimió de placer, él gruñó pletórico y ambos sintieron que ese era el inicio de algo a lo que nunca desearían poner fin. 


     


    Sentía que así sería imposible convivir y tenía la necesidad de ponerle remedio. 


    Después de dar un par de vueltas en la cama decidió que lo mejor era levantarse y comprobarlo; y sin ninguna duda, después de ver los planos de la reforma que habían hecho sus padres, Vadim se dio cuenta de que Ilya e Ivanna eran sumamente silenciosos y que la zona segura era muy segura, pero no estaba insonorizada, aunque daba gracias a que hasta esa noche él no se había enterado de nada y asumía ese hecho a que las paredes eran más gruesas que en el resto de la mansión y a que seguramente su hermana se había contenido, pero en ese momento, a pesar de que no entendía lo que habían dicho en un principio, sí escuchaba con claridad los gritos y gemidos. 


    Salió del despacho dispuesto a darse una vuelta por la villa, dejar que el tiempo pasase y terminasen aquella reconciliación que no debería ni haber sucedido. Vica era cabezota como su madre y orgullosa como su padre y daba gracias a que Syaoran era paciente como Kumiko, porque si tuviese el orgullo igual que el de Osamu, serían una pareja con un futuro intenso. 


    En el pasillo le recibieron sus amigos, ambos sentados en el suelo y apoyados contra la pared. 


    —¿Vodka? —le ofreció Kolya. 


    —¿Chuches? —preguntó Dima—. Tenemos de todo y son todas de tu hermana. 


    Vadim sonrió y se sentó con ellos, cogió un puñado de nueces y le dio un trago a la botella que le estaba ofreciendo Kolya.


    —Es imposible dormir así, aunque se oye bastante menos que aquí —habló bajo.


    —No jodas —Kolya lo miró—, imagina como estoy yo que comparto pared con ellos… —se quedó pensativo— y no sé qué mierdas le está haciendo el puto chino, pero…


    Dmitry y Vadim rompieron a reír, aunque intentando no interrumpir a los enamorados.


    —Se están reconciliando —apuntó Vadim.


    —Pues que no se mosqueen muy a menudo —añadió Dima. 


    —En serio, ¿a quién cojones salió tu hermana? —Quiso saber Kolya.


    —Es una combinación de todos. —Volvió a reír Vadim. 


    —Tengo la sensación de estar escuchando una peli porno —continuó Dima.


    —Una cosa… ¿Cómo sienta oír eso de tu hermana?


    —Sienta de puta madre —sonrió—, la quiere, la cuida, la mima y la complace en todos los aspectos. ¿Qué más se puede pedir a un cuñado?


    —¿Qué nos deje dormir? —añadió Kolya—. Como esta noche no descanse un poco…


    —No te quejes, todos estamos igual —le dijo Dmitry.


    —No estamos igual, alguno se ha liberado en el Seks. —Vadim miró a Kolya.


    —Cambiando de tema… —habló el implicado sin querer que le echasen nada en cara— entonces esa mujer que estaba ayer con Syaoran…


    —No sé mucho, salvo que es cercana a Kiryl y una especie de encargada… —Vadim sonrió—, me da que… son algo más que jefe y empleada. 


    —¿Kiryl Isaev con novia? —Kolya sonrió—-. Naaa, seguro que es empleada.


    —Os diré que sé de buena tinta que alguna que otra vez acudía a los clubs a saciar su apetito, así que… tampoco me encaja una pareja.


    —Syaoran no quiso indagar demasiado y al verla incómoda no insistió, pero afirma que las chicas y el personal de seguridad la conocen y la respetan.


    —Tenemos la opción de hurgar en su vida —sugirió Dmitry.


    —Si no fuera por el tío Kiryl ya lo hubiese hecho —confesó Vadim—, pero como todo apunta a que es alguien a quien desea mantener en secreto…


    —Prefieres esperar a que esté despierto —terminó Dima.


    —Pues llamadme cotilla, pero yo necesito saberlo todo —añadió Kolya.


    Se mantuvieron entretenidos bebiendo y comiendo en el pasillo mientras duró la sesión de sexo de la pareja que había en la casa y cuando vieron que todo quedaba en silencio se retiraron, cada uno a su cama y con la expectativa de dormir una gran parte de la mañana. 


     


    Hedeon Karpov era sin duda un hombre con influencias en la ciudad. En los últimos veintitrés años había conseguido amistades y se podía decir que se le consideraba una de las personas más importantes de Moscú, pero aquello se había visto alterado hacía más de seis años, cuando Ivanna había aparecido de la mano de Ilya Lazarev para destruir todo su mundo y poner patas arriba su vida.


    En aquella época se había visto desplazado de ciertos círculos empresariales e incluso de alguno gubernamental, sobre todo de aquellos más afines a la industria armamentística y a pesar de que había eliminado a Ivanna e Ilya, con la ventaja de tener cientos de testigos jurando que él no había hecho nada y que, por el contrario, había sido de los primeros en reaccionar pidiendo ayuda, le había costado mucho recuperar credibilidad, sin embargo, después de una larga noche desvelado intentando encontrar la ubicación de Zhenya, trabajando con el rastreador que había traído de San Petersburgo para localizar a Vadim; cuando esa mañana encendió el televisor y escuchó las noticias, supo de inmediato que, de esa no le salvaba nadie. 


    El nombre de Zajar Gusev, ligado al suyo por ser el jefe de Seguridad de la familia Karpov y también por el compromiso con su hija Zhenya, estaba en todos los canales. 


    Informaban de su muerte en el incendio del hotel, a pesar de que le habían asegurado que la investigación sería completamente confidencial y que no se desvelaría el nombre de ninguno de los fallecidos, pero aquel no era el problema, porque informar de que un hombre había muerto, uno importante para él podría serle hasta beneficioso. El problema eran las imágenes y los vídeos que estaban mostrando, añadiendo la coletilla de que poseían mucha más información, pero que, debido al contenido delicado, explícito, sexual y violento, no la mostraban. 


    Y Karpov no pudo evitar moverse entre cada uno de los canales, comprobando que era indiferente cual pusiera, porque en todos ellos estaban dando en primicia la noticia de cada una de las atrocidades que el puto crío había hecho. 


    —¡Lazarev! —gruñó lanzando el control contra el televisor. 


    No encontró otra forma de referirse a ese chico con el que compartía sangre, pero no afinidad, ni cariño, ni amor, tan solo odio, porque estaba seguro de que en ese aspecto estaban en igualdad de condiciones el uno con el otro. 


    Karpov, simplemente no podía creer que, por la vuelta de su hijo, se hubiese complicado todo y tan rápido. Qué clase de mente tenía ese crío para llegar y arrasar. 


    Recordó su vuelta a Moscú con dieciséis años, el tiempo que le llevó hacerse con el control de todo, ir engañando a cada persona implicada, haciéndose un hueco y ganándose a quienes solamente pensaba en destruir. Todo lo que le había costado llegar hasta la familia Belov y, sobre todo, a Ivanna, su objetivo principal, pero Vadim ¿Cómo lo había hecho? 


    —¡Señor! —lo llamó uno de sus hombres—. La prensa… 


    —¡Ya! —gruñó cortando al hombre, ya sabía que le iba a decir, que la prensa rodeaba la casa esperándolo para que diese una explicación. 


    —Y han llamado del FSKN[39], quieren reunirse con usted. 


    —¿Por qué se interesan en mí los de estupefacientes?  —quiso saber Karpov. 


    —Al parecer, en la ciudad, esta noche han muerto una gran cantidad de hombres relacionados con el tráfico de drogas, gente a la que estaban investigando y dicen que, a mayores de haberse librado de esa lacra, han recibido pruebas de quien era la persona para la que trabajaban, todas relacionadas con… —cabeceó— Zajar.


    —¿Algo más? —preguntó apretando la mordida, intentando contenerse. 


    —Han dicho que en treinta minutos estarán aquí… 


    Treinta míseros minutos para prepararse, porque debía hacerse el afectado por la noticia y sorprendido por descubrir lo que hacía un hombre que trabajaba para él y hacerles ver que al mismo tiempo sentía alivio de que hubiese muerto, por sus negocios fuera de la ley y por todas esas mujeres, aunque sobre todo por su hija, que estaba a punto de casarse con él.


    «Una explicación para la ausencia de Zhenya», porque estaba seguro de que querrían hablar con ella y sus opciones no eran muchas en ese momento. 


    Huir dejándola en manos de esa gente no era válido. Contarles su verdad tampoco; porque sería muy poco lo que tardarían en enlazar los hechos ocurridos hacía más de seis años con los de ese momento.


    También debía pensar en lo que había pasado con sus traficantes, las pruebas que supuestamente tenían que los vinculaba a Zajar y que le afectaban a él en el rebote. 


    La información que se había filtrado a los medios de las actividades nocturnas de Gusev. 


    Y que más cojones tenía el puto crío que había engendrado a tan mala leche con la puta de los Belov; porque no sabía lo que tenía en su poder, pero sí sabía que su niña estaba bajo su mano, por eso mismo no podía contarle a los de la FSKN todo lo que pasaba a su alrededor.


    Debía cambiar la táctica, debía pensar en un plan y empezar a ejecutarlo en ese momento, porque estaba claro que el tiempo jugaba en su contra y él había perdido mucho. 


     


    Aquella mañana se despertó sonriendo, le resultaba imposible no ser feliz sabiendo de quién era el cuerpo que tenía debajo del suyo y que la rodeaba fuertemente contra su pecho. Su parte traviesa decidió salir a jugar y lamió el pezón de Syaoran que tenía justo al lado de la boca. 


    —Buenos días —susurró él tomando el control de su despertar y cambiando las posturas para colocarse por encima—. ¿Te has despertado juguetona? 


    Syaoran se rozó contra ella y Vica asintió en respuesta. Estaba deseosa de un polvo mañanero, uno de esos que supuestamente alegraban el día por completo. Ella quería experimentar qué era despertarse, tener un orgasmo, disfrutar de un día perfecto y después volver a meterse en la cama con su hombre. Gimió al sentir la boca de Syaoran degustándole el pezón como si fuese un caramelo y sin mucho aviso previo también lo notó en su interior, moviéndose ágil y como si no le doliese nada, mientras que ella sentía los muslos y los gemelos adoloridos por la cantidad de sentadillas que se había marcado hacía unas horas, sin embargo, Syaoran entraba y salía de su vagina lento, controlando el ritmo pausado de unas penetraciones divinas, arrancándole pequeños gemidos al tocar lo profundo de su interior. 


    —¿De cuántas formas distintas me puedes follar? —preguntó Vica entre exhalación e inhalación. 


    —Espero que una distinta cada día, para que no te aburras nunca —respondió él sin cesar aquel lento vaivén de pelvis. 


    Vica pensaba en sus palabras, reflexionaba sobre ellas creyendo con firmeza que podrían pasarle muchas cosas a lo largo de su vida, pero aburrirse con Syaoran seguramente no sería una de ellas. 


    Volvió a pensar en aquello del sexo básico y en lo tonta que había sido creyendo que el problema era ella, sintiendo pena por todas aquellas chicas y mujeres que comentaban, al igual que ella en los foros sobre sexualidad, que se sentían frustradas por no lograr un orgasmo. Sabiéndose afortunada en ese instante y pudiendo afirmar que la realidad era otra y que seguramente todas esas mujeres aún no habían encontrado a su hombre perfecto. 


    Syaoran aceleró el ritmo, frotando en cada entrada la pelvis contra su clítoris y de esa forma supo que, ese hombre suyo jamás la dejaría a medias en ninguna cosa que hiciese con ella. 


    Vica le rodeó la cadera con las piernas y ejerció presión en el trasero para sentirlo más contra ella.


    El cielo, con sus nubes esponjosas y, justo después, el paraíso, ese fue el ascenso de Vica en esa mañana, el placer de sentirse flotar entre nubes de algodón, mientras que la paz de su mente la dejaba rendida al placer del orgasmo, sintiendo su cuerpo liviano y las continuas arremetidas de su asiático buscando su propia liberación.


    —Vic, me voy a correr —anunció Syaoran falto de aire. 


    — ¿Y?... 


    —Si no aflojas, no puedo salir… 


    —¿Y?... 


    —¿Dentro?


    —Donde cuadre, pero no voy a moverme. —Sonrió dulcemente. 


    Y supo que él no se lo pensó, que simplemente se dejó llevar incapaz de contener la respuesta a su unión. 


    —Eres maravillosa —la alagó dejando caer su cuerpo sudoroso sobre el de ella. 


    —Y tú haces maravillas, que es mejor. —Lo besó con pasión. 


     


    Con Torre 2000 llena de periodistas, La Antigua Fábrica cerrada por una avería que los medios empezaban a dudar que realmente fuese real, el incendio en uno de los hoteles de la Cadena KV que se hablaba era la venganza de alguna de esas mujeres víctimas de Zajar Gusev; el imperio que había robado Hedeon a la familia Belov y aquello que había heredado de la familia Karpov, se desmoronaba. 


    La cotización en bolsa de la financiera caía en picado; las compañías de baile y teatro cancelaban sus próximas actuaciones en los auditorios; grupos y artistas del mundo de la música quitaban de sus giras los locales que pertenecían al Grupo y sus hoteles empezaban a tener habitaciones libres debido a los cambios en las reservas que estaban realizando muchas agencias de viaje.


    ¿Era fácil destruir un imperio? En ese punto nadie dudaba de la habilidad de Vadim, porque les había dejado claro que, haciendo poco, pero teniendo claro donde debía hacerse, era muy fácil acabar con cualquiera.


    Aquello mismo era lo que Ilya Lazarev había intentado en su momento, pero con la diferencia de que él había seguido el deseo de Ivanna, queriendo tratarlo de forma legal. Sin embargo, y a pesar de que Vadim sabía que su madre no aprobaría su forma de trabajar y de llevar el asunto, él como hijo no podía permitirse fallar de nuevo en la lucha contra Karpov. 


    Estaba terminando de hacer la comida cuando escuchó las risas de su hermana. Aquello fue gloria para sus tímpanos, porque tenía claro que por fin empezarían a ser felices en la tranquilidad de su hogar, rindiendo homenaje a sus progenitores, aunque ni de lejos habían acabado con el problema. 


    Se giró para ver a su familia y sonrió al ver a Dmitry y Kolya con cara de envidia mirando para la pareja de la casa. Su hermana portaba la sonrisa más bonita y grande que le había visto nunca y como no podía ser de otra forma, el orgulloso novio la traía a caballito en su deseo de no verla ni mover un dedo. «¡Y dicen que yo me parezco a mi padre!», pensó, sabiendo que Syaoran había adquirido muchas de las costumbres de Ilya por cada mes de convivencia con ellos en Moscú.


    —Vic, Syaoran —captó su atención Vadim—. ¡Felicidades!


    —¡Gracias! —Vadim vio el reflejo de la ilusión infantil que siempre había brillado con esperanza en los ojos de su hermana. «Su príncipe valiente», recordó. 


    —De gracias nada —resaltó Dima—, que conste que me alegro mucho por vosotros, pero… 


    —¡Iros a un hotel! —exclamó Kolya cortando al otro—. También vale si le pones una mordaza —sonrió en dirección a la pareja—, lo que te dé la gana, pero queremos dormir.


    Vica estalló en risas mientras Syaoran la dejaba sentada en su sitio.


    —¿Tienes envidia? —preguntó el asiático con diversión.


    —¡Ehhhh! ¡No! ¡Joder, no! Pero no sé si has percibido el tono, vamos, que os ponéis efusivos y… ¡Que me alegro un montón por vosotros! Pero pensar que hay más gente en esta casa. 


    —Si el problema es ese, te compraré unos tapones para los oídos —respondió risueño mientras Vica seguía riéndose.


     


    —También podéis trasladaros a la habitación principal —sugirió Vadim sin darle importancia al asunto, pero consiguiendo completo silencio en la cocina y que todos lo mirasen.


    —¡No! —respondió Vica tajante. 


    —¿Por qué no? 


    —Nos trasladaremos a la habitación de Vic —indicó Syaoran empezando a poner la mesa para comer.


    —Papá y mamá querrían que continuásemos con nuestra vida, no que mantuviésemos su habitación como un santuario —Vadim ignoró a su amigo y continuó hablando para su hermana—, sabes cuál es mi deseo y que tú te quedarás en esta casa, no perdáis el tiempo, podemos trasladar sus cosas a la habitación en la que está Syaoran, las Matrioskas las dejaremos en el despacho, poned todo a vuestro gusto y vivid. —Sonrió. 


    —Pero… 


    —Sé lo que me vas a decir y no me vale, porque nunca estarás preparada, así que, si tú no lo haces, lo haré yo.


    —Haremos lo que quieras, sin presiones —Syaoran miró a Vic— y tu hermano no hará nada hasta que lo decidas —Vica asintió en respuesta pensando en las palabras de Vadim, que sabía tenía mucha razón. 


     


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


    ГЛАВА ДВАДЦАТЬ ВОСЬМАЯ


    CAPÍTULO VEINTIOCHO


    Todo era una combinación de sacrificio y superación para los hermanos, sin dejar atrás a Syaoran que tampoco lo llevaba muy bien y Kolya lo hacía con el dolor de la falta; Dima, era de todos los que estaban en la villa quien menos había compartido con Ilya e Ivanna, sin embargo, no podía evitar sentirse afectado por los sentimientos que esos días se respiraban en la casa, a pesar de que a lo único a lo que accedió la pareja fue a trasladarse a la habitación de Vica, siendo ambos incapaces de tomar la decisión de ocupar un dormitorio que para ambos era un lugar sagrado, aunque veían como cada día Vadim iba vaciando la habitación que había ocupado Syaoran. 


    Después de aquella primera noche siendo los héroes de la ciudad, durante los días siguientes se dedicaron a continuar la limpieza que tenían proyectada y, aunque cada noche que pasaba les resultaba más difícil encontrar a los hombres de Karpov, no cesaban con la liquidación de personal, asediando con esa acción a Hedeon y, aunque eran ellos quienes se encargaban de la parte dura, fue Vica quien decidió ponerle fin con una decisión definitiva que Vadim no había contemplado.


    Ella no podía continuar con aquello, viendo como llegaban cada madrugada más heridos que la anterior, sabiendo que sus fuerzas flaqueaban y que al igual que acababan con los hombres de Hedeon, también perdían a algunos de los suyos. Vic no buscaba una guerra donde ambos perdieran gente, Vica quería finiquitar al Clan Karpov y a sus socios en el sindicato y, aunque todos consideraban que Vadim era la mente más centrada y fría para llevar a cabo el plan, Vica no se quedaba atrás, pues de ella había sido la idea de seducir a Zajar. 


    Fue una mañana en la que Syaoran cayó rendido y se quedó profundamente dormido después de varias noches trabajando. Vica se había ocupado primero de limpiar y tratar sus heridas, después había saciado el apetito voraz que tenían el uno por el otro y cuando la respiración de su asiático fue lo suficientemente relajada como para que no se despertase con su falta, ella se arregló y salió de la villa en compañía de Roman y un par de hombres más. 


    Vica tenía en mente una visita especial que, para su gusto, llevaba demasiado tiempo pendiente. Su hermano tenía sus planes y ella, consciente de su deseo, había hecho el suyo. Siempre la habían considerado una persona cruel y lo era, pero a diferencia de Ilya o Vadim, poseía ese toque de compasión que caracterizaba a Ivanna, aunque solo salía a flote cuando a quien tenía enfrente se trataba de una mujer.


    Entró en la finca consciente de lo que iba a presenciar y pensando en la opinión de Vadim sobre lo que estaba a punto de hacer, aunque sabía que no le diría nada y que al final aprobaría su idea, al igual que hacía ella con las de él. 


    Cogió la mochila que había preparado y entró en la cabaña justo detrás de Roman.


    —Si os acercáis a ella estáis muertos —escuchó a Roman, sabiendo que se dirigía a los encargados de vigilar a Zhenya.


    —Suponemos que es la mujer del jefe. —Se echó a reír uno y Vica decidió ignorarlos, poniéndose de puntillas por detrás de Roman. 


    —Saca el arma y mátalos, ya no serán necesarios —susurró sin ni siquiera haber mirado a los hombres.


    —¿Segura? —preguntó sorprendido.


    —Sí —susurró de nuevo.


    Roman fue rápido y los hombres no tuvieron oportunidad de defenderse, en la cabaña no había armas y lo más peligroso que tenían a mano, en ese instante, eran los tenedores que estaban usando para desayunar. 


    —Señorita…


    —Vica, Roman —sonrió—, soy Vica. —Él asintió.


    —El Señor Lazarev, ¿lo sabe?


    —Vadim no sabe nada y seré yo quien se lo diga —fue directa a la trampilla que conectaba la cabaña con el sótano— y se llama Vadim Lazarev —añadió antes de bajar—, se enfadará más si continúas llamándolo señor. —Se echó a reír.


    De las pocas cosas que sabía Vica sobre aquel lugar era que la luz estaba siempre encendida, así que, la apagó antes de abrir la puerta. 


    —Por favor. —Escuchó la suave súplica de alguien agotado.


    Vica se mantuvo en la entrada hasta que los ojos se le acostumbraron a la oscuridad y pudo ver mejor a Zhenya. Sabía que las cámaras estaban conectadas las veinticuatro horas y ella no tenía idea de cómo apagarlas, por lo que se recogió el pelo y se puso un pasamontañas que había metido en la mochila. 


    —Hola —saludó de forma amigable, no quería asustarla más de lo que ya lo estaba. 


    —¿Quién eres? ¿Cómo has llegado aquí?


    —No importa quién soy —Vica hablaba de forma pausada.


    —¿Te envía mi padre? —Notó la esperanza en el tono. 


    —No, pero vengo a ayudarte de la única forma que puedo. 


    —¿Me vas a sacar? —La vio levantarse con escasas fuerzas. 


    —No, no puedo dejar que te vayas. —Vica sacó lo que llevaba en la mochila para Zhenya—. Te voy a lanzar ropa, para que puedas vestirte.


    —¿Para qué la quiero? No me vas a ayudar a salir y ellos me la arrancarán —lloriqueó—, me harán más daño.


    —Zhenya Karpova, te creía una mujer fuerte —habló con firmeza y le lanzó la ropa.


    —No lo soy, es imposible serlo. ¿Sabes que me hacen?


    —Sí, lo sé y por eso he venido —suspiró—. Hace mucho tiempo, Ivanna Belova me hizo comprender cuál es el sufrimiento de una mujer al estar pasando por lo mismo que tú. 


    —Ivanna Belova —la escuchó suspirar—. No sé qué le hizo mi padre para que su hijo, mi hermano, me haga pasar por esto… 


    —Fue concebido en una de las muchas veces que tu padre la violó —confesó conteniendo la emoción, viendo el reflejo de su madre en Zhenya— y lo hizo durante los cuatro meses que la tuvo en vuestra casa de Gorki-2, eras pequeña y quizá no lo recuerdas, pero estabas allí —se secó la humedad de los ojos—, también la maltrató, hasta que la envió al hospital casi muerta y la rescataron, tardó dos años en recuperarse físicamente, pero tuvo pesadillas con tu padre durante toda su vida.


    —Ahora lo entiendo —escuchó en un susurro—, ¿tú… tú eres ella? ¿Tú mataste a Zajar?


    —Sí. 


    —Le oí decir que eres maravillosa. —Vica sonrió. 


    —No sé si soy maravillosa, pero intento ser la mujer que ella me enseñó a ser. 


    —¿De verdad puedo vestirme? 


    —Sí. —Vio como cogía la ropa. 


    —¿Qué vais a hacer conmigo? 


    —Zajar era mío, tú eres de él, no es mucho lo que puedo hacer, pero debo hacerlo porque no puedo saber que estás así y seguir adelante… —Vica le lanzó un pequeño neceser—. Dentro tienes todo lo que necesitas para escapar de aquí.


    —¿En esto tan pequeño? —Su tono sonaba a sorpresa.


    —Sí —Vica la vio terminar de vestirse y coger el neceser—. Lo siento, Zhenya, solo has sido una víctima más en una guerra que empezaron personas que murieron hace muchos años, tú, al igual que mi madre y mis abuelas, habéis sido víctimas de la codicia de muchos hombres.


    —Vadim es igual que todos esos hombres —le soltó Zhenya. 


    —No, él llora la muerte de sus padres, como yo. No nos mueve el dinero, sino el amor.


    —¿Puedo verte? —Vica se quedó pensando por un instante, se alejó y salió fuera, era un último deseo o al menos eso era lo que ella esperaba, así que, ¿por qué no concederlo?


    Salió de la habitación; en la entrada del sótano y lejos de las cámaras, donde no la podían captar. Encendió la luz sin quitar el ojo de la figura inmóvil de Zhenya. Tiró del pasamontañas y se soltó el pelo, ambas se miraron en silencio y durante un largo rato. A Vica la embargó la tristeza cuando comprobó, con luz, el estado de Zhenya. Las marcas de los golpes, las heridas, la suciedad en su cuerpo y la sangre. Unos ojos carentes de vida. El temblor en el cuerpo y el brillo del sudor en la piel. La imagen de Ivanna Belova se hizo más presente que nunca en ese instante y entre ellas.


    —Eres… —susurró Zhenya sin palabras y Vica esbozó una pequeña sonrisa porque sabía que así, a aquella distancia, Zhenya la estaba viendo igual a su madre en su mejor momento, aunque ella misma estaba viéndola en el peor.


    —Solo puedo concederte treinta minutos, las cámaras están grabando constantemente y será lo que él tarde en llegar, nadie bajará en ese tiempo, te lo puedo garantizar. Reconcíliate con el pasado, pide perdón si crees que debes hacerlo. No necesitas nada más que lo que hay ahí dentro. Si aceptas la salida que puedo ofrecerte, te recomiendo que lo hagas a lo largo para que sea más rápido. 


    —¿Te vas? —preguntó Zhenya.


    —Sí, cuanto más tiempo pase contigo menos tendrás para pensar qué quieres hacer, pero… hazlo rápido, hoy puedo ofrecerte una salida, no sé si tendré otra oportunidad.


    —Gracias —susurró Zhenya y Vica asintió.


    Cerró la puerta y subió. En la cocina de la cabaña comprobó que Roman había retirado los cuerpos y alguien había limpiado la sangre. Se sentó en el sofá, miró la hora y vio que tenía mensajes de Syaoran. 


    De Mi Pequeño Saltamontes: ¿Dónde estás? ��.


    De Mi Pequeño Saltamontes: Vic, dime algo ��.


    De Mi Pequeño Saltamontes: Contesta ��.


    De Mi Pequeño Saltamontes: ¿Qué haces ahí? ��No te muevas ��. Te amo ����.


    Vio que hacía bastante tiempo que lo había recibido y sabía que al menos Syaoran, la había localizado. Se recostó contra el respaldo del sofá, pensando en él y segura de que tardaría poco en aparecer muy cabreado con ella por haberse ido sin avisar, pero Vica estaba feliz, porque se había escapado de la cama pensando en que él tardaría en descubrir que se había marchado, sin embargo, le demostraba una vez más cuanto la quería, porque había sido escaso el tiempo que su chico había tardado en darse cuenta de su falta a pesar de estar dormido. 


     


    Sin margen de movimiento. Así era como se encontraba Hedeon Karpov desde que el chico había vuelto a la ciudad. Se había pasado seis años buscando la forma de acabar con el apellido Lazarev, intentando eliminar a Belov de la historia y no había sido capaz, porque aparentaban poco, sin embargo, su alcance era mayor del que conocía.


    Tenían Industrias Lazarev, el buque insignia de la familia. Imposible tocar una empresa completamente limpia y ligada en estrecho con las fuerzas militares del país; a pesar de que él había intentado demostrar que traficaban con armas. Pensar que Ilya Lazarev era tonto, era pensar en vano, sobre todo, porque ellos mismos habían denunciado el robo de los diseños de las armas que había en el mercado ilegal, un plan en el que había invertido tiempo, dinero y había fracasado. 


    Conocía que tenían en su poder KTRN Airlines, otra a la que había intentado hundir, pero que poseía más salvavidas que ninguna, porque solo Ilya Lazarev era capaz de montar una aerolínea y buscar socios entre los miembros del gobierno, a la vez que movía su mercancía por todo el mundo en esos aviones, Hedeon estaba completamente seguro de eso.


    Del resto, eran empresas extranjeras con socios intocables y donde la familia Karpov no tenía nada que hacer.


    Y no era capaz de encontrar explicación a ese nivel de lealtad a un hombre muerto con un hijo bastardo.


    Así que, al final, había dedicado su tiempo a eliminar a mucha de su gente, porque al menos así les iban haciendo daño, aunque no había conseguido avanzar como lo habían hecho ellos. ¿Tan poca cosa era él y tanto era el apellido Lazarev?


    Lo habían vuelto a cercar, mucho más rápido de lo que lo había hecho Ilya Lazarev, mucho más agresivo y sin perder el tiempo. Sus apoyos, porque eran gente que él había puesto ahí y que hacían lo que él ordenaba a cambio de un trocito del pastel, habían volado en cuanto habían visto peligrar su vida, estaban desaparecidos al igual que muchos de sus hombres. Llevándole a la conclusión de que le habían sido fieles mientras todo iba rodado, pero a la mínima se habían marchado, siendo muy pocos los que se mantenían a su lado y cada vez contando con menos y estando más escondidos. 


    Y lo peor de todo aquello, no era ver como caían los que trabajaban para él, sino ser consciente de la verdad, del engaño en el que había vivido y de cómo lo habían manipulado. 


    Todo lo que había dejado el crío en su despacho era más que esclarecedor y le llevaba a pensar cuanto era el poder para haber averiguado todo aquel pasado oculto, quien había sido la persona que había lanzado la primera duda como para que Lazarev hubiese empezado a hurgar en el apellido Karpov remontándose hasta un tiempo en el que ni siquiera él había nacido.


    Conocía toda la historia de la familia Karpov en San Petersburgo, como habían llegado pisando fuerte y el trato que su supuesto abuelo había hecho con Pavel Belov para unir a sus hijos en matrimonio, el plan que tenía el viejo Karpov de dominar los sindicatos más fuertes. El enfrentamiento contra la familia O’Neil y la búsqueda de Sasha Belova por parte de ambos ancianos y, finalmente, decidiendo que se conformarían con un matrimonio concertado con la hija menor de una de las familias pertenecientes al sindicato de Moscú, recibiendo a mayores un asiento frente al mítico Belov y como forma de pedir disculpas por el comportamiento de su hija y el incumplimiento de la palabra. Negocios y tratos, pero era lo único a lo que se podía llegar con un hombre sangriento que solo conocía las palabras: rublos y muerte; siendo sumamente conscientes de que el viejo Belov era como los gatos, tenía siete vidas y no había gastado ni una. El más fuerte, el más poderoso y el más protegido, muriendo de viejo y transformado en una leyenda. 


    También tenía las pruebas de como su padre había cambiado una y otra vez el testamento, porque allí había una copia de cada uno de ellos. El descubrimiento de la poca funcionalidad que tenían sus espermatozoides en un mundo donde la herencia de sangre era más importante que cualquier otra cosa. Las pruebas del engaño de su madre, de su relación con Sergey Gusev, las mismas que su padre tenía junto con toda la documentación. Karpov se imaginaba que aquello había estado a buen recaudo y en su familia, así que, se lo habían sacado a alguien, pero a saber a quién, y solo conocía a una persona capaz de tal hazaña, volviendo de nuevo a Lazarev y pensando en todo el tiempo que le había dedicado. 


    Miró la pantalla del ordenador, su hija dormía. Se recostó contra el respaldo de la silla y la giró para mirar por la ventana del despacho que tenía en Gorki-2. No había nadie, pero sabía que estaban allí, esperando poder captar alguna imagen suya. «Aves de carroña», pensó recordando como se había comportado la prensa hacía más de seis años y como lo estaban haciendo en ese momento. Era todo exactamente igual, solo que en esa ocasión estaba solo y desesperado. 


    Los ojos se le desviaron automáticamente hacia la papelera, que era el lugar que ocupaba una gran parte de lo que Vadim Lazarev había dejado en aquel maletín. 


    —¡Hija de puta! —gruñó dándole una patada y viendo como las bolas de papel se esparcían por el suelo. 


    ¿Qué era exactamente aquello?, no lo sabía, pero todos esos papeles reflejaban la felicidad que había vivido Ivanna al lado de Lazarev y su hijo. Eran fotocopias de algo escrito por ella y en las que Karpov pudo leer quien era ella con su familia en aquella villa impenetrable. 


    Porque esa otra, habían intentado entrar una y otra vez a ese lugar, pero era casi imposible y él carecía de los medios y la gente necesaria para piratear un sistema único, porque esa era la información de la que disponía y que había averiguado el rastreador. 


    Había perdido al único hombre que podría haberle ayudado, Zajar y, la que entendería el funcionamiento de toda esa seguridad, Zhenya, estaba en un lugar desconocido, porque no habían sido capaces de rastrear la señal y no conseguía a nadie que quisiera trabajar con él, a pesar de la gran cantidad de dinero que había ofrecido.


    Volvió a observar el monitor, en ese momento completamente oscuro. Aumentó la pantalla del vídeo y pudo distinguir dos siluetas, pero nada más. Necesitaba ver a Zhenya, comprobar que estaba allí, que no le estaban haciendo más de lo que le hacían y saber por qué habían, por primera vez, apagado unas luces que permanecían encendidas las veinticuatro horas. 


    «El sonido», recordó al mismo tiempo que a su memoria llegaba el instante en el que había tirado los altavoces con el deseo desesperado de no volver a escuchar las súplicas de su pequeña ante su ineptitud. 


    Golpeó el escritorio con fuerza, como si aquello pudiese devolver la claridad a aquella imagen. Se acercó al monitor, como si fuese a ver o escuchar algo, pero lo único que apreció, fue la imagen de un padre desesperado, como cualquier otro, por la falta, el estado y el sufrimiento que reconocía que estaba padeciendo su hija. 


    ¿Qué podía hacer él como padre para liberarla? Había poseído recursos humanos, pero ya no. ¿Qué tenía en ese momento? Dinero en efectivo y las titularidades de todo ese imperio por el que había luchado. ¿Le servía de algo? No, porque Vadim Lazarev no había vuelto con el propósito de negociar, había aterrizado en la ciudad con la idea de destruirle y lo estaba haciendo a la perfección. Un crío de veintitrés años lo estaba enviando a la miseria. 


    «La policía», pensó sabiendo que era lo único que podía hacer. Acabaría en la cárcel, pero arrastraría al crío con él y salvaría de ese infierno a su pequeña. 


    La imagen volvió, sorprendiéndole con Zhenya de pie y vestida mirando hacia una puerta abierta. «Escapa», la animó. «Huye», pero su niña no se inmutaba ante sus pensamientos a pesar de que la veía mover los labios. Apretó los puños ante la rabia y la impotencia. 


    Vio la puerta cerrarse y cada uno de los movimientos de su hija, aunque no distinguía bien lo que hacía, porque aquella silla la tapaba parcialmente. Una sonrisa apareció en el rostro de su pequeña y Karpov sonrió con ella viendo paz en su expresión, no sabía que había pasado, pero ella estaba bien por primera vez en ese lugar y durante unos segundos fue feliz con ella.


     


    Le temblaban las manos y le sudaba el cuerpo al completo. Tenía el pelo lacio y se sentía sucia a pesar de que la mojaban con cubos de agua fría todos los días y si no se había resfriado era por el calor que ese sótano acumulaba por estar en pleno verano. 


    Se lavó un poco y se miró, después de una semana allí encerrada era la primera vez que veía su cuerpo cubierto. Sonrió. Sabía el tiempo que había pasado porque se encargaban de decírselo cada día en el desayuno y ella contaba cada mañana y esa era la séptima, porque suponía que no le habían llevado el desayuno por la visita que había tenido. 


    Treinta minutos, recordó el tiempo que tenía. Cuando pasase volverían, le traerían el desayuno y le inyectarían de nuevo aquella droga de la cual ya era dependiente y por la que sentía mono en ese instante. Se pasaba el día bajo sus efectos y solo cuando se despertaba era ella en su totalidad. 


    Con manos temblorosas abrió el neceser y volcó el contenido en la cama. Lo miró todo durante escasos segundos, que fueron los que tardó en darse cuenta del significado de las palabras que le había dedicado la chica, entendiendo cuál era la única salida que ella podía darle.


    Pensó durante un largo rato, aunque no supo cuánto fue en total. Recordó a Ivanna Belova e intentó evocar su niñez, esos instantes de su vida en los que siendo pequeña recorría su casa en Gorki-2, pero no, no era capaz de verla, aunque en su mente si había una mujer con el pelo corto y extremadamente delgada, sin embargo, no se parecía a la mujer orgullosa, esbelta y bella que había visto hacía seis años. Bufó al rememorar ambas imágenes y no pudo evitar asumir que le estaban diciendo la verdad, aquella mujer que residía en su cabeza era Ivanna. Una sonrisa irónica hacia ella misma asomó en su cara. 


    Reflexionó sobre todo lo que le dijo, llegando a la conclusión de que tenía razón en que habían sido víctimas de los hombres que las rodeaban. Porque Ivanna Belova había sido víctima de su padre y, en ese instante, ella era la consecuencia a pagar. 


    Cogió el bolígrafo y el papel e intentó reconstruir la conversación con su hermano, porque todo lo de esa noche le resultaba confuso. Escribió tranquilamente, con la mejor letra que sus manos le permitieron hacer en ese instante y dejó el papel en la silla con el bolígrafo encima.


    Volvió la vista al objeto que quedaba. Lo agarró y se sentó en la cama apoyando la espalda contra la pared. Las manos cada vez le temblaban más y tener aquello entre sus dedos se le complicaba. «A lo largo», se acordó de las palabras de su salvadora y respiró profundamente. 


    Clavó la punta de la cuchilla y se cortó en la muñeca izquierda, a lo largo de las venas, no fue un corte pequeño ni superficial, fue profundo y hecho con rabia. La que sentía por haberse creído tanto y no haber aprendido la humildad que nunca le habían enseñado. A sabiendas de que debía hacerlo bien para dejar de sufrir y siendo consciente de que, si hubiese tenido una oportunidad de abandonar ese lugar, hacía días que hubiese estado fuera. 


    La muñeca derecha costó más, el corte no fue tan bueno, ni tan largo ni tan profundo, seguramente tardaría más en morir, pero iba a hacerlo y eso era lo que le importaba, porque confiaba en ella. Creía realmente que Vica, la hija de Ivanna, haría todo lo que pudiese para que ella, al fin, pudiese ser libre. 


     


    El coche derrapando en el exterior de la cabaña captó su atención y Vica sonrió mirando hacia la puerta por la que entraba Syaoran, pálido, sudoroso y vestido tan solo con un pantalón. 


    —¿Me quieres matar? —La abrazó.


    —¿Has venido en coche o corriendo? —preguntó con diversión.


    —No estoy de broma, Vic…


    —Lo sé, pero recuerda… —le dio un beso—, no soy una princesa esperando a que la rescaten. 


    —No puedo evitarlo…


    —Y yo tampoco, sin embargo, salís cada noche a dar caza a toda esa gente, hay que poner fin a esto.


    —Vic, aunque le pongamos fin… ya sabes cómo será nuestra vida.


    —Lo sé de sobra, pero dormirás conmigo cada noche. —Sonrió con picardía.


    —¿Se trata de eso? 


    —Un poco sí, pero… ¿Sabes lo que le estaban haciendo? —Syaoran asintió—, no podía seguir soportando esa idea —la pena cubrió su voz—, deberíamos haber metido aquí a Zajar y en el hotel a Zhenya. Yo le habría hecho mucho daño, pero no esto.


    —¿La has matado? —Vica negó—. Entonces, ¿a qué has venido?


    —A darle una salida —miró la hora—, le quedan unos minutos. 


    —Bien. Eso significa que hoy estás misericordiosa —Syaoran sonrió—, así que, voy a aprovechar para confesarte algo.


    —¿Que tu padre te ha cedido su parte de todo lo que tiene a medias con mi padrino?


    —¿Lo sabías? —Vica cabeceó.


    —Al principio no, pero he tenido tiempo para pensar y sobre todo para mirar todas tus cosas, ya sabes, las que tus padres, casualmente, tenían para enviar con las nuestras, todo eso que no preparaste y que llegó ya hace una semana. —Sonrió.


    —¿Has estado cotilleando en mis papeles? —Le devolvió la sonrisa.


    —¿Te molesta? —Syaoran negó.


    —Es de ambos, puedes hacer lo que quieras. 


    —Bien, porque creo que es el momento de que nos mudemos, mi habitación es grande, pero por más que lo intentemos no entrará todo. —Syaoran rompió a reír con la idea y Vica volvió a mirar la hora—. ¿Me acompañas?


    —Siempre. 


    Primero bajó Syaoran y detrás lo hizo Vica ayudada de la mano de su chico. Él sabía que ella no lo necesitaba y ella sabía que él lo hacía por amor, por tocarla, agarrarla, cuidarla, así que, estaba en un período de dejarle hacerlo y dejarse cuidar. Porque a pesar de que no lo necesitaba, le gustaba sentirse así, pero solo con él y porque era él. 


    Abrieron la puerta del sótano y ambos miraron directamente hacia la cama, donde el rojo predominaba sobre el cuerpo y la ropa. Vica sonrió aliviada por la decisión que había tomado Zhenya, porque en un principio había pensado en acabar ella misma con su vida, pero quería darle la oportunidad de redimirse y lo había hecho. Desde la puerta revisó la habitación y vio el papel en la silla, se lo señaló a Syaoran y él, sabiendo que no habría problema en que las cámaras captasen su rostro, se acercó, lo cogió y volvió al lado de Vica, donde ambos lo leyeron juntos. 


     


    Papá, te perdono. Este es mi final.


    Y, aunque sé que no servirá de nada, lo siento.


    Gracias por salvarme a pesar del daño que he hecho.


                                                                         Zhenya


     


    

  


  
     


     


     


     


     


    ГЛАВА ДВАДЦАТЬ ДЕВЯТАЯ


    CAPÍTULO VEINTINUEVE


    Veinticuatro horas habían pasado desde la visita de Vica a la cabaña y, aunque Vadim no se había enfadado porque entendía perfectamente los motivos que había expuesto tan hábilmente su hermana, portaba por toda la casa la cara de un niño al que le habían quitado las chuches de la merienda y todos se burlaban de él por su capricho, que no era otro que el disfrute por el sufrimiento de Karpov, no el de Zhenya, que al final solo había vivido lo que le habían mostrado, no la realidad, aunque él dudaba que la verdad hubiese cambiado su comportamiento, porque sabía que su arrepentimiento final, venía por haber vivido en carne propia lo mismo que había padecido Ivanna.


    En aquel momento, Vadim pensaba sobre qué hacer, porque tenía a Hedeon Karpov cogido por los huevos y desde el día anterior era como si al hombre lo hubiesen dejado eunuco de golpe y los huevos habían desaparecido, en un segundo, de sus manos; sin embargo, veía a su hermana tremendamente tranquila, como si ella tuviese una idea oculta, como si por primera vez hubiese elaborado un plan a largo plazo. Una acción, varios resultados y pasos a dar dependiendo de cómo fuesen surgiendo las cosas. 


    Se estaba riendo de él y le gustaba la sensación de verla triunfadora, porque le encantaba el buen humor que se disfrutaba cuando ella estaba divertida.


    —Tengo hambre —anunció entrando en la cocina.


    —La nevera está ahí —señaló—, supongo que ahora ya te arreglas mejor.


    —No, no —señaló hacia su hermano moviendo el dedo—, quitando hervir huevos y tostar pan, no sé hacer nada más.


    —Ya puedes prepararte un sándwich —sugirió con diversión.


    —¿Quieres matarme por inanición? —protestó.


    —¿Yooo? ¿A tiiii? —exageró—. ¡Jamás! 


    —Pues tendrás que alimentarme…


    —¿Y dónde está tu hombre cuando lo necesitas? —preguntó burlón.


    —Haciendo los recados que le pide su mujer. —Le sacó la lengua a Vadim—. ¡Andaaa! No seas malo y cocina para tu hermanita querida del alma… —Vadim miró la hora.


    —Habrá que cocinar para todos —cedió con resignación levantándose para preparar la comida.


    En eso se había convertido, en el cocinero de la casa, relegado por decisión de la pequeña y caprichosa jefa de la familia. 


    —¿No me vas a preguntar que recados le he pedido a Syaoran?


    —¿Qué le pediste esta vez a nuestro querido y torturado Syaoran?


    —¿Perdona? ¿Torturado? —exageró.


    —Lo tienes esclavizado todo el día, da igual en donde estéis, siempre está haciendo algo, es el único en esta casa que solo se sienta para comer —respondió Kolya entrando con Dima en la cocina.


    —Te equivocas —Vica lo miró con chulería—, en la cama no tiene ni que mover un dedo.


    —¡Oh… Calla! —protestó Dima—, nos llega con oír, no necesitamos visualizar. —Vica rompió a reír.


    —Creo que alguien está siendo un poco exagerada. —Syaoran entró en la cocina directo a por Vica y sus labios y mientras, todos disimularon no estar en el lugar, no por vergüenza, porque si la pareja no se cortaba, ¿quiénes eran ellos para hacerlo? Lo hicieron por envidia, porque Dima tenía a su chica en Shanghái y sabía que tardaría en verla, Kolya no tenía tiempo para ir a un club a divertirse porque salían de caza cada noche y Vadim… «por gilipollas estás solo», recordó el por qué.


    —¿Quién está siendo exagerada? —preguntó sonriente en cuanto Syaoran liberó su boca.


    —Tú, porque un dedo si me pides que mueva —indicó haciendo círculos con el dedo corazón. 


    —Es verdad. —Lo miró embelesada y rememorando cada instante íntimo entre ellos y ese dedo.


    —Vamos a ver —Kolya captó la atención de todos—, ¿me estás diciendo que todo eso que gritas es por un dedo?


    —Nooo, es por… —empezó a gesticular con las manos—, más o menos así de largo y… —juntó los dedos en una circunferencia— así de gordo, pero ese dedo hace maravillas, debería daros unas clases —dijo con devoción.


    —¡Oh, mierda! —protestó Dmitry—, ya os dije que no necesito tanta información… 


    —Pues a mí me interesa —Kolya se sentó al lado de Syaoran—, dime… es en el clítoris o alguna zona de esas secretas que solo los chinos conocen.


    —¡Joder! Acupuntura, solo hay que saber dónde están las terminaciones nerviosas que conectan con el hipotálamo —soltó Vadim—, ya os pasaré algo para que lo podáis poner en práctica.


    —¿Tú también controlas del tema? —quiso saber Dima.


    —Y los cabrones no cuentan nada… —protestó Kolya de mal humor—, ten amigos para que te oculten puntos G. —Rompieron a reír todos menos él—. ¡Es verdad!, sois dos cabrones, los secretos sexuales hay que contarlos. ¿Qué pasa si el día de mañana conozco a alguien y quiero impresionarla en la cama? 


    —Eres el anchamente bien dotado —le recordó Vadim.


    —Sí, pero eso no tiene nada que ver con las habilidades —señaló a su amigo—, porque si esa chica se junta con tu hermana, el asiático se monta un puto club de fans y yo me quedo a dos velas.


    —Syaoran ya tiene una fan y no necesita más —se refirió a él en tercera persona. 


    —Y su fan está esperando saber si hizo todo en la ciudad para darle la noticia a la familia —le recordó Vica.


    —¿Estás preñada? —preguntó Kolya.


    —Mi hermana, madre… —Vica alternó la mirada perpleja entre los tres solteros mientras Vadim la miraba burlón.


    —¡Yo no he dicho nada! —alzó las manos Dmitry.


    —No estaría mal —dijo Syaoran sonriente y Vica lo miró sorprendida.


    —¡No! ¡No estoy embarazada! —respondió sin quitar el ojo de su pequeño saltamontes—. No lo estoy, ¿verdad? 


    —Que yo sepa no —confirmó Syaoran entre las risas de todos y entregándole un recibo a Vica. 


    —Pues no lo estoy. —Sonrió mirando el papel y confirmando que todo estaba hecho.


    —Entonces… ¿Cuál es la noticia?


    —Syaoran fue a recoger las cenizas de Zhenya —Vica se puso seria— y… ya sé que él no fue cortés con nosotros, pero si algo he aprendido de mamá y papá es que puedes ser el hombre y la mujer más fuerte de este mundo que todo eso desaparece cuando te conviertes en padre…


    —¡¿Qué has hecho?! —la interrumpió Vadim.


    —Lo que creemos correcto —respondió Syaoran levantándose.


    —¿Qué creías que habíamos hecho con su cuerpo? —Quiso saber Vica.


    —Meterlo en una zanja, tirarlo al Moscova… ¡Joder, Vica! Hasta volar la puta cabaña era buena idea —sugirió Vadim.


    —Eso lo harías tú, pero no mamá y estoy segura de que tampoco papá. 


    —Tienes razón —pensó un instante—, papá la hubiese picado y donado como carne para el zoo, porque aprovechar a alguien con tanto veneno para los trasplantes no es rentable… ¿No crees? 


    —Mamá no lo hubiese aprobado…


    —Ya… —respondió escueto y continuó haciendo la comida con la ayuda de Syaoran.


    —El deseo de tu hermana es tan válido como el tuyo —razonó el asiático— y ha tenido una buena idea.


    —Tu opinión no es objetiva en esta situación. —Observó Kolya.


    —Si no fuese buena idea no la hubiese apoyado —resumió Syaoran.


    —Diles la verdad, modificaste mi plan inicial —confesó Vica—. Yo quería enviarle las cenizas y la nota que escribió Zhenya, al final es su hija y la querrá, aunque no se haya arriesgado a ir a buscarla.


    —Había que darle más tiempo, tarde o temprano acabaría en esa cabaña, desesperado por sacarla de ahí y sería tan fácil detonar los explosivos.


    —No creo que lo hiciese —discutió Vica—. Ha demostrado ser un cobarde. Dime, Vadim, ¿cuánto hubiesen tardado mamá o papá en ir a buscarnos a nosotros?


    —Hubiesen corrido a salvarnos antes de que nos hiciesen algo —Vadim recordó la noche en que su padre lo sacó de La Antigua Fábrica—, aun sabiendo que morirían en ese mismo instante, lo harían a nuestro lado. 


    —Ahí tienes tu respuesta —Syaoran sonrió comprensivo, recordando, al igual que todos, esa noche de hacía más de seis años.


    —Entonces, ¿qué has hecho?


    —He ido a una empresa de mensajería para que le entreguen un sobre —se encogió de hombros—, no sé lo que hay dentro.


    —Una copia de la nota que escribió Zhenya, e indicaciones para conseguir sus cenizas —aclaró Vica.


    —Y ¿dónde están las cenizas?


    —En el coche —resumió Syaoran—, no iba a dejar a la chica tirada por ahí y tampoco meterla en casa, no es bien recibida.


    —Y ¿tiene que venir a buscarlas aquí? —los señaló—. ¡¿Os habéis vuelto locos?!


    —No, pero sí que necesitamos que salga de esa casa y aleje a los periodistas y en la nota le he puesto muy claro que tiene que ir él en persona. 


    —No creo que pique… 


    —Lo hará. —Sonrió Vica. 


    —¿Cuándo le entregarán el sobre? —Quiso confirmar Vadim.


    —A última hora del día —respondió Syaoran.


     


    En Gorki-2, el dormitorio que había ocupado Zhenya, siempre perfectamente ordenado, no lo estaba en ese momento. Su padre, Hedeon Karpov se había encerrado en esa habitación llena de recuerdos de su pequeña. Estaba en un instante precioso a la par que doloroso.


    Se había quedado en su despacho por horas después de ver como su hija se quitaba la vida, mirando aquella imagen sin ver nada, simplemente dejando correr el tiempo pensando en Zhenya, arrepintiéndose tarde de no haber hecho más. 


    No fue que se movió hasta que mucho después se dio cuenta de que las cámaras se habían apagado y en el fondo negro tan solo se podía leer el mensaje “No hay señal” y como un muerto en vida se había arrastrado hasta el dormitorio.


    Allí había abierto el armario y recordado el perfume de su hija, había visto las fotografías que tenía guardadas desde su niñez hasta pocos días antes de que se la llevasen. Se refugió en sus cosas, todas para impregnarse de ella, del único amor verdadero que había sentido en su vida. 


    ¿Tan inútil era como para no haber reaccionado antes? «Quizá, si hubiese negociado con Lazarev…», pensó por un instante en la posibilidad de haber hecho las cosas de otra forma. «Ya es tarde», rompió a llorar volviendo a ver el rostro de Zhenya cubierto de lágrimas mientras se cortaba las venas, a pesar de que segundos antes ella sonreía y parecía feliz, en paz.


    Se arrastró por la habitación cuando un ruido en la puerta captó su atención. Se incorporó en el último instante ayudándose de la manilla y abrió.


    —Señor, siento molestarle, pero un mensajero dejó este sobre para usted. —El hombre se lo enseñó y el nombre de su hija en letras grandes fue lo único que vio. Se lo arrancó de la mano y dio un portazo.


    Destrozó el sobre solo para comprobar que allí no había nada más que un papel. 


     


    Mi madre me enseñó que jamás impartiese justicia 


    mediante el daño gratuito y sin razón de ser.


    Creo que Zhenya ha sufrido algo que deberías estar 


    viviendo tú y no ella, por eso le he dado los medios 


    para que decidiese como continuar a partir de ese 


    instante.


    Su cuerpo ha sido incinerado.


    Te he dejado una urna en una taquilla en la 


    Estación de Kiyevsky. La llave te la darán en la 


    ventanilla de información, pero solo puedes recogerla 


    tú, porque no se la entregarán a otra persona.


    No te preocupes, no soy tan retorcido, dejaré que 


    recojas la urna.


                                                        Lazarev


     


    Y justo por debajo de esas palabras que supuso eran de Vadim Lazarev, reconoció la letra de su pequeña.


     


    Papá, te perdono. Este es mi final.


    Y, aunque sé que no servirá de nada, lo siento.


    Gracias por salvarme a pesar del daño que he hecho.


                                                                         Zhenya


     


    No pudo más que volver a llorar a su hija, lágrimas surgidas del dolor que sentía en el pecho y que sabía no era ni por asomo un mínimo del que ella había sentido. Entendía sin necesidad de explicación sus palabras. Sabía que ella no le culpaba por no haberla ayudado, tenía la certeza de que, en algún sitio de su corazón, la comprensión le había dicho que él no había podido hacer nada. 


     


    Nada más que tuvieron que esperar el aviso de la mensajería indicando que el sobre había sido entregado para salir de la villa. Viajaban en dos coches, entrando cada uno a Gorki-2 por lugares distintos y evitar con ello llamar la atención. Cuando empezó a oscurecer, fue Vadim quien vio pasar el coche de Karpov en medio de una comitiva de seguridad y seguidos de muchos otros que supuso eran de la prensa, sin embargo, fue Vica quien vio pasar a Karpov acompañado por cuatro de sus hombres en otro, lo cual dejaba claro que Hedeon iba a buscar a su hija, pero se había asegurado de que nadie le siguiese.


    Escondieron los coches cerca del terreno y fueron rápidos a la hora de entrar, no eran muchas las personas en las que aún podía confiar Karpov y casi todas habían salido con él, así que, cargarse a los pocos vigilantes y esconder sus cuerpos, fue fácil para ellos. Tampoco les costó mucho encontrar la sala de seguridad y eliminar cualquier prueba de su presencia en aquel lugar. 


    Tenían más o menos controlado el tiempo que tardaría Hedeon en estar de vuelta, así que Vica se tomó la libertad de recorrer la vivienda y asegurarse de visitar el ático en el que sabía que había estado encerrada su madre, por supuesto, Vadim la siguió. Para los hermanos era una forma más de liberación, diciéndole adiós al sufrimiento que permanecía en aquella estancia y que pertenecía a Ivanna y que ellos compartían con ella a través de sus palabras; el odio se acrecentó al estar allí, viendo el miserable espacio convertido en un trastero lleno de cosas viejas e inservibles.


    Por supuesto, Syaoran, Kolya y Dima, revisaron un despacho en el que suponían encontrarían documentos que les pudiesen ser de utilidad, aunque tampoco necesitaban nada y también lo registraron en busca de armas, pues ese era el lugar perfecto para reunirse con Karpov, una vez asegurado, dejaron en una silla una pequeña mochila que Vica había preparado para esa noche. 


    Y para finalizar, entre todos, menos Vica, prepararon la casa para cuando se fueran, evitando dejar cabos sueltos. 


    A pesar de que había pensado en ese momento cada día durante los últimos años y de sentirse preparada para enfrentarse a él, Vica estaba nerviosa, porque sabía que en ese instante todos tenían la mirada clavada en ella, porque eran pocas las diferencias entre madre e hija y, aunque eran notables, hasta ella misma se veía igual.  


    Sonrió observando su imagen en el espejo, sintiéndose cálida, teniendo la sensación de que era Ivanna quien le devolvía la sonrisa.


    —¿Preparada? —susurró Syaoran abrazándola por la espalda.


    —Sí —respondió viéndole en el reflejo, sabiendo que a su lado tenía a un hombre de infinita paciencia y amor incalculable.


    —Estás preciosa —concedió él.


    —Ella era preciosa —se emocionó Vica. 


    —Y no solo por fuera —destacó Syaoran—, la madrina era hermosa en cada una de sus facetas y tú eres igual que ella. 


    —¿Piensas eso de verdad? —Vica dio la vuelta para verlo de frente. 


    —No cambiaría nada de ti —susurró adorándola con la mirada.


    —Empiezan a llegar —anunció Vadim interrumpiéndolos, quedaros ahí, os avisaremos cuando Vica pueda salir. 


    —Vadim —lo llamó Vic antes de que cerrase la puerta del servicio en el que se encontraba—. Tened cuidado. 


    —Pan comido. Kolya se los irá cargando desde la escalera, tiene la entrada en el punto de mira. —Le guiñó un ojo.


     


    Los hombres que habían salido primero, llevándose con ellos a la prensa, estarían un largo tiempo dando vueltas por la ciudad. El suficiente para salir él y volver a casa, porque a pesar de haberse planteado que aquello era una trampa, necesitaba el consuelo de haber ido a recoger a su pequeña, aunque solo fuese lo que quedaba de ella, porque ya todo le daba igual, sin ella, sin su hija, nada era lo mismo. 


    El silencio que reinaba en la finca era inusual, sentía algo extraño y había algo que no le encajaba, sin embargo, no era capaz de detectar que pasaba, aunque tampoco tenía el ánimo para examinarlo, terminando por achacar todo a la falta de prensa en los alrededores con el característico murmullo de sus voces al compartir información y las cámaras disparando continuamente en la búsqueda de una imagen suya en el interior de su casa. 


    El conductor detuvo el coche al pie de la entrada y el hombre que iba a su lado se bajó para dejarle paso y él se fue directo al interior seguido por los otros dos. Fue tan rápido que no se dio cuenta hasta que los cuerpos se desplomaron, obligándose a quedarse quieto entre los dos hombres muertos, aferrándose con fuerza a la urna que contenía los restos de Zhenya. 


    —Veo que has perdido glamour en los últimos días —le dijo Vadim desde la escalera.


    —Dijiste que me dejarías tranquilo —contestó Karpov.


    —No te he molestado y he dejado que recogieses la urna. —Empezó a bajar las escaleras.


    —¿Ni siquiera me vas a permitir llorarla?


    —¿Me lo permitiste a mí? —preguntó Vadim—, te recuerdo que me amenazaste con las cenizas de mi madre.


    —Mátame si quieres —alzó el mentón hacía Lazarev—, porque pronto llegarán el resto de mis hombres y no permitirán que salgas de aquí vivo, así que, aprovecha la oportunidad. 


    —Y yo pensando que te había demostrado que tengo un poco más de cabeza que tú —chasqueó la lengua—, no estoy solo y te garantizo que da igual por qué puerta entren, están muertos, igual que esos dos —señaló quedándose al final de la escalera para no quitarle visión a Kolya.


    —Tan solo sois tres —le hizo ver Karpov—, el otro día dejasteis a uno malherido y aguantó lo suficiente para avisar. 


    —Pues hazte una idea de lo que somos capaces tres críos, porque tus hombres no tuvieron ni una oportunidad contra nosotros. 


    —¿Qué quieres? —cuestionó Karpov.


    —Hablar, tal como hice el otro día en la financiera. Te prometo que no voy a hacerte nada —Vadim se apartó y le cedió el paso—, en tu despacho, para que sea más íntimo. Más de… padre e hijo. —Sonrió. 


    —Creo que ya sabes dónde está, así que… te sigo.


    —¿No te fías de mí?


    —No —respondió Karpov.


    Vadim se encogió de hombros, le era indiferente ir delante que detrás de Karpov, sabía que su amigo le cubría y que a ese hombre no le daría tiempo a mover ni una mano, pues al mínimo gesto sospechoso, Kolya dispararía. 


    Al llegar al despacho encendió la pequeña lámpara que había en la mesa, cogió la mochila que habían dejado en la silla y la dejó en el suelo, después se puso cómodo y esperó a que Hedeon ocupase su lugar habitual viendo como ponía la urna en la mesa, a su lado.


    —Hoy tengo una sorpresa para ti —Vadim sonrió—, una visita muy especial.


    —¿Alguno de tus amigos?


    —Más o menos —cogió el móvil—, voy a pedirle que venga.


    —No me gustan las sorpresas —respondió con sospecha.


    —A mamá le encantaban y papá disfrutaba mucho sorprendiéndola cada día —le dijo Vadim mientras escribía un mensaje a Syaoran—. ¿Leíste lo que te dejé?


    —Lo miré por encima. —Desvió la vista a los papeles esparcidos por el suelo.


    Vadim elevó un poco la cabeza para mirar hacia el mismo lugar en que lo hacía él.


    —Me dijeron que tenías un montón de papeles tirados en el despacho, pero no imaginé que fuesen los que yo te había dado —dedujo.


    —La felicidad de tu madre no era de mi interés —concluyó Karpov. 


    La puerta del despacho se abrió y la persona que se asomó fue Syaoran. 


    —¡Tú! —gritó Karpov—. ¡Tú estabas ayer con mi hija! ¡Tú le diste la cuchilla y le metiste ideas raras para que se matara!


    —Fui yo —confesó Vica sin mostrarse. 


    Karpov se quedó estático al escucharla, con los ojos clavados en el chico que estaba en la puerta y sabiendo que quien había hablado estaba detrás. Un tono que le había obsesionado durante muchos años, la voz de alguien a quien había odiado, la suavidad teñida de rabia y dolor, las palabras de una persona muerta. 


    Syaoran se apartó y dejó que Vica entrase, llevaba con ella la urna que sí contenía las cenizas de Zhenya. Vadim se levantó y le dejó su sitio y Syaoran se quedó a su lado. Ella se sentó sintiéndose protegida por dos de los hombres más importantes de su vida, aunque no temía al que tenía enfrente, y mucho menos sabiendo que su madre, a pesar de todo lo que había sufrido, al final tampoco le había tenido miedo.  


    —Tú… —balbuceó Karpov.


    —Hola. —Le mostró una gran sonrisa imaginándose que podía estar pasando por la mente de Karpov en ese instante.


    Sabiendo que él estaba viendo a una persona muerta, porque ese era el efecto que causaba si solo la miraba por encima. 


    Porque en aquello había pasado Vica la tarde. Eligiendo un gran e impresionante vestido de su madre y arreglándose igual que ella lo hacía. Vic no había escatimado en detalles, copiando el peinado y el maquillaje que Ivanna lucía en una de las muchas fotografías que Ilya le había sacado.


    Estaba segura de que, aparte del color de sus ojos, en ese momento eran pocos los rasgos que podían indicar que no era Ivanna y Vadim había sido muy listo encendiendo tan solo aquella tenue luz. 


    —Los restos de Zhenya están aquí —dejó la urna encima de la mesa— puedes despedirte de ella si quieres.


    —¡Tú estás muerta! —aseguró con rabia.


    —Me siento más viva que nunca —dijo muy tranquila y sin quitar la sonrisa de su rostro. 


    —Yo te maté —gruñó Karpov.


    —Tú has sido muy valiente pegando a una mujer indefensa y destruida por haber perdido a su familia, pero te acojonaste cuando a quien te enfrentabas eran otros y quien disparó esa arma fue un niño. 


    —¡Estás muerta! —repitió. 


    Hedeon Karpov no se creía lo que veían sus ojos, sin embargo, allí estaba, la tenía delante y le hablaba con tranquilidad. 


    —¿Vas a despedirte de Zhenya? —preguntó con el timbre de voz juvenil y calmado que caracterizaba a su madre señalando la urna que había dejado en la mesa.


    Karpov miró de reojo para la que había recogido en la taquilla de la Estación de Kiyevsky, había ido porque le habían indicado que allí estaban los restos de Zhenya, así que no pudo evitar agarrar y proteger aquella urna contra su pecho. 


    —Papá me enseñó a ser conciso con las palabras —habló Vadim—, la nota ponía que te dejaba una urna, no los restos de Zhenya. 


    —Te estoy dando la oportunidad que tú negaste a todo el mundo —habló Vica—, no permitiste que nadie se despidiese. 


    Karpov no se lo creía. Cerró los ojos, pensando en que así desaparecería, porque la creía muerta, pero la tenía sentada delante, como un fantasma, volviendo solo para atormentarlo. 


    —No eres real —volvió a balbucear—, te vi morir, es imposible, nadie sobrevive a un disparo en la cabeza… 


    Vica rompió a reír, divertida mientras confirmaban lo que ya sabían. 


    —Abre los ojos y mírame bien —le pidió. 


    Karpov negó. No quería seguir mirando a la cara de un pasado que creía muerto y quemado, por eso había querido incinerarla, para asegurarse de que esa vez sí que era cierto. Por eso se había negado a que lo hiciesen otros, para ver y disfrutar el proceso en persona y en directo. Asegurándose de que ella iba en aquel ataúd y viendo como entraba directamente al horno. Volvió a negar un segundo antes de sentir como alguien le agarraba las manos y otra persona la cabeza a la vez que notó el dolor en el ojo y el párpado se le cayó. 


    —Te he dicho que abras los ojos y me mires —gruñó ella pegada a su cara—. Eres un cobarde, lo has demostrado cuando no has sido capaz de salir de la seguridad de tu casa para encontrar a tu hija y lo confirmas ahora que no eres ni capaz de mirarme a la cara. ¿Qué pasa? ¿Me tienes miedo? —Sonrió—. Eras muy fuerte hace veintitrés años, cuando te encontrabas en lo mejor de la vida, rodeado de mucha gente que te protegía, cuando tu padre cuidaba de ti, pero ya no, ¿verdad? Venga, Karpov, levanta tu mano de nuevo y pégame. Golpéame como tantas veces hiciste. 


    Karpov intentó moverse, pero Vadim y el asiático se lo impedían. 


    —Volvería a partirte la cara una y otra vez, tantas como hiciesen falta hasta matarte —gruñó. 


    —Me gusta saber que sigues odiándome, porque así esto será más fácil. —Vica dejó el bisturí que había usado para cortarle el párpado y cogió un hacha pequeña. 


    —Prometiste que no me harías nada…


    —Yo no —le soltó—. ¿Si firma los papeles va todo más rápido? —Miró a su hermano y Vadim asintió—, ponle aquí la mano izquierda. —Señaló la mesa.


    —¿Qué vas a hacer? —gritó Karpov mientras Vadim hacía lo que ella ordenaba. 


    —¿Conoces la Ley de Talión? ¿El ojo por ojo? —Le hizo un guiñó con diversión mientras veía el miedo en su rostro cubierto de sangre—. Solo te voy a aplicar un castigo en el mismo nivel que tu delito. —Sonrió. 


    A Vica no se le daba bien aquello, pero Syaoran había afilado el hacha a petición de ella, así que, contaba que en un par de golpes estaría hecho, solo necesitaba tener un poco de puntería. 


    Karpov, a pesar de que intentó soltarse con todas sus fuerzas, no lo consiguió y el primer hachazo llegó arrancándole un grito desgarrador que se escuchó en toda la casa y ella, sin ni siquiera inmutarse, dio dos golpes más hasta que le cortó la mano. 


    Hedeon se llevó el brazo al pecho sin posibilidad de hacer nada más, porque continuaban teniéndole fuertemente agarrado. 


    —¿Firmarás? —preguntó en medio de todo el ruido que hacía Karpov—, no te he cortado la derecha esperando que lo hagas. 


    —No firmaré una mierda —gruñó cargado de odio y dolor.


    —¿Metimos el cuchillo de sierra? —Syaoran asintió—. Bien, porque con esto es muy fácil e igual con ese se anima. 


    Karpov la vio volver a aquella mochila, dejar el hacha y coger el cuchillo.


    —Eres una psicópata. —Apretó aún más el brazo contra el pecho, notando la humedad de la sangre empapando la ropa.


    —Ilya era el mejor y él me enseñó —Vica puntualizó recordando que su madre jamás había llamado a su padre Lazarev—, como tengo tiempo, lo haré despacio, por si quieres replantearte firmar los documentos, porque esperar a demostrar que Vadim es tu heredero y que Zhenya ya no está, puede ser muy largo y cuando se trata de ti no tengo paciencia. 


    Syaoran rompió a reír al escucharla decir lo de la paciencia, porque si había algo que destacaba en Vica, era lo escasa que estaba de esa característica.


    —No voy a firmar nada —repitió de nuevo con cansancio—, me da igual el tiempo que os lleve tener todo en vuestro poder.


    El sonido de llamada en el teléfono de Vadim captó la atención de todos y él contestó a Dmitry. 


    —Los hombres que salieron para despistar a la prensa vuelven y lógicamente la prensa con ellos. Y Karpov grita demasiado —puntualizó.


    —Preparaos para salir —cortó la llamada.


    —¿Ya? —se enfurruñó Vica.


    —Te lo dije, tuviste una buena idea, pero no ibas a tener el tiempo que querías. 


    —Estáis locos —murmuró con escasas fuerzas Karpov, la pérdida de sangre era notable física y mentalmente.


    —¡Mierda! Entre poco y nada hay un tiempo medio, pero ni eso —protestó Vic a capricho dejando el cuchillo y cogiendo de nuevo el bisturí—. Había pensado en matarte con una navaja muy especial, pero… no quería mancharla contigo porque no te lo mereces —se dirigió a Karpov viendo como su hermano se llevaba la mano al bolsillo. 


    —Toma. —Le tendió la navaja que su padre le había regalado con seis años. 


    Vica sonrió mirándola, la cogió sin dudarlo y en un movimiento ágil la abrió. 


    —Mírala —se la acercó para que pudiese verlo—, Lazarev y Belov —sonrió—, Ilya Lazarev e Ivanna Belova —susurró—, mírame bien, porque tú ordenaste matarlos, pero ambos residen en mí y recuperaré la gloria de mi familia.


    Vadim encendió otra lámpara más cercana, Syaoran le soltó y, aunque Karpov intentó moverse, no fue capaz de hacer nada más que mirarla viéndola por primera vez. Era Ivanna, pero sus ojos, aquellos ojos fríos, no eran los de ella, sino los de Lazarev.


    —Tú eres… eres… —balbuceó con voz temblorosa y Vica no le dejó terminar, cortándole la garganta con la navaja que su hermano le había prestado, asegurándose de que moriría en muy poco tiempo.


    —Hija de Ilya Lazarev e Ivanna Belova. 


     


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


    ГЛАВА ТРИДЦАТАЯ


    CAPÍTULO TREINTA


     


    Dos años después.


     


    Poco se hablaba de lo sucedido hacía dos años, cuando la prensa había informado en directo de unos ruidos extraños y el posterior incendio en la vivienda de la familia Karpov en Gorki-2. Habían llamado a emergencias en el mismo momento en que se habían iniciado las llamas y, aun así, nada habían podido hacer por los que estaban en el interior, aunque no se imaginaban que en ningún momento habían tenido posibilidad de vivir.


    Fue días después de ese suceso, que los hermanos pusieron en escena, para conocimiento público, una llegada a Moscú cubierta por los medios de comunicación, que habían sido debidamente informados de que, los herederos de Industrias Lazarev, siendo uno de ellos el único hijo nacido del matrimonio entre Hedeon Karpov e Ivanna Belova, volvían a la ciudad después de haber crecido en Hong Kong. Regresando solo para hacerse cargo del imperio que pertenecía a sus familias. 


    El asunto acabó en boca de toda una ciudad conmocionada mientras recordaba lo que había sucedido hacía más de seis años, cuando Ivanna Belova había reaparecido con Ilya Lazarev, descubriendo que Hedeon Karpov había manipulado pruebas y engañado a un jurado que en su momento lo había considerado inocente. 


    Los hermanos veían como su vida era descubierta y muy comentada, tanto en grupos empresariales, como sociales y, sobre todo, generando desconfianza en las fuerzas especiales de investigación que se encargaban de indagar en cada una de las cosas que había pasado, sin embargo, no fueron capaces de demostrar su presencia en la ciudad antes de que ellos hubiesen aparecido en el aeropuerto de Myachkovo, haciendo el papel de dos chicos que volvían a su origen.


    Tan solo uno de ellos fue arrestado y Kolya se había sentido frustrado mientras le esposaban delante de todos; pues había testigos que afirmaban que él si se encontraba en la ciudad antes de que Zhenya desapareciese y de que Zajar Gusev y Hedeon Karpov muriesen y se culpaba por su estupidez, ya que aquel paseo por Torre 2000 cuando había aterrizado en Moscú, le estaba costando ese arresto. Sin embargo, fue poco lo que estuvo en vigilancia bajo las fuerzas policiales, porque era imposible que estuviese en dos lugares al mismo tiempo. Su madre, Chantal, había sido quien había pensado en que su pequeño era demasiado osado como para llegar a ocultar todos sus movimientos y había planificado entregarle a su hijo la coartada perfecta en Ámsterdam por si en algún momento la necesitaba; siendo Viktor quien había cubierto su presencia en cada una de las actividades que correspondían a su gemelo idéntico y un Coronel de las Fuerzas Especiales del país nórdico quien testificaba que Kolya de Vries había permanecido, hasta hacía escaso tiempo, cumpliendo con sus obligaciones en el ejército, alegando que estaba de permiso y obligándolo a volver a su ciudad para terminar la formación militar.


    Habían salido de aquello indemnes, aunque no en sus recuerdos, porque el grupo jamás olvidaría cada uno de los sucesos que los habían llevado hasta ese punto de su vida, sabiendo que dos almas los observaban atentos y orgullosos, aunque con Ivanna de morros a capricho porque habían sido crueles y seguramente con Ilya calmándola e intentando hacerla entrar en razón, sabiendo ambos que, en el fondo, todo aquello era necesario para su supervivencia.


    Vica sonrió sentada en la butaca de su abuelo Patrick Belov, situada en la cabecera de aquella gran mesa, de nuevo completa. No había sido fácil hacerse, para ella, con el liderazgo del sindicato, a pesar de ser la heredera de Lazarev y Belov, sin embargo, eliminar en aquella primera reunión que habían organizado, en presencia de los líderes de cada familia, a los escasos socios de Karpov que habían tenido la valentía de presentarse, había dejado claro que a ella no le temblaba la mano a la hora de juzgar e impartir justicia y así, se había ganado la aceptación y el respeto de aquellos que habían sido educados bajo las normas del hampa, aquellas escritas por los antiguos Vor v Zakone, las mismas en las que Lazarev había basado su educación.


    Estaban en ese momento en Torre 2000, les había costado mucho volver a levantar la financiera que ellos mismos se habían encargado de hundir, pero los hermanos tenían los suficientes conocimientos como para presentar batalla a cualquier reto que se les presentase, además, contaban con Syaoran, el cual empleaba todo su tiempo y energía devolviendo a Vica aquello que ella deseaba. Disfrutó evadiéndose por unos segundos al instante en el que, en lo más alto del rascacielos, volvió a verse un enorme letrero como el que su abuelo había colocado hacía muchos años, F.K. Belov, rezaba en letras que se iluminaban al llegar la noche.  


    No habían modificado nada de lo que había organizado Karpov, dejando en Torre 2000 la sala donde se hacían las reuniones del sindicato, pues compartían el ideal de no meter en su hogar a nadie ajeno a la familia y era la única idea, de todas las que había tenido Karpov, que ellos compartían como buena. 


    «Bufff, pequeña, hoy estás rebelde», pensó acariciándose la tripa. Habían pasado demasiadas cosas en esos dos años, una de ellas, era su embarazo, el cual le había llevado a comprender las palabras de su madre y Vica, sentía especial devoción por su primera pequeña, que la había adorado dándole un embarazo precioso y sin molestias, hasta ese instante, en el cual estaba a punto de salir de cuentas y todo se le hacía cuesta arriba, porque al igual que Ivanna, ella había sido incapaz de contenerse y ellos, eran incapaces de controlar a una mujer con un extra de apetito. 


    —¿Estás bien? —susurró Syaoran y ella asintió, intentando no interrumpir la charla insulsa que aquel hombre estaba dando sobre unos problemas que le estaban ocasionando unas bandas nuevas que intentaban vender productos informáticos robados, en su zona de trabajo.


    Nunca habían tolerado la presencia de extranjeros en el sindicato, pero tampoco habían sido capaces de negarse a admitir a Syaoran en aquella mesa. Representaba a la familia Isaev, que de nuevo volvía a ocupar un lugar abandonado hacía muchos años, reconociendo así el apellido como uno de los originales en su organización, además, que por todos era sabido que aquel chico asiático, era el marido de su líder, ¿quién era capaz de negar algo a una mujer que había demostrado que estaría para todos aplicando bondad y ayuda cuando fuese necesario y mano dura sin contemplaciones cuando lo solicitasen?


    —… mi chico entiende un poco de informática, pero sus habilidades no alcanzan para entrar en el sistema de vigilancia del gobierno y por ello solicitamos su ayuda en este caso —terminó el hombre.


    —¿Crees que te podrás encargar de esas bandas esta noche? —consultó Vica.


    —No, señora, son varias y se reparten las zonas, pero para mañana podría tener a mis chicos organizados.


    —Explícale a Lazarev que zonas son y me encargaré de que el informático elimine cualquier grabación —concedió.


    —Se lo agradezco. —Sonrió el hombre. 


    Vic miró a su hermano, eran Vadim y Vica, pero en aquella sala, sentados cada uno en su lugar, eran Belova, a la cabeza, y Lazarev, a su derecha, como había sido siempre en la historia del sindicato de Moscú.


    —¿Alguna consulta más? —preguntó impaciente por empezar sus vacaciones. 


    —No, señora —contestaron los presentes al unísono.


    —Bien, pues por mi parte solo tengo que recordaros que estaré un tiempo fuera —sonrió—, pero cualquier cosa que necesitéis podéis pedírsela a Lazarev o a Chen, ellos os ayudarán y me irán contando cualquier problema o conflicto que surja. 


    Vica vio como todos los asistentes se levantaban y se despedían de ella golpeándose el pecho a la altura del corazón y con el puño cerrado, ella respondió el gesto haciendo lo mismo, aunque más suave, pues notaba como su pequeña pateaba con energía en la zona.


    —¡Por fin! —suspiró de alivio cuando todos estaban fuera. 


    —Venga, pequeña —Syaoran acarició el vientre justo donde la niña tenía los pies clavados—, deja a mamá tranquila.


    Vica miró a su hombre sabiendo que lo amaba con toda el alma igual que él hacía con ella, aunque entre ellos había una gran diferencia, la forma en que Syaoran expresaba su amor con devoción y la de ella recordándole que él “no le gustaba”.


    —Lleva toda la reunión llamando la atención… —Se echó a reír la futura madre.


    —Es una digna heredera de los Belov —añadió Vadim.


    —Tendrás que explicárselo al abuelo —Vica miró a su hermano—, es su nieta y dice que la primogénita tiene que sí o sí llevar su apellido. 


    —Déjalo que razone todo lo que quiera —le quitó importancia Syaoran ayudando a Vica a levantarse—, llevarán el apellido que su madre adoptó hace dos años. 


    —Pues tus padres llegan hoy y la abuela ha avisado de que viene dispuesto a negociar para que sea una Chen. —Rompió a reír.


    —Mi padre tiene una obsesión con sus herederas muy rara… —dejó en el aire Syaoran.


    Vadim los siguió pensando en la obsesión de Osamu y las herederas del apellido Chen, porque esa frase le hizo recordar a Akame. Se había pasado los cinco meses posteriores a su vuelta a Moscú llamándola cada día varias veces y cambiando los horarios; había sido insistente con ella y hubiese continuado si no fuera porque en una de esas llamadas, un mensaje dictado por la voz mecánica de la operadora le informaba de que el número al que llamaba había restringido sus llamadas y aquella había sido la última vez que había intentado contactar con ella, captando el mensaje de que Akame no quería saber nada de él y decidiendo que lo mejor que podía hacer, después del daño que le había causado, era cumplir con ella y dejarla en paz, tal como le indicaba indirectamente. 


    —Vendrán los tíos también o solo los abuelos —preguntó intentando conseguir algo más de información. 


    —No sé si vendrá Akame —Syaoran se mostró indiferente—, porque estoy seguro de que Zhao se queda en Hong Kong.


    —A tu hermano se le cayó el orgullo cuando supo que quien se quedaba con la rusa era el pequeño de la familia —dijo Vadim y Vica sonrió.


    —Es que el pequeño de los Chen es muy grande. —Miró a su hombre con orgullo y recibió un beso de él justo después de entrar en el ascensor.


    —Creo que alguien va a pedirte algo —anunció con burla Vadim—. Peloteo en tres, dos, uno…


    —¡No soy así! —protestó Vica—. Aunque, ya que lo dices… ¿Podemos pedirle a tu padre que se vaya a un hotel? —Vadim y Syaoran rompieron a reír con su petición—. Sabes todo lo que se burló tu padre de mí cuando les confirmaste que te quedabas en Moscú, conmigo y en aquella época me pidió nietos y le dije que esperase sentado, que no iba a ser madre y… —Se señaló la tripa.


    —Siempre puedes decirle que tú no querías, pero que yo soy una máquina y te preñé sin tu consentimiento… 


    —Es que lo hiciste sin mi permiso —se quejó ella. 


    —No recuerdo haberte oído protestar ni una sola noche en los últimos dos años —se burló Vadim.


    —Es que fue una mañana. —Le sacó la lengua.


    —¡Ajá! Así que, ¿sabes exactamente en qué momento te dejó embarazada…?


    —Estoy segura de que sí, porque fue un polvo espectacular. —Se echó a reír.


    —Y yo creyendo que era espectacular en general —cabeceó Syaoran.


    —Pues claro que sí —le sonrió—, solo me estoy burlando de él, hace tiempo que no tiene sexo en buenas condiciones.


    —No me queda nada que aguantar —soltó Vadim.


    —Pero lo haces feliz porque te encanta verme feliz —soltó Vica.


    —Y porque me encanta esa tranquilidad que tienes desde que estás embarazada —confesó Vadim—, creo que está más nervioso el tío Osamu por el nacimiento de su nieta que tú.


    —Akame es la que está más entusiasmada —destacó Syaoran.


    —Entonces es muy probable que venga —Vadim escupió inconscientemente algo que pretendía solo pensar, captando toda la atención de su hermana y de su cuñado—, digo, si tan entusiasmada está con el nacimiento vendrá a conocer a su sobrina y… estoy seguro de que ambos tenéis muchas ganas de verla.


    —Todos están entusiasmados —añadió Syaoran—. Tu madrina también llega hoy —se dirigió a Vica.


    —Me volverán loca porque hoy llegan todos —suspiró saliendo del ascensor—, en este momento, Dmitry está recogiendo a Alexey, Tati, Niurka e Irina y supongo que estará siendo sometido al tercer grado por el tío, porque ellas no quieren volver a Shanghái. 


    —Entonces Viktor… 


    —Él no tiene problema —continuó Vadim abriendo la puerta del coche para la jefa de la familia—, como es abogado y no un hacker. —Se echó a reír.


    —Viktor se lo ha currado —les explicó Vica—, desde que terminó la carrera ha viajado cada poco tiempo a Shanghái para estar con Niurka y ya pasó el interrogatorio hace mucho.


    —En definitiva —suspiró Vadim—, menos mal que tenemos a Melanka, porque no me veo cocinando para toda la familia.


    —¡Ohhh! Como cocinas tanto —le soltó Vica antes de que cerrase la puerta del coche y ya no pudiese oírla.


    —Creo que alguien está empezando a tener hambre —habló Syaoran con mucha ternura. 


    —No estoy empezando, estoy muerta de hambre todo el día. —Vica lo miró con la adoración que tenía para él y sus momentos íntimos.


    Vadim miró a los hombres que trabajaban para ellos y que vigilaban la zona mientras estaban en el edificio, entre ellos se encontraba Roman, que le mostró un pulgar hacia arriba y él golpeó el techo del vehículo para que Syaoran supiese que podía arrancar. Se dirigió a su coche y arrancó detrás de ellos. Se iban a casa. 


     


    Kiryl Isaev estaba en el jardín de la villa en Rublevka, le había costado mucho adaptarse a su nueva situación y superar una rehabilitación que había sido dura, aunque después de todo lo que le había pasado, estar vivo lo consideraba un milagro, así que, haberse quedado paralítico, no era tan malo después de sentir que aquella noche, sería la última de su vida. 


    Volvió a elevar el rostro para mirar la estatua de sus hermanos y amigos. No sabía a quién le habían encargado aquel trabajo los chicos, pero habían captado la esencia de sus padres a la perfección. Distinguiendo el aura mandona de Ilya Lazarev y la expresión cariñosa de Ivanna Belova y él no había hecho otra cosa más que mirarla desde que esa mañana la habían colocado en el lugar que Vica había indicado.


    —¡Papiiii! —escuchó a su pequeña y automáticamente giró la silla para ver a Anoushka corriendo hacia él con Anastasia persiguiéndola.


    —¡Mi niña! —Abrió los brazos para recibir a ese angelito llegado de sorpresa, hacía siete años, para hacer sus días más llevaderos.


    —Papi —se sentó en su regazo y habló a la carrera—, dicemamiqueellasetienequeiryyoledigoqueno…


    —Espera, espera… —Kiryl miró a la niña—, si hablas muy rápido no me entero. 


    —Mami dice que yo puedo quedarme, pero que ella se tiene que ir —habló más tranquila—, pero yo quiero que estemos los tres juntos, desde que vives aquí con la tía Vikusya ya no estamos nunca los tres juntos y todos mis compañeros del cole están con su papi y su mami juntos. —La pequeña intentó explicarse. 


    —Ana —Kiryl miró a la mujer—, quédate. 


    —Es tu familia y no quiero interrumpir, dejo que se quede Anoushka porque Vica y ella se adoran, pero bastante has hecho ya por nosotras. 


    —Sois familia, ¿lo entiendes? —Kiryl la miró con su sonrisa más seductora—. Además, hoy vienen todos y necesito que te conozcan a ti y a Anoushka, Vica os ha invitado y te ha dicho cientos de veces que no necesitas avisar, que puedes venir cuando quieras, que esta también es tu casa y… —Kiryl recordó un motivo más para convencerla— hay alguien que aterrizará hoy que está deseando verte. —Elevó las cejas haciéndose el interesante. 


    —¿Estás seguro? —preguntó con ilusión.


    —Ana, han puesto la estatua y los niños no esperarán ni un segundo más y Vica está a punto de dar a luz, nadie se lo perdería. 


    —Es que… no quiero molestar —dijo con pena. 


    —Ven. —Le hizo un gesto con la mano para que se acercase y miró a la pequeña Anoushka guiñándole un ojo al mismo tiempo que acariciaba la mejilla de Anastasia con una mano, después, con mucho cariño, besó a Ana, transmitiéndole ese amor que sentía por ella. 


    —¡Bien! —gritó Anoushka—. ¡Papi besó a mami y mami ya no podrá negarse! —celebró la pequeña. 


    —Ya no puedes negarte —susurró Kiryl pegado a sus labios con una sonrisa cómplice. 


    —Está bien —consintió Ana. 


    Kiryl era feliz conviviendo con su ahijada, pero su mente se encontraba cada día con Anastasia y Anoushka, preocupándose por las mujeres que habían entrado en su vida para darle más color, a pesar de que las había ocultado a todos, sin darse cuenta del error que cometía haciendo eso, pues ellas no podían quedarse solas y él las había dejado desprotegidas hacía dos años, sin embargo, cuando había hablado con Vadim y Vica y les había explicado la situación, ellos habían cambiado la vida de madre e hija radicalmente. 


    En ese momento, Anastasia trabajaba en un nuevo proyecto que los hermanos habían iniciado y que tendría como sede principal La Antigua Fábrica, aún quedaba tiempo para que abriesen sus puertas, pero Kiryl no sabía de nadie mejor que Ana para encargarse de ese lugar y sus sobrinos estaban de acuerdo con él. Además de asegurarse, a pesar de sus muchas negativas, de que ambas se mudaran a su piso en Torre Eurasia, cediendo así un lugar muy importante para ellos, para una mujer muy importante en la familia, aunque Anastasia se empeñase en que era una molestia. 


    Porque había una cosa que Anastasia aún no entendía y era que en ese lugar la familia no era de sangre, si no de lealtad y a ella la habían acogido el día que había acudido al Seks a cuidar de un Syaoran que estaba bebiendo demasiado, a pesar de que, en su casa, dejaba a su hija de cinco años. Aquello había sido un acto que la pareja le agradecería eternamente.


     


     


    Adrik llegó a la villa acompañado de Melanka y Svetlana, no convivían con sus sobrinos, pero si se pasaban el día allí, pues Melanka continuaba trabajando para los hermanos y se encargaba de mantener el orden en la vivienda. Les había sido duro llegar a ese punto, pero después de dos años se la reconocía como la pareja de Adrik y tanto a ella como a su hija se las consideraba miembros de la familia, a pesar de que Vica seguía sin llevarse bien con ninguna de las dos mujeres. 


    —¿Crees que les gustará el menú que he preparado para la ocasión? —preguntó Melanka preocupada. 


    —Estoy seguro de que les encantará —sonrió Adrik—, Vadim solo ha ganado volumen desde que cocinas tú y cada día está más grande.


    —Pero grande de bonito, hermoso, cuadrado —fantaseó Svetlana.


    Adrik se echó a reír escuchando a la chica a la que todos veían mirar a Vadim, pero a la que Vadim no miraba ni de reojo, en ocasiones sentía pena por su ahijado y en otras por Svetlana. Porque ella lo adoraba sin ser capaz de llamar su atención ni para que le dedicase los buenos días y a él lo veía abandonarse al trabajo olvidando, igual que había hecho Lazarev hacía muchos años, que el amor era una parte muy importante de la vida.


    —Deja de fantasear y céntrate en los estudios —la regañó Melanka—, no quiero que vuelvas a presentarte con unas notas tan malas como las de este semestre. 


    —Mamá, es que… es difícil —protestó la chica. 


    Adrik la entendía, porque ella había querido estudiar Bellas Artes, pero su madre había insistido en que debía buscar una carrera con futuro y no una llena de sueños que estaban muy bien para dormir, pero no para vivir y la chiquilla al final había estudiado lo que su madre había ordenado, que no era otra cosa que Administración y Dirección de Empresas. 


    —Podemos pedirles a los chicos que la ayuden, cualquiera de ellos puede hacerlo.


    —Y ella también —respondió Melanka—, tiene que demostrar que en esa cabecita hay algo más que mariposas. 


    —Lo siento, Svetlana —se disculpó Adrik—, lo he intentado. 


    —No te preocupes, en el próximo semestre estudiaré más. —Se encogió de hombros.


    Cargaron entre los tres la comida que llevaban en el coche, pues ese día Melanka había cocinado tranquilamente en su casa una parte de lo que servirían en la cena, porque no quería manchar una cocina que sabía que necesitaría usar Syaoran, que era el encargado de preparar la parte oriental del menú, haciendo honor a su familia.


     


    Poco después llegaron a la villa los anfitriones de la casa. Vadim se reía en la soledad de su coche sabiendo que Vica se iba comiendo un helado de chocolate que le había comprado Syaoran, viéndose obligados todos a pasar por una heladería a la que le encantaba ir y en la que, según ella, hacían los mejores helados de Moscú.


    Al entrar en la mansión vieron a Vica correr, como si no estuviese embarazada de treinta y ocho semanas, hacia el jardín. Iba a ser madre y ella seguía siendo como una niña, y como no podía ser de otra forma, ellos la amaban por esa energía que desprendía, viendo a la mujer implacable y a la chica amorosa.


    Syaoran sonrió viéndola marcharse y después se metió en la cocina para preparar el antojo de ese día, pues Vica ya era caprichosa y en el embarazo había demostrado que siempre se podía ir a más, Vadim lo vio y se subió las mangas de la camisa hasta los codos, dispuesto a echarle una mano a su cuñado y terminar lo antes posible. 


    Vica y Kiryl solo comían lo que cocinaba Syaoran y para colmo, desde ese día y sin fecha prevista de vuelta a su hogar, Osamu y Kumiko se instalarían con ellos en la villa, porque en su deseo de conocer a su nieta, también querían ayudar en esa nueva etapa tan importante de sus vidas y Vadim, ante la incertidumbre de cuantas serían las personas que llegarían desde Hong Kong, solo albergaba el deseo de ver a una de ellas.  


     


    Vica se había quedado maravillada al llegar al jardín y ver la estatua de sus padres. Admirando lo hermoso de su amor y lo cálido que se veía a pesar de estar hecho en un material frío y carente de vida, porque eso era lo que le había transmitido el bloque de piedra cuando se lo habían enseñado. 


    Ella ya no se movió de ese lugar, quedándose en compañía de su padrino, Anastasia, Adrik, Melanka y Svetlana, pero, sobre todo, con Anoushka, pues Vic se había enamorado de esa niña en el segundo uno después de conocerla y discutir de quien de las dos era Kiryl. Amaba esa determinación que mostraba la niña defendiendo, con todo lo que tenía, aquello que creía suyo. Después de aquel día, había conquistado a la pequeña con juegos y chucherías, compartiendo con ella todo lo que Syaoran compraba y escondía.


    Disfrutó de la llegada de cada miembro de la familia, porque todos sin excepción eran importantes en su vida, ya que habían sido partícipes en la lucha de sus padres y habían ayudado para que ella y su hermano pudiesen estar en ese instante en su hogar, viviendo un momento apacible.


    Cuando empezó a oscurecer, vio salir al hombre de su vida. Suspiró, sintiéndose afortunada de tenerlo, y recordando el corto periodo de tiempo en el que había creído que lo había perdido y volvió a prometer mentalmente que trabajaría toda su vida para no volver a sentirse así jamás y que él nunca dudase del amor que sentía, porque Syaoran se había convertido en su eje, manteniéndola centrada y sacando lo mejor de ella cada día.


    Abrió los brazos para recibirlo y él respondió con un beso apasionado, de esos que provocaban que Vica solo deseara desnudarse y sentirlo piel con piel, pues ella no solo veneraba cada parte oculta de su interior, sino que también anhelaba el roce con cada parte de su exterior. Suspiró cuando él abandonó sus labios. 


    —Mi loba —susurró él. 


    —Mmm, mi pececito koi —se burló de Syaoran—, esta noche deseo que saques al dragón —murmuró acariciándole el cuello, justo donde asomaba el tatuaje que se había hecho hacía un año por capricho de ella.


    Rememoró el momento y visualizó su espalda completamente tatuada con ese ser mitológico, que también le recorría el cuello y llegaba hasta su pecho derecho y desde allí miraba directamente a la loba, porque esa era la finalidad del koi, el ascenso a la cascada y la conquista de su propósito; y el de Syaoran, siempre había sido la loba que llevaba en su pecho izquierdo y una vez logrado, el pez era recompensado por su tesón y los dioses le permitían ser un dragón para la eternidad.


    —¿Estás segura? —Vica asintió—. Hay mucha gente en casa, creo que el pececito no les asustará tanto. —Sonrió.


    —Mmm, es un antojo —alegó Vica con ilusión.


    —Entonces, si es así, tendremos que cumplirlo.


    —Ya vienen. —Escucharon a Kumiko.


    Vica y Syaoran prestaron atención a la puerta y vieron salir a Vadim con la urna donde estaban sus padres. Era un momento especial y emotivo, un instante de cumplir sueños, pues los hermanos sabían que sus padres deseaban compartir la eternidad y que aquel punto del jardín siempre había sido especial para ellos.


    En la base de la estatua había una pequeña placa en la que tan solo habían grabado la silueta de una matrioska, porque lo importante no era el trozo de metal, sino lo que ocultaba. Syaoran tenía la llave y abrió la cerradura, mostrando a todos el lugar donde descansarían, a partir de ese instante, las dos personas que los habían unido. 


    Porque aquello no lo hacían solo por ellos, sino por cada uno de sus amigos, porque sabían que ese era un buen lugar donde meditar y poder hablar con Ilya e Ivanna, pues ellos dos estarían allí siempre para los suyos.


    Después de guardar la urna, hubo quién lloró con emoción, también quienes sonrieron y algunos incluso enviaron sus mejores deseos allí a donde estuviesen sus almas, sin embargo, Vadim, sin que se diese cuenta nadie, dejó su corazón allí encerrado con sus padres, porque la poca esperanza que había albergado con él, creyendo con firmeza que ella le daría una oportunidad y se presentaría ese día en Moscú, se había esfumado de un plumazo cuando había visto llegar a Osamu y Kumiko, solos, sin compañía. Sintiendo como algo en su interior se había hecho pedazos en el momento en el que los había escuchado hablar, emocionados, como Akame estaba ilusionada conociendo a un chico, sintiendo las mariposas del primer amor y siendo feliz a su lado. Vadim supuso, que ese vacío que él estaba notando, había sido el mismo que ella había padecido cuando la había rechazado. 


    Miró de nuevo a la pareja que sí había superado sus diferencias y se sintió orgulloso de ellos; observó su mano, manteniendo el pensamiento tan solo un segundo, nunca se lo había quitado, pero no le pertenecía, porque él amaba a su hermana, pero aquella alianza de Jade representaba un tipo de amor muy distinto al que él profesaba por Vica. Se lo quitó y se lo entregó a ella, que lo miró sorprendida y con un pequeño asentimiento por su parte logró que ella entendiese rápidamente que significaba esa acción. 


    Vica se giró hacia Syaoran, que no se había perdido ningún detalle de lo que habían hecho. Vic le agarró la mano derecha y vio como le colocaba a él la alianza que había pertenecido a Ilya Lazarev. 


    —No me gustas —susurró y le dio un beso—. Te amo. —Fue un suspiro, pero esa fue la primera vez que Syaoran escuchó esas dos palabras de sus labios. 


    Syaoran la abrazó, dispuesto a demostrar una y otra vez, tantas como fuesen necesarias, lo mucho que la amaba, pero no le dio tiempo a más, porque había alguien allí que llevaba todo el día haciéndose notar y al parecer, justo en ese instante, le había entrado prisa por hacer acto de presencia.


    —Creo que me he meado —dijo Vica riéndose entre los brazos de Syaoran.


    —Creo que no es eso —confesó él sonriente.


    —Padrino —Vadim llamó a Adrik—, creo que esta noche te toca trabajar. 


    —¿Por qué? —preguntó acercándose a ellos.


    —Porque Vic ha roto aguas —habló Syaoran.


    —No, no —se apuró a decir Vica—, me quedan dos semanas, me he hecho pis, punto. 


    —La pequeña creo que tiene prisa. —Se acercó Kumiko.


    —Venga, a la sala médica y que tu tío compruebe como estás —soltó Osamu.


    —No la agobiéis —interrumpió el Coronel. 


    —¡Auch! —protestó Vica llevándose la mano a la parte baja del vientre.


    —Su primera contracción. —Observó Tati.


    —Yo controlo los tiempos —anunció Alexey.


    —Vamos a relajarnos con la respiración —aconsejó Chantal—, lo hemos practicado. Inhala —Chantal y Vica respiraron juntas—, exhala.


    —Os estáis apurando demasiado —Kiryl se acercó a ellas—, dejadla tranquila, solo ha sido una contracción y rotura de aguas.


    —Hablas como si fueras un experto. —Lo miró Chantal.


    —Quizá lo soy, ¿no crees? —respondió él.


    —Mejor me callo. —Chantal se echó a reír.


    —Syaoran, llévala a la sala médica y Adrik, a trabajar. —Organizó Kiryl.


    —Necesito que alguien me ayude —informó Adrik.


    —Ana lo hará —dijo Kiryl mirándola.


    —¡No! Yo no… —negó enérgica.


    —¡Sí! Tú eres perfecta —dijo Kumiko—, míranos al resto, estamos tan nerviosas que no seriamos de ayuda y tú estás muy tranquila.


    —¡Uf! —soltó Vica agarrándose de nuevo el vientre.


    —Tres minutos, esto va rápido —anunció Alexey.


    —A mi nieta la traigo yo a este mundo. —Se arremangó Osamu.


    —¿A dónde te crees que vas? —lo miró Kumiko—, buena ayuda ofreces, ¡te desmayaste en el parto de tus hijos!


    Todos rieron con la nueva información, incluso Vica, que en ese momento se agarró con fuerza a Syaoran que la cargaba para llevarla a la sala médica.


    —Vikusya —los detuvo Anoushka—, ¿de verdad va a nacer el bebé?


    —Parece que sí —respondió Vica con tranquilidad.


    —¿Y te va a ayudar mi mamá? 


    —Eso espero. —Vica miró a Ana.


     


    A diferencia de ellos, Nicolai y Egor, se mostraron bastante más tranquilos. Nicolai estaba muy mayor y ya no veía, necesitando siempre de alguien que le ayudase a moverse y Egor, se encargaba de que llegase siempre a donde necesitase.


    —Estoy viejo para el ritmo de los más jóvenes —confesó Nicolai. 


    —Creo que la cena tendrá que esperar por nosotros. —Se acercó Vadim a ellos.


    —Si no os importa, iremos cenando y nos retiraremos a descansar, mañana será un día muy largo y podremos conocer a la pequeña —concluyó Egor sabiendo que su amigo ya no tenía el aguante para esperar.


    —Me gusta tu idea, viejo —concedió Nicolai con una sonrisa.


     


    Los más mayores, se retiraron, la siguiente generación, estaba ansiosa al completo, pues todos, sin excepción, se reunieron en la entrada de la sala médica, ocupando una parte de la planta baja en espera de la llegada del nuevo miembro a la familia y los más jóvenes, a diferencia de ellos, se mostraron más tranquilos.


    —A Vica y Syaoran ya les vale —protestó Irina.


    —Estabas encantada con su embarazo y con la pequeña hasta que papá le recriminó a Dima si piensa solo en vivir contigo y divertirse o su idea es formar una familia.


    —Es que… no sabía qué decirle —dijo Dima—, desde que estoy con ella será la primera vez que realmente estemos juntos y ya me soltó lo de la familia y los hijos, y… creo que tu hermana y yo necesitamos un tiempo de convivencia antes de hablar de ese tema. 


    —Pues yo estoy seguro de querer formar una familia con Niurka —confesó Viktor arrastrándola a su regazo.


    —Y yo contigo. —Sonrió ella dejándose querer por él.


    —Sois demasiado empalagosos —protestó Irina agarrándose a Dima—, yo prefiero vivir en pecado —soltó sugerente.


    —No tiene nada que ver con vivir en pecado, a papá le da igual que os caséis o no, Viktor y yo no nos casaremos…


    —De momento… —puntualizó él.


    —De momento —concedió ella.


    —Veros da asco —soltó Kolya—, estáis todos dándoos besos, abrazos, arrumacos… Con lo divertida que es la independencia. 


    —Eso es porque no has conocido a la chica idónea —señaló Viktor. 


    —Esa mujer no existe —suspiró—, al menos para mí.


    —Vadim, ¿y tú? 


    —Alguien tendrá que hacer compañía… —cabeceó hacia Kolya— al soltero de oro.


    —Todo soltero de oro al final cae rendido a los pies de alguien. —Se echó a reír Irina.


    —¡Sí! —celebró Niurka—. Fijaros en el tío Adrik y el tío Kiryl, ambos han conocido el amor.


    —Esas están por la buena vida —puntualizó Kolya—. ¿O creéis realmente que Melanka aguantaría al tío Adrik? ¿Qué edad tiene ella? Más o menos cuarenta y el tío está en los sesenta, 


    cualquier día le pega un infarto de tanta viagra. ¿Por qué creéis que ella insiste tanto en casarse? Tiene miedo de que la cartera se esfume.


    —Estos dos últimos años en el ejército te han convertido en un amargado —resaltó Vadim.


    —Soy realista y tú lo ves igual que yo… porque no me lo puedes negar, además… por si no te has fijado, Svetlana no te quita los ojos de encima, si yo fuera tú, pasaría el pestillo en la habitación, quizá una noche se cuele en ella y te viole… —Se echó a reír exageradamente. 


    —Es una cría —destacó Vadim.


    —Vale, ha quedado claro que Melanka y Svetlana no te gustan —le dijo Viktor.


    —Pero Anastasia y el tío Kiryl son una pareja preciosa —concedió Niurka.


    —Síííí —le dio la razón con ironía—, ella es peor. Se mete en el bolsillo al hombre, se cuela en su casa y con esa cara inocente y un carácter cubierto de timidez y chica buena se ha colado en la familia, pero qué coño, ¿qué son? Kiryl vive aquí, ella en Torre Eurasia, tiene una hija que llama papá a un hombre que se hizo una vasectomía y nos intentan colar que es suya. —Alzó los brazos—. La diferencia de edad es considerable y a diferencia de Adrik, que se mete viagras para funcionar, el tío Kiryl se ha quedado en silla de ruedas… menuda familia amorosa de mis cojones. ¿Cuánto crees que tardará en pedirle matrimonio?, porque esa es otra que busca heredar.


    —¿Te vas a quedar o tienes que volver? —quiso confirmar Vadim.


    —Mi idea era quedarme, pero he visto que en dos años habéis degradado bastante… 


    —Pues quédate… —se encogió de hombros—, si ves cosas raras tendremos a alguien para avisarnos, porque está claro que tu visión es mejor que la nuestra y así tendré a alguien que me haga compañía. 


    —Arrímate a Svetlana, estoy seguro de que será feliz acompañándote. —Se echó a reír Kolya.


    El grupo se quedó en silencio cuando su tío Kiryl hizo acto de presencia.


    —Al parecer Vica lleva todo el día con trabajos de parto —anunció—, ha estado dilatando y ha tenido contracciones, pero ella asumió que eran molestias por el embarazo.


    —Entonces… esos dos “ay” de nada que ha soltado, ¿son contracciones de parto? —preguntó sorprendida Niurka.


    —Sí —informó Kiryl— y como el nacimiento es inminente, Syaoran y ella han pedido que el padrino vaya a cortar el cordón umbilical.


     


    Syaoran estaba muy tranquilo, su carácter relajado le ayudaba a templar los nervios que pudiesen surgir por el inminente nacimiento para el cual estaba preparado. Vica sostenía su mano, aún no se sentía lista para soltar a la pequeña, había asumido que el parto sería en dos semanas y no antes, sin embargo, lo llevaba bien, el dolor era soportable, aunque asumía que seguramente se debía a su resistencia física.


    Adrik estaba nervioso, porque había ayudado a nacer a Vica, pero no había vuelto a asistir un alumbramiento desde aquella época en la que se creía capaz de todo, sin embargo, los chicos se lo habían pedido a él y no había querido defraudarlos. 


    Anastasia le ayudaba en todo lo que podía, ella había dado a luz de forma muy extraña y en ese instante aquellos recuerdos, bonitos y dolorosos en un mismo nivel, volvían a ella, provocando que se emocionase. 


    —Vic, ya viene —anunció Adrik—, empuja cuando sientas la contracción. 


    —Ya está aquí el padrino —anunció Kolya entrando—. ¡Mierda!, ¿aún no ha salido? 


    —Entra y cierra —soltó Syaoran con una mirada mortal.


    Kolya había pensado que el padrino sería Vadim, era lo lógico y la madrina Akame, pero ella no estaba y ambos eran tíos de la pequeña, así que Vica y Syaoran habían decidido que él sería el padrino de su primera hija y no podía mostrar más que agradecimiento por la concesión y la confianza.


    —Toma —se acercó a Vica—, agarra mi mano también, puedes estrujar todo lo que quieras. —Sonrió.


    —¡Bien! —Lo agarró con fuerza—. Porque Syaoran necesitará las suyas para acunarla. —Rompió a reír.


    Vica sintió la contracción y empujó todo el tiempo que duró aquel suave dolor que notaba. 


    —¿Puedo saber quién será la madrina? —preguntó con suavidad y soportando el dolor que Vica le infligía con el apretón.


    —Lo estás haciendo genial —dijo Adrik.


    —Ana —respondió Vica relajándose contra la camilla—, su madrina será Anastasia y ambos vais a ayudar a que nazca vuestra ahijada.


    —Yo… —La implicada se quedó estática al conocer la noticia.


    —No hay posibilidad de negarse —habló Syaoran.


    —¡Oh! Otra. —Vica volvió a apretar la mano de Kolya y a empujar con todas sus fuerzas. 


    —Venga… solo un esfuerzo más —pidió Adrik.


    El llanto de la pequeña llenó la sala y Vica se relajó completamente contra el respaldo de la camilla. Syaoran la miraba embelesado, seguro de adorarla más en ese momento que en ningún otro, mientras su pecho se hacía más grande para meter allí a su pequeña, al lado de su madre.


    —Gracias por quererme tanto —susurró a Vica. 


    Porque para él que ella le hiciese el regalo de ser padre era un todo que completaba lo que sentían el uno por el otro. Vica sonrió mirándole mientras sentía como Adrik colocaba encima de su vientre a la pequeña, comprendiendo aquel último sentimiento sobre el cual había leído en los diarios, pero que aún no había experimentado. El amor por los hijos. 


    —Todo tuyo —Adrik le entregó la tijera a Kolya—, tienes que cortar por encima de la pinza.


    Kolya miró a Anastasia, pensando en cómo de bien se estaba metiendo a todos en el bolsillo, hasta el punto de que la quisieran como madrina de su primera hija. Bufó, pero en el momento contuvo todo lo que tenía ganas de decir y cortó el cordón umbilical. No sería él quien estropease un recuerdo maravilloso. 


    —¿A qué esperas? —le recriminó la implicada pillándole con los ojos clavados en ella.


    —¿No prefieres hacerlo tú? —preguntó.


    —Te lo han pedido a ti. —Lo señaló—. Además, yo la he visto salir, la he limpiado y la he cubierto… —Miró embelesada a la pequeña—. Es preciosa.


    —¿Vas a hacer algo? —preguntó Vica—, porque todos han hecho algo menos tú… 


    —Ya voy… —Syaoran estuvo muy atento al temblor de manos de Kolya, que a pesar de los nervios cortó el cordón umbilical perfectamente—, tienes razón… es preciosa. —Admiró a la pequeña—. Tu padrino te promete que jamás permitiré que nadie en este mundo te haga algo, me ocuparé de que seas la niña más feliz.


    —La pequeña te está ignorando. —Se echó a reír Anastasia.


    —Estoy con ella —dijo Vica.


    —No seáis malas —sonrió Syaoran—, adorará a su padrino.


    —¿Puedo presentarla? —preguntó con ilusión. 


    —Sí —concedió Vica. 


    Kolya cubrió a la bebé y con mucho cuidado, sin saber muy bien lo que hacía, pero siguiendo su instinto, la cargó con sus brazos y salió al pasillo donde todos esperaban para conocer a la primera de la futura generación.


    —Os presento a… —Kolya volvió a mirarla con adoración. 


    Ivanna Belova.


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


    ЭПИЛОГ


    EPÍLOGO


    Había pasado un año desde que habían llegado a Moscú y por fin empezaban a estar tranquilos. Vica, amaba más a Syaoran cada día que pasaba y Vadim había tomado decisiones que afectarían mucho a su futuro y juntos estaban empezando sus nuevas vidas con la ilusión y la esperanza más presentes que nunca.


    Aquel día, estaban revisando el piso que sus padres tenían en Torre Eurasia, deseaban que Anastasia se mudase a ese lugar con su hija, Anoushka; pues para Syaoran y Vica, la mujer se había convertido en alguien especial y deseaban devolverle el favor y ayudarla; por supuesto, Vadim tampoco se quedaba atrás en ese deseo. Así que, estaban preparando el lugar para que ellas pudiesen empezar a vivir allí sin cargos de conciencia. 


    Fue en ese momento que vio el portátil de su padre en la mesa baja del salón. Pues nadie había tocado nada en ese lugar desde que ellos se habían ido. Recordó las capturas de pantalla que él e Ilya habían hecho y Vadim sintió la necesidad de volver a verlas, sin embargo, fue un sobre lo que encontró escondido en su interior. Un sobre que por fuera ponía sus nombres: Vadim y Vica; y sin necesidad de abrirlo, supo que era de su madre, pues la letra era inconfundible. 


    Mis pequeños:


    Soy un desastre, lo sabéis, pero os prometo que esta vez no es culpa mía, ha sido vuestro padre, que no sé dónde ha puesto el diario que traje conmigo y por más que lo busco no soy capaz de encontrarlo, así que, no lo he perdido, pero tampoco lo veo por ningún sitio. 


    Ilyusha se encuentra inmerso en cientos de planos, poniendo hombres en cada esquina, casi os diría que hay uno por metro cuadrado y que todo el clan estará presente en el tribunal, me parece exagerado, pero él dice que es necesario, así que, no me queda otra que pasarme el día mirándolo y adorándolo mientras él busca más lugares donde poner a más hombres. 


    En ocasiones me pongo a su lado y suspiro, quiero que me haga caso y él me da un beso, que me recuerda cuanto me ama y con eso, ya tengo cuerda para continuar aburriéndome durante un largo rato. 


    Os puedo asegurar que en este momento soy feliz, a pesar de encontrarme reviviendo un pasado que deseaba olvidar y al que nunca me pude enfrentar, pero soy feliz porque estoy viviendo instantes que deseé vivir hace muchos años. 


    Llevo días sin escribir nada, pero hoy he recordado que justo antes de vuestra partida a Hong Kong, disfruté un momento muy especial para mí en la villa, esa noche en la que todo se puso patas arriba. 


    Fue un momento en el que descubrí que tendréis un futuro precioso, lleno de amor y en el que supe, sin dudarlo, que seréis muy felices y que, por supuesto, me daréis muchos nietos tras los cuales correré por el jardín jugando al pilla, porque me dará pánico hacerlo al escondite y perderlos de vista, porque me pasaba lo mismo con vosotros. 


    No voy a decir mucho más con respecto a eso, porque quiero ver como lo descubrís, como os enamoráis y como sacáis ese amor adelante. Porque la pareja es un trabajo diario donde ambos tienen que poner su mayor esfuerzo valorando a quien tienen a su lado, sabiendo que esa persona tiene sueños propios y respetando las decisiones que tomen para lograrlos. 


    Solo tengo un deseo para vosotros, que vuestra vida sea distinta a la nuestra, que seáis libres para disfrutarla, que no tengáis que ocultaros. 


    Es por ello que luchamos en este momento. Vuestro padre y yo albergamos la esperanza de ganar, aunque él ya me preguntó qué pasaría si perdiésemos. 


    Solo os pido una cosa, solo una, deseo veros felices por siempre, así que, pase lo que pase, no quiero que dependáis de nuestro recuerdo y espero que continuéis vuestra vida sin odio y que sepáis que, si no estamos con vosotros para disfrutar ese futuro, nuestras almas os acompañarán eternamente. 


    Recordar siempre que: os amamos.


    Ivanna Belova


    

  


  
    SOLO PARA TI


     


    De corazón. Este ha sido, para mí, un viaje precioso. Un sueño y momento del que espero no despertarme jamás; porque solo el hecho, de que hayas decidido dedicarme un poco de tú tiempo, es un: 


    Privilegio.


    Gracias si te han emocionado mis palabras.


    Gracias por hacerme partícipe de lo que sientes.


    Gracias por compartir tu momento conmigo, pues eso, hace que esto, sea aún más especial de lo que ya lo es. 


    No es una despedida, es un hasta luego. Me he subido en este medio de transporte del cual espero no apearme jamás, pues... ¿Qué sería de la vida sin sueños ni ilusiones?


    Como respuesta te diré algo que cambió mi rumbo y forma de pensar. 


    “Yo, solo quiero que seas feliz.”
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    [1] Poste de madera usado en el entrenamiento de las artes marciales chinas.

  


  
    [2] Árbol perenne de gran tamaño, del género ficus y familia de las moráceas. También conocido como “Higuera de Bengala”.

  


  
    [3] Alfabeto cirílico. Bratva. Significado en castellano: Fraternidad.


     

  


  
    [4] Alfabeto cirílico: O.M.U.T. Siglas.


     

  


  
    [5] Alfabeto cirílico: Ot menya uiti trudno. Significado en castellano: Es difícil escapar de mí.

  


  
    [6] Gato de la fortuna. Popular figura oriental que, según se dice, trae buena suerte a su dueño.

  


  
    [7] Amante mortal de la diosa Afrodita (mitología griega).


     

  


  
    [8] Juego de mesa de origen chino.


     

  


  
    [9] Deporte de contacto, derivado de las artes marciales chinas tradicionales.

  


  
    [10] Nombre con el que se reconoce a Caine, personaje principal de la serie de televisión estadounidense Kung fu. Producida entre 1972 y 1975, y protagonizada por David Carradine.


     

  


  
    [11] Película de animación en color dirigida por David Hand y producida por Walt Disney Productions; que se centra en la vida de una cría de ciervo llamado Bambi.

  


  
    [12] Scheherazade es una sinfonía compuesta por Nicolai Rimsky Korsakov basada en Las mil y una noches. Se divide en cuatro tiempos: “El mar y el barco de Simbad”, “La historia del príncipe Kalender”, “El joven príncipe y la joven princesa” y “Festival en Bagdad. El mar. El barco se estrella contra un acantilado coronado por un guerrero de bronce”.

  


  
    [13] Apelativo cariñoso que sustituye al nombre de Victoria/Vica.


     

  


  
    [14] Calle situada en el centro de Hong Kong destinada al ocio diurno y nocturno de la ciudad.

  


  
    [15] Núcleo comercial de Hong Kong repleto de tiendas, centros comerciales y restaurantes.

  


  
    [16] Puente que une las islas de Tsing Yi y Stonecutters. Con una longitud de 1.596 m. y una altura de 298 m.

  


  
    [17] Periódico de tirada diaria que se centra en noticias económicas y asuntos relacionados con la política.

  


  
    [18] Ser vivo que combina sus partes orgánicas con dispositivos cibernéticos.


     

  


  
    [19] Marca de muñecas creada por la empresa estadounidense de juguetes Hub inc.

  


  
    [20] Superhéroe ficticio creado por el escritor y dibujante Mike Mignola.

  


  
    [21] Término cariñoso para referirse a la abuela. En este caso, recordando a Gasha.

  


  
    [22] Rifle de francotirador creado para ser el arma principal de las Fuerzas armadas de Rusia, sustituyendo al Dragunov.

  


  
    [23] Especialidad cantonesa de: fideos de huevo, con una base de salsa de ostras y verduras de hoja verde.

  


  
    [24] En la filosofía china: cualidad intangible de todo ser vivo. El concepto se define como “flujo de energía vital”.


     

  


  
    [25] Técnica de rompimiento de objetos dentro del Taekwondo.

  


  
    [26] Amistad eterna. La estatua representa a un niño y una niña jugando como símbolo de esa amistad.


    

  


  
    [27] Brioche relleno con tvaroh (un tipo de queso fresco famoso en Rusia).

  


  
    [28] Depresor del sistema nervioso central, que puede llegar a inhibir la capacidad de una persona para resistirse a un ataque. Frecuentemente usada en casos de agresión sexual.

  


  
    [29] Pistola semiautomática de 9 mm y de uso militar. Originaria de Rusia.

  


  
    [30] Nombre del personaje ficticio Viuda Negra de Marvel Cómics.


     

  


  
    [31] Película de superhéroes basada en los cómics de Los Vengadores de la Marvel Comics.


     

  


  
    [32] Personaje ficticio de Marvel Cómics.


     

  


  
    [33] Pistola semiautomática y el arma secundaria de las Fuerzas armadas de Rusia hasta el año 1991.

  


  
    [34] Metilendioxi-metanfetamina. En España conocida comúnmente como Éxtasis.

  


  
    [35] Droga sintética que produce efectos alucinógenos y afrodisíacos.


     

  


  
    [36] Compuesto usado como tratamiento para la disfunción sexual femenina.

  


  
    [37] Es un estimulante con efectos afrodisíacos usado para el tratamiento de la disfunción sexual aumentando la función física y el deseo

  


  
    [38] Bolas de carne y arroz. Forma tradicional en que se preparan las albóndigas en Rusia.

  


  
    [39] Servicio Federal Ruso de Fiscalización de Estupefacientes.
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